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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Los días Son de descorazona- 


en que miento e incertidum- 


vivimos bre para el mundo. 


Viene el tiempo cuan- 
dò en la tierra habrá la angustia 
de gentes de que habló Cristo, 
“secándose los hombres a causa 
del temor y expectación de las 
cosas que sobrevendrán a la re- 
dondez de la tierra”. (Luc. 21: 
25, 26.) Fundándose en proba- 
bilidades y tendencias, algunos 
presagian que la actual conflagra- 
ción se desenlazará felizmente pa- 
ra todos; nos recuerdan que de- 
trás de cada negro nubarrón se 
ésconde un rayo de sol; pero sus 
conjeturas no despejan una at- 
mósfera política cargada de du- 
das. 

Al mirar alrededor y adelante, 
el cristiano también halla mucho 
que no entiende, pero recuerda 
las palabras de Cristo: “No toca a 
vosotros saber los tiempos o las 


sazones que el Padre puso en su 
sola potestad”. (Hech. 1: 7.) 
Aunque no es su primer propósi- 
to, este dicho hace pensar en 
nuestro limitado conocimiento del 
futuro. Sin embargo, el no poder 
decir qué goces y aflicciones nos 
proporcionarán, Dios mediante, 
estos próximos doce meses, no 
nos atormenta, pues el Señor di- 
jo: “No os congojéis por el día 
de mañana; que el día de maña- 
na traerá su fatiga: basta al día 
su afán”. Con sabiduría y bon- 
dad nuestro Padre celestial, al re- 
velarnos lo que nos dará la eter- 
nidad, ha querido velarnos el 
cuadro intermedio de nuéstras fu- 
turas circunstancias temporales. 
Si nos fuera dado saber en enero 
que en diciembre nos esperan: 
ciertas pruebas, ya anticiparíamos 
en un año el amargor de penas 
que de otro modo sólo nos ha- 
brían entristecido momentánea- 
mente. 

¿Qué tenemos para sustentar el 
ánimo mientras no hayamos atra- 
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vesado la neblina terrenal? Nos 
son dadas preciosas y grandí- 
simas promesas. Consclémonos 
con saber "que el Padre. puso en 
su sola potestad” nuestro breve 
día aquí: no nos dejará a mer- 
ced de situaciones imprevistas. 
En su amor paterno siempre 
obrará con nosotros para lo que 
nos es provechoso. (Heb. 12: 
10.) 

Habiendo contestado a la pre- 
gunta de los suyos en cuanto al 
porvenir, el Señor les da otro re- 
medio para la inquietud: “Me se- 
réis testigos . Y estas dos cosas, 
certidumbre de fe en el cuidado 
de nuestro Padre y servicio cons- 
tante para el Señor, en virtud del 
Espiritu Santo, echarán fuera los 
temores mientras aguardamos la 
vuelta. de nuestro Salvador. 

Asi que, no intentemos cruzar 
los puentes difíciles antes de Jle- 
gar a ellos. Los actuales sucesos 
mundiales sumen en perplejidad 
a los hijos de este siglo; pero nos- 
otros, confiemos y trabajemos, 
seguros de que el bien y la mise- 
ricordia nos seguirán todos los 
días de nuestra vida. 


Feria de El mes pasado funcio- 
la buena PÍ @9 una gran 
voluntad “kermesse” instalada 


para recaudar fondos 
destinados a la Cruz Roja Britá- 
nica. Los quioscos típicos evoca- 
ban a los países en guerra contra 
el Eje u ocupados por las fuer- 
zas totalitarias, y se previnieron 


cuantas cosás son agradables a la 
naturaleza humana, muchas legí- 
timas en su lugar: comidas y be- 
bidas, música, deportes y diver- 
siones, terminando con un vani- 
doso torneo de belleza femenina 
y la tentación de un “cabaret” y 
danzas de parejas. 


Varias veces desde el comienzo: 
de esta guerra la colectividad in- 
glesa ha observado un día de ple- 
garias a favor de su patria; pero 
tan pronto como ha cumplido ex- 
ternamente con lo que consideró: 
un deber patriótico, la mayoría 
ha vuelto a la vida de olvido de 
Dios, a quien no dedica unos pen- 
samientos siquiera el primer día 
de la semana. Estas personas tie- 
nen la Biblia, pero “sienten lo te- 
rreno” como dijo el apóstol, y 
ahogan en la algarabía de sus fies- 
tas la voz de la conciencia, “El 
pecado, pues, está en aquel que 
sabe hacer lo bueno, y no lo ha- 
ce.” “Afligíos, y lamentad, y llo- 
rad. Vuestra risa se convierta en 
lloro, y vuestro gozo en tristeza. 
Humillaos delante del Señor.” 


(Stg. 4.) 


Una nota sugestiva era que los 
asistentes de diversas nacionali- 
dades a la aludida feria coincidían 
todos en una misma esperanza de 
que las naciones europeas subyu- 
gadas no tardarán .en ser libradas 
del poder ocupante. Varias veces 


el Señor llama a Satanás “el prin- 


cipe de este mundo”. Pero pron- 
to este usurpador será prendido 
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wa 


y arrojado al abismo. Una crea 


ción que gime bajo los efectos del 
“pecado espera ser libertada de su 
servidumbre y entrar en la glorio- 


sa libertad de los hijos. de Dios; 
mientras nosotros los creyentes 


también esperamos la redención 
-de nuestro cuerpo.. (Rom. 8: 19- 


: o5 


El : - En 'su sección filo- 
¿bautismo lógica “La Prensa” 


recientemente decia que “bautis- 


mo” se “llama el primero de los 


sacramentos: de: la Iglesia, “con el 
cual se nos da el ser de gracia y 


el carácter de cristianos”. Esta 
explicación recuerda lo que dijo 
Cristo a los saduceos: “Erráis ig- 
norando las Escrituras”... En los 


días apostólicos había. contuma- 


ces que pervertían el evangelio de 
Cristo y. anunciaban. “otro evan- 


gelio””. que negaba o desvirtuaba 
la gracia de-Dios, condicionando 
- la salvación al cumplimiento de 
“exigencias rituales o legales, y es 
un pasaje, solemne el de Gálatas 
“donde la indignación: del apóstol 


rompe: en. la- imposición de un 


..anatema sobre quienes  preten- 
: dian introducir en la fe algún ele- 
mento: de mérito humano. 


Hace varios:años el mismo pe- 


“sriódico hizo un examen etimoló- 
“gico de la palabra “bautismo”, se- 
E ñalando: correctamente. que de . 
“acuerdo con la voz griega de qué 


deriva, el término” significa “in- 


+ mersión *. Puede ócurrírsenos que 
el bautismo bíblico es un ácto no 
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exento de inconveniencia, según 
la. carne; pero es una ordenanza 


 instituída por Dios con perfecta 


sabiduría, pues él sabe que son 
precisamente las cosas inusitadas- 
las que no se borran de la memo- 
ria: ¿Quién que haya descendido 
y ascendido. del agua báutismal 
puede olvidarse del sublime he- 
cho, por muchos años que hayan 
pasado? 


La sumersión en aguas habla 
de juicio (Sal. 69: 1,2, 14, 15; 
106: 11), y éstas son la tumba 
de una parte de la humanidad, 
que vemos resucitar de ellas. (Ap. 
20: 13.) A estos significados co- 
rresponden tres experiencias fun- 
damentales declaradas por el cre- 
yente al ser bautizado: 1) Legal- 
mente, ha sufrido ya el castigo de 
sus pecados en la persona de su 
Substituto. 2) Prácticamente, ha - 
muerto al mundo y al pecado. Su 
añegamiento momentáneo en el 
agua “denota una separación se- 
pulcral entre él y aquellas cosas. 
3) El bautisterio o río dió el 
muerto” que estaba en él, indi- 
cando que ahora sólo vive para 
Dios. ¿Aplicamos estas profesa- 
das verdades en nuestra vida dia- 
riad i 


Necesitamos su apoyo en oración, 
su ayuda práctica en conseguir mu- 
chos suscriptores y su cooperación en 
abonar con puntualidad el importe 


de 'su suscripción. 


LAS COSAS. 
TERRENALES 
Y CELESTIALES 


(Juan 3: 1-21) 


Discurso pronunciado por el Dr. A, T. Pierson 


en la ciudad de Bristol, Inglaterra, en 1909 


Trad. por Tomás Trueman 
1 


La clave de esta conversa- 
ción con Nicodemo se encuen- 
tra en el vers. 12: 
dicho cosas terrenales y no 
creéis, ¿cómo creeréis si Os di- 
jere las celestiales?” Hay una 
analogía, una semejanza entre 
las cosas terrenales y las ce- 


lestiales; asi que la una viene ` 


como ilustración de la otra. Si 
-no encontramos tropiezo en 
los misterios terrenales, no de- 
bemos encontrar tropiezo en 
los «misterios celestiales. Esta 
gran “concepción se trata en 
manera maravillosa y todas las 
varias dificultades - que los 
hombres encuentran en la 


aceptación de. la ve rdad se to- 


man en cuenta, y. se requiere 
un sincero, cuidadoso yreve- 
rente estudio de este pasaje 
para ver lo maravillosamente 
comprensivo que es 


1) En primer lugar hay 


analogía entre los remos de 


este mundo y el remo de Cris: > 


to. Hablamos del reino de la 
naturaleza, y del reino. de 
DiosaNuestro Señor dice “que 


el que no naciere.de nuevo no 


“St os he : 


puede .ver el reino: de Dios”, 
El original puede ser traduci- 
“de arriba”, y tal vez am-. 


do.‘ 
bos son indicados. * 


-En el mundo natural hay lops 


que llamamos. “reinos”. Un 
reino en el sentido científico 
es una esfera gobernada por 
ciertas leyes. En el reino mi- 


neral la ley de la estratifica- 
en el reino ~ 
vegetal la ley de la estructura: 
las celdas siendo el. 
origen de todo crecimiento ye- ` 
getai, En el reino animal: hay... 
ciertos tipos de estructura que 
pr a en las varias -par- 
tes de él. Luego en el reino hu 


ción de cristales; 


celular, 


mano hay la predominancia. y 


preeminencia de la razón ypa- ds 


labra y facultades espirituales. 


Todos estos son reimos distin- S 


tos, porque son todos domina- 


dos o gobernados por leyes o 
principios diferentes. ` ga 

Es cosa maravillosa que na= 
da puede entrar en: un reino 


más alto de su naturaleza si 
no nace “de arriba”. Hay otra 


cosa muy notable y es la ma~ 
“nera en que subimos en los rers 
dos có- 
sas aparentemente. aumentan. E 
en poder. Una cosa es. la vi- i 
sión, y la otra es la moción, asis 
.es que sl éstas se aumentan sa- 
bemos que estamos dentro de- 
un remo más alto, que donde: 


nas de: la- naturaleza: 


estábamos antes. 


© “El que no naciere de: ne 


vo no o puede ver r (no puede, e 


a. 


- table que nuéstro Señór usa- 


la ciencia modera; “Los hon- 
bres núnca entendieron. hasta 
los últimos 150.6 200 años es- 
ta ley: de los. reinos de la ña- 
turaleza.: Su; pongamos que un 
- mineral. tenga que entrar den- 
tro* del reino: Vegetal ¿cómo 
$ puede. entrar? No. puede solo 

por: sí mismo. El reino vegetal 
E tendrá que bajar y tomar en 


no animal no: podrá súbir allí; 
el animal: tendrá que: reducir- 
se al nivel de aquél y. absorber- 
lo en:sí mismo. Justamente así 
“con el reinó animal, para ser 
ascendido a forma. humana, 
tendrá que ser: absorbido ye: 
el ser humano: 


.hmmano pueda entrar en el rej- 
mo más. alto; el reino de Dios? 


rar... Ningún esfuerzo puede 
ovarle: allí «Dios tendrá que 
alcanzarlo, incli dose; P 


arriba. Para que. rea cosa 
de un reino, ¡inferior entre: en 
¿Un-reino superiora élen la na- 
turaleza: tendrá que tener und 
daptación teva: . Tomemos 
Jar ejemplo un pez; ''supóngase 
quetel pez; que vive" en el agua, 


viere que «vivir en, el aire. 


e an) ly reino sde: Dios a Esh no- 


“Dios simo por 1 
si-mismo el del mineral. “Si el. 


egetal desea: entrar en el rej- 


¿Cómo- será posible que el 


Nunca: por: sí solo podrá en- 


Pira: callos tendría que tener 


¿una adaptación nueva, las aga- 
«ba lenguaje c como este, el. cual 
oincide, y está de acuerdo. con: 


llas del pez tendrían que ser 
cambiadas en pulmones, las es- 
camas en plumas y las aletas 
en alas. Es imposible para un 
pez vivir en el aire sin adapta- 


ción. y: es imposible para el 


hombre “vivir en el reino de 
medio: de una : 
adaptación nueva: tendrá que 


¿ser heçho apto para la vida 
hueva, o la vida se sofocaría. 


Las gentes creen que es co- 
sa: cruel que Dios cierre los cie- 
los-en contra de los seres hu- 
manos por una ley arbitraria 
de exclusión; pero se olvidan i 
que el cielo serí a sofocante o 


_ intolerable: para las“almas no 


regeneradas. Y no- es demasia- 
do «decir: que serían tan mise- 
rables:en el cielo sinsuna natu- 
raleza:nueva como lo sería un 
hijo de Dios eon una natura- 


leza nueva en el infierno. Una 


razón fuerte para creer que 
nos vamos al cielo cuando mo- 
rimos es que todas nuestras 
aspiraciones y deseos van lia- 


“cla «Dios, Es inconcebible que, 


cuando el corazón tiene aspi- 


“raciones. hacia Dios, se iría a 


parar en algún otro lugar. Si 
lós hechos del reino de la na- 
turaleza no- forman «tropiezo, 
¿por -qué han de hacetlo Jos 


: hechos del reino de Dios? 


-2Y «La realidad del mundo 


invisible “Tomemos esta palas 
bra del. Señor: 


“Elbyiento so: 
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p da donde quiere, ete” ike- 
mos visto el viento?- ¿Cómo 
sabemos que hay tal viento? 
Sabemos por sus efectos. ¿Se 
ha visto alguna vez al Espiri- 
tu Santo? ¿Cómo sabemos que 
hay tal Espíritu Santo? Cuan- 
do vemos que el viento postra 
erandes árboles, volando sobre 
los campos, aplastando las es- 


pigas del trigo, no necesita- . 


mos ver el viento; ya sabemos 
que hay viento. i i 
Cuando se ven las almas hu- 
milladas por el poder de Dios, 
los impíos cambiados en san- 
tos con las inclinaciones de 
sus vidas pasadas cambiadas 
en deseos, propósitos e inten- 
ciones nuevas, no necesitamos 
ver al Espíritu Santo para sa- 
ber que hay Espiritu Santo, 
¿Por qué son tropiezo las 
realidades de un mundo invi- 
sible? Aun de un punto de vis- 
ta científico es imposible du- 
dar de ellas porque hay cosas 
que se encuentran a diario tan 
enteramente materiales, que se 
pueden comprobar con' todos 
los sentidos, el olfato, el tacto, 
el gusto, la vista y el oído.: 
Pero subamos un poco más 
alto y llegaremos a algo que 
se percibe por sólo cuatro de 
los cinco sentidos. Además, 
hay otras sustancias que sólo 


se perciben por, tres de: los. 


cuatro, otras por dos, y otras 


por un sentido. Por ejemplo 


la luz se percibe por la visión, 


- cielo, él vino. desde el cielo; sii 


funca: se la puede tocar, co- 


mer, oler, oír o sentir; pero: se 


la ve, y lá vida, nunca lache- 


mos probado. por ninguno de 
los sentidos: 


Aquí hay un. cuerpo: vivo y: 


un cuerpo muerto. ¿Cuál es la 
diferencia? «Los dos tienen las 
mismas formas o facciónes, 


pero hay algo. en el.cuerpo vi- 
vo que no está en el cuerpo, 
muerto; y es tan sutil, miara- 
villoso y misterioso que no se... 
puede percibirlo por ninguno 
de los sentidos humanos. No.: 
se lé puede encerrar dentro de. 
paredes o confinarlo en cas- 
cos a prueba de aire o agua, 
porque. se escapará aunque se. 
haga todo cuanto se. quiera. 


para retenerlo o detenerlo. 


“Ahora nuestro Señor. está 


llamando la atención: de Nico- 


demo a estos hechos para que. 
él pueda estar conforme en 

aceptar los misterios de las co=* 
sas invisibles a cáusa de sus. 
efectos y dice: “¿Por qué: tro-> 
piezas contra los misterios del: 


Espíritu cuando no puedes en: 


tender ni explicar los miste-. 


rios de las cosas invisibles de 


la naturaleza?” 


3) . Tomemos otro ejem- 
plo. La omnipresencia de la 
fuerza. (Véase. v. 13.) - Aquí 


hay tres cosas tocantes al Hijo. 


del Hombre, : El ascendió. a 


embargo; él está enel. cielo 
¿Hay algo, análogo: ët kel: mün 


EF Juan 1:15): Cada una de es- 
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do natural? Uno de los gran- 


des hlechos de la filosofía na- 


tural esque las fuerzas del 


-Universo están siempre pre- 


sentes: -La luz siempre proce- 
de del sol, y está siendo refle- 
jada de los planetas, pero nun- 


¿ca dejá de estar enel sol. “En 


el | principio Dios.” “En el 
principio era el Verbo y. el 


-Verbo era. Dios (Géns1::3 


, 


tas decla raciones es igualmen- 


te verdad, per o no vemos ra- 


zón de tropiezo en la onmipre- 


` sencia del Señor Jesucristo si 
no hay tropiezo en la omnipre- 
- sencia de las fuerzas natura-" 
“les, No quiero: decir que la. 


analogia. sea perfecta, pero 
sirve como ilustración. 
- La gravitación “es. la ten- 


dencia que tienen todas las co». 


sas de ir hacia el centro de la 
tierra y esa ley está en opera- 
ción en todo obje to en el uni- 


“¿verso ; cada objeto: tirado. al- 
~ alre:sube para siempre volver 


hacia abajo otra vez. Es- ĉo- 


O" el Hijo del Hombre vi- 


niendo abajo, y sin embargo 
él está en el cielo, 
Continuará, D. M. 


Esperamos que: todos habrán em- 


:. pezado el: año «nuevo consultando a 


Dios réspectò a su senda, su servicio, 


“cómo. también en cuanto a todos los 
E detalles de la vida. Si ási lo hubie- 


ten hecho, y hubieren esperádo has- 
ta. que el Señor les haya: dado su. res- 


' puesta, tendrán un año feliz. 


EL EVANGELIO DE JUAN 


por.el Dr, G. Hamilton 
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(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 11 


Este capitulo forma, con el duodéci- 
mo, que relata su testimonio público, una 
sección bien distinta, y despliega una in- 
timidad entre el Padre y el Hijo no re- 
velada anteriormente. (11: 41; 12: 28.) 
Esta séptima y última señal, hecha an- 


< tés de .su muerte, desarrolla en forma 
' marcada la gloria de Dios, notada prime- ` 


ramente en la primera (2: 11), y se liga 
con. la gloria á manifestarse por su pro- 
pia muerte, 

Vs. 1-6, Lázaro, o Eliezer, significan | 
do” la ayuda de Dios, ocupa mucho lu- | 
gar en ambos capítulos (11 y 12), y va- 
rios sucesos de aquí en adelante hasta el 
ascenso del Señor al cielo, se relacionan 
con la aldea de Bethania. (Luc. 24: 50.) 
Para el Salvador la familia más destaca- 
da allí era la mencionada aquí, y María 
la más apreciada de ella, por motivo de 
su comprensión mayor de su Mesiazgo. 
Ella «se menciona antes de su hermana, * 
y. el escritor la ensalza. por. referirse a 
la obra especial que le brindaba el m2- 
recido honor. (12: < 

Las hermanas avisaron a Jesús, del es- 
tado grave del amigo Lázaro; y el Es- 
piritu, Santo añadió, que en verdad Je- 
sús amaba a cada uno de los tres que 
formaban aquella familia, pero emplean- 
do una palabra más fuerte que la utili- 
zada pòr läs, hermanas. Contando- los 
días mencionados (ws. 6, 17), parece que 
ya éstaba muerto Lázaro, que Jesús lo 
sabía, y que la contestación algo miste- 
riosa de Cristo (vw. 4) era para todos, 
inclusive el mensajero de las hermanas. 
La muerte no sería él fin de esa desgra- 
cia, la cual más bien redundaría en. gran 
gloria para Dios y para su Hijo Cristo, ' 


“que permitiría que sus amados fueran 


entristecidos por la muerte, y aun más, 
gue éstos fueran probados por una de- 


mora aparentemente inexplicable. Mu- 


chas veces el amor divino no se apresura 
a librar a los suyos, por: tener .propósiz 
tos mayores de gloria suya. `- 

Vs: 7-16, Ya “el Señor propuso. salir 
de-su:retiro (10: 40), mencionando Ju-. 


dea, en vez de Bethania, para dar aen- 
tender que no ignoraba el peligro. de cun 
nuevo ataque de parte de sus enemigos 
acérrimos, los Judios, tan resueltos a ape- 
drearle. Sin embargo, como el día: tenía 
sus. horas determinadas con luz, para que 
el hombre 'siguiese sus tareas, así tam- 
bién para aquel que andara en la luz de 
la voluntad de Dios, quedaban unas ho- 
ras todavía, permitiéndole al Señor ter- 
minar su tarea señalada de Dios. Cristo 
avisó a los suyos, que su común amigo 
dormía, pero que precisaba su ayudaa 
fin de despertarle de aquel sueño; éstos, 
no comprendiendo la indole de sueño in- 
dicada, contestaron que no- veían la ne- 
cesidad del viaje, ni de su presencia en 
Bethania. Revelándoles entonces el esta- 
-do verdadero de Lázaro, les enseñó. que 
su ausencia de Bethania obedecía a pro- 
pósitos divinos;” ahora. podría verificar 
una obra de gran provecho para la fe: de 
ellos. La demora les beneficiaría a ellos, 
pero ahora había llegado el momento 
oportuno para intervenir: Por segunda 
vez convidó. a los suyos a. acompañarle 
y ellos están dispuestos a seguirle, no 
pára presenciar un estímulo para su fe, 


sino para sufrir las penas de un gran de- 


sastre. Fácil es contemplar los peligros y 
las circunstancias hasta perder la con- 
fianza en Dios, y llorar el fracaso que 
nuestra incredulidad ve. acercándose a 
nosotros. 

Vs. 17-19, Una escena bastante des- 
alentadora confrontó a los discipulos al 
Hegar a Bethania con “su Maestro; un 
cadáver de cuatro días y. la casa mor- 
tuoria llena de la clase de gente que so- 
lía oponerse a su persona... 

Vs, 20-27. Marta, probablemente . por 
ser dueña de la casa (Luc. 10:38), re- 
cibió la primera noticia de la llegada de 
Cristo, y procuró una- entrevista. perso- 
nal con él, En seguida le manifestó dos 
cosas: 1) que estando él presente la 
muerte no podria haber llevado su her- 
mano, y 2) que sabía bien que todavia 
él tenía poder con Dios para otorgar 
bendiciones. Probablemente sus palabras 
indicaron cierto descontentamiento con 
su ausencia; pero el Maestro, en vez de 
ofrecer razón alguna, Se fijó en sus pa- 
labras de fe, y le habló de la resurrec- 
ción de su hermano muerto. La contesta- 
ción de Marta reveló. que su fe no abar- 
có la posibilidad de tal suceso en lá ac- 
tualidad, sino en un día muy lejano. 
(v. 24.) x 
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El Señor. Jesús; queriendo despertar eu 


ella la esperanza. de «su “próxima resu- 
rrección, le avisó que él tenía en si mis- 
mo, en ese momento, todo lo necesario 
para: sacar: a su hermano de entre lös 
muertos y otorgarle vida nueva; que es- 
tos dos pasos estaban totalmente recon: 
centrados en su persona; y que podría 


hacer vivir ahora al fiel Lázaro. También ` 


añadió qùe ningún creyente en él, ja- 
más llegaría a conocer la muerte en “el 
sentido amplio y terrible .que tiene paro 
el pecador; su salida de este mundo no 


sería para ser dominado del diablo; gue- 


daría. en las manos de su Salvador. 


Las palabras, “Sí, Señor”, expresadas ` 


por Marta, demuestran que ella habia 


reconocido -ya la posibilidad de una re- 


lación entre su Maestro y la resurrec- 


ción, hasta entonces nunca 'sospechada: 
La plena confesión de su fe en Jesús, co-. 
mo el Mesias venido de Dios, le daría 


a ella una participación en sus asevera. 
ciones, cualquiera que “sea: el significado 
pleno de ellas (v. 27); de ninguna ma- 
nera pensaba en negár su pretensión ma- 
ravillosa referente a la resurrección. 


Vs, 28-37. El llamado. de María en 


secreto podría ser a fim de darle a ella: 
una oportunidad de hablar. con. el Maes- 


tro antes de que llegara la “multitud; 


es “el” Maestro por ser el: único parai“ 
- ellas. Dos veces (vs. 29,:31)-se dice que 


María se apresuró én ir: a Cristo; cosa 
que no se afirma acerca de Marta, El 


Señor había quedado por el canto de la... 


aldea: más interesado en la tumba que 


en la cása; una obra en la persona del' 


muerto era su tarea especial. Es 


María, aunque trajo las mismas pala- o 


bras que Marta en cuanto al muerto, no 
añadió nada de su fe. en lo que Cristo 


podría recibir de: Dios (v. 22); pero “se. 
postró a sus pies, como señal inequivo-. 


ca que esperaba una 'intervención «suya 
en alguna. forma. Su Maestro había per- 
mitido que venga. la desgracia, y “ella 
asi le pidió que haga' lo: mejor que pu- 
diera para aliviar la situación. : 
El Señor no empezó una conversación 


con ella como con su hermana, pero lasti 


lágrimas de élla y: de los demás, le. lleva- 


. ron. a: manifestarse profundamente. con- 


movido ante la paga del pecado, y a de- 


rramarlas también él mismo en 'abundan=.: .* 


cia (lloró, v.35); aunque no con el Han: 


to de los. otros (llorar, v..33), Su sim- inis 
patia le hizo: desear a acercarse mas al” 
sepulcro; quiso "llegar “hasta el mismo 
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muerto. Su comportamiento . declaró cla- 
.*Famente a los presentes su amor: profun- 
+ do “hacia Lázaro; lo que despertó la pre- 
gunta, ¿por qué. no, había Jesús obrado 


los ójos'al ciego, ¿no tendría: poder para 
7 evitar, esta. muerte? Parece que estos Ju- 
“dios «no sabian delos“ dos. resucitados 
E. por él.en Galilea. (Luc, 8:54; 7: 14.) 
¿2 Vs: 38-44. Ya el Señor Jesús estaba de- 
«lante de “la cárcel: del difunto; y. mandó 
“que se quitase. la: piedra, puesta: por el 
hombre, y. significando (que no: se. espe- 
:.raba. que aquel: cuerpo saliese de su: pri- 
sión. Marta: pensaba:que revuelta la pie- 
: dra; quedaria expuesta lacorrupción in- 
fausta del- muerto, isu hermano; por su, 
parte; Cristo le manifestó que había pró- 
. metido que “sería para la manifestación 
de la gloria de Dios, En pléna vista del 
“triunfo' de. la muerte, comenzó “el Señor 
Jesús sw gran tarea. 0 oS sale 
Su: primer paso consistió en dirigirse 
+. Ja st Padre en oración, de. acuerdo con 
las palabras de Marta (y: 22);- aunque 
> dió. mayor lugar al hacimiento de gra- 
cias que a peticiones. Más bien quiso ma- 
nifestar, -con toda claridad, a la compa- 
“fia! la intima comunión existente entre 
+ Dios y su. «persona; [como un poderoso. 
llamado a fin de despertar la' fe en aque- 
lla-gente. «Perfecta comunión había: entre 
«Dios «en los cielos. y el Cristo en la tie- 
rra ante sus ojos. Luego; con: la voz de 
. autoridad despertó. a Lázaro como del 
«sueño, y mandó quitar de él las vendas 
“+que indicaron” que «nunca esperaban que: 
aquellos miembros volviesen a funcionar; 
«pórque cada miembro recobraría su ple- 
«na. facultad, y Lázaro la vida cabal que 
«Sabía. gozar : anteriormente, El milagro 
«sera completo, de resurrección y vida: 
: Las” palabras de Cristo. (ws. 25, 26) 
- anuncian, que estaba pensando no mera- 
«mente. en Lázaro, sino en todos' los. fie- 


considerando la paga .del pecado en tò- 
dos; y luego: vió la: gloria de Dios cuan. 
do una gran: multitud resucitaría, .cumaA. 
< plida- su palabra escrita: “Sorbida es la 
“muerte con victoria”; (1: Cor. 15: 54.) 
der Vs. 45-53. El':milagro motivó. la fé en 
muchos, pero en. otros” la resolución de 
«informar “a: los ' caudillos, sus: enemigos; 
y. éstos reunidos en concilio, decidieron 
que” :la" "situación demandaba  medidés 
enérgicas. Por: sus señales -le «vieron ga- 
mando a la: gente” (creer, vw. 48);lo' que: 


, para que no muriera? Habiendo abierto . 


les; ¡derramó sus. lágrimas. como: nurica.. > 


traería un conflicto con los Romanos, la’ 
destrucción del templo, centro de su au- 
toridad personal, y el desastre a_la na- 
ción; ya tenían lo que les serviría” de 
razón-adecuada para matar a Jesús, Dios 
permitió a Caifás, sumo pontífice, pro- 
fetizar la muerte de Jesús por la nación; 
pero sin que él supiera que su muerte 
sería para salvar de la ira de Diós. Sin 
embargo, esa muerte haría que la des- 
trucción de la nación’, por los Romanos, - 
viniera. con mayor certeza. Vencer al 
autor de la resurrección y de la vida, por 
matarle, jamás daría éxito a sús enemi- 
gos; antes bien, procuraría el nacimien- 
to' de gran compañía de hijos para Dios 
en todo.el.mundo; sería para que el gra- 


«no de trigo, Cristo, llevara el fruto abun- 


dante deseado de su alma. (12: 24,) 


Vs, 54-57, El capitulo termina con 
Cristo esperando, en un. lugar retirado, 
la hora de si sacrificio; con' el pueblo 
preocupado por la inmundicia que le po- 
dria robar de la redención pascual (Nám. 
9::10) y con los pontifices cazando la - 
sangre justa del Cristo, para su propio 
juicio eterno. “Todos buscan al Cordero, 
de Dios. (v.' 56), pero nadie corió el 
sustituto suyo, para librarse de la pagá 
de su pecado, la muerte eterna. E 


Desde hace algún tiempo veni- 
mos haciendo una campaña a fa- 
vor de la sana lectura. Nueva- 
mente recordamos el asunto a 
nuestros estimados lectores. Es- 
criban al hermano, señor S. A, 
Williams, Caaguazú, 846, Lanús, 
F. C. S., sobre el particular y no* 
se olviden de mencionar su inte- 
rés en conseguir tomos encuader- 
nados de años anteriores de “El 


Sendero del Creyente”. No sólo 


es buena y provechosa lectura, si-. 
F 

no que contienen muy interesan- 

tes noticias respecto al, desarrollo. 


de la obra del Señor en el país. 
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VICTORIA 
‘‘Sorbida es la muerte con victoria” 


por Hans J. Clausen 


Al mirar alrededor nuestro ' 


en el día de hoy, recibimos 
una terrible y triste impresión 
de lo que es el pecado y sus fü- 
nestas consecuencias para la 
pobre humanidad. ¡Qué cuúa- 
dro de desolación, destrucción, 
muerte, sufrimientos y triste- 
za, y al mismo. tiempo qué ola 
de odio y de venganza dla 
a las diferentes poblaciones O 
naciones! 

Hace dos mil años hubo otra 
lucha entre dos fuerzas. La 
lucha en sí misma fué entre 
dos seres (como en el caso de 
David y Goliat), pero del re- 
sultado dependia el eterno 
bienestar de millones de al- 
mas. Gracias a Dios que de 
aquella lucha salió triunfante 
y victorioso nuestro Salvador, 
el Señor Jesu-Cristo; la victo- 
ria suya es la victoria de. los 
que confiamos en él para sal- 
vación, 

Sin embargo, para medir la. 
erandeza de aquella victoria 
es necesario comprender algo 
del terrible estado en que el 
pecado nos había dejado. Era 


una situación Ea 


«irreparable por parte del hom- 
bre, pues el pecado no sólo tra- 
jo enfermedades y condicio- 
nes tristes que vemos actual- 


mente, sino que fué un paso 
mal tomado, del cúal es impo- 


de ñuevo; nos dejó muertos. 

“Cuando los ángeles anun- 
ciaron el nacimiiento del Señor 
Jesús, alababan a Dios dicien- 
do: “Gloria en las alturas a. 
Dios y en la tierra paz, buena 


voluntad para con los hom-“ 
bres”. Es la maravilla del... 


amor de Dios.que, a pesar de. 
nuestra condición de muertos, 
Dios tuvo buena voluntad pa- 
ra con la humanidad extravia- 
da, voluntad que se manifestó 
en el don de su propio Hijo. 
Fué necesario que el mismo 
Hijo de Dios tuviese que 


tomar forma de hombre a: 


fin de llevar en su cuerpo los 
pecados de. todos ' nosotros, 
muriendo por ellos con el ob- 
jeto de “destruir por la muer- 


te al que tenía el imperio de la wi 
al diablo”; 


a es a saber 
r la grandeza de la victoria 


se ve en que, al abolir así la 


mu erte,’ 
libró a 


“La paga del pecado”, 
los que por temor de la 


muerte estaban por toda la: vis: 


EL SENDERO ` 


-sible retroceder, para empezar: = 


k 


da, sujetos a servidumbre; yei 


“nos dió una vida nueva junta- 


-mente consigo por lá resurrec-:" 


ción de entre los muertos.: 


Pero la victoria de -Cristo.. 
se hace más preciosa para nos-.: 


otros al saber, en primer lu- 


ear, que fué absolutamente la 
única forma en la cual pudié- 


ramos ser rescatados. En se- 


DEL CREYENTE ` 


< piritūales en los aires” 
bién en el capítulo 10 de Da- 
«niel leemos que cuando el men- 
‚sajero de Dios fué enviado con 


“nuestro favor, 


-testades, 
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gundo lugar, es maravillosa 
por lo que ha conseguido a 
porque no se 
trata. de hacernos volver a 
ocupar Ja posición perdida, 
sino que ahora hemos adqui- 
-rido una. posición mucho 


“miás elevada, una posición pa- 


ra alabanza de la gloria del 
Señor Jesús; pues, habiendo él 
pagado el precio tan enorme 
de nuestra redención, derra- 
mando su preciosa sangrer so- 


¿mos ahora propiedad suya, 


hechos hijos de Dios y cohe- 
rederos `> juntamente con el 
Señor Jesús de todas las glo- 
rias celestiales. Debemos, de 
veras, exclamar con el apóstol 
Pablo: “Oh. profundidad de 
las riquezas de la sabiduría y 


de la ciencia de Dios! ¡cuán. 
«incomprensibles son sus jul- 
cios, e inescrutables sus cami- 


nos!” (Rom. 11:33.) 

En un futuro, tal vez no 
muy lejano, ha de suceder al- 
go que ha de demostrar aun 
más maravillosamente cuán 
grande es la victoria de Cristo. 
En Efesios, cap. 6, vers. 12, 


«leemos que “no tenemos lucha 


contra carne y Sangre; ' sino 
contra printipados, contra po- 
contra señores del 
mundo, gobernadores de estas 
tinieblas, contra malicias es- 
Tam- 


contestación a la oración de 
Daniel, el príncipe «del reino 
de Persia se puso contra él du- 
rante veinte y un días, hasta 
que Miguel, uno de los princi- 
pales príncipes, vino para ayu- 
darle. (v. 13.) Estos pasajes 
nos hacen comprender que en 
el aire existen poderes terri- 
bles, los cuales solamente pue- 
den ser vencidos por el mismo 
Hijo. de Dios y por el efecto 
de su obra en la cruz. Ahora 
bien, en la carta a los Tesalo- 


“nicenses (4:16-17) el Espiri- 


tu Santo nos revela que a su 
tiempo “el mismo Señor des- 
cenderá del cielo; y los muer- 
tos en Cristo resucitarán pri- 
mero; luego nosotros los que 
vivimos, los que quedamos, 
juntamente con ellos seremos 
arrebatados en las nubes a re- 
cibir al Señor en el atre”. 
¿Por qué A el aire? En 1 
Cor. 4:9, dice Pablo que so- 
mos hechos espectáculo al 
mundo, y a los ángeles, y a los 
hombres. Al reunirse con el 
Señor en el aire todas las mul- 


- titudes redimidas por la san- 


gre de Cristo, ¿no será un es- 
pectáculo que ha de demostrar 
en forma sumamente mara- 
villosa el triunfo obtenido por 
el Señor Jesús? Allí en el mis- 
imo dominio del gran enemigo, 
todos los rescatados de la 
muerte y de las garras de Sa- 
tanás, hemos de encontrarnos 
con el Vencedor de la muerte 
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EL ARREPENTIMIENTO : 
(Lucas 7: 36 a 50) 


por Ernesto Gray 


Este incidente en la vida del 
Señor Jesús constituye uno de los 
ejemplos más perfectos del arre- 
péntimiento que tenemos en las 
Escrituras. La mujer mencionada 
era de la ciudad de Nain, donde 
el Señor Jesús hizo uno cde sus 
grandes milagros. La mujer sin- 
tió en lo más íntimo de su ser que 
sus pecados, tan numerosos y no- 
torios, habían hecho para con 
Dios una deuda que difícilmente 
podría ella cancelar. Quiso ha- 
cer algo:para saldar a lo menos 
una pequeña parte de esa, deuda 


enorme para entrar en aquel es-. 


tado de paz y perdón que segura- 
mente ella había oído que seguía 
al arrepentimiento sincero. Por 
su parte el Señor, sabiendo que 
ella se había convencido del pe- 
cado y que Dios había obrado en 
su corazón, y que esto había oca- 
sionado el remordimiento y que 


además estaba ella lista para mos--. 


trar abiertamente su sinceridad, 
la recibió con misericordia y bon- 
dad. Los relatos del Evangelio 
dejan mucho para la imaginación 
sana y puede afirmarse que ella 


vió en su carà. (o tal vez por una, 


señal que el Señor Jesús la hicie- 


y del infierno, y él nos llevará 
en triunfo al cielo, a las mora- 
das eternas, y así estaremos 
para siempre con él. 

Se cumplirá entonces la pa- 
labra: “Sorbida es la muerte 
con victoria” l 


ra desapercibida por los demás), 


que sería recibida y perdonada. 


Tal vèz pensaba en Oséas 14: 


Zo 


Notemos que ella había oído 
acerca del Señor jais Alguna 
persona: dramen le había ha- 
blado a ella del Señor; sin este 
servicio es posible que ella nunca 
le hubiera conocido. No sabemos 
quién era la persona que se hizo 
un instrumento tan voluntario. y 


no sabemos el nombre de la mu- 


jera pero demuestra cuán impor-. 


tante es hablar del Señor a otros 
y cuán importantes pueden ser 


Jos resultados. Habiendo oído 


del Señor llega a su presencia. 
Se la había informado donde es- 
taría, pues una invitación de esta 
naturaleza cundirla por todo el 


pueblo muy pronto. Dios había : 


obrado en su corazón. infundién- 
do coraje. Nadie viene al Señor 


Jesús si el Padre no le trajere. 


(Juan 6:44.) - Dios que conoce 
los corazones sabe que :ella esta- 
ba cansada de pecar y que busca- 
ba una nueva vida. Después de 
que Dios haya. preparado el cora- 
zón, incumbe al hombre creyente 
hacer lo que falta. (Juan 5:40.) 


Notemos las evidencias del pe- 


sar y sinceridad de esta mujer; 


tres cosas hizo ella, . usando - lo 
que estaba, en esos momentos, a 
la mano. ' ; 

1) Lavó los pies del Señor. 
El dueño de la casa no había con- 


siderado que el Señor fuése dig- - 
no de ese servicio, que era el del. 


esclavo. menor y mucho menos 
que el joven rabhí mereciera el 
beso del honor y bienvenida, que, 


{Continúa en la página 19)... 
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“Oración de Moisés, varón de Dios 
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(Meditación. retrospectiva por 


transcurrido y petición pospectiva en 


los comienzos del Nuevo Año). 


Por FRANCISCO. A. FRANCO 


Señor, tú nos has sido por r refugio 
«por las generaciones sucedidas; 

aun antes que naciesen las montañas, 
tierra, mundo y los siglos, tú existías. 


Pi 


Tú vuelves a los hombres, los quebrantas 


y dices: “Convertíos, raza caída”; 
pues mil años. delante de tus ojos, 
_Son como ayer; cual nocturnal vigilia. 


Pasaton cialblas aguas, como un sueño 
matinal, y cual hierba Horecida 

que crece en la mañana y cobra cuerpo, 
es cortada a la tarde y se marchita. 


Consume tu- furor, tu ira cofíulba, 


nuestros males y yerros tú los miras; 
nuestros años se van cual pensamiento: 
y por tu ira declinan nuestros días. 


Los días de nuestra edad son setenta años; 
que si a algunos de ochenta es su vida, 
todo es molestia y presto desaparecen: 
¿quién conoce la fuerza de tu ira? 


A: contar nuestros días, oh Dios, enséñanos, 
` que haya en el corazón sabiduría; 
vuélvete, aplácate, Señor, y sácianos- 


y alegres cantaremos Fargos días. ` 


Alégranos, que “el mal nos ha afligido; 
tu obra. y tu gloria sobre nos se imprima; 
tu luz y tu hermosura.nos visiten: 

de nuestras manos la obra tú cosfirma. 


` 
t 
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US EL SENDERO 


Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


PLENITUDES 
(Efesios 3: 19) 


Plenitud de amor. (Juan 3: 16.) 
su anchura- el mundo (Marcos-16: 15): 
su longura- paciencia (2 Pedro 3: 9); 


su profundidad- hasta nuestra condi- 


ción de perdidos (Isaías 1: 18,) 
su altura- hasta el mismo cielo. 


Plenitud. de perdón. Expresiones gran- 
> To: s al Occidente (Salmo 
D: 


Al fondo del mar- (Miqueas 7: 19); 
Echados detrás de şus espaldas (Isa. 
38: 17); 


No recordados más (Jeremias 14: 10): 

Deshechos como la nieve (Salmo 
7): 

Recibir, gozar, anunciar a otros; que 

la sangre de Cristo limpia de todo pe- 

cado: 


De poder (Eilip. 4: 13); inagotable, es- 
tando unidos a la Fuente. de poder; 
pala andar: por el desierto; tenemos la 
nube, el maná, el agua de la o 
llevar la cruz; trabajar. (1 Cor. 15: 10.) 


l De paz. (Juan 14: 27; Rom. 5: 1; Hechos 
12: 16, 27.) 


En buen tiempo, en dificultades, en 


muerte. 


De fidelidad. (Rom. 8: 31-39; 1 Tes.” 


15: 24; 2 Tes. 3: 3..) Hay sesenta tex- 
tos que mencionan esto: 

Dios es fiel. ¿Y nosotros? ¿Amistad, 
esposos? . 
De gozo. (Salmo 36: 7-8; Filip. 3: 1; 
4: 4; 1 Tes. 5: 16; Lucas 2: 10.) Gran 
gozo. (Juan 15: 11; Juan 16: 20-24.) 


De luz. (Efes. 5: 8-14: Juan 1: 4-5; 7-9: 


8: 12; Salmo 27: 1; 36: 9; 37: 5-6; 


Hechos 9: 3;- Hechos 22: 6-11.) 


De conocimiento. (1 Cor. 13: 12; Juan 
16: 12-13.) i 


A sí mismo, a Dios, Cristo, futuro. 
- De gracia. (2 Cor. 12: 9.) No somos men- 


digos, siño reyes. y sacerdotes. : Gra- 
cia para ser salvos, librados, sufrir en- 
fermedad, desprecios, +para trabajar y 
para morir. 
E: P. 


Faraar 
CINCO CADENAS 
(Marcos 15: 22-32) 


Cristo no bajó de la cruz, pues las si- 
guientes cadenas le sujetaban: 


La voluntad del Padre (Juan 4: 34; 10: 
17, a ; 


Su amor al pecador (Gálatas 2: 20);.. 


Cumplir las Escritúras (Lucas"24: 26-27, 
45-47); 

Cumplir las. promesas: de Dios (Gen. 3: 
Cumplir el consejo eterno: (Efesios t 
3-6.) 

E, P. 
x X *x 


SUMO SACERDOCIO. Y ABOGACIA 
(Hebreos 8: 1-2; 1 Juan 1;6; 2: 1.) 


1) Los cuatro: evangelios nos conducen 
hasta la resurrección; Marcos y Lu- 


cas a la ascensión; pero sólo Marcos" 


menciona que el Señor se sentó a la 
diestra de Dios. (Mar.: 16: 19:) 


2) Los Hechos. 


Le vieron subir. Hoinbres šensatos 
y sobrios, hasta que la nube los::se- 
paró. (1: 9). 


Esteban le vió. (7: 55:) 
Pablo (Saulo) lo oyó. (9: 44.) 


3) Revelación. l EA 
Juan, en Patmos, lo vió y oyó. ° 


4) Las epístolas: 


a) Rom. 8: 34 - Intefcede. 
b) Heb. 8: 12 - Sumo sacerdocio. 


c) 1 Juan 2: 1-2 - Propiciación Yo o 


Abogacía. 


5). Hebreos. i 
Sumo Sacerdote; varios capitales ie e 


nos de ricas verdades. 


6) 1 Juan. mo 


Abogacía, para purificarnos por la 


propiciación. ' 


y EE 
El Sumo Sacerdocio “sostiene. .-.300 00 
La Abogacía restaura y. nos colota | <ii 


en comunión.. i 
Abogacía significa actividad. 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


Para asegurarnos un feliz año 


huevo nosotros, los creyentes, dè- 
biéramos de tener delante de nos- 


otros el mismo objeto que tiene 
nuestro Dios y Padre. Cuando es- 
tamos en línea con la voluntad di- 


vina, nos aseguramos prosperidad 


y una verdadera felicidad. (Véa- 
se Josué 1: 7.) Cristo siempre es 
el centro: de los propósitos de 
Dios, y en los días de esta dispen- 
sación él tiene su interés especial 
concentrado en la iglesia (la igle- 


sia de Hechos 20: 28). 


La ideá genéral en el mundo 


“acerca de la iglesia es una cosa 
“completamente distinta de los 
~ pensamientos divinos. Tenemos 


en la mesa un escirto que expresa 


S 


muy bien la idea común entre las 
personas no regeneradas, pero re- 
ligiosas. Dice: “Después de años 
de indiferencia y negligencia... 
hemos vuelto a la iglesia... Pro- 
curamos durante años vivir sin re- 
ligión, pero no ha dado resulta- 
do. Tuvimos que admitir al fin 
que la vida es demasiado confu- 
sa y desorientada si no se encuen- 
tra equilibrada y dirigida por la 
fe en un poder supremo... En 
medio” del caos del mundo, los 
contratiempos y los desengaños. .. 
la iglesia está allí todavía, funda- 
da sobre la vida de un hombre 
muy grande y muy bueno, cons- - 
tantemente enseñando los viejos 
principios del amor y bondad hu- 
mana". Y asi sigue el artículo. Pa- 


'ra las tales personas la iglesia es 


una clase de club o sociedad de 
beneficencia, que existe para en- 
señar una buena moral e incitar 
a los hombres a un amor para to- 
dos en general, tratando de imi- 
tar la vida y el carácter del Cristo. 

¡Qué : diferente es todo esto 
del gran pensamiento que nos 
presentan las Escrituras! Enel 
Salmo profético 132, vers. 4 y 5 
vemos el afán de nuestro Señor 
para construir una morada digna 
para Dios; y cuando el Hijo de 
Dios sé manifiesta aquí, después 
de recibir la confesión de fe de 
parte. del apóstol. Pedro, dice: 
“Sobre esta piedra edificaré mi 
iglesia’. Y, como dice el mismo 
apóstol a los: dirigentes del pue- 
blo de los judíos: “Esta es la pie- 
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dra reprobada de vosotros los 
edificadores, la cual es puesta por 
cabeza del ángulo”. (Hech. 4: 
171.) Allí está el fundamento de 
este edificio maravilloso:. la per- 
sona inalterable e inconmovible 
del Hijo de Dios, rechazado por 
los hombres y puesto en el polvo 
de la muerte, pero ensalzado y 
entronizado por el Padre; no está 


fundada sobre la vida y enseñan- ` 


zas de un hombre bueno, sino so- 
bre la persona y obra perfectas 
del Cristo de Dios, “Dios mani- 
festado en carne”. (1 Tim. 3: 
16.) Esta iglesia es el gran obje- 
to del cuidado del Salvador. re- 


sucitado y glorificado, el que- 


“amó a la iglesia, y se entregó a 
si mismo por ella, para santifi- 
carla limpiándola en el lavacro 
del agua por la palabra, para pre- 
sentársela gloriosa para sí” 
(Efes. 5: 25-27.) 

Ahora, cada iglesia local debe- 
ría de ser modelo. de lo que es la 
iglesia universal y cada creyente 
deberia de demostrar su amor pa- 
ra con ella, sabiendo que así se 
pone al lado de Cristo en su cui- 
dado y afán para el bienestar del 
cuerpo, del cual él es la Cabeza. 
(Efes. T: 22, 23.) Cristo está ín- 
timamente ligado con los suyos 
aqui en la tierra (Hechos 9:4 y 
Efes. 5: 30), y si le amamos a él 
de veras amaremos a- todos los 
que son objeto de su amor y:so- 
licitud, (1 Juan 5: 1.) Nuestro 
Señor glorificado tiene su repre- 
sentante aquí en la tierra: es el 


Espíritu Santo (Juan 14:16;.15: 
26); pero él se vale del cuerpo 
de Cristo que él mismo ha for- 
mado para llevar a cabo. en el 
mundo los propósitos divinos. (1 
Cor. 12: 13 y Efes. 1: 22.) En 


este sentido, la iglesia representa 


a su Señor áusente (Juan 8: 12; 


comp. Filip. 2 ©: 15); es el vehicu- 
lo de sus alabanzas (Efes. 3: 21); 
y es su instrumento para el testi- 
monio del evangelio en un mun- 


do que ha rechazado al Cristo de` 


Dios. (Juan 15; 26, 27; 20: 22, 
23; Hech. 10: 43, 44.) 


Si cada uno de- nosotros nos 


empeñáramos en este gran objeto. 


de los afectos. y deleite de Cristo, 
la prosperidad de'su iglesia, y de 
las iglesias, seguramente tendre- 
mos la convicción intima de serle 
agradables y disfrutaremos de su 
manifestación en nuestros corazo- 
nes. (Juan 14:21.) 


Cada cristiano tiene la obligación 


de estudiar para sí las Sagradas Fs- 


crituras, y “el deber de persuadirse 


por sus acertadas enseñanzas la for- 
ma en que debe congregarse. La fal- 
ta de este conocimiento priva a mu~. 
chos creyentes de ricas bendiciones 
que Dios desea derramar sobre ellos. 


Además, se exponen a ser llevados 


de acá para allá por todo viento de . 
doctrina y no son pocos que, por fal- 


ta de fundamento, se han allegado a. 


grupos equivocados. 


* CEL SENDERO 


DEL CREYENTE 


DE LO QUE LEO, 


PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
= por Jerónimo A. Callejas 
Cuando era niño, en el libro de 


lectura de la escuela primaria, tu- 
vimos. como lección “La Unión”, 


tema que. me hizo tal impresión 


que nunca la he olvidado: Descri- 
biase å un padre que tenía va- 
rios hijos, muy desavenidos. Vi- 
vían. en-continuas peleas y quie- 
nes. les conocían esperaban la 
muerte del padre, a fin de que'se 
deshicieran de sus bienes heredi- 


tarios, y obtenerlos ellos por muy 
¿poco precio. 'El padre, que había 


observado este. triste estado de 
cosas, llamóles un. buen «día en 
torno' de su lecho de enfermo, 


y les pidió que le consiguieran 


tantos mimbres como hermanos 
eran. Al poseerlos, los ató,*lós 


“unió, haciendo con ellos un haz. 
Llamó luego al hijo mayor, y en- 


tregándole el haz, le ordenó que 


así unidos como estaban, les rom- 


piera: Trabajó. empleó toda su 
fuerza, hizo todo lo que pudo pa- 
ra romper el haz, pero tuvo que 
desistir y confesar su fracaso. La 
misma prueba hicieron los demás 
hijos, con idéntico resultado: ne- 


¿gativo. Bien” —dijo el padre-—, 


esto se rompe muy fácilmente. 
Desunió el haz y tomó cada mim- 


-bre separadamente. y delante de 


ellos los rompió. uno por uno con 


la mayor facilidad. Y dirigiéndo- ` 


se a sus hijos se expresó así: ¿Veis 
cuán fácil es romperlos? Pero, pa- 
pá, respondieron los hijos al uní- 


“sono: ¡En esa ¡forma cualquiera lo 


hacel. Así es, hijos míos. Pronto 
voy.a morir y con todo dolor os 
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veo querellosos, .desavenidos, y 
quiero daros una lección que es- 
pero la aprovechéis para vuestro 
bien. Si continuáis así, a mi muer- 
te os quedaréls en la miseria; pe- 
ro si os quedáis unidos como el 
haz, por más esfuerzos que hagan 
vuestros enemigos, no podrán ja- 
más apoderarse de vuestra heren- 


cia, y fracasarán como vosotros 


habéis fracasado al intentar rom- 


"per el haz. ¡Unios, hijos míos! 


¡Trabajad juntos, arreglad todas 
vuestras cuestiones, ceded unos a 
otros y os puedo asegurar que 
nadie os podrá separar! Y cuenta 
la narración que se unieron, vi- 
vieron felices y gozaron de la he- 
rencia que su padre les había de- 


‘jado. 


Pienso que esto es una solemne 
lección también para cada uno de 
nosotros, los hijos de Dios. ¡Con 
cuánto placer mira el Señor la 
unión de los suyos! Su oración al 
Padre en Juan 17: 21-23 fué que 
“sean una cosa”, “consumada- 
mente una cosa”, así “como tú, 
oh Padre, en mí. y yo en ti”. Ja- 
más hubo entre Dios y su Hijo ni 
una sombra de desacuerdo, y tal 
es lo que el Señor desea ver en 
sus hijos en este mundo. Como el 
Padre y el Hijo, así quiere que 
nosotros seamos mientras vamos 
pasanda por esta tierra en viaje 
a la patria celestial. El Salmo 133 
es otra expresión hermosa de la 
unidad. 


Juzgo que la unidad entre los 
creyentes no es de imposible rea- 
lización, mayormente cuando po- 
demos contar con la ayuda y to- 
do lo necesario nuesto a nuestra 
disposición por Dies mismo para 
este propósito. Sólo tenemos que 


(Continúa en la página 25). 
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“SÉ FIEL HASTA...” 
(Rev, 2: 10.) , 


por Geo. H. French 


Al escribir sobre un asunto de es- 


ta índole, uno pisa terreno resbala- 
ddizo, y se acerca con temor y tem- 
blor por sospecha de que él mismo 
vaya a ser infiel. En momentos co- 
mo éstos hace suya la petición: “Se- 
ñor, auméntanos la fe”. (Luc. 17: 5.) 
“Sé fiel hasta”... la venida de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, que es la 
` esperanza del creyente, o hasta “la 
muerte”, si fuere la voluntad del Se- 
ñor llevarnos antes que él venga. Du- 
nte el lapzo de tiempo entre ahora 
y el momento de la muerte o la ve- 
nida del Señor, la exhortación es que 
seamos fieles. 


Las, circunstancias en que nos po- 


damos encontrár podrán ser diferen- 
tes; pero sea que nuestro camino nos 
conduzca por abundantes pruebas, o 
cuantiosas bendiciones, la exhortación 
es igual: “sé fiel hasta...” Conoce- 
mos casos en que las pruebas han des- 
viado a creyentes de la recta senda 
de la fidelidad, y otros casos en que 
la prosperidad lo ha hecho. Para el 
diablo es lo mismo que sean pruebas 


o bendiciones las que nos separen de 
Dios -— lo que él busca es que nos- 


- apartemos del Señor, cualquiera que 
sea la causa mediante la cual consi- 
ga el cumplimiento de su propósito. 

Dios nos llama a ser ló que él es, 
y así leemos: “Sed, pues, imitadores 
de Dios como hijos amados”. (Efes. 
5: 1.) Y en 1 Cor. 1: 9 se nos dice: 

“Dios es fiel”. Además, para nues- 
tro consuelo y animación la palabra 
del Senor nos asegura: “Mas fiel es 
Dios, que no os dejará ser tentados 
más de lo que podé:s (llevar o aguan- 
tar)”. (1 Cor. 10: 13.) Otras ver- 
dades que nos ayudan son: 'Fiel es 


el Dios que os ha llamado; el “cual 


también lo hará” (1 Tes. 6: 24) y E 


"mas fiel es el Señor, que Os confir- 
mará y guardará del mal”. (2 Tes. 
3::3,) ; 

Como una acertada amonestación 
se nos dice además: “El que es fiel 
en lo muy poco, también en lo más 
es fiel; y el que en lo muy poco es 
injusto- (o infiel), también en lo más 
es injusto”. (Luc. 16: 10.) De.este 
texto aprendemos que la fidelidad 
produce más fidelidad; pero que ser 
infiel nos conduce a mayor infideli- 
dad — un paso dado en la infideli- 
dad nos llevará a otro peor. 

ero si por desgracia llégara el ca- 
so de que hubiéramos sido infieles, 
no desmayemos porque “si fuéremos 
infieles, él permanece fiel” (2 Tim. 
2: 13) y al volvernos a él arrepen- 
tidos, nos restaurará; lo “triste. sería 
que no quisiéramos reconocer, arrë- 


pentidos, el paso mal dado, como su- * 


cede en algunos casos, que hacen ex- 
cusas y culpan a otros en lugar: de 
examinarse a SÍ mismos. 


He aquí algunas cosas en que ess. 


pecialmente debemos ser fieles: 


1) A Dios, como Dios y Padre. 
Coma Dios le debemos sumisión, res- 
peto, obediencia; como Padre le de- 
bemos amor y honra. 

2) Al Señor Jesu-Cristo, como 
Salvador y Señor. Como Salvador: le. 
debemos reconocimiento y gratitud. 
El diablo quisiera: hacernos olvidar 
que sólo por el Salvador tenemos la 


salvación; como Señor, le debemos re- ` 


signación, conservándonos” humildes 
ante él. 


3) Al Espíritu Santo, como Con: ~: 
- solador y arras de muestra esperanza. `: 


Mientras pasamos por este mundo ne- 


cesitaremos ser apoyados por una 


consolación más íntima que cualquie- 


.ra que el mundo pueda darnos, pues 


EL: SENDERO. - DEL CREYENTE: 
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- si carecemos de esa consolación corre- 
“remos el riesgo de ser atraídos por 


lås falacias de falsa brillantez mun-. 
danas, y si perdemos la esperanza de 
los bienes celestiales, los del mundo 
han de cobrar mayor valor. Por eso 
se nos exhorta “y no contristeis al 
Espiritu Santo de Dios, con el cual 
estáis sellados para el día de la re- 
dención”. (Efes. 4: 30.) 

4) Ala palabra de Dios. Negli- 
gencia en leerla; poco aprecio por sus 
enseñanzas, soù manifestaciones de 
infidelidad. Do ii 

5) En juntarnos en la Asamblea. 
No en vano la palabra del Señor nos 
dice: “No dejando nuestra congre- 
gación como algunos tienen por cos 
tumbre”. (Heb. 10: 25.) Comenzar 
a faltar en las reuniones sin causa 
justificada es manifestación. de prin 
cipio de infidelidad, de enfriamiento, 
que muy pronto se desarrollará en 
prácticas de injusticia. E 

6) En forma de adoración. No 
dejemos por nada la libertad de ado- 
rar en Espíritu y verdad. Ninguna, 
ostentación de formas y ritos podrá 
sustituir en el corazón la forma sen- 
cilla establecida por Dios. El mero 
asomo de inclinación en el corazón 
por dejar de adorar a Dios por el 
Espíritu y en la verdad de la pala- 
bra, es indicación de infidelidad. 

Para terminar: “Sé fiel hasta...” 


pS 


` 


“Reflexionemos ante el ejemplo del 
General don José de Sán Martin, que 
sacrificó toda su grandeza y poderío, 


sus glorias y triunfos en arras de un 


sentimiento altruísta: el de no per- 
„mitir jamás que las ambiciones per- 
sonales llevaran a una guerra fratri- 
cida y entorpecieran la acción liber- 
tadora. Imitemos su: ejemplo.” —José 
A. De Vita. S 


ARREPENTIMIENTO 
(Viene de la página 12) 


como a invitado principal, era su 
deber de acordarle. La perspica- 
cia de la mujer pronto nota esas. 
faltas y determina suplirlas. En 
el camino los pies del Señor ha- 
bían sido cansados y también irri- 
tados por el polvo fino de las ca- 
iles de un pueblo oriental. De- 
terminó ella desafiar y arriesgar 
la desaprobación de los presentes ” 
sirviéndole en la única manera 
posible. 

2)  Continuaba besando sus 
pies. El verbo besar está en'la 
voz continua. Lavaba sus pies 
con sus abundantes lágrimas y 
los secaba, por falta de toalla, - 
con su abundante cabello y aun 
más de esta acción servicial, ha- 
bía agregado un homenaje que 
solamente fué tributado a los más: 
grandes. Si el dueño de casa no 
había besado su frente, ella le be- 
saria muchas veces los pies, mos- 
trando su afecto. Con toque sua- 
ve e igual lava y séca los pies y 
con besos completa el refrigerio 


del Señor. 


3) Ungió sus pies. Perdona- 
da, amaba; amando quiso demos- 
trar su afecto. La pregunta del 
Señor no fué ¿Quién ama? sino 
¿Quién ama más? Su fe tenía las 
pruebas necesarias: la obra inte- 
rior hecha por Dios y la acción 
exterior hecha por ella. La mis- 
ma orden vemos en el caso del 
hijo pródigo. ~ Interior: ¡Cuántos 
jornaleros! y exterior: Me levan- 
taré. El Señor pasa por alto las 
guejas de los fariseos; atiende a 
lá mujer. Quedó ella perdonada, 
aprobada,. alabada, rehabilitada. 
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EL SENDERO ! 


A A A A dela 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


IBA EA GA CLARA ABUTUSUA NES MEUEOGUNAUCOLOR RIN EN VAN ARALAR ANN RIR AMI LCRDADADA CRA 


Mriarerashidor 
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REMINISCENCIAS DE UN HOGAR IDEAL 


El gran ae de mi madre fué 


siempre el de perderse a sí misma en 


el testimonio que rendía a Dios en 


toda su vida. Para la gloria de Dios, 
pues, referiré algunos incidentes de 
mi juventud con ella, Mi madre me 
contó que cuando ella se casó, pidió 
a Dios que siempre hubiera paz en 
su hogar. El se la concedió. No quie- 
ro decir que entre sus hijos (fuimos 
16) no hubieran querellas, ni que las 
nubes jamás trataron de oscurecer su 
horizonte; pero en todo momento la 
paz de Dios que sobrepuja a todo 
enteudimiento reinó en su vida y en 
su hogar. 


Mi padre hacía su parte en la ora- 
ción de mi familia, todas las mañanas 
que estaba en casa; pero era mi ma- 
dre que le proporcionaba la oportu- 
nidad de hacerlo, levantándose muy 
temprano y preparando todo para 
hacer posible la hora devocional an- 
tes de separarnos para las escuelas. 
Mucho depende de la mujer el mé- 
todo en el hogar, especialmente en 
estas “cosas principales”. 


Un incidente característico de mi 
madre dejó inolvidable impresión en 
mí. En la escuela normal un día, me 
oyó decir la maestra: “Por la gracia 
de Dios, soy cristiana”, contestando 
asi la pregunta del catecismo. que 
equivocadamente se me dirigió. En- 
seguida me dijo: “Cállese, Domse- 
laar, usted no es cristiana, sino. here- 
je”. Con asombro lo oí, pero éste 
fué mayor, cuando vi la reacción de 
esto sobre mi madre. Al llegar a ca- 


sa se lo conté, añadiendo “Y, no voy 
más a esa escuela”! Mi madre me dió 


pan con miel, diciéndome que quería. 


mandarme a hacer algo por ella. Y 
así me hizo olvidar por unas horas lo 


ocurrido. CA la mañana siguiente, 


como de costumbre, me despertó ella 
cantando un himno que incita a des- 
pertar y alabar a Dios. Yo le recordé 
no haber apuro, pues no iba a la es- 
cuela, “Oh, sí, vas a ir, y he juntado 
unas flores para que lleves a tú maes 
tra”: Y... no hubo forma de au- 


sentarme, así que fuí. Pero años des- 


pués, supe que ella también fué más 
tarde y habló con la directora que la 
atendió cortésmente, y nunca más me 
lamaron hereje. Cuando llegué a ser 
«maestra, me di cuenta que las madres 
generalmente dan toda la razón a las 

guejas de-sus hijos sin más conisde- 
raciones, en vez de respaldar a los 
maestros en lo posible. 

Años más tarde, cuando vivíamos 
al lado de la piadosa familia Milne, 
las dos madres se juntaban diarja- 
mente a cierta hora para orar por 
los hijos de una y otra. ¿Cuánto dë- 
bemos a esas oraciones? Dios sólo lo 
sabe. La oración cambia todo. 

Sobre sus rodillas las madres ło- 
gran lo mejor que existe en y para 
sus hijos. El retrato más vivido que 
conservo de mi madre no es obra del 
fotógrafo, pero está grabado en mi 
memoria. La pinta muy temprano 
de mañana, en seguida de vestirse, 
sentada cerca de la ventana de su 
dormitorio, con el postigo entreabier- 
to, para que la` luz diera sobre su 
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Biblia, y para mí que la contemplaba 
en silencio, sobre «ella, 

¿Antes de empezar sus tareas dia- 
rias, escuchaba la voz de Dios leyen- 


do su Biblia, y luego hablaba con él 


orando. He aquí el secreto de su vi- 


- da. victoriosa en Dios. 


¡Madres! ¡Hermanas! Leamos más 


la palabra de Dios y pasemos más 


tiempo con él en oración. Son mu- 
chas las obligaciones de la mujer en 
el hogar y el tiempo a Pero 
poniendo esto que es lo principal en 
su debido lugar, Dios nos ayuda a 


terminar . bien todo lo que. pueda 


abarcar nuestro programa. 

Nueve de sus hijos la precedieron 

a la presencia de Dios; pero Dios nos 
la concedió —llena de días y bendi- 
ciones—- hasta que todos éramos ca- 
sados. - 
Cuando supo que había llegado el 
día de su partida, nos dijo con ros- 
tro radiante: “Eso será gloria para 
mí”. Y hasta el fin no cesó de alabar 
a Dios por todas sus bondades para 
con ella y para con los suyos. 

Nos instó que enseñáramos a nues- 
tros hijos a amar al Señor Jesús, sin 
dejar ese sagrado deber y privilegio 
para los instructores de la escuela 
dominical. No se cansaba de repetir: 
“*Adoremos a Dios por todo el pa- 
sado, y a él confiemos todo el por- 
venir”, y “Sé fiel hasta la muerte y 
yo te daré la corona de la vida” 


La responsabilidad de la mujer en' 


el hogar es grande, pero se torna en 
privilegio sagrado para' la que de- 
pende continuamente de la sabiduría 
que le proporciona Dios. 


Helena Van Domselaar de” Edwards. 


Año Nuevo 1943 


Nos ha salido al encuentro :otro 
año muevo. Si supiéramos de positi- 


vo que no viéramos otro año más ¿qué 
tal recibiríamos este año nuevo? ¿No 
nos estaría siempre delante este pen- 
samiento estupendo: ¡Es éste nuestro 
último año!? . ¿No cambiaría por 
completo nuestras vidas una expec- 
tativa tan solemne? 

Ah; sí fuera así, ¡cuán pronto arre- 
galríamos las viejas cuentas, y corta- 
ríamos con amistades impropias! pues 
¡tal debe ser la perspectiva que se 
levante ante nuestros ojos al enfron- 
tar otro año -— otro año que amanece 
rojo y pavoroso! Más que nunca 
existe la probabilidad de que sea és- 
te nuestro último acá. 

El año 1942 ha pasado sin que el 
Señor haya venido a buscarnos. De- 
seábamos que viniera antes que ter- 
minara el año. Con más expectativa 
aun deseamos que venga en 1943. 
¿Vendrá? 

Por lo menos, viene acelerándose 
aquel día glorioso. Más cerca que 
nunca está su llegada. ¡Con qué sol- 
tura debemos aferrarnos a las cosas 
de acá! - Cen corazones desprendidos 
de los atractivos de este mundo va- 
nidoso nos incumbe andar. Que el 
Señor Jesús mismo sea el atractivo 
más potente de “nuestras vidas du- 
rante este año nuevo, amoldándolas 
más y más a su semejanza -a su san- 
tidad, a su cariño, y a su dulzura-— 
para que el mundo vea sólo a Cristo 
en nosotras, para al gloria de su 
nombre incomparable. 


G. L. W. de Russell. 


¿Compró usted su Agenda Evan- 
gélica —1943-— y se suscribió a las 
Notas expositoras de la lectura bi- 
blica diaria (La Unión Biblica)? De 
lo contrario, convendría hacerlo sin 
demora. ` Diríjase al señor S. A. 
Williams, Caaguazú. 846, Lanús, 
F. C. S. 
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Sección para Niños 


A cargo de F, ©. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C; S: 


DOS NIÑAS MOABITAS. 


En el país de Moab, cerca de Pa- 
lestina, vivían dos niñas, las cuales son 
renombradas por las decisiones que 
hicieron. Estas niñas se llamaban 
Orpha y Ruth. Los habitantes de 
Moab adoraban a idolos y a veces 
ofrecían sacrificios humanos a` sus 
dioses. 

Una cosa sucedió por medio de la 
que estas niñas aprendieron mejor. 
Desde Palestina vino al pueblo de 
Otrpha y Ruth un hombre llamado 
Elimelech con su esposa Noemi y sus 
dos niños. Había escasez de pan en 
su propio país, y Elimelech creyó que 
podía vivir mejor en Moab. Pero el 
pobre hombre murió "poco después. 
Con el tiempo los dos hijos se casa- 
ron, uno con Orpha y el otro con 
Ruth. Seguramente la viuda y sus 
dos hijos hablaban de su patria, la 
historia de su pueblo, del Dios ver: 
dadero que adoraban allí, del hermo- 
<o tabernáculo y de su culto puro. En 
esta manera Orpha y Ruth aprendie- 
ron:muchas cosas del. Dios de amor. 
Ruth, a lo menos, se impresionó pro- 
fundamente por lo que oyó. 

Pasaron diez años y los dos hijos 
de Noemi también murieron, y Or- 
pha y Ruth quedaron viudas. como 
su suegra. y 

Un día Noemi recibió noticias de 
su pais, enterándosé que ya no fal- 
taba pan. Ella decidió volver a su 
patria, y Orpha y Ruth resolvieron 
acompañarla. Las tres viudas, enton: 
ces, partieron de Moab para ir a Pa- 
lestina. Parece que en el camino 
Noemi se dió: cuenta que mientras 


pará ella misma babía buenas espe- 
ranzas con sus familiares, el caso- era 
muy distinto para sus dos nueras que 
estaban viajando a un país descono- 
cido para ellas. Noemi se reconoció 
como viuda y pobre y no tenía nada 
que podía prometer a Orpha y Ruth. 
Por lo tanto, ella. trató de persuadir. 
les que volvieran a sus familias en 
Moab. Estas eran las circunstancias 
en que Orpha y Ruth hicieron sus 
® decisiones. Orpha quería a su suez 
gra, pero no suficientemente para £e- 


guirla hasta el fin. Ella decidió vol- 


ver a su pueblo y a sus dioses. Hizò 
una decisión equivocada de conse- 
cuencias funestas, y no sabemos nada 
más de ella. Pero Ruth tenía fe y 
constancia y verdadero amor. Esta- 
ba rezuelta. Quiso abandonar su país, 


su pueblo y sus dioses falsos, en fin, 


sacrificó todo para seguir a Noemi; 
sin preocuparse por la pobre perspec- 
tiva material futura. Decidió bien. 
Lo, que había. aprendido de las cosás 
de Dios: la atraía. Escuchemos sus 
nobles palabras: “No me ruegues que 
te deje, y me aparte de ti: porque 
donde quiéra que tú fueres, iré yO; 
y donde quiera que vivieres, viviré. 
Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios 

i Dios. Donde tú murjeres, moriré 


yo, y allí seré sepultada: así me haga * 


Jehová, y así me dé, que sólo la.muer- 
te hará separación entre mí y ti”. 
(Ruth 1: 16, 17.) | 

Ruth hizo una decisión importan- 
te, para bien. De su decisión resultó 
su propia bendición y la bendición de 
otras. Las mujeres amigas de Noemi 
le dijeron que Ruth le valía más que 
siete hijos. Ruth se casó con un hom- 


bre bueno y piadosó, y llegó a ser ` 


s 
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una de las mujeres famosas de la his- 
“toria. De ella descendieron reyes —- 
era bisabuela del rey David, y su 
nombre figura en el linaje del Señor 
Jesucristo. (Mateo 1 :5.) 

A veces en nuestras vidas también 
vienen oportunidades de hacer im- 
portantes decisiones. La mejor de 
ellas es resolver a seguir a Cristo. 
Podemos imitar a Orpha, volver atrás 
y pasar al olvido, o podemos imitar a 
Ruth y seguir firmemente hacía ade- 
lante en pos de Cristo, cerca de él, 
para nuestra propia bendición, para 
la bendición de otros y para la gloria 
de Dios. “Y muchos de los que duer- 
men en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y 
otros para vergüenza Y confusión 
perpetua, y los entendidos resplande- 
cerán como el resplandor del firma- 
mento; y los que enseñan a justicia la 
multitud, como las estrellas a perpe 
tua eternidad.” (Darel 12: 2, 3.) 


CONCURSO. 


puede participar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios, O más, a los ni- 
ños que ganan más puntos durante el 
año. Las soluciones, hechas sin la ayu- 
da de otros, deben” Ser enviadas al 
Señor F. G. Woodhatch, (Concurso), 
Mitre (1117, Quilmes, FCOS., antes del 
día 12 de febrero. 

En los capítulos señalados a conti- 
nuación, buscad las personas que imi- 
taron a Orpha 0.2 Ruth en decisiones 
importantes de sus vidas. Escribid el 
nombre o la descripción” de cada per- 


siculo corr espondiente. 


Lucas 18 — Uno que amaba las rique- 
zas más qiie a Cristo. 

2 Tim. 4 — Uno que amaba aj mundo 
más que a Cristo. 

“Lucas 23 — Uno que dejó sufrir al 

Señor Jesús. x ii 

Lucas 23 — Uno que rechazó al Salva- 
dor. 

Hebreos 11 — Uno que salió sin saber 
dónde iba. 

Hebreos.11 — Uno que escogió estar 
con el pueblo de Dios. 

Lucas 5 — Uno que dejó todo para se- 

¿o guir a Cristo. 


Filipenses. 3 — Uno.que perdió todo 
por amor. de Cristo. . 


Todo lector no mayor de 15 años. 


sona y agregad a Tta referencia el ver-' 


CONTESTACIONES. 

Los siguientes niños- ban enviado 
soluciones del concurso que correspon- 
de al mes de noviembre sobre las cor- 
tinas del tabernáculo. Se indican 108 
nombres por., orden alfabético y por 
puntos. 


Jon Y puntos: 
John Lear. 
Son § puntos: 


Alcira Azzar; Walter G. Cardozo; Bs- 
ter R. Costa; Nelly Dorian Erdozain; 
Carlota Esteban; Uduardo J. Esteban; 
Olga Gómez; lena Kazepis; Hilda Bs- 
ter Luna; Sara R. Luna; Isabel Simon; 
Aidé María Taccari. 


Con 7 puntos: 


Elsa Ruth Martínez Conde; Guiller- 
mo B. Corvera: Ilsa Corvera; Pablo C. 


* Corvera; Esther Farfán; Perla Farfán; 


Horacio Victor Franco, Lydia A. Fran- 
co; Miguel Angel Franco; Samuel O. 
Franco; Bernardo TFiloni; Alicia Noe- 


mí Manzano; Midia Martínez; Manuel 


Pérez (*) Avellaneda; Diego Sarávia; 
Juan José Taccart; Alfredo N. Tosini. 


Con 6 puntos: 


Clemente Montoya: María G. Monto- 
ya; Pedro S5. Montoya; Tomás Monto- 
ya; José sungri; Oscar Tosini. 


Dos niños enviaron soluciones sin 
poner su nombre. 


(+). Indica que ha enviado solución 
por primera vez. Sea bienvenido y que 
tenga éxito y bendición del Señor. 

Las soluciones correctas eran: 1) 28 
codos por 4 — Exod. 26:3-8; 2) 40 co- 
dos — Jaxod. 26: 1 y 2-3) Largo 40 x 
45 = 18 m. Ancho 28 Xx 45.= 12.6 Mm. 
4) Salmo 27:55 5) Heb. 7:26; $8) Juan 
6:38;. 7) Apoc. 19:16; 8) Efes. 5:2. 


€xj[[j-—_——_—————————> 
La mejor preparación para un es 

tudio feliz de la Biblia es una profun, 
da devoción a aquel que es su autor 

(Dios) y al Salvador de quien ha- 
bla. Pero después de esto se requiere 
un buen método de estudio, que lle- 
ve la mente en- forma sencilla y na- 
tural a la comprensión de los temas, 
y consiga “que el estudiante vaya de 
conquista en conquista. Sin amor a 
Dios poco se leerá la Biblia; pero sin 
un método inteligente de estudio és 
posible que un amor naciente desapa- 
rerca. El amor provoca el estudio, y 
el estudio, llevado a cabo inteligente- 
mente, crea y aumenta: el amor. 
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NOTICIAS DE 


OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Gral. Paz, 260, Villa María, F. C. C. A. 


India. 


Una hermana que sirve al Señor 
en Belgaum, la señorita Garret, dice 
lo. siguiente: Tenemos, en el her- 
mano Gaikwad, quíen, con su fami- 
lía, vive en la Colonia para Leprosos 
(aunque, por supuesto, separados de 
los leprosos) un valioso “colaborador 
hindú. El hecho de que ro hayan 
riñas ni quejas, y que el espiritu en 


general es feliz, se debe en gran par- 


te a su buena influencia. Recé én he- 
mos pasado un día muy feliz presen- 
ciando el bautismo de diez personas. 
Nos reunimos en la Colonia de Le- 
prosos y tras. una corta reunión se 
bautizaron dos mujeres y tres-hom- 
bres en un bautisterio construído a 
propósito. Luezo los no leprosos fuí- 
mos al río, distante una. medía legua, 
y se bautizaron cinco. jóvenes que re- 
presentan cuatro diferentes hogares. 

Escribe también el hermano Peake, 


da Maddur, paläbras que' révelan lo 


que puede la gracia de" Dios: Dice 
Ultimamente he tratado-unas la- 
gas verdaderamente inmundas. Esta 
gente no tiene la más mínima ide ea de 
la higiene. + Algunos tienen que ale- 
jarse porque-.no-aguantan: el olor.. A 
veces es algo. que yo. apenas: puedo 
aguantar, pero. port amor a ellos 
por el Evangelio es necesario que nos 
pongamos en contacto con esas perso- 
nas para alcanzarles las buenas: nue- 
vas de la salvación. ¿Dijo un hom- 
bre: “No sé de dónde. tiene usted la 
paciencia para curar semejantes‘ lla- 
gas. . ¿Cómo. puede. usted hacerlo?” 
Yo.le contesté: “Esla gracia, de Dios 
que me ayuda: a acercarme”. Enton- 


ces yo pude preguntarle: “¿Si usted 


pidiera a ese ídolo de piedra, su prer 
tendido Dios, le daría a usted más 
gracia?” = El agachó la cabeza aver- 
gonzado, porque conocía bien el ca- 
mino de la a Yo subrayé 
su necesidad. y: le mostré que la llaga 
en su corazón era de más importan- 
cia que la llaga ex la pierna de aquel 
hombre, y él estaba de acuerdo, pero 
nada más. ¡Qué gozo sería ver a al- 
guna de esta gente de casta tomar el 


paso decisivo! © Actulmente somos 


cinco en comunión. Empezamos el 
año con tres, y ahora otro está pi- 
diendo el bautismo; „orad por este jo- 
ven de 18 años. l 


Africa. 


El hermano Rogers, de Moda. 
dice: -Acabo de regresar de un via- 


je en el, cúal he visto. a algunos, én 


diferentes aldeas, hacer profesión «de 
Salvación: Uno fué un ancianó que 
fué adivino durante muchos años. 
Cuando uno se enfermá o se muere, 
él lleva pequeñas piedras o semilla de 
una cierta fruta y los. coloca. envel 
suelo, y por ellos pretente descubrir 
la causa de la enfermedad o muerte, 
e indica la. person1 o cosa. responsa- 
ble. El había oído el evangelio en 
dos ocasiones cuando creyentes de: és- 
ta visitaron «su aldea, y poco antes 
de nuestra última visita, el Señor 
habíá obrado “de tal manera' en: sü 


corazón: que se había deshecho de. tò- 


dos sus instrumentos de adivinación, 
y se puso de pie en la reunión e, hizo 
una. confesión. pública de su fe en 
Cristo. Su esposa también es creyen: 


te y ambos dan muestras de; UÑA ver- 


- DEL CREYENTE 


dador E de gracia en sus cora- 


ZỌNES. 


“De El Dios del: Vientre, por Ruth 
Anderson, de Kollegal, India: Todo 
el pueblo se entrega a una idolatría 


“triste y` lamentable.. No es+que no 


son idólatras siempre; pero durante 
diez, días-están. del todo 'entregados a 


“vello. Es la fiesta de la diosa del río, 


ylos alfareros locales se han ocupa- 
ed durante unos días en: fabricar es- 

“diosa” del. barros- Es algo feísi- 
ma, que consiste de la cabeza y el 
tronco de un elefante unidos a pier- 
nas humanas y representada como 
sentada. A veces se la llama la dio- 
sa del vientre”. pòr las proporciones 
anormaels de esa parte. Los merca- 


dos -y tiendas están llenos de estas”: 


diosas; que se venden desde medio 
centavo, según tamaño, y la gente las 


“adoran sin el más mínimo sentido de 


vergüenza O de inconsistencia. Esta 
“diosa del vientre” es, en verdad, la 
hija de la diosa del río; pero la gente 
Ho se molesta con “tales distinciones 
— ¡tampoco se molestan las diosas! 
Gourámma, la misma diosa del río, 


“puede - representarse por. solamente 
un pedazo de barro; pero a esta diosa 


se le asigna un lugar de alto honor 
èn cada casa. Con días de anticipa- 
ción, han estado ocupados con los 


* preparativos; se hacen' pedazos de los 


“viejos utensilios de barro, y se com- 
pran nuevos; si se ha caido el revo: 
-que en alguna parte de la casa se lo 
renueva, y se blanquea toda la casa 
para acordarle a Gouramma una re- 
cepción respetable. Donde el estado 
financiero: lo permite, se le levanta 
wun toldo, decorado con los. mejores 
adornos a su alcance, reservando el 
mejor adorno de todo para: el: mismo 


“¿pedazo de barro. Apena el corazón 
- comprender que aquí hay un ejemplo 


notable y doloroso de esta sutil fal- 
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sificación que ofrece el diablo. !Que 
se abriesen los corazones para la obra 
purificadora y regeneradora del Es- 
píritu Santo, y que permitieran que 
se haga de ellos una digna morada 
para el Salvador, a quien ellos ahora 
rechazan. Fs casi inútil visitar las 
casas durante estos días porque todas 
las mujeres están concentradas en es- 
ta agitación. Pero es una maravilla 
como Dios nos provee de oportuni- 
dades. Es la única fiesta cuando se 
les permite a las hijas casadas volver 
a la casa maternal, y eso es un gozo 
grande. De manera que muchas nos 
han visitado, porque saben que aquí 
hay un lugar seguro para las muje- 
res; así.es que vienen sin restriccio- 
nes, y para ellas es como un picnic. 
Les gusta ver como viven los niños 
aquí, como nos sentamos a la mesa 
para comer, etcétera. El piano, tam- 
bién, es una gran atracción para ellas 
y se sientan muy quietas mientras to- 
co y canto himnos evangélicos. Y 
eso abre la puerta para una explíca- 
ción de todo. 


DE LO QUE LEO, PIENSO y JUZGO 
(Viene de la página 17) 


deponer nuestras armas carnales 
y vestirnos de la armadura de 
Dios para usarla de acuerdo con 
las instrucciones que tenemos en 
Efesios 6: 10-18, De esta manera 
habrá una buena reconciliación 
entre los hermanos y trabajo pro- 
vechoso y bendición de Dios. 
Que el año que iniciamos sea 
uno marcadamente feliz para to- 
dos los creyentes; que las desave- 
niencias, las raíces de amarguras, 
sean quitadas y poniéndonos a la 
disposición de nuestro Señor, sea- 
mos pódados para que podamos 
reflejar las virtudes de nuestro ` 


Dios. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Ciudadela (F: C. 0.) 


Nuevamente tenemos motivos para 

alabar al Señor por sus continuas ben- 
diciones en este lugar de su viña.. 
“ En efecto, ocho almas —cuatro 
hermanas y cuatro hermanos-— “re- 
cibieron la palabra, fueron bautizadas, 
y añadidas” (Hechos 2: 41) a esta 
Asamblea el día 16 de diciembre úl- 
timo. 


Los hermanos de la Iglesia de. Flo? 
resta (calle Mercedes 612), una vez 
más pusieron a nuestra disposición su 
amplio local y cómodo bautisterio, 
por lo que les estamos agradecidos, e 
igualmente a. nuestro estimado hert- 
mano, don. Samuel A. - Williams, 
quien, con su habitual característica, 
ministró la Palabra, en primer lugar 
versando sobre el bautismo y luego 
haciendo un llamado evangélico a los 
asistentes INCONVEISOS. 


Mucho agradecemos a aquellos her- 
manos. que se acuerdan de nosotros 
ante “el trono de la gracia” 

Vuestro en el servicio del. Señor, 

Francisco A. Franco. 


Era F. CP. d N 


de 


5 de diciembre se realizó el ca- 


eo de nuestros muy apreciados 
hermanos, la señorita Helen H. Moo- 
re y don Juan G. Wain, ambos cono- 
cidos en las asambleas de la Argen 
tina. Se llevó a cabo una reunión pe- 
ra pedir la bendición del Señor. sobre 
ellos, concurriendo varias visitas de 
Buenos Aires y Rosario. El señor S. 
A. Williams habló, citando Génesis 
+2: 18, Deuteronomio 11:.18 y Efe- 
sios 5: 22-33, dándonos palabras muy 


adecuadas tanto para los esposos co- 
mo para la concurrencia en general. 

También se cantó un coro por al- 
gunos jóvenes de esta asamblea ex- 
presando así-el deseo de nuestros co” 
razones para el nuevo hogar: Ellos 
piensan radicarse, por el momento, en 
Junín, donde la señorita Moore ha: . 
dado todo su A al Señor por más 
de doce años. 


JC. baca 
Buenos Aires (Brasil 1750) 


El día 31 de diciembre pasado fue- - 
ron bautizados doce creyentes, siete 
hermanas y cinco hermanos, y des- 
pués de esa reunión se continuó con 
una de hacimiento de gracias por. lo 
que el Señor habia hecho durante 
1942 a favor de la Asamblea, y de + 
súplica a favor de mayor fidelidad en 


1943. La asistencia a las reuniones. 4: 


fué buena y el espíritu mejor. . 

El sábado 2 de este mes hubo un 
casamiento, y muchos fueron los. her- 
manos que se reunieron para pedir 
la bendición del Señor sobre la joven 
pareja. 

En el estudio bíblico de los vier- 
nes se ha repasádo con provecho la. 
epístola de Santiago y es notable ob- 
servar cuánta enseñanza práctica con- - 
tiene ese libro. Esperamos tener“una- 
exposición de la epístola a Tito, por 
el hermano Lear. i 

Se está. demostrando múcha acti- 
vidad en la predicación del evange- - 
lio en las reuniones al aire libre y: 
los anexos de las calles Carlos. Gal- 
vo, Iriarte, Olavarría y. JA. Cor- 
tejarena, en la cual obra los lia 
cooperan muy bien. 


Geo. H.. French. 


. 
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Luján de Cuyo." 

Los días 18 y 19 de dicienbre tu- 
vimos dos reuniones especiales para 
creyentes, a cargo del hermano Jor- 
ge Mereshian, de Córdoba, quien ha 
venido para tener una sere de reunio- 
nes especiales. El día 20 empezó la 
predicación del evangelio y el local se 
llenó de tal manera que hubo que 
acomodar a la gente en las galerías. 

Esperamos que Dios bendiga la 
siembra de su palabra, y que como re- 
sultado de este esfuerzo especial, mu- 
chos puedan gozarse por haber creí- 
do en el Señor. : 

i F. Zinna. 
Bell Ville. 

Gracias a Dios somos animados en 
la obra tanto acá en Bell Ville, como 
en los otros pueblos. Es tan consola- 


dor cuando, de vez en cuando, al- 
guien nos cuenta que ha sido salvado 
en tal o cual reunión. Hace pocos 
días una niña me dijo que había sido 
salvada un tiempo atrás y ahora de- 
seaba ser bautizada. decirme eso 
me dijo: “Yo quisiera ser bautizada 
muy pronto; no quiero esperar más 
para obedecer al Señor”. 

Es muy agradable ver cómo el Se- 
ñor está bendiciento y prosperando 
su obra, en toda esta gran república, 
y parece que estamos en los días 
cuanda su palabra se cumple en ma- 
nera más amplia y la porción de Juan 
4: 35, cobra más actualidad: “Alzad 
vuestros ojos, y mirad Jas regiones, 
porque ya están blancas para la sie 


N. Doorn 


FONDO PARA MISIONEROS 


LISTA DE LAS DONACIONES RECIBI- 
DAS DESDE EL to. DE OCTUBRE 
HASTA EL 31 DE DICIEMBRE 1942 


Recibo Donante importe 
1326 Sr. E. S., Cinco Saltos 3.— 
1327 Asamblea, San Bernar- 

dino... vé 30. — 
1328 Anónimo, por J. H. x3 50. — 
1329 Asamblea, Caseros .... 20.-— 
1330 Hermanas, Quilmes sŠ 12.--- 
1331 Srta. V. ©. . Be 30.— 
1332 Escuela Dominical, Ale- 

jo Ledesma .. . PRA 24.75 
1333 Asamblea, V. Turdera 10.-— 
1334 Reunión Misionera de 

Oración, S. Martín .. .. 30.-— 
1335 Asamblea, Rivadavia .. ql. — 
1336 Reunión de señoras, Ri- 

Vadavia .. .. .. ci... 20.— 
1337 Asamblea, Verónica .. 100.— 
1338 “Ð. O” .. 5.— 
1339 Una her mana, s. "Martin 5. — 
1340 Reunión de Jóvenes, Vi- 

lla. LULO 0.2 2... 04 20.— 
1341 - Reunión de Jóvenes, 

Verónica .. E ote 13.— 
1342 Sr. J. F. y Sra. E, 15.— 
1343 Sr. M. B. .. A ug 6.75 
1344 Asamblea, Wilde... 20. — 
1345 Sr. T. T. 10. —- 
.1346 Caa- guazú 846. “Lanús 15.— 
1347 Caa-guazú 846, Lanús 20. 
1348 Sr. J. D. y familia .. .. pa 
1349 Hermanos, calle Clark. 

Mendoza .. Es 10.— 
1350 Asamblea, Ci udadela Eye LS 


1351 Una Hermana, S. Peña 
1352 Reunión de señoras, 


Arribeños 132, Sarandí 30.— 
1353 Asamblea, Paraná .. -. 15.— 
1354 Sra. de C e hijo .. .- d.—- 
1305. “SP. Ge Do Dota da PEA ka 50. — 
1356 Hermanos, Córdoba ~. 20. — 
LI) -Sr Br Eio as AAA 20.— 
1358 Sr. E. F... e 10.— 
1359 Escuela Dominical. wi 
Ma del Parque ri .. -. 10.— 
1360: Sr. As. Veco e a e 3. — 
1361 Asamblea, Rivadavia .. Flan 
1362 Sra. M. P. Vda. de €... 10.— 
12383 Anónimo, Tucumán .. 25.— 
1364 Asamblea, Bernal .. .. 50.-— 
1364a. Asamblea. Rivadavia .. 31.— 
365 Conferencia Rs. de Ora- 
ción. Lanús s .. .. -. 31.65 
1366 Clase Bíblica de Jóve- 
nes. Quilmes .. Ee 52.75 
1367 Asamblea, Quilmes ii 50. — 
1368 Asamblea, Gral J. F. 
Uributa .. . A 100. — 
1369 “E. M.”, San "Martín -. 10.-— 
1370 Asamblea, Donado 1625, 
Belgrano .. . 200.— 
1371 Clase de niñ as, Do nado 
1625. Belgrano .. . 10. — 
1372 Fondo. Misionero, Dona- 
do 1625, Belgrano .. .. 25. — 
1373 Venta Te labores, Io- 
nado 162 Belgrano .. p. — 
1374 Srta. V. C. S E RO. -— 
1375 Reunión de señoras, S 
Peña .. Le 40, — 
1376 Asamblea. cate Viel 
2052 e EE E 21.— 
1377 Sr. E. 8, Cinco Saltos 3 =- 
E. AAA Bo 
1379 Asamblea, calle Viel 


COS 10. 
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1380 Clase de Costuras, La 


Rioja, Santa Fe .. .. 130. == 
1381 Asamblea, La Rioja 

3029, Santa Fe .. - l 66.— 
1382 - Asamblea, G ualeg uay- 

ERA. Sue LA A NNA pih L0. — 
1383 e Do O A AEA de a 50.— 
1384  Flermanas, Caa-guazú 

846, Lanús .. .. .. .. 40.— 
1385 ¡Reunión de señoras, 

Rivadavia .. .. er ps 0.— 
1386 Asamblea, Matanza 
1387 Hermanas, La Mosca .. L5.— 
1388 On s, reunión mi- 

sioner de Oración, S. 

Ma artin i pi 40. — 
1389 Flermanas, Bel 1- Ville de 4. 
1390 Un hermano, Mercedes 

612, Floresta .. . Miss 
3391 ad Colonia Ale- 

matna .. y : 20.— 
1392 Her manas, Turder P 20.— 
1393 Anónimo, por J. H. E. 35.30 


1394 Srta. E. O, J. 


TOTAL 00 esp ps o 2000.95 8.0 


—Envíense las donaciones al Sr, Juan 
H. Ross, calle Campana 2743, Villa del 
Parque - Buenos Aires. 


FALLECIMIENTOS 

Lorenza Maciel, en Empedrado. 
Fué convertida en Buenos Aires 
gma AR y fué siempre animo- 
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sa y deseosa de buscar almas para 
Cristo. Por su trabajo se estableció 
la pequeña obrita en Empedrado, de 
la cual ella fué el alma. Laura de 
Gramajo, en Salta, a principios de 
diciembre. Convertida hace siete 
años, se caracterizó por su fidelidad 
y devoción al Señor, aunque en 
medio de pruebas y debilidad. 
Francisco Aquino, en Salta, en oc- 
tubre pasado. Convertido hace vein- 
te y cinco años, dió siempre buen 
testimonio en Salta y Tilcara. Dos 
de sus hijos han sido recibidos en el 
Asilo de Huérfanos de Maimará. 
Alicia Anita W. Vda. de Torre, 
en Quilmes, el 7 de este mes, a la 
edad de 87 años, y 53 de residencia 
en el país. Fué compañera 'idónea del 
finado don Carlos Torre, esposa y 
madre ejemplar, fundadora del Asilo 
de Huérfanos de Quilmes. Descansa 
de sus muchas labores y sus obras la 
siguen. Más det alles próximamente. 


“Alábente, oh Jehová, todas tus obras; y tus santos te 
bendigan.” (Sal. 145: 10.) 
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2 ACTUALIDAD 


Por G. M. J. Lear 


El “ Con la desapári- 
 Ex-Presiden- “ción del General 
_te General Justo,: la nación 
Justo Ed “ha perdido a uno 


de sus jefes más destacados -y 


«competentes. Parece que toda la 


prensa: nacional y extranjera está 
¡dé acuerdo en formar un alto con- 


concepto de la capacidad y ca-` 


rácter del finado ex-presidente, y 
sü muerte inesperada ocurre en 


-ùn tiempo de incertidumbre y 


crisis en la esfera política. . En 


vista de‘ las próximas elecciones. . 
' presidenciales, su nombre figura- 
E 


ba entre los primeros y, contan- 
do con el auxilio de sù personali- 
dad prestigiosa, se iban confec- 


“¿ionando las listas de los candida- 


tos más probables para ocupar la 


primera magistratura. Pero aho- 


ra, con un golpe inesperado y re~ 
-peñtino, todo esto se ha cambia- 
«do. ¡Qué inseguros son los pla- 
mes humanos! Otra vez, en este 
“acontecimiento, olmos la voz de 


Santiago: “Es ahora, los que de: 
cís: Hoy y mañana iremos a tal 
ciudad, y estaremos allí un año... 
y no sabéis lo que será mañana” 
(Sant. 4:13.) Es una voz para * 
toda la nación; pero el creyente 
especialmente debiera- prestar 
atención al aviso: «La noche vie- 
ne, cuando nadie puede obrar” 


La partida A la edad avan- 
de la señora zada de 87 años, 
Alicia A. de nuestra hermana, 
Torre. doña - Alicia . A. 
Vda. de Torre, ha recibido su 


llamado' al hogar celestial. En 


¿este caso no hay nada desconcer- 


tante o inesperado. Es, como di- 
ce Eliphaz en Job 5:26, la cul- 
minación de una vida bien em- 
pleada: “Y vendrás en la vejez a 
la sepultura, como el montón de 
trigo que se recoge a su tiempo” 

¡Hermoso pensamiento! La vida 

se mira como. sembranza; el re- 
sultado de la vida es el fruto He- 
vado; el fin de la vida es como el 
tiempo de cosecha, cuando se 
corta la planta, dejando solamen- 
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te la parte de ella que ha servi- 
do de utilidad temporal, pero 
guardando el fruto para el pla- 
cer eterno del Gran Sembrador, 
en el alfolí de la casa del Padre. 
“Recogido a su tiempo”, no 
“cortado en medio de sus días”: 
una vida completa, que ha servi- 
do de bendición para muchos 
otros. Que sea el anhelo de cada 
lector usar la vida hasta lo últi- 


mo para la gloria de Dios. 

La Esta epidemia 
parálisis misteriosa ha da- 
infantil do bastante que 


pensar a las auto- 
ridades sanitarias del país, y aho- 
ra llegan noticias que las repúbli- 
cas vecinas están adoptando me- 
didas para impedir su entrada 
entre ellos: es una enfermedad 
tan triste: y terrible que quieren 
- asegurar su exclusión, aun a tos- 
to de trabajos e inconvenientes. 
Las iglesias pueden aprender una 
lección de todo esto. El espíritu 


del mundo busca entrar entre los - 


que son hijos de Dios. Cuando 
empezó el movimiento del bol- 
cheviquismo en Rusia, se podía 
notar una sublevación general en 
algunas iglesias contra los guías 
puestos por Dios en ellas. Cuan- 
do se hace sentir un relajamiento 
moral alrededor, la inmundicia 


trata de introducirse entre los cre- 


yentes. Entre otras cosas gue el 
Señor ha dado a hacer a sus sier- 
vos durante el tiempo de su au- 
sencia, se lee: “A: cada uno su 


obra, y al portero mandó que ve- 


lase”, (Mare. 13:34.) En el tiem- 


po de Salomón, los porteros for- 


maron un cuerpo muy importan- `>: 


te para guardar la: entrada al 
templo. Nehemías también puso 
de sus criados para vigilar las 


puertas. (Neh. 13:19.) El Señor 


nos dice a todos: “Velad y 


orad’. 


/ 


En Proverbios 6: 
' 8 leemos acerca . 
de la hormiga que 
prepara en el ve- 
rano su comida, es decir, que se 
aprovecha de los días favorables 
para realizar los trabajos nece- 
sarios para su bienestar futuro. ` 
El verano: nos brinda días muy a: 
propósito para difundir el evan- 
gelio en mayor escala que nunca. 


El verano: 
Tiempo de 
oportunidad 


Quisiéramos sugerir que los her-. : 


manos de diferentes distritos -se 
combinen para celebrar verdade- 
ras demostraciones evangélicas. 


Las reuniones de costumbre en: . 


las esquinas y plazas tienen su: 
utilidad; pero un esfuerzo unido 


en una parte céntrica llamaría la 


atención en una forma más acen- 
tuada, y se podría llevar a cabo: 
en conexión con esta conferencia 


especial un gran reparto de eş- 0 


critos y" folletos que podrián. afec- 


tar para sü bendición eterna; a as 
muchísimas almas. No: dejemos = 
pasar este “veráno “sin hacerla: + 
prueba, organizando la reunión ens 
tal manera con cantos y discursos: 


que produzca el mayor resultado 


para la gloria de Dios y la salva- ; 


ción de los hombre... 1001 
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EL PADRE DIOS 
EDUCANDO A SUS HIJOS 
por el Dr, G. Hamilton 
Desde la eternidad Dios pre- 
destinó acerca de sus hijos, que 
le amen como Cristo, anden 


como él anduvo, se purifiquen 
ES 4 ES z ; 
como él, lleven su semejanza ;- 


y que Cristo ocupe el mismo 


lugar en ellos que el Padre lo- 


gró en su Hijo. (Juan 17:23; 
1 Juan 3:2.) Dios, sin tregua 
y de mil maneras, persigue su 
tarea hasta que “fuesen he- 
chos contormes a la. imagen 
de su: Hijo”. i 
Cayendo un hijo de Dios 


< sorpresivamente en una falta, 


F 3 < . 

su- Padre busca un hermaño 
suyo. (del caido), entendido de 
sa propia terrible debilidad 


ante las tentaciones, y le en- 


vía (no dice un anciano) a 
consegutr la restauración del 


-errado o caído a la sincera y 


dulce comunión con su Padre 
celestial, (Gál, 6:1.) 

- “Situ hermano pecare con- 
trat”, tu Padre considera es- 
torbada vuestra comunión fra- 
ternál y divina, conceptúa bro- 
tada una raiz de amargura, 


'reputa a tu hermano en peli- 


ero de ser echado por publica- 


no, y a ti mismo expuesto al 


desastre espiritual, (1 Juan 4: 
20; Heb. 12:15; Mat, 18:15- 


uor r 
99.) Tu Padre te urge que 


perdones a tu hermano, ha- 
n. PIRE: a E 
biendo tú sido perdonado de 


una deuda, para mencionar ta- 
maño, de unas 100.000 veces 
mayor que ésta, (Efes, 4:32.) 

Pero “si tu hermano tiene 
algo contra ti” (Mat. 5:24), 
tu Padre insinúa que tú tienes 
cierta parte de culpa que en- 
torpece ta comunión con él (tu 
Padre) y te impela a satisfa- 
cer a tu hermano ofendido, 
hasta recobrar su amistad, po- 
niéndote sobre aviso que si no 
lo hicieres, la más pesada jus- 
ticia podría caer sobre ti mis- 
mo. 

Si algún hermano leva un 
andar “fuera de orden”, el 
Señor Jesús manda amones- 
tarle cariñosamente mediante 
la palabra y luega a restringir- 
le la amistad para que la ver- 
eúenza le impulse a enmendar 
su testimonio. (2 Tes. 3:6-14; 
1 Cor, 12:25.) Pero los “maes- 
tros” que trastornan a los hi- 
jos “repréndelos duramente”, 
a fin de librar a los hijos y res- 
taurar a los maestros a la fe 
pura. (Tito 1: 9-14.) 

Para “Tos que pecaren” gra- 
vemente, se ordena la repren- 
sión delante de todos, delante 
de la divinidad y de seres ce- 
lestiales, para que el fallo sea 
el ligado en los cielos; debe ser 
sin desvios, sea por respeto de 
personas O por opiniones pro- 
pias, evitando toda simpatia 
con tal pecado, sea por saludo 
amistoso 0 sea por comer con 
el juzgado, Los ficles deben 
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empeñarse en redargüir y ex- 
poner lo malo, porque su 
Padre procura que los hijos 
aborrezcan el mal como él 
mismo lo odia. (2 Juan 10, 11; 
Efes. 5:3-11: 1 Ped, 1:16.) 


Dios castigó a Ananias públi-' 


camente con toda severidad y 
Pedro aplicó a la mujer de 
aquél el mismo fallo sin mani- 
festar ninguna simpatia con 
ella en su pecado. Como re- 
sultado vino gran temor y ben- 
dición en la iglesia. (Hch. 5: 
1-11; 1 Tim. 5:20.) Un Salmo 
dice: “Aborrezco la obra de 
los que se desvían” y Cristo 


amé la justicia y aborreció la . 


maldad; pero la carne en el 
creyente le empuja a simpati- 
zar más que Dios con los cai- 
dos, lo que se condena en las 
palabras “ni comuniques en 
pecados ajenos”, (Sal. 101:2; 
Heb. 1:9; 1 Tim. 5:22. 
Viendo el Padre a “alguno 
llamándose hermano” caído en 
el vicio, con abundancia de pa- 
labras reclama con urgencia 
su separación “de entre Vos- 
otros” y de toda vuestraqmis- 
tad. (1 Cor. 5.) Requiere que, 
comprobado el delito, su igle- 
sia: o públicamente su 
perfecto acuerdo con el tallo 
ligado en el cielo, y que invo- 
que el Nombre y Poder del 
Señor Jesús para hacerlo efec- 
tivo en la tierra. Desastrosa 
resultaría iser esta levadura, 


rada entre los hijos de 
Dios. s 

La disciplina divina signifi- 
ca toda la instrucción, repren- 
sión y castigo impartidos para 
que los hijos crezcan bien e 
cados, agradables a su Padre. 
Corresponde a hijos, se basa 
en el amor paternal y se hace 
efectiva en el espíritu de la 


nueva vida, Da tristeza, cues-- 


ta soportarla y con frecuencia 
no sabemos aprovecharla; pe- 
ro siempre nuestro Padre tie- 
ne encerrada en ella una rica 
bendición para nosotros. Es 
la ayuda idónea de la gracia 
porque sólo con su coopera- 
ción puede ésta desarrollar la 
justicia en los salvados. (Tit. 


9:19, enseñar es disciplinar. - 


Dice, Griego.) Comprendida 
la corrección, el alma experi- 
menta una mayór santifica- 
ción a su Señor y una profun- 
da felicidad y paz, frutos de la 
nueva norma de justicia al- 
canzada. (Heb. 12:6-12.) > 

“El Padre utiliza. sus extre- 
mas correcciones para reco- 


brar al blasfemo de su mal ca- 


mino (“aprendan” es discipli- 


nen); igualmente las aplica al 


hermano vicioso, para que los 


sufrimientos resultantes le lle- 


ven a dominar y amortiguar 
sus pasiones, a fin de que su 
espíritu tenean nueva oportu- 
nidad de alimentarse y con- 
servarse hasta el día del Señor 
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Jesús. a Tim. 1: 20; 1 Cor. 
5. 


Cayendo el rey David en el 
adulterio (2 Sam, 12), al ser 


“ser redargúido por el profeta, 


confesó su iniquidad y le fué 
remitida. Dios le libró. de la 


: muerte, pero le impuso unos 


doce años. de disciplina severa, 


la cual efectuó la muerte de . 
. «sus deseos carnales y el robus- 
“tecimiento “de su espíritu; de 
tal manera que gozó, después, 


de nuevos años de testimonio 
para Dios. 

Después David .pecó levan- 
tando un censo del ejército (1 
Crón, 21; Ex. 30:10) ; lo con- 
fesó, pidiendo que Dios haga 
pasar su iniquidad. Dios no 
le hizo caso, y envió una gra- 


ve plaga contra el país. Hu- 


millado David hizo una nue- 
va confesión, pidiendo que 
Dios enviara todo el juicio 


que creyera necesario y que 


todo caiga sobre él (David). 
El verdadero arrepentimiento 


«justifica a Dios, acepta su 


castigo, y brota del nuevo 


aprecio de la santidad divina 


y de la gravedad de su delito, 
aprendido en el horno de su- 
frimiento. El dolor común del 
delincuente, suele nacer del te- 
mor del castigo y es inútil.. (2 


Cor. 1; 9, 10.) 


- En las querellas entre her- 
manos el Padre espera que el 
hermano ofendido. manifieste 
mucha misericordia; pero éste 


v 


suele fracasar seriamente. 
(Mat. 18:33.) El Señor Jesús 
viendo motivo para amenazar 
a cinco de sus Iglesias en Asia 
con juicio fuerte, les ofreció 
el escape por medio del arre- 
pentimiento; pero no lo apro- 
vecharon para librarse del 
castigo. En Corinto el Señor 
disciplinó a muchos creyentes 
con enfermedades y muerte, y 
luego dijo que el prolijo exa- 
men personal podría haber li 
brado de tales correcciones; 
pero no se dice si algunos lo 
hayan aprovechado. (Apoc, 2 
y 3; 1 Cor. 11:32.) 

Cuando Dios manda a su 
iglesia a aplicar una discipli- 
na, nunca dice que ella espere 
un arrepentimiento, para lue- 
go disminuir o detener la co- 
rección. Poca capacidad tiene 
el hombre para justipreciar las 
señales del arrepentimiento, 
poco dispuesto está el' co- 
razón humano a arrepentirse, 
y suele no realizarse sin la dis- 
ciplina; y ésta va más lejos to- 


.davía persiguiendo la perfec- 


ta restauración del errado en 
la presencia de su Padre. 
Dios señala los delitos y sus 
respectivos castigos y espera 
1) que su Iglesia aprenda cual 
sea la disciplina ligada en el 
cielo (Mat. 18:18); 2) que la 
aplique como delante del cielo 
(1 Tim. 5:21); 3) que la en- 
cargue en su cumplimiento fi- 
nal a la persona y poder del 
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Señor Jesús. (1 Cor. 5:4.) Los 
sufrimientos que Satanás ten- 
dria permiso para imponer, 
serían limitados por el Señor, 
según su criterio del estado 
espiritual del juzgado. 


El rey Saúl cometió un de- 
lito grave contra los Gabaoni- 
tas, v parecía que Dios se ha- 
bía olvidado; pero pasados 
unos veinte años, cobró la 
cuenta, obligando el pago me- 
diante tres años de hambre. 
2 Sam. 21.) Los años no ha- 
cen caducar las palabras o 
cuentas divinas; sólo dan tiem- 
po para que la simiente pro- 
duzca la cosecha, para ser re- 
cogida con creces. Saúl pagó 
en sus siete hijos ahorcados 
delante de Jehová. Dícese a 
creyentes: “No os engañéls; 
Dios no puede ser burlado; 
que todo lo que el hombre 
sembrare, eso también sega- 
rá”. (Gál. 6:7.) 

Gracias a Dios que los “cas- 
tigos del Señor” son “para 
que no seamos condenados con 
el mundo” y que aun la muer- 
te disciplinaria -no lleva al 
Trono Blanco. “Todos los cas- 
tigos paternales nos alcanzan 
en este mundo, v sólo nos es- 


pera más allá la manifestación - 


de lo que hayamos sido ante el 
Tribunal de Cristo. El incon- 
verso será alcanzado por todo 
el juicio merecido en la eter- 


nidad. (1 Cor, 11:32.) 


“HARÁLE ENTENDER. ` 
DILIGENTE EN EL. 


TEMOR DE JEHOVÁ” 


(Isaías 11: 3) 
por H; J. Vellacott 


(Traducción de "The Christian” 


El pasaje al cual pertenece es- 


ta frase es una profecía tocante . 


al Mesías, de quien predice que 
sería lleno del Espíritu de Jeho- 
vá, que lo dotaría de siete cuali- 
dades especiales. Pero si bien la 


profecía tratá principalmente de; 


Cristo, también tiene referencia a 
aquellos cristianos que desplic- 
gan las mismas cualidades. La 
última de éstas dice que Cristo 


sería de aguda, o pronta, percep- 


ción en el temor de Jehová. 


Los estudiantes de las lenguas. 
originales dan dos versiones de la 


frase “harále entender diligente”. 
Nos dicen que literalmente sig- 
nifica “de clfato fino”, casi: como 
se diría de un perro de caza con 
su nariz sensitiva. Espiritualmen- 
te, sugeriría una sensibilidad ins- 


tintiva a las cosas espirituales, y ' 
especialmente a la espiritualidad, 


o falta de ella, en otras personas. 


Nuestro Señor tenía esta. cua-. 
lidad del Espíritu en perfecta me- 


dida. “El sabía lo que habia en en 
hombre”, y no podía ser engaña- 


do por las vestimentas, palabras ` 


y títulos de los fariseos. Entre el 
orgulloso Simón y la pecadora a 
sus pies, el Señor hizo una com- 
paración favorable a la mujer. Su 
corazón encontraba compañía 


idónea con los humildes,. y rehu-,. 
saba la comunión de los altivos: 


En menos de un instante perci- 


bia el arrepentimiento y la espi- ` 
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“ritualidad, por pobre que fuese 


Su presentación externa. 

Pero el mismo Espíritu habita 
en.cada creyente, y nosotros tam- 
bién, a medida que somos llena- 
dos con el Espíritu de Dios, nos 
hacemos más conscientes de una 
atmósfera espiritual, o de la falta 
de ella. Al juntarnos con una 
compañía de creyentes, o cuando 


'nos encontramos con alguno que 


profesa ser cristiano, instintiva- 
mente podemos responder, o no, 
al espíritu que está entre ellos. 
Esto es especialmente cierto al 
escuchar la predicación de la Pa- 
labra, Es fácil dejarse llevar por 


la oratoria o los conocimientos, 


pero el hombre lleno del Espíri- 
tu juzga pot instinto, aunque no 
infaliblemente, si la predicación 
es o no de Dios. 

El Espíritu del Señor también 
nos hace sensitivos a las diversas 
formas en que Dios viene a nos- 
otros. Somos ejercitados por los 
sucesos de la Providencia, los 


_ movimientos de nuestros deseos 


íntimos, el silbo apacible y deli- 


cado de la sugestión y dirección 


espiritual, las admoniciones de la 
conciencia y, sobre todo, los pre- 


' ceptos de las Escrituras. La nues- 


tra es la pronta respuesta de un 
amante, una esposa, un padre, un 
hijo: no la lerda sumisión de un 
asalariado. Este' diligente enten- 


- dimiento de lo divino es, pues, un 
fruto del Espíritu que mora en 


nosotros. 
A este respecto haríamos notar 


-que Sir George Adam Smith y' 


otros han traducido esta senten- 


cia de otra manera: “Aspirará su 
“aliento en el temor de Jehová”. 
En otras palabras: un hombre lle-. 
nado con este Espíritu estará ro- 


deado de Dios como por la at- 


_mósfera. ¡Cuán cierto era esto 


. 
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de Cristo! Los hombres hacen y 
entran en una atmósfera de egois- 
mo y pecado; pero Cristo, aunque 
en su nacimiento entró en ur 
mundo pecaminoso, creó su pro- 
pia atmósfera. El solo, siempre y 
absolutamente, respiró así en el 
temor de Jehová. 

Pero aun cuando no podamos 
esperar igualar a Cristo en esto, 
podemos absorber grandes canti- 


«dades del mismo aire. La mayo- 


ría de nosotros hemos conocido a 
personas piadosas que se han 
aproximado mucho a este ideal. 
¿Y por qué no hemos de alcanzar 
nosotros también, por el mismo 
Espíritu, esas mayores alturas de 
vida espiritual? Tales cosas no se 
obtienen por nuestros propios es- 
fuerzos, sino sujetándonos al Es- 
píritu del Señor, abriendo todas 
las puertas de nuestro ser al 
aliento del Todopoderoso. Segu- 
ramente cualquiera de nosotros 
puede hacer eso. 


Figúrate estar en un barrio ba- 
jo y hallarte encerrado por mu- 
chos meses dentro de la atmósfe- 
ra sucia de una de sus malsanas 
viviendas, pero llega una maña- 
na gloriosa y se te presenta la 
oportunidad de salir a las monta- 
ñas y disfrutar el aire fortificante 
de las sierras. Puedes imaginarte 
cuán deliciosa sería la experien: 
cia, al ahondar tu aliento en esos 
aires salutíferos y sentirte capaz 
de casi cualquier tarea. Tal es la 
experiencia de aquellos que “as- 
piran su aliento en el temor del 
Señor”. 

Esta experiencia no se comple-- 


| tará hasta que hayamos cruzado 


los montes eternos en ininterrum- 
pida comunión en el ambiente del 
mismo cielo. Pero hay un cielo 
aquí y ahora para aquellos que se 
rinden al Espíritu Santo. 
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LAS COSAS 
TERRENALES 
Y CELESTIALES 


(Quan 3: 1-2]) 


Discurso pronunciado por ei Dr. A. T. Pierson 
en la ciudad de Bristol, Inglaterra, en 1909 


Trad. por Tomás Trueman 
1 
(Continuación) 

4) Después encontramos en 
este notable discurso una ilus- 
tración de la Truvidad. Nóte- 
se cómo se hace referencia a 
las tres personas de la Trini- - 
dad, a Dios el Padre, la fuen- 
te de vida; a Dios el Hijo, 
quien tiene tal poder omnipo- 
tente que al creyente en él le 
da vida eterna; a Dios el Es- 
piritu, en quien se halla el se- 
creto de la comunicación de 
esta vida. Ahora no hay duda 
de que cada una de estas Per- 
sonas de la Trinidad se const- 
dera como de igual deidad; y 
es difícil ver cómo alguien pue- 
da leer Juan 3 y tener duda 
sobre la deidad y personalidad 
del Espíritu Santo y del Se- 
ñor Jesticristo, ; 

¿Es tropiezo para nosotros 
el misterio de la Trinidad? 
Permitidme exponer algunas 
otras trinidades. Si esto es 
tropiezo para vosotros, sois 
tropiezo para vosotros mis- 
mos. ¿Nunca habéis pensado 
que vosotros sois una trinidad 
en vosotros mismos: espíritu, 
alma y cuerpo? La mente pue- 


de estar nublada cuando el es- 
píritu está perfectamente cla- 
ro, Yo he conocido personas 
completamente insanas quie- 


nes, cuando se les ha hablado 


del Señor Jesús, han respon- 
dido perfectamente bien. Aquí 
hay tres partes en la constitu- 


ción humana que forman una * 


sola entidad, pero podemos 
pensar en ellas como separa- 
das; sin embargo, unidas en 
obrar. l 
Tomo otra trinidad: la luz. 
El Señor lesús se refiere a la 
luz aquí y en Juan 1 y 38 hay 
frecuentes referencias a la 
luz. Ahora recuérdese la trini- 
dad que se ve en la luz. Con- 


sideremos un rayo del sol. 


Hay tres cosas en él. Primera- 
mente la luz que viene en el 


rayo amarillo, después el ca- 
lor que viene en el rayo colo- ` 


rado y la vida activa que vie- 
ne en el rayo azul. Y el ama- 
rillo, el colorado y el azul, to- 
dos vienen en un solo rayo 


blanco. Dios es luz, Dios es. 


vida y Dios es amor. El tiene 
en si el rayo amarillo de ilu- 
minación, el rayo colorado de 


amor, y el rayo azul de vida. 


Y si vosotros no encontráis 
tropiezo acerca de la trinidad 
en el rayo de luz ¿por qué ha- 
brá tropiezo en la deidad de 
las tres Personas en una? 
La Trinidad es inexplica- 
ble; pero lo que hay que notar 
es esto: que si se acépta el 
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misterio de la naturaleza sin 


entender la filosofía de él ¿por. 


qué se rehusa. y rechaza la 
verdad de la Trinidad porque 
no se entiende la, filosofía de 


> élla? 


5) Hay también la ley de 
da afinidad moral. La afini- 
dad es la atracción de cosas 


que son iguales. “Aves del 


mismo plumaje se juntan”, di- 
ce el proverbio, como el fue- 


. go tiende hacia el sol, los ríos 


hacia el océano. Nuestro Se- 
for dice “los hombres amaron 


más las tinieblas que la luz 


porque sus obras eran malas”. 
(Juan 3: 19.) Vemos en la 
naturaleza la ley de la afini- 
dad. ¿Nunca habéis dado vuel- 
ta una piedra grande y visto 
los animalitos e insectos que 
hacen sus hogares en las ra- 


Jaduras de las piedras abajo, 


que corren y escapan de la luz. 
Están acostumbrados a la obs- 
curidad y no les gusta el res- 
plandor de la luz. 

En ¿mis visitas pastorales 
he dado vuelta a muchas pie- 
dras de muchas vidas y he vis- 
to correr los insectos huma- 
nos. Haz brillar la luz: sobre 
el alma impia o desobediente y 
va corriendo de ella; haz bri- 
llar la luz: sobre el alma obe- 


. diente y el que ama la justicia 


vendrá a la luz para que sus 
obras sean manifiestas. (Juan 
3: 20, 21.) 


Una de las evidencias más 


Fuertes que el Espíritu de 


Dios está presente en vosotros 
es que amáis la luz y preferís 
que la luz os reprenda para 
enseñaros a conoceros a vos- 
otros mismos. El hijo de Dios 
viene a la Biblia y medita so- 
bre ella y mira en esta ley per- 
fecta de la libertad y continúa 
mirando porque quiere saber 
qué clase de hombre es, y que 
sea hecho- tal hombre como 
Dios quiere que sea. Y una 
de las evidencias más fuertes 
que vosotros sois hijos de 
Dios es que amáis la luz y no 
huís de ella y que queréis ba- 
ñaros en la luz y aun ser re-- 
prendidos por ella porque te- 
néis más ansia de ser seme- 
jantes a Dios que de ninguna 
otra cosa en el mundo. i 
Ahora yo me pregunto si 
esto no explica, en parte por 
lo menos, el misterio del esta- 
do del futuro, Ya he sugerido 
que el cielo y el infierno no 
dependen tanto de algún he- 
cho arbitrario de Dios, como 
de la ley inherente de nuestras 
propias naturalezas. He pen- 
sado muchas veces si.el Após- 
tol Juan, hablando por el Es- 
píritu Santo sobre la ciudad de 
oro de Dios, al decir que las 
puertas están abiertas de día 
y que no habrá noche ahi, no 
nos sugiere a nosotros la idea 
que no hay nada para impedir 
la salida o la entrada sino la 
condición en que se enchen- 
tran las almas. 
Si tú eres hijo de Dios y 
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tienes una naturaleza nueva 
de Dios no hav nada de más 
bendición para ti que estar en 
su compañía. Tienes gozo en 
la adoración v todo lo relacio- 
nado con el cielo, Pero si tu 
naturaleza. está Opuesta a 
Dios y extraña a su voluntad, 
aun si el cielo estuviera abier- 
to y si tú pudieras entrar si 
quisieras, nunca entrarías en 
él. 

Los hombres” determinan 
finalmente su propio desti- 
no eterno, ya que el des- 
tino depende del carácter, 
y el carácter depende del po- 
der transformador del Espí- 
ritu de Dios. Cuanto más vi- 
vo y veo los seres humanos, 
tanto más estoy convencido 
que hay repulsión absoluta de 
parte del pecador hacia Dios 
y que la obra del Espíritu de 
Dios es de cambiar esta repul- 
sión en atracción y hacernos 
participantes de la naturaleza 
divina. Y en 1 Juan 4:15 la 
palabra “confesar” es una pa- 
labra peculiar; quiere decir 
“operar desde una misma na- 
turaleza” — que hay una na- 
turaleza transformada y que 
de este carácter transformado 
sale el reconocimiento de 


Jesucristo porque tú amas y, 


eres uno con él y desde la 
abundancia del corazón habla 
la boca. 

Hemos visto cómo el Señor 
en este maravilloso discurso 


con Nicodemo llama la aten- 
ción al misterio de las leyes de 
la naturaleza y las leyes espi- 
rituales del nacimiento nuevo, 
después al misterio de lo invi- 
sible y la omnipresencia de la 
fuerza y el misterio de la 
Trinidad y a la ley de la afi- 
nidad moral. 

¿No vemos que los hechos 
revelados son terrenales? Los 
que no pueden entenderlos sin 
embargo los reciben “sin en- 
tenderlos filosóficamente. 

He estado luchando en 
cuestiones de filosofía toda 
mi vida. Mi educación tem- 
prana demandó de mí el es- 
tudio de la filosofía, y yo pien- 
so algunas veces que eso ha 
sido una gran trampa para mí 
porque en mi juventud yo que- 
ría entender la filosofía de las 
cosas divinas. Pero al fin re- 


solvi en mi mente que seria: 


suficiente para nú conocer un 
hecho sin poder entenderlo, y 
estoy moralmente tan cierto 
como que soy hombre vivo, 


que hay un Dios, que Cristo- 


es su Hijo amado, que el Es- 
píritu de Dios regenera el al- 


ma humana, que el mundo in- 


visible es una cosa mucho mas 
real que el mundo visible, que 


el sacrificio vicario es la úni- 
ca esperanza de salvación, y- 
que si tú no has nacido de. 


arriba y no tienes “una natura- 


leza apta, no podréis: soportar ”' 


la presencia de Dios, 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 


XIV 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- - 


cados antes de comenzar la exposición.) 
CAPÍTULO 12 


Este capitulo pone fin al ministerio 
público de Cristo y da comienzo a los 
sucesos relacionados con la tercera, la 
última Pascua del Evangelio. 


Vs, 1-11. La historia sigue tratando 
de la misma familia de Bethania, y de 
su propia casa. El milagro en Lázaro 
produjo resultados notables en la gente 
y provocó en el mismo hogar una cena, 
provista por la familia agradecida, cuyo 
único objeto era de honrar al Maestro. 
Lázaro se sienta cerca de su benefactor, 
Marta sirve a éste sin discusiones: pero 
María aparece derramando el mayor te- 
soro, a su alcance, y prodiga sus aten- 


` ciones sobre los pies del Señor; y no 


estando satisfecha con eso, se humilla 


« hasta limpiarlos con su cabello, echando 


así toda su propia ` gloria sobre ellos. 
Ungir su cabeza no.la hubiera humila- 
do de la misma manera; pero la resurrec- 
ción de su hermano le habia revelado la 
dignidad, ayn la deidad de la persóna del 
Señor (véase Rom. 1: 4); por tanto le 
rindió todo lo que tenia, y todo lo que 
era. La.cása llena de discípulos, sintió 
el olor del nardo; no se menciona el 
mundo «como en Mat. 26: 13. Judas, co- 
mo ni apreciaba al Maestro ni a los po- 
bres, sólo pensaba en la venta del óleo 
para servirse luego del contenido de la 
bolsa. . 

Cristo defendió el acto de María, sa- 
biendo el significado de cada detalle, re- 
pleto de adoración sincera hacia su per- 
sona. Grande sería la consolación para 
su corazón, al pensar en su entrada en 
la muerte, el dominio del diablo, el he- 
cho que esta mujer hubiera comprendi- 
do con tarta sinceridad su divinidad. 
Ella sería las primicias de millones más. 
quienes le: adorarían igualmente más 
tarde. 

En la cruz el Señor Jesús sería el más 
necesitado de los pobres, y recordando, 
el motivo de aquella pobreza, siendo por 
nosotros, deberíamos de honrarle y en- 
sálzarle a la manera de María, al recor- 


odar, su sepultura. Juan no dice que el 


nombre de ella sería conmemorado; ella 
sólo le dió de lo que era digno, de lo 
gue merece de todos sus redimidos. 

El milagro en Lázaro trajo a muchos 
Judíos a la misma casa, donde creyeron 
en Cristo, en escala nunca efectuada por 
otra señal suya. 

Vs. 12419, El día después de la ado- 
ración por María del Señor Jesús, como 
Dios, la multitud de visitas en Jerusa- 
lem, entendida de sus grandes milagros, 
resolvió salir a darle al Señor Jesús una 
entrada triunfal en la ciudad; le procla- 
maron como el venido desde Dios por 
Rev de Israel, de acuerdo con el Salmo 
118: 25, 26. Luego Jesús, hallando un as- ' 
nillo, vino cumpliendo la profecía de Za- 
carias (9: 9), con humildad. ofreciéndo- 
les salvación y gozo. 

Juan omite muchos detalles pero de- 
clara que le aclamaron por Rey, y que 
él entró como Rey; que estas cosas pro- 
fetizadas, le fueron hechas, aunque ni 
sus- discípulos las entendieron ese día 
Públicamente, pues, su realeza y sobera 
nía fueron reconocidas, y él las recla- 
mó y aceptó. Con claridad este evange- 
lio dice que tanto la gente atrás de Je- 
sús como la que le vino al encuentro, le 
ensalzaron por el gran milagro hecho en 
Lázaro. (vs. 17, 18.) Lucas dice que era 
por sus muchas maravillas. (19: 37.) Los 
Fariseos, colaboradores de los pontífices 
en buscar su muerte, confiesan que el 
Señor Jesús tendría pleno éxito, si no le 
destruyeran. i 
Vs. 20-37, Las secciones anteriores del 
capítulo han ensalzado la Deidad y la 
Realeza de Cristo, y ésta trata del tí- 
ulo, Hijo del Hombre. (vs. 23, 34.) 
Griegos, prosélitog del judaísmo, va- 
liéndose. de dos discipulos con nombres 
griegos, consiguen una entrevista con el 
Taestro, quien, en el acto, menciona su 
ítulo que le relaciona con la humanidad 
y ton la gloria mediante la muerte. (vs. 
23.) Luego, con su frase famosa, “de 


cierto, de cierto”, empieza un discurso 


leno de grandes verdades resultantes de 
su muerte. 1) La naturaleza enseña que 
el mucho fruto exige primero la muerte 
del grano. (v. 24.) 2) El fiel que desea 
profundizar la vida eterna, tiene que 
despreciar las cosas perecederas de este 
mundo, y seguir en el mismo camino del 
Maestro; de esta manera estará en glo- 
ria con él y honrado también por el Pa- 
dre; su senda de sufrimiento le brindará 
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frutos eternos. (v. 25.) 3) El Salvador 
debería tomar el camino de profundos 
dolores de alma (vs. 27, 28), que podría 
sugerir un deseo de librarse de ellos, pe- 
ro la hora de su muerte era más bien el 
anhelo de su corazón, el blanco de su 
existencia en este mundo. Su alma pedi- 
ria al Padre que le fortaleciera para que 
en la prueba él le glorifique. En el mo- 
mento la voz del Padre le aseguró que 
como todas sus obras le habían glorifi- 
cado, igualmente la de su muerte termi- 
naria para su gloria; la soportaría de 
tal manera que el corazón del Padre sea 
manifestado como nunca jamás en este 
mundo. Nunca había hablado Dios asi á 
Cristo entre la multitud, y se explica que 
era como un lamado poderoso a ellos 


para que se convencieran del parentezco 


verdadero entre Dios y la persona del 
Señor Jesús. En Cap. 11 Cristo habló a 
Dios, pero aquí Dios le habla a él. 4) 
La muerte del Señor Jesús revelaría, pa- 
ra la condenación del mundo el estado 
de su actual condición en contra de 
Dios (v. 31); también sería el comienzo 
del destronamiento: de su principe, el 
diablo. El “mundo” significa la huma- 
nidad. entera, 5) La muerte del Cristo 
sería de tal forma, que él llegaría a ser 
el centro de atractivo y el personaje pa- 
ra reemplazar al príncipe derrotado; se- 
ría para deshacer todos los reclamos de 
aquel enemigo contra. el hombre: una 
muerte expiatoria y libertadora para el 
pecador. El Hijo del Hombre gana sus 
frutos por su camino del sufrimiento y 
muerte. 


La gente llena de su propia interpre- 
tación equivocada de la ley, de un Cris- 
to de gloria sin muerte, rechaza el anun- 
cio de la muerte del Cristo, e insinúa 
que su título de Hijo del hombre podría 
indicar algún otro personaje y na el mis- 
mo Mesías. El Maestro les aconsejó que, 
quedándole a él ya muy poco tiempo 
para estar entre ellos, como la luz de 
Dios, les convendría ajustar su andar 

de acuerdo con aquella luz, pues de otro 
modo se extraviarían hasta perderse en 
las tinieblas de este mundo. Antes de que 
desapareciera su Mesias, luz suya, debe- 
rían de abrazar esta última oportunidad 
para creer en él y ser iluminados y di- 
rigidos por la luz suya. Así terminó el 
Cristo su discurso que se considera su 
último para el mundo en general. 

Vs, 38-43. Los judios, con sus ojos, 


vieron muchas señales, pero con sus co- 
razones no le creyeron, de acuerdo com 
la profecia de Isaías (53: 1), que anun- 
ció que oyendo las palabras del Cristo,- 
no le aceptarían, y que viendo las obras. 
de su brazo, no comprenderían su signi- 
ficado.. (38,) En realidad Isaías (6: 10) 
añadió que no les era posible creer, por- 
que tenían tal entorpecimiento de vista 


y tanta dureza de corazón que ni ojos * 


ni corazón pudieron funcionar como po- 
dría esperarse. Por consiguiente, no era. 
posible que se convirtieran de sus cami- 
nos malos, ni que se sanaran de corazón. 
Parece que habían. resistido de tal maz 
nera los propósitos divinos que Dios los. 
endureció como hizo a Faraón en su re- 
belión. Era cuando Isaías viá la gloria 
de Cristo que comprendió el terrible en- 
durecimiento de su pueblo, y ahora és- 


‘tos ven la “gloria .como del unigénito del: 
` Padre” (1: 14), y no se salvan. 


Sin embargo, muchos quedaron con- 
vencidos y creídos en él, pero no. hasta. 
confesarle. Por no haber comprendido la 
gloria de Dios en el Hijo, quedaron- to- 
davía cautivados por aquello que era 
aprobado de los hombres. Estos qué 
creen $e asemejan mucho a los mencio- 
nados en el capitulo 2: 23, 24, que no: 
servían para Cristo; parece que la falta 
de la confesión de la boca arruinaba la. 
supuesta creencia. del corazón. (Véase 


Rom. 10: 9, 10.) 


Vs, 44-50, Estos versículos ofrecen un ` 


resumen de doctrina en forma de una: 
amonestación final, sin manifestar quié- 


“nes formaban su auditorio. Creer en - 


Cristo es aceptar su relación íntima con: 
Dios Padre; contemplar bien su persona: 
és comprender que el Padre está en él.. 
(v. 45.) Creer en él es reconocer que él 
es luz divina, revelando. la norma pura 
de la deidad y facultándonos a separar- 
nos de las tinieblas. Estos tres versículos 
vinculan al Maestro con Dios, y su luz: 


.alumbradora emana de esa relación su- 


ya, como se puede notar de los primeros: 
cinco versículos de este evangelio. + 
Luego el Señor pasa a hablar de sus 
palabras (antes lo había hecho de su. 
misma persona), las anunciadas en el 
mundo. Desoirlas. es acarrear el juicio; 
pero aunque el rechazamiento de sus pa- 
labras abarca también el de su persona. 
sin embargo, su palabra o el mensaje su- 
yo entregado al hombre, será suficiente: 


(Continúa en la página 47 ) 
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Un hermano que ha viajado 
por casi todo el país y conoce 


- bien la mayor parte de las 
+ Asambleas, nos escribe en in- 


elés una carta de la cual tra- 
ducimos y adaptamos: 


Después de mentar las Asambleas 
del país calculo, que la circulación de 
El Sendero del Creyerite debe ser por 
lo menos :.... Cualquiera falta de ade- 
cuada circulación no es .atribuíble a de- 
fectos en la revista; es todo lo contrario. 
Conozco de cerca muchas ‘revistas y 
considero que “El Sendero” se compara 
favorablemente con cualquiera de las 
“que. conozco, tanto en presentación co? 
mo en variedad de material de lectura 
y utilidad. Personalmente creo que la 
recomendación de: la revista y sus 
agencias se deja demasiado a personas 
particulares y que las Asambleas no 
realizan -——o a lo menos algunas— que 
la revista es tanto una parte integral 
de la vida de la asamblea como cual 
quiera. de Jas reuniones que efectúa. 


„< Mi opinión es que cada asamblea debe 


` subscribirse a una cantidad de ejem- 
plares equivalente a un 70-olo del to- 
tal de sus miembros, pagándolo de los 
fondos de la Asamblea. Creo también 
que la Asamblea deberia de nombrar el 
agente de la, revista para cobrar el im- 
porte de las subscripciones de los miem- 
bros de la iglesia, y de todos aquellos 
que se subscriban por su intermedio. 
Me supongo de la circulación de la re- 
vista ha: guardado relación con: el pro- 
greso de la obra. en el país. 


- Agradecemos a este anti- 
guo subscriptor y amigo sus 
palabras, que respetuosamen- 
te pasamos a la seria conside- 
ración de los hermanos sobre- 
:veedores en las asambleas. 
Hay una iglesia la cual, por 
intermedio de agentes en su 


local principal y anexos tiene 


una lista importante de subs- 


` criptores, que, además, se sus- 


cribe a veinte y cinco ejempla- 
res por su cuenta, y de esta 
manera entrega a los miem- 
bros muy pobres un ejemplar 
y además regala a las personas 
interesadas ejemplares de la 
revista, aprovechando en esa 
forma el primer interés y 
amor, que cultiva; Esa es una 
buena práctica, 
Desgraciadamente la cir- 
culación de la revista no ha 
guardado relación con el pro- 
ereso de la obra a pesar de to- 
do lo que la Dirección ha hecho 
durante los últimos tres años, 
y ello se debe a un mal que 
creemos nuestro amigo ha 
mencionado con acierto: la 
falta de comprensión por par- 


te de los hermanos sobrevee- 


dores, que la revista es una 


parte tan importante en la vi- 


da de la asamblea como lo son 
sus reuniones que celebra, y 
nosotros agregaríamos que en 
aleunos casos podría ser más 
importante, sin dejar de reco- 
nocer que la reunión es de gran 
necesidad. 

Esperamos una reacción fa- 
vorable a las sugerencias de 
nuestro amigo, mientras que 
en honor a la verdad podemos 
decir que hay aleunas asam- 
bleas (pocas, es cierto) que 
dan importancia en su medio a 
la circulación de la revista, y 
lo han hecho desde el princi- 
pio. 


E 


(1. Cor. I2; 28) 


a cargo de Geo. H. French 


| Y... puso Dios... ayudas”. 


DOS PRODIGOS 


1) Deut. 21: 18-21. 
2) Lucas 15: 11-32. 
El primero bajo la ley — murió: 
El segundo bajo la gracia — vivió. 


1) La ley: 


a) Sin misericordia. 
b) Ni los padres pueden ejercerla. 


c) Faltando en un punto culpable de 
todos. 


d) Castigo de muerte, sin misericordia, 
II) La gracia: 
a) Da arrepentimiento: Padre, he pe- 
cado, 
b) Extiende misericórdia: Besòs de 
perdón. 
c) Eleva a la categoría de hijo. 
I) El pedido — obrero a jornal. 
H) Lo cierto — hijo festejado y ves- 
tido. 
HI) Sois hijos de Dios en Cristo. 


d) Llena de gozo. El gozo de saber: 
I) Reconciliación. 

H) Comunión. 

UD Bienestar perpetuo. 


El efecto. de todo en el segundo caso: 
una cena. , 
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LA TRANQUILIDAD DEL SEÑOR 
(Mateo 8: 23- 3-27.) 


1) Los artistas todos le buscan para 
representar características naciona- 
les sobresalientes. 


2) Concuerdan en representarlo como 
Aquel que es tranquilo: calmoso, se- 
reno y poseído' de dignidad. 


EL SENDERO ` 


3) Los discípulos al contrario: nervio- 


sos, temerosos, molestos, llenós de 
ansiedad. i 


4) El, el Señor, confiado, calmoso, po- 
seído. 


5) Fué despertado bruscamente; pero 
estaba tranquilo. 


6) Mientras dormía demostraba la, rea- 
lidad y 'debilidad de su humanidad; 
pero 


7) Al despertar, desplegó el podet de 
la Deidad. 


8) Nuestra salvación na consiste en la 
aceptaron de doctrinas y ética. sino 
en la de una Persona, Cristo Jesús. 
el Señor. 


9) Conocerle, pues, más, es gozar más: 


de la Salvación. 


10) El secreto de su tranquilidad, de su 
serenidad, es algo interior; no exte- 
rior, 


Notaremos los siguientes puntos: 


1) Una buena conciencia” (Limpio); 


2) Perfecta Salud espiritual — a su to- 
que, huye la fiebre; 


3) “Controlado”, o dirigido, por el Espi- 
ritu Santo, que vino sobre él en for- 
ma visible; 


4) Aspiraciones del alma satisfechas; 
falta de satisfacción, ocasiona males- 
tar en nosotros; él estaba siempre sa- 
tisfecho de lo presente; 


5) Lo necesario para tranguilizarse: Co- 
muvión con Dios, su Padre; 
6) Siempre Resignado: 


¡Hágase tu voluntad! ¡Así Padre, co- 
mo te parezca bien. ; 


.or o» 


El médico le dijo al Dr: Handley Mou- 
le que su hija estaba fuera de` esperan; 
za. El escribió: 


“Todo está bien. Los errores permiti- 
dos por el Señor son, en cierto sentido, 
su voluntad, y lo aceptamos todo, sin 
una inútil mirada hacia atrás respecto a 
lo que podría haber sido.”- 
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Febrero de 1943 


EDITORIAL 


por Geo. H. French 


El mahometismo ha producido 
hermosa arquitectura, de lo que 
dan fe sus muchas «mezquitas 


(Edificio en que los mahometa- 


nos ¡practican las ceremonias re- 
ligiosas ide su secta) de imponen- 
tes fachadas, pero sus enseñanzas 
mantienen en condición atrasada 
a la mayor parte «de la gente de 
esa creencia. Si ésto es cierto 
con respecto al mahometismo ¿no 


“es también cierto, en alguna me- 


dida, respecto a “templos” de 
cualquier religión: o sistema rel- 
gloso, no autorizado por la pala- 
bra de Dios? Si consideramos el 
asunto desde el punto de vista es-' 
piritual tenemos que confesar, 
«desgraciadamente, que así es. 


Sea este hecho un oportuno 


aviso a las Asambleas de no dar 
desproporcionada importancia a 
sus edificios, que, triste es notar- 
lo, se están llamando templos en 
vez de locales o salones. 

En cuanto al vocablo “templo” 
el diccionario dice: “Edificio o 
lugar destinado pública y exclu- 


sivamente a un culto”. En el dic- 
cionario biblico encontramos: 


“Lo que caracteriza a un templo 


en contraposición con otros edi- 


ficios, es la idea de gue allí habi- 
ta la Divinidad; así es que todos 
los - templos paganos tenían sus 
ídolos, mientras que sólo el Dios 
viviente habitaba “entre los que- 
rubines''” en el lugar santísimo del 
templo de Jerusalem. En tal vir- 
tud, cuando se habla metafóri- 
camente, templo significa la Igle- 
sia de Cristo (2 Tes. 2:4; Apoc. 
3:12), el cielo (Sal. 11:4; Apoc. 
7:15), y el alma del creyente en 
la cual habita el Espíritu Santo. 
{F Cor. 3: 16, 17; 6:19; 2 Cor. 
6:16.) 

En la palabra de Dios se 
mencionan varios templos y en- 
tre ellos el de Salomón (1 Re- 
yes 8) destruído en el año 588 
A. C.; el de Zorobabel (Esdras 3 
y 6) que luego fué dedicado a 
dioses paganos en los años 168 
y 170 A. C; el de Herodes. 
(Juan 2:20) que fué reconstrui- 
do en el año 17 A. C.; el de anti- 
cristo (2 Tes. 2:4) que será obra 
de la “incredulidad de judíos 
(Isaías 18) y cn él establecerán 
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“culto” 
y por último el de Cristo en el 
milenio (Ezeg. 40), 
Bastan estos 


el anticristo y la bestia; 


que: será 
grande y glorioso. 
para probar que nuestros salones 
de predicación no son, ni pueden 
ser, templos, de acuerdo con las 
Escrituras. 

Según el erudito estudiante de 
la Biblia, el señor W. E. Vine, 
“hay dos palabras griegas utiliza- 
bles en el Nuevo Testamento y 
traducidas “templo”. Una de 
ellas significa “un lugar sagrado”, 
por ejemplo, el templo de Diana 


(Hech. 19:27) y aparte de los 


Evangelios y los Hechos no se en- 


cuentra en las epístolas, salvo en 
l Cor. 9:13. La otra palabra, 
que significa un “relicario'””, “se- 
pulcro de santo” o “santuario”, 
fué usado por los paganos para 
denotar el albergue de los ído- 
los (Hech. 17:24; 19:24) y por 
los judíos.para indicar el santua- 
rio del templo en donde sólo los 
sacerdotes tenían derecho de en- 


1:9, 21, 22) y donde 


Cristo. usó esta 


trar (Luc, 
Cristo no entró. 
palabra metafóricamente para in- 
dicar su cuerpo (Juan 2: 19, 
21), y en la enseñanza apostóli- 
ca se la usa para indicar la igle- 
sia, el cuerpo místico de Cristo 
(Efes. 2: 21), y de una iglesia 
local. (1 Cor. 3: 16, 17; 2 Cor. 

16.)” 

La exhortación de Dios es im- 
portante con respecto al edificio; 
pero de un edificio construído de 


piedras vivas, para formar una 


«chos de ser 


casa espiritual (I Ped. 2:5), y 


i 


posiblemente no se dé a esto el 


alcance o valor que Dios le atri- 
buye, en desmedro de los propó- 


sitos del Señor y detrimento de: 


los creyentes. 

dejemos: 
privar de nuestros legítimos dere- 
“edificados sobre el 


Hermanos, no nos 


fundamento de los apóstoles y 


profetas” 


del cual edificio es “la. 


principal piedra del ángulo Jesu-- 


Cristo mismo; en el cual, compa- 
ginado todo el edificio, va cre- 
ciendo para ser un templo santo: 
en el Señor: 
también sois juntamente edifica- 
dos, para morada de Dios en Es- 


piritu’. (Efes. 2: 20-22.). 
No nos oponemos a que se: 
tengan convenientes, lindos y 


limpios locales para que en ellos: ` 


se reúnan al Nombre del Señor 
las “piedras vivas”, y que sirvan 
para reuniones de estudios bibli- 
cos, predicación del. evangelio, 
creemos: 
que son muy oportunos. Pero de- 
ben ser caracterizados por la mo- 
destia y la economía (evitándo- 
se la tendencia de imitar aparien- 
cias arquitectónicas) y llamándo- 


etcétera; al contrario, 


seles salones o locales, que es lo- 
que son o deben ser. 

Las escrituras pues se refieren 
a un templo de gran hermosura y 
valor, que pertenecía a la era pa- 
sada, a la religión de los judíos, 
y seguramente no queremos vol- 
ver a ese régimen religioso. Se: 
refieren también para la era cris- 


en el cual vosotros. 


1 


Hana a 
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Santidad 
se réfiere a carácter moral y ca- 
rácter moral, no puede ser apli- 
cado a cosa inanimada, sino sólo 


“templo santo”. 


al ser humano — el animal tiene ' 


vida, pero no tiene carácter mo- 
ral, ni tampoco lo tienen ladrillos, 
cemento armado o piedras natu- 
rales. 

—Contentémonos, entonces, con 
el sencillo, pero significativo le- 
trero de “salón evangélico”, o 


“local evangélico”, que hablan. 
mucho más“ poderosamente del 
sencillo y eficaz testimonio de las 
Asambleas, tan ajenas a ostenta- 


> 


clones, pues el vocablo “templo 
y > > 

se presta a confusiones — es una 

imitación de las sectas, y parece 


denotar una aspiración a algo que 


no se es, desde que es muy difí- 


cil separar la idea de “templo” 
$ 
de pastorado o sacerdocio — es 


eclectisismo. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Alfredo. L. Hunt 


Muchos queridos hermanos es- 
tán experimentados en duras 
pruebas de su fe. Algunos hay 
cuya conversión a Cristo fué se- 
guida de una ola de persecucón 
en la familia o en el lugar deem- 


„pleo; otros encontraron que con 


su bautismo empezó para ellos un 
período de continuas desazones y 
contrariedades que ahora deman- 
dan el ejercicio de mucha cons- 
tancia en su profesión espiritual; 
y hay aquellos cuyo: casamiento 
les ha hecho muy vivamente pre- 
sente el dicho divino de que “la 
paciencia os es necesaria”. 

Hay un relato, posiblemente co- 
nocido de algunos de los lectores. 
que puede animar a los creyentes 
afligidos. A un herrero inglés, 
unos ocho años después de haber 
dado su corazón a Dios; se le 
acercó un incrédulo diciendo: 
“¿Por qué tienes tantas dificulta- 
des? Desde -que entraste en la 
iglesia y empezaste a llevar una 


vida buena, y pareces amar a to- 
do el mundo, se han duplicado tus 
desgracias y accidentes. Yo creía 
que cuando un hombre se entre- 
gaba a Dios, se terminaban sus 
penas”. 

Pensativo, pero con rostro ra- 
diante, el herrero contestó: “¿Ves. 
este pedazo de acero? Es para los 
muelles de un coche. Pero hay que 
templarlo. Para esto, lo caliento. 
hasta la rojez, y después lo enfrío 
en agua. Si recibe el temple, vuel- 
vo a calentarlo; luego lo martillo, 


lo doblo y le doy forma, de modo: 


que sirva para el coche. Múchas 
veces sucede que el acero es de- 
masiado quebradizo y no puede 
ser usado. En tal caso, lo echo al 
depósito de hierros viejos. Esos 
fragmentos valen pocos centavos 
el kilogramo; pero este muelle tie- 
ne mucho valor” 

Pausó y su escuchante hizo una 
seña afirmativa. El herrero conti- 
nuó: “Dios nos salva para algo 
más que pasar un buen tiempo. El 
buen tiempo lo tenemos, induda- 
blemente, porque la sonrisa de 
Dios significa el cielo. Pero él nos 
necesita para.su servicio, tal co- 
mo. yo necesito este trozo de ace- 
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ro. Y pone en nosotros el “tem- 
ple” de Cristo mediante ensayos 
y pruebas. 

“Desde el instante que vi esta 
verdad le he estado diciendo: 
“Pruébame de cualquier modo 
que quieras, Señor, pero no me 
arrojes al depósito de los dese- 
chos”... 

“Carísimos, no os maravilléis 
cuando sois examinados por fue- 
go, lo cual se hace para vuestra 
prueba, como si alguna cosa pere- 
grina Os aconteciese; antes bien 
gozaos en que sois participantes 
de las aflicciones de Cristo; para 
que también en la revelación de su 
gloria os gocéis en triunfo.” (1 


Ped. 4: 12, 13; 1: 7.) 


En Mal. 3: 2 leemos que Dios 
es como Fuego Purificador; mien- 
tras que en Heb. 12: 29 es lla- 
mado Fuego Consumidor. Estas 
formas de calificar al divino ser 
declaran su esencial y perfecta 
pureza y, usadas en conexión con 
los suyos, hablan de la santidad 
¿que produce en ellos y requiere 
en todo su vivir y servir, Y sen- 
tarse ha para afinar y limpiar la 
plata: porque limpiará los hijos 
de Leví, los afinará como a oro y 
como a plata: y ofrecerán a Jeho- 
vá ofrenda con justicia.” (Mal. 3; 
3; Zac. 13: 9,) Tratemos de cap- 
turar los pensamientos centrales 
que se desprenden de la semejan- 
za del divino Ensayador que nos 
acrisola mediante diversas tenta- 
ciones o pruebas: 

—Ante todo, él es el soberano 
dueño del “especial. tesoro”, su 
pueblo. El metal le es tan precioso 
porque debe reflejar la imagen de 
su propio amado Hijo. Siendo tan 
grande el honor, ¿vamos a mur- 


o 
murar cuando él dispone acerca 
de nosotros? 
= —El oro en nosotros es Cristo 
la esperanza de gloria, y así te- 
nemos una naturaleza que no pue- 
de pecar. Pero coexisten en nues- 
tros seres las viejas escorias car- 
nales, elementos extraños que es 
cuidado del divino Probador re- 
mover para que no impidan las 
-áureas manifestaciones de Cristo 
en nuestra conducta diaria. 

—No dudemos, pues, del sabio 
y buen propósito de Dios al so- 


meternos a alguna necesaria aflic- 


ción. No olvidemos que la .esco- 
rificación de las cosas de nuestra 
antigua naturaleza, tan tenaces, 
requiere una  calcinación . espiri- 
tual. Lo que él hace, no lo enten- 
demos ahora, mas lo entendere- 
mos después. i 
—Pero, ¿podré soportar tan se 
veras probaduras? ¿Puedo sufrir 
los conceptos falsós que de mí tie- 
nen hasta mis seres queridos, el 
desprecio o falta de estima de 
otros, el continuo desgaste del 
hombre exterior o la creciente pér- 
dida de bienes materiales? Sí, pòr- 
que fiel es Dios, que no me dejará: 
ser tentado más de lo que puedo: 
llevar: antes dará también junta- 
mente con la tentación. la salida, 
para que pueda aguantar. 


——Con espíritus sumisos y COn.“ 


el “amén” de corazones que no 
dudan, ¿vamos a dejar que nues- 
tro Padre produzca en nosotros 
un mejor hombre interior, convir-. 
tiendo nuestras adversidades en 
santo fuego que consuma lo que 
no es del Espíritu? 

Se recuerda de Allan Gardiner, 


"el abnegado misionero a los pata» -, 


gones, que estaba. muriendo de.. 
hambre en la costa de ¡una inhos- : 
pitalaria isla. A la entrada de la... 


y 
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caverna que era su úñico abrigo, 
pintó una mano que señalaba a 


las palabras, que había inscripto 


en la roca: “Alma mía, en Dios 
solamente reposa; porque de él es 
mi esperanza. Aun cuando fuere 
desolada y difícil nuestra vida, 
podremos esperar en Dios, bus- 
cando en su ilimitada misericordia 
la gracia para aceptar resignada- 
mente la medida de tribulación 
que sólo por un poco de tiempo 
ha de pesar sobre nosotros. 


“Cuando pasares por las aguas, 
yo seré contigo; y por los ríos, no 
te anegarán. Cuando pasares por 
el fuego, no te quemarás, ni la 
llama arderá en ti.” (Isa. 43: 2.) 


i 


- EL EVANGELIO DE JUAN 


(Viene de la página 40) 


juez para la condenación de éste. Cristo 


vino para consumar y anunciar una sal- 
vación; si el hombre la desprecia, la 
convertirá en arma de juicio. 


Al finalizar trata de la autoridad de 


“sus palabras; no ‘tenian origen- en él 


mismo; dos veces las relaciona con el 
mandato del Padre; recibió del Padre el 
mensaje que tuvo que “decir”, y también 
las palabras suyas .para “hablarlas”; y 
así quedó “dicho” y “hablado”. (49, 
50.) Como motivo para este cumplimien- 
to estricto del deseo del Padre, se dice 
que era: porque, a ciencia cierta, sabía 
que las mismas palabras del Padre brin- 
daban la vida eterna. 


Las palabras de Cristo emanaron del- 


Padre y. recibidas son salvación: pero 
rechazadas serán juez para condenación. 
(Véase 5: 45.) El ministerio público del 
Señor terminó .con gran incredulidad 
(37), mientras ofrecía separación de las 
tinieblas (v. 46) y vida eterna. (v. 50;) 


El libro de los Salmos empieza 
con la mención de una bienaven- 
turanza que es, àl propio tiempo, 
una solemne amonestación. Dice: 
“Bienaventurado el varón que no 
anduvo en consejo de malos, ni 
estuvo en camino de pecadores, ni 
en silla de escarnecedores se ha 
sentado.” (Salmo 1: 1.) Para ca- 
da paso mal dado hay una caída 
más profunda. Primero menciona 
al que no anda, ni casualmente, 
en consejo de malos; pero el cre- 
yente que lo hiciera, muy pronto 
se hallará por costumbre en el ca- 
mino de pecadores. Ese lugar ya 
no será para él incómodo o incom- 
patible; ha dado otro paso hacia 
abajo y comienza a gustarle la - 
compañía de los pecadores. Y si 
no corrige pronto esa mala cos- 
tumbre, se hallará, quizás sin dar- 
se cuenta de ello, sentado en silla 
juntamente con aquellos que se 
burlan y mofan del Señor, de los 
creyentes, del cielo, del infierno, 


de la Biblia! 


Alerta, hermanos; haced caso 
de la amonestación poniéndoos 
sobre aviso de las peligrosas po- 
sibilidades, a fin de gozar de la 
bienaventuranza de aquellos que 
no caen en esas equivocaciones. 


Frecuentemente se oye decir: “No 
importa lo que uno cree; basta que lo 
que haga sea bueno”. Es un argumento 
equivocado, y por más plausible que 
«parezca, está Heno de peligro, pues 
creencia y conducta están muy intima- 
mente relacionados. Hay un dicho que 
contiene mucha verdad: “Dime lo que 
una” persona cree y te diré cómo vive”. 
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“TANTO TIEMPO HA...” 


(Juan 14: 9) 


“Tanto tiempo ha que estoy con 
vosotros, y no me has conocido, Fe- 
lipe?” ¡Cuán patéticas son estas pa- 
labras! ¿No nos parece que tenga ra- 
zón el Señor Jesús de esperar otra co- 
sa de Felipe? Tanto tiempo ha que 
escucha la voz cariñosa de Jesús; que 
mira en los ojos de él; que está en su 
compañía, y aun todavía no conoce 
bien Felipe a su Señor. 

“¡Parece increíble!” exclamamos 
con asombro. “¡Cuán «tardos de co- 
razón para creer» son los discípulos 
estos!” Ah, pero ¿somos mejores nos- 
otras? Tanto tiempo ha que somos 
convertidas; que experimentamos la 
gracia y el favor de nuestro bendito 
Señor, y aun todavía ¡no le conoce- 
mos. bien! ¡Cuán poco hemos creído 
“en la gracia y conocimiento de nues- 
tro Señor”! 

Felipe disfrutaba muchas vecés de 
la compañía del Señor Jesús; conver- 
saba con él, y le servía. ¡Cuántas 
oportunidades tenía de conocerle ín- 
timamente! Hermanas en Cristo, 
¿Carecemos nosotras de oportunidad 
de conocer a nuestro Señor? ¡Por 
cierto, que no! pues nos es posible 
gozar de su presencia continua. “He 
aquí, yo estoy con vosotros todos los 
días”: dijo el Señor. ¿Puede haber 
promesa más terminante? Pero, mu- 
chas veces, nos portamos como si no 
hubiera hecho tal promesa el Señor. 
lenoramos por completo su presencia; 
y luego cuando nos encontramos en 
algún apuro o peligro, entonces, si, 


v 


buscamos la Presencia que ya nos pa- 
“ rece muy lejos. 


No fué así con David. Dijo él en 
Salmo 16: “A Jehová he puesto 
siempre delante de mi: porque está 
a mi diestra no seré conmovido. Ale- 


gróse por tanto mi corazón”; y sigue: 


diciendo: “hartura de alegrías hay 


con tu rostro; deleites en tu diestra. 


para siempre”. Ah, pues, en la pre- 
sencia de nuestro Señor no hallan al- 
bergue la tristeza, la zozobra, ni el 
temor. 

Felipe tenía el privilegio de pasar 
muchos ratos placenteros y provecho- 
sos al lado del Señor. Pero, para 
nosotras, hermanas, “¡no hay límite! 
Tenemos más grande privilegio que 
el suyo, pues el Señor puede estar 


siempre presente a nuestra fe. ¡Re- 


conozcámosle! 
Felipe conversaba con el «Señor, y 


el Señor con él; pero, tantas veces: 


fué interrumpida esa comunión. Her- 
manas, puede haber comunión sin in- 


terrupción entre nuestro corazón y + 
el Señor Jesús. ¿Qué impide que sea 


asi? Ah, bien sabemos que la cul- 
pa no es de parte de él Negligen- 
cia en la oración — este ejercicio que 
debe ser la delicia de nuestra alma— 
y negligencia en la lectura o medita- 


` ción de su Palabra, son en gran par- 


te la causa de nuestra apatía espiri- 
tual; y el porqué no conocemos me- 
jor a nuestro Señor. 

¡Oh! si tuviéramos en más estima 
su preciosa Palabra, ¿no llevariamos 
vidas más santas, más separadas del 
mundo? ¿no conoceríamos mucho me- 
-jor a nuestro bendito Señor? ¿no 


ma 
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.disfrutaríamos el gozo de su presen- 
icia continua, y de su amistad de ami- 
go íntimo? ¿no seríamos mejores obre- 
ras en su viña? . 
= Sí, hermanas, con todo esto en vis- 
ta Dios nós ha preparado este Libro 
de libros. ¿Apreciamos debidamen- 
te esta obra divina hecha con el. fin 
«de revelarnos el amor incomparable 
de nuestro Dios y' nuestro Salvador 
«que “derramá su vida hasta la muer- 
te” para salvar la vida nuestra? 

Aquel que ama su Palabra y la 
guarda es el que vendrá a conocer 
bien a su Señor; pues, del tal dice él: 
“Yo le amaré, y me manifestaré a él”. 
(Juan 14:21.) ` Que sea éste el afán 
supremo «de nuestro corazón: el de 
«conocer más íntimamente al Señor, 
como fué el deseo del apóstol Pablo 
¿quien hizo converger en un punto 
culminante todos sus empeños — ¡a 
fin de conocerle! 

Que sea esta nuestra ambición más 
«sublime, también la aspiración con- 
‘tinua del corazón nuestro, para que 
no tenga que decir el Señor a nin- 
guna de nosotras: “Tanto tiempo ha 
que estoy cón vosotras, y rio me has 
«conocido.” 


G. L: W: de Russell. 
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UN TRIBUTO DE APRECIO. 


« No hace muchas semanas durmió 
«en el Señor nuestra querida hermana, 
la señora Cristina F. de Ericsson. 
Llegó entre nosotras hace ya 16 
años radicándose con su familia en 
'San Andrés: Bien pronto nuestra 
hermana manifestó sus deseos de 'tra- 


bajar en ésta para el Señor, teniendo, 


reuniones en su casa. Esta: obra con- 
tinuó por muchos años y fué ben- 
decida por el Señor en la salvación 
«de unas cuantas almas. Fué con mu- 


cha pena que tuvimos que abando- 
narla por razones especiales. 
Entonces, nuestra hermana nos 
ayudó más en las reuniones de seño- 
ras en. San Martín. Era también una 


de aquellas hermanas que supieron 


avalorar las reuniones de oración, 
procurando estar siempre presente 
aún en tiempo de tristeza y enfer- 
medad. Sus oraciones alentadoras 
nos animaban a todas. 

Verdad es que su ausencia de en- 
tre nosotras seguirá siendo muy sen- 
tida. | 


Florence Durant - Ethel w. Ross. 
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NUESTRO PASTOR 


El Señor es nuestro buen. Pastor 
-— ¡una palabra tan comprensiva! 
Como las ovejas no pueden nada pa- 
ra sostenerse; así el Pastor nuestro 
tiene que guiarnos, protegernos, ali- 
mentarnos y sanarnos. Bueno es pa- 
ra nosotras que nuestro Pastor es el 
Señor Todopoderoso. Si no fueran 
infinitos su poder, su cuidado y su 
compasión, nosotras sus pobres ove- 
jas, andaríamos desamparadas, ham- 
brientas y angustiadas. 

Pero, tenemos un Pastor poderoso 
que ha demostrado que él busca al 
perdido, sana al quebrantado de co- 
razón, restaura al descarriado, y for- 
talece al débil. 

¡Con qué cariño atiende a las ne- 
cesidades de las suyas este Pastor. di- 
vino, y cómo cumple con ellas sus 
promesas! Aunque se hallen en me- 
dio de lobos, son bien guardadas y 
protegidas del poder del mal. Más 
seguras no pueden estar. “Jehová es 
mi Pastor; nada me faltará,” 


Trad. y Adap. 


EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. Ss. 


LO QUE PASÓ EN UN 
CORRAL 


Todos los animales de una granja 
estaban juntos en el corral un día, 
cuando una gallina, sin quererlo, pi- 
só la pata de un pato. No era nada, 
pero el pato se enojó y gritó: “Me 
vengaré por eso”, y se lanzó sobre 
la gallina. Al hacerlo, el ala del pa- 
to golpeó contra un viejo ganso que 
estaba parado cerca. El ganso tam- 
bién se enojó y gritó: “Me vengaré 
por eso”, y se lanzó sobre el pato; 
pero al hacerlo su pata tocó la piel 
de un gato que en ese momento en- 
tró en el corral. “Me vengaré por 
eso”, gritó el gato, y se lanzó sobre el 
ganso. Al hacerlo, su garra rasguñó 
la nariz de una oveja. “Me vengaré 
por eso”, dijo la oveja, y corrió tras 
el gato; pero al hacerlo, pisó la cola 
de un perro que estaba tomando ba- 
ños de sol. “Me vengaré por eso”, 
gritó el perro, y se lanzó sobre la ove- 
ja; pero al hacerlo, topó contra una 


y 


vaca vieja que se 
encontraba parada 
cerca del portón. 
“Me vengaré por 
eso”, gritó la va- 
ca, y ella corrió 
tras el perro; pero 
al hacerlo su cuer- 
no rozó el costado 
de un caballo que 
estaba allí cerca, 
“Me vengaré por 
eso”, gritó el, ca- 
ballo, y se lanzó 
sobre la vaca. 

i ¡Qué barullo ha- 
bía! El caballo corrió tras la. vaca, la 
vaca tras el perro, el perro tras la 
oveja, la oveja tras el gato, el gato 
tras el ganso, el ganso tras el pato, y 
el pato tras la gallina. Todo porque 
el pato no quiso perdonar a la gallina. 

“¡Eh! ¡Eh! ¿Qué pasa aquí?” gri- 


tó el granjero que cuidaba- estos aniz 


males. “Tienes que quedarte aquí”, 


dijo a la gallina. Entonces corrió el“ 
pato al estanque, el ganso al campo, ' 


el gato a la granja, la oveja al reba-. 
ño, el perro al cochiquero, la waca a 
la pradera y el caballo al establo. No 


- les fueron permitidos divertirse 'j¡un- 
tos por el resto de ese día, yeso por- ' 


que el pato no quiso pasar por alto 


una nonada que fué hecha sin que-. 


rer. 

Naturalmente esto es nada más 
que un cuento, pero sirve para ilus- 
tración de lo que dice en Colosenses 
3: 12 y 13, “Vestíos pues, como es” 
cogidos de Dios, santos y amados, de 
entrañas de misericordia, de benigni- 
dad, de humildad, de mansedumbre, 
de tolerancia; sufriéndonos los unos 


i 


a los otros, y perdonándonos los unos 
a los otros si alguno tuviere queja 
del otro: de manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vos- 
otros”. 

è 


CONCURSO 


Todo niño no mayor de 15 años pue- 
de participar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios o más, para los 
niños que envíen Jas soluciones me- 
jores durante el año. Las soluciones 
hechas sin la ayuda. de otros deben 
ser enviadas al Señor F. G. Woodhatch 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes, F. 
C. S. antes del día 12 de marzo. 

Para este mes buscad en Romanos 
12: 17-21 tres exhortaciones negativas 
y seis exhortaciones positivas; es de- 
cir, tres cosas que no debemos hacer 
y seis cosas que debemos hacer. Eseri- 
bid estás frases añadiendo el número 
del” versículo. 


CONTESTACIONES 


A — 
i 


Por orden alfabético y pêr puntos 


se indican a continuación los nombres 


de los niños que han enviado solucio- 
'nes del mes de diciembre 1942. 


Con 30 puntos: 


Alcira: Azzar; Gualter Cardozo; Elsa 
Conde; Héctor Engler; (Carlota lEste- 
ban; Eduardo Esteban, Horacio Fran- 
to; Miguel Franco; Olga Gómez; Juan. 
Jure; Blena: Kazepis; Avita Lozano, 
Hilda Luna; Sara Luna; Alicia Manza- 
no; Abel José Martinez * (Villa Ba- 
ester); Lidia Martínez; Rosalinda Me- 


Caina; Alicia Miglino; Roberto Miglino; 


Aída Taccari; Alfredo Tosini: Oscar 
Tosini. 


Con 9 puntos: 


Jlsa Corvera; Pablo Corvera: Gmo. 
Corvera; Edolma, Fernández; Bernar- 
dö Filoni; Lydia Franco: Samuel Fran- 
co; John Lear; Diego Saravia; José 
Sungri; «Juan Taccari; Silvia Vigil. 


Con S puntos: 


José DP. Almeida * (Cinco Saltos, Río 
Negro); Esther Farfán; Perla Farfán; 
Abel García; Bruce Lear; Clemente 
Montoya; María Montoya; Tomás Mon- 
toya; Pedro Montoya; Eva Peralta. 
Con 5 puntos: 

Carlos Dragone. 

(*) Indica que han: enviado solu- 
ción por primera vez. Sean benvenidos 
yo que tengan éxito y bendición del 
Señor. . 

Las soluciones correctas eran: 1) 
Juan 4: 14, Agua de vida; 2) juan 6: 
32, Pan; 3) Juan. 17: 14. Palabra (tam- 
bién “vida”, v. 2); 4) 2 Ped. 1: 4, Pro- 
mesas. (también “potencia”, v. 2); 5) 
Stgo: 4: 6, Gracia; 6) Juan 14: 27, Paz; 
7) Juan 14: 16, Consolador (también 
“Espíritu Santo”); 8) 3 Juan c5: 11, 
Vida terna; 9) Apoc. 2: 10, Corona 
(también Arbol de Vida); 10) Lucas 
12: 32. Reino. 


LISTA DE NIÑOS QUE HAN OBTENI- 
DO MAS PUNTOS EN LOS CONCUR- 
SOS DURANTE EL AÑO 1942 
1) Hilda E. Luna. Zárate, 114 pun- 
tos; 2) Sara R. Luna, Zárate, 114: 3) 
Aída María Taccari, Caseros, F. ©. P, 
114; 4) Alcira Azzar, Rosario, 113; 5) 
John Lear, Relegrano. 100; 6) Elena, 
Kazepis, Salsipuedes (Córdoba). 108; 
7) Carlota Esteban. Buenos Aires. 107; 
8) Juan José Taccari Caseros, F.C.P., 
105; 9) Eduardo J. Esteban, Buenos 
Aires, 104; 10) Esther Farfán, Deán 
Funes. 102; 11) Blsa Ruth M. Conde, 
Balcaree, 101; 12) Diego Saravia, Pue- 

blo Olimar (Uruguay), 99. 
E, G. Wosdhatoh. 


La Dirección de EL SENDERO 
DEL CREYENTE felicita y agrade- 
ce a todos aquellos que han contesta- 
do las preguntas. Y especialmente 
congratula a aquellos que se han he- 
cho acreedores a premios. Esperamos 
que los conocimientos adquiridos han 
de servirles durante toda su vida. 
Nuestro deseo es que gocen de la ben- 
dición del Señor. 


A 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo: del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz. 260, Villa María, F. C.C. A. 
PALESTINA . separado verdaderamente de la casta 


La hermana M'Laren, de Tel-Aviv, 
habla de interés entre árabes. Dice 
ella: He tenido el placer de visitar la 
aldea árabe de Aboud que se en- 
cuentra en los cerros de las monta- 
ñas de Judea. Según se me dice es 
allí que vivía el profeta Amós. Hay 
las ruinas de siete viejas iglesias allí. 
Durante mucho tiempo habíamos ora- 
do que el Señor nos abriera el cami- 


no para ir a esa aldea, y un día en * 


Haifa, la hermana de una creyente en 
Haifa me dijo: “¿Por qué no viene us- 
ted a Aboud para enseñarnos la Bi- 
blia?” Por fin se abrió el camino y 
una joven creyente cuyos parientes 


viven allí me acompañó. Dormimos , 


allí dos noches. La primera noche mu- 
chos vinieron para escuchar y se nos 
presentó una maravillosa oportunidad 
para contarles las buenas nuevas. E 
día siguiente visitamos la gente en sus 
propios hogares. Al volver a casa oí- 
mos que uno de nuestros hermanos 


árabes de Haifa se propone visitar a 


Aboud periódicamente. 


INDIA. El hermano Tilsley, de 
Chettipetta, dice que el número aña- 
dido a las iglesias durante los dos 
meses antes de escribir su carta ha 
sido muy animador. El número de los 
que están en comunión en las dife- 
rentes asambleas aldeanas oscila entre 
1800 y 2000 en la pequeña sección 
de Godaverl. 

“La gente de la alta casta que ma- 
nifiesta un verdadero interés en el 
Evangelio también son una causa de 
gozo. Los de este distrito que se han 


son muy pocos. Pero hay algunos, 
En muchas de nuestras aldeas hay 
creyentes aislados entre la gente de 
la. alta casta. Yo los llamo “creyen- 
tes”, pero, aunque se regocijan en el 
Señor no están dispuestos a sufrir la 
pérdida de todo como sucedería si 
hicieran una confesión pública, bau- 
tizándose. Ellos perderían padre, ma- 
dre, marido, esposa, hermanos, hijos, 
amigos, hogar, tierras, medios de vi- 


da — siendo echados del hogar y 


/tratados por todos como la inmundi- -` 


cia de la tierra. Los tales reclaman 
vuestras Oraciones.” 


RODESIA DEL NORTE (Afri- 
ca). Desde Balovale escribe el her- 
mano Mowat: Para sorpresa nuestra 
encontramos en el hospital nativo una 
joven que nos contó de su cacique y“ 
su esposa que ya eran cristianos. 
Hace justamente un año pasamos al- 
gunos días en su aldea predicando el 
evangelio. Estaban bastante afligi- 
dos por el estado de sus) almas, y sin- 
embargo no podían abandonar to- 


dos sus fetiches — especialmente dos, - 


o tres que estaban escondidos en su 
casa. Quisiéramos que voñnfiasen en 
Cristo de todo corazón. Después de 
seguir nuestro viaje el anciano des- 
truyó el último de sus ídolos —- un 
acto bastante significativo en uno de 
su edad. i : 
EUROPA. Copiamos la siguiente 
nota de la revista Evangelical Chris- 
tian: Cuando las tropas soviéticas ‘in? 
vadieron la Polonia Oriental en 1940, 


utilizaron los locales evangélicos para. > 
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cuarteles. y clubes de recreación para 
los soldados. Pero los cristianos evan- 


gélicos continuaban su testimonio pa- 


ra Cristo, y distribuían Testamentos 


y tratados en ruso entre los invaso- 


- res. Más tarde, cuando fueron re- 


«chazados los rusos por las tropas na- 
zis, llevaron sus Evangelios consigo 
a la Rusia, donde la distribución de 
la Biblia estaba prohibida. Asi “El 
principio de tus palabras alumbra”. 
Otros informes indican que la semi- 
Ha-ya está llevando fruto. 


VENEZUELA. Escribe el herma- 
no Guillermo Williams, de Puerto 
Cabello: En mayo regresamos de una 
visita de dos meses en Falcón. En la 
mayoría de los lugares visitados se 
vió la buena’ mano de Dios con nos- 
«otros. Doce años: atrás no conocimos 
a un solo creyente en todo el Estado 
y ahora hay seis asambleas con más 
de doscientos en comunión. Empe- 
zamos una nueva obra en un lugar 
llamado Jacura. Tuvimos un buen 
principio con la salvación de un huén 
matrimonio y otra mujer. Creo que 
el Señor obrará allí porque el inte- 
rés es bueno. Estuvimos tres sema- 
“nas en Tocopero: cinco profesaron 
fe en el Señor, y bautizamos a cuatro 
«que se salvaron en el principio del 
año pasado. 

Después de unos días en casa fui- 
mos a Valencia para preparar para 
la Conferencia Anual. El traba- 
jo es muy escaso, los precios en su- 
“ba y hay mucho sufrimiento. Te- 
míamos que sería difícil que asistie- 
sen muchos de los hermanos. - Sin 
embargo el Señor obró y experimen- 
“tamos una de las más grandes y me- 
jores Conferencias habidas hasta aho- 
ra. Más de doscientos se sentaron a la 
mesa del Señor. El viernes por la no- 
che se salvó una mujer en la cual 
hemos estado interesados mucho tiem- 


po. Su marido profesó cuando nos 


encontramos allí en marzo e iba a 


bautirarse la noche siguiente. Yo le 
dije a ella que la separación empeza- 
ría visiblemente mañana por la no- 
che ya que ella no era salva. El 
Señor le habló a Ana y ella lloró 
y contó en Cristo. El sábado por 
la noche bauticé a treinta y seis, cin- 
co de los cuales eran de otras asam- 
bleaz, Fué un tiempo maravilloso. El 
local estaba repleto y muchos escu- 
charon desde la puerta; trescientos 
escucharon el Evangelio. 


ECUADOR 


El Dr. Tidmarsh, de Quito, escri; 
be lo siguiente: Haciendo un viafe 
para visitar a varios enfermos, en- 
contré un grupo de mujeres indias 
lavando oro en la playa de este rio. 
Discutimos el daño visible por todos 
lados, resultado del mismo diluvio que 
trajo el oro' que lavaban. Natural- 
mente se conversó luego del diluvio 
del cusl los indios tienen raras. le- 
vendas. Hablamos de da razón que 
Dios tuvo para mandar tal diluvio, 
y luego del precioso Evangelio, de 
una manera que atraía y retenia la 
atención de las indias. 

Muchos niños me visitan, Dos chi- 
quitos vinieron corriendo, todavía 
mojados del baño que se habían da- 
do en el río que pasa por mi casa. 
Vinieron para buscar un caramelo y 
para escuchar el armonto, pero escu- 
charon el Evangelio y empezaron a 
aprender de memoria la versión qui- 
chua de “Cristo me ama”. 


La Dirección de EL SENDERO 
DEL CREYENTE agradece a todos 
sus suscriptores su cooperación y pi- 
de sus oraciones a favor de la utili- 
dad de la revista. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


San Andrés (F: C. C. A.) 


A fines de 1932, un pequeño gru- 
po de diez creyentes formó la Asam- 
blea en este lugar, el que se halla 
cercano a la Capital Federal. La obra 
creció rápidamente y hoy pasa de 
cien miembros en comunión. Por 
tres veces, los hermanos se vieron 
precisados a cambiar de local, por 
resultarles estrecho el que tení:n, 
viéndose por fín abocados a un se- 
rio problema por falta de. un salón 
adecuado. El Señor solucionó el pro- 
blema y un hermano ofreció cons- 
truir el loca] y cederlo posteriormen- 
te en arrendamiento a la Iglesia. Así 
se hizo, y un hermoso local se le 
vanta ahora en la calle Pilar 152. Es- 
te reúne todas las comodidades ne- 
cesarias:  bautisteriOn. dependencias, 
etcétera, y tiene buena ventilación, 
ventanas y luz y sus colores claros 
le hacen un lugar simpático. Para 
proceder a su inauguración, se llevó 
a cabo el día 2 de enero pasado una 
reunión especial tarde y noche. Se 
hizo una reseña de la obra, dedicán- 
dose después el tiempo al ministerio, 
menos Ja última parte, durante la 
cual se predicó el evangelio. Toma- 
ron la palabra varios hermanos. En- 
tre las dos reuniones, se sirvió una 
taza de té en el patio interior del 

local; donde se tendieron mesas. que 

permitió atender con comodidad a 

la gran concurrencia, la que se -es- 
tima en más de 300 personas, de 

varias Asambleas de la zona. 

Por 15 días, se ha seguido un es- 
fuerzo especial de evangelización, y 
como resultado del mismo, bay va- 
rios interesados y otros que han da- 


do testimonio. Que el Señor bendi- 


ra esta semilla recién sembrada. 


Nos unimos en la lógica alegría 
que experimentan los hermanos de 


“San Andrés por el ensanchamiento 


que Dios les ha concedido y les fe- 
licitamos que su décimo aniversario 
les encuentra en plena labor y pro- 
greso, y solicitamos de los: amables 
lectores usen del ministerio de inter- 
cesión “a favor de esta obra,. para 
que el Señor les permita continuar 
adelantando y cazando almas que lle- 
nen pronto el amplio local que aho- : 
ra tienen. 


Oberá (Misiones) 


Es con sumo gozo que informamos 
por medio de las presentes líneas que 
gracias a Dios la obra del Señor en. 
este lugar, aunque lentamente, sigue 
adelante y los hermanos están: ani- 
mados a seguir fieles en los caminos 
del Señor. * 

Las hermanas. igualmente, en su 
deseo de cooperar en bien de la obra, 
han organizado una sección de costu- 
ras y durante el año pasado han con- 
feccionado más de cincuenta piezas 
de ropas y el día 24 de diciembre pa- 
sado, en una reunión especial leva- 


da a cabo en el anexo de Villa Svea, ` 


las han repartido entre los niños de 
familias pobres de nuestro medio. 
También por la gracia del Señor 


el día 3 de enero fueron bautizados- 


. dos nuevos hermanos, “uniéndose en 
comunión con la iglesia local, la cual, 
gracias al Señor, cuenta en la actua- 
lidad con veinte y cinco miembros. 

Hermanos amádos: Recordad en 
vuestras oraciones las necesidades es- 


Carlos E. Ibarbalz. 
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pirituales de Misiones y la falta de 
obreros en este Territorio. 


Clodómiro Franco 


Tomos encuadernados 


E Les recordamos que el hermano se- 
ñor 5. A. Williams, Caaguazú 846, 
Lanús, tiene tomos encuadernados de 
años atrasados de EL SENDERO 
DEL CREYENTE, que vende a ra- 
zón de $ 2.— mil. cada uno. 
Con respecto al del año 1942, la- 
.Mmentamos tener que manifestar- a 
nuestros lectores que su preco es 
¿de $ 3.— mil, por el aumento del 
costo de encuadernación. En conse- 
cuencia hemos hechos encuadernar 
pocos. No dejen “pasar la oportuni- 
dad de conseguir el suyo. 


Alejo Ledesma (F. C. C. A.) 


En el mes de noviembre del año 
pasado recibimos la visita de nuestro 
apreciado hermano, el señor Eduar- 
do Findlay, de Bernal, el cual nos 
ayudó mucho, estando con nosotros 

unos días. Seguramente el Señor ha 
bendecido su visita, pues en “Ca- 
náls” dòs señoras se quedaron, des- 
pués de la reunión a hablar con don 
Eduardo, y se entregaron al Señor 
para ser salvas. El día 26.de noviem- 
bre en Alejo Ledesma, llevamos a ca- 
“bo una reunión de bautismo; fué una 
noche algo inclemente, pues llovió 
bastante, pero, gracias a Dios, el lo- 
cal estaba lleno de personas que oye- 
¿ran con interés al hermano Findlay, 
- que por la palabra demostró la impor- 
tancia del bautismo; otro hermano lo- 
cal, predicó el Evangelio. La pre- 
sencia del Señor fué muy sentida por 
todos esa noche. 
El 6 de enero, realizamos “nues- 
:.tro día de campo” con la novedad es- 
ta: vez, gracias a Dios, que acudió 
«también la Escuela Dominical de Ca- 
4 nals. Fuimos unas ciento cincuenta 


i 


personas entre niños y adultos; hu- 
bo dos reuniones, una por la maña- 
na y otra por la tarde. 


Luis Mangiarotti. 


FONDO MISIONERO DE CÓRDOBA 


Lista de donaciones recibidas des- 
de el 1? de octubre hasta el 31 de 
diciembre de 1942. 


l.:. .50.—| 26 
20... 50.-— | 27 
30... $0.-—| 28 
4 50.--- | 29 
Foo 36: | 30 
zo A Ee 
7.. 20.— | 32... 
O usa SO ¿0 38 
7. 50.-- | 34 
10 TOs |35 
11 20.-- 1 36 
12 10.41 37 
13 10.—- | 38 
14 15 -- | 39 
15 TO= 40 
16 S.—- | 41 
17 10.— | 42 
18 Soo] 43 
19 10. | 44 
20 4-1 45. 
2l sed AG 3 
22 8.40 | 47 10 - 
¿de hi 
Die r ISe IS 
25... 30 Total . 863.50 
N? 8: $ 50.— para gastos. 


“A la verdad la mies es mucha, 
mas los obreros pocos. Rogad, pues 
al Señor de la mies, que envíe obre- 
ros a su mues.” (Mat. 9: 37, 38.) 

¿Y cómo oirán sin haber quién 
les. predique? ¿Y cómo predicarán sı 
no: fueren enviados?” (Rom. 10: 14 
15.) q 

Jorge L. Mereshian, 
G. Hamilton - A. Longe 
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Correo Argentino 


Cruz Alta (F. C. C. Aj, 
- La correspondencia pará la Asam- 


endero s- 


En espera de un buen aumento én 


blea en esta localidad hasta. nuevo 
aviso, deberá ser dirigida a los- her- 
mános señores Ricardo Stremiz y Jai- 
me Ortola, Local . Evangélico, Cruz 
Alta, F. ©. C. A. 
Conferencia Anual del -Uruguay 

Hemos técibido noticias que, Dios 
mediante, la novena Conferencia 
anual del Uruguay tendrá lugar en 
Montevideo los días 22 y 23 de abril 
próximo, y esperamos que nuestros 
lectores se acuerden de esas importan- 
tes reuniones para rogar a, Dios a su 
favor. > 

Nuestros hermanos, como de cos- 
tumbre, han extendido una cordial in- 
vitación a los creyentes que puedan 
asistir. 

Conferencia General Anual - 1943 

Siguiendo el orden dde costumbre 
correspondía a los hermanos en el Ro- 
sario organizar, la Conferencia Gene- 
ral este año, pero comunican que por 
falta de medios' de hospedaje, no lo 
podrán hacer. En consecuencia, por 
rotación, la ofrecieron a los hermanos 
en Córdoba quienes, por igual cir- 
cunstancias, no pudieron tampoco en- 
cargarse de su Organización. Luego 
se consultó a los hermanos en Buenos 
Aires al respecto, pero ya cuando no 
había suficiente tiempo para organi- 
zar debidamente esas muy importan- 
tes reuniones, y por esa causa, y el 
hecho de que este año corresponde a 
Buenos Aires la Conferencia Anual 
para jóvenes, ellos resolvieron, con 
igual pena que los hermanos en Ro, 
sario y Córdoba, no poder ocuparse 
del asunto. 

Por las razones expuestas lamenta- 
mos mucho tener que poner en cono- 
cimiento de las Asambleas en parti- 
cular, y creyentes en general, que es- 
te año no se llevará a cabo la Confe- 
tencia General Anual. 


las suscripciones de este año, la Di-.. 
rección hizo imprimir una mayor can- 
tidad de ejemplares de la revista en 
enero, e igual cosa se hará este, mes; 
pero si no recibiéramos pedidos para. 
cubrir esos ejemplares, el mes de mår- - 
zo sólo haremos imprimir lo escasa- 
mente necesario para atender las ór- 
denes que nos hayan llegado. 
Nuevamente invitamos a. nuestros. 
estimados hermanos y lectores en ge- 
neral, y a los hermanos sobreveedo- 
res en particular a ayudarnos a obte- 
ner un buen aumento de suscriptores 
este año. Creemos que no existe ra- 
zón justificada para que no se con- 
sigan. P; , 
Desde ya damos gracias a todos 
cuantos nos ayuden. 
FALLECIMIENTOS . 
Luciano Chevalier (Rivadavia 
F.C€.C.A.). —El31 de diciem- 
bre pasado falleció este buen her- 
mano: Se bautizó el 31 de enero 
de 1935 y formó parte del grupo 
de quince creyentes con los cua- 
les se constituyó la Asamblea. 
Era columna en esta iglesia. De 
buen testimonio. Muere a los 61 
años y deja a su viuda sola,” 
Serafín Conti. En Córdoba, el 
día 23 de diciembre pasado, a la 
edad de 93 años. Convertido ha- 
ce 13 años, y a pesar de haber 
perdido la vista, fué siempre un. 
creyente gozoso en el Señor. 
Domingo Brancolino. En San- 
ta Fe, pasó a la presencia del Se- 
ñor en la reunión de oración. Es- 
taba comentando sobre las Escri- 
turas cuando cayó y en pocos 
momentos estaba con el Señor. 
Sobreveedor y tesorero de la 
asamblea (Rioja 3029) por mu- 
chos años; hermano prudente cu- 
yos consejos han sido de gran 
provecho. 


taña en 1940. 
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ACTUALIDAD 


- por. Alfredo L. Hunt 


N. de la R. — Al referirse en los. ar- 
tículos de esta Revista a acontecimien- 
tos y personajes de actualidad no se 
hace con fines políticos ni de propa- 
ganda, sino tan solo para sacar de di- 
chas referencias lecciones o ilustracio. 
nes de verdades bíblicas.—G. H. F. 


Los Un rudo golpe cayó 
reinos del sobre el pueblo ita- 
mundo. liano cuando le fué 
anunciado que los británicos. se 
habían apoderado de Trípoli. Cón 
la pérdida de Eritrea, Somalía, 
Etiopía y Libia, ha' desaparecido 
el imperio colonial de Italia, que- 
dando esa nación reducida por 
ahora a la categoría de pequeña 
potencia continental. 


Hablando en el orden moral; 
recordamos la arrogancia, desdén 
y ligereza con que el Duce italia- 
no declaró la guerra a Gran Bre- 
Frustrado y en- 
fermo, .ese hombre: hoy demues- 


tra cuán. cierta es la palabra de 


Dios al decir que “¡antes del que- 
brántamiento es la soberbia; y 


fético. 


arites de la caida la altivez de es- 
piritu’. (Prov. 16:18.) Es ésta 
una verdád axiomática, ya se tra- 
te de individuos; ya de naciones. 

En el orden político y proféti- 
co, es mucho lo que acude a lá 
mente del estudiante de la Biblia, 
y aqui no podemos más que 
apuntar brevemente uno que otro 


pensamiento. 


Hace algunos años, desde las 
del Mar 


Mussolini prometió a su pueblo 


costas Mediterráneo, 
que volvería a surgir la gloriosa 
Roma de la antigiiedad, repitien- 
do las palabras “mare nostrum”, 
para que todos supiesen quien va 
a ser el dueño de la gran mar. 
a estas 


Los antiguos llamaron 


vastas aguas: en el medio de la 
tierra”, y es innegable que el Me- 
diterráneo es el centro de la tie- 
rra desde el punto de vista pro- 


Los imperios babilonio, 


medopersa, grecomacedonio y 
romano eran tódos potencias me- 
diterráneas. (Dan. 7:3.) Los pla- 


i 
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nes divinos con respecto a las na- 
ciones se han desenvuelto y se- 
guirán desarrollándose cerca de 
dicho mar; de modo que los su- 
cesos del occidente o del lejano 
oriente, por interesantes que sean, 
son acontecimientes secundarios. 
En estos momentos parecen 
“haberse desvanecido los sueños 
imperiales del dictador italiano, y` 
su pueblo debe de estar suma- 
mente desmoralizado. Pero no 
es la primera vez que ese pueblo, 
que reclama más “espacio vital”, 
sufre un quebranto. En Apoc. 
13:1-10 vemos cómo resurge el 
imperio romano, probablemente 
con la ciudad de Roma como ca- 
pital (Apoc. 17:9), encabezado 
por la última gran Bestia politica, 
de quien es posible que Mussolini 
sea un precursor o sombra, Dice 
la descripción apocalíptica del im- 
perio que “una de sus cabezas es- 
taba como herida de muerte, y la 
llaga de su muerte fué curada: y 
se maravilló toda la tierra en pos 
de la bestia”. Este herimieñto su- 
cedió en el año 476, cuando la 
antigua forma imperial del go- 
bierno romano dejó de existir, 
siendo posible que los primeros 
pasos en su restauración hayan 
sido dados cuando los Fascistas 
marcharon sobre Roma en el año 
1922; pero los días en que vivi- 
mos indudablemente están tra- 


yéndonos cerca del postrer tiem-. 


po cuando los diez reinos que es- 
tarán sometidos al bestial empe- 
rador romano que ha de levantar- 


se, entrarán en la federación mun- 
dial que tan tiránico papel des- ` 
empeñará por un poco de tiempo.. 

Pero para ese entonces nos- 
otros, y toda la iglesia, estaremos 
en la presencia del Señor, pues 
nuestro arrebatamiento es el bien- 
aventurado acto previo que nos 
pondrá a salvo de juicios que es- 
tán reservados en forma “especial 
para los “moradores de la. tie- 
rra", como son tantas veces lla- 
mados en el Apocalipsis losin- 
crédulos. 
Las car- Nuevamente grandes 
nestolen- concursos de incon- 
das. versos se han entrè- 
gado durante estos tres días al 
desorden que piden los espíritus 
frivolos. “Carnaval” significa, co- 


mo sabemos, el período festivo ' 


que precede a un tiempo de abs- 
tinencia llamado Cuaresma. ` El 
nombre viene del latín, '“carnele- 
vamen”, significando solaz de la 
carne o del cuerpo. La fiesta es 
una reliquia de las antiguas baca- 
nales’ y saturnales romanas, en 
las cuales la licencia no tenía li- 
mites. : 

El cristiano que conoce a su 
Dios no necesita ser amonestado 
contra la participación en los ex- 
cesos de los mundanos. La propia 
iglesia católica romana, que evi- 
dentemente disimula estas cosas, 
ha dado su aprobación a las si- 
guientes santas palabrás del após- 
tol Pedro, en su primera. epístola, 


según la traducción del Nuevo. 
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Testamento hecha por uno de los 
padres de la nombrada iglesia: 
“Pues, habiendo Cristo padecido 
en Carne, armaos vosotros tam- 
bién, de la misma cónsideración, 
que quien ha padecido en carne, 
ha cesado de pecar, para ya no 
vivir. el tiempo' restante dé vida 
en carne para los humanos ape- 
titos, sino para la voluntad de 
‘Diós. Que harto es el tiempo pa- 
sado para cumplir la voluntad de 


4 E EE e 3 . 
--148 gentes; cuando caminásteis en 


lascivias,- concupiscencias, borra- 
cherías; comidas, bebidas y nefa- 
“rias idolatrías. En lo cual se èx- 
trañan de que no concurráis vos- 


otros al mismo derramamiento de 


libertinaje, — vituperándoos; los 
cuales darán cuenta al que está 


_preparado' a juzgar a vivos y 


muertos... 
Cómo Al leer recientemente 
morir. ` los avisos necrológicos 


en los diarios, llamó nuestra aten- 
a> i 0. 3 
ción uno que'decia! “El: doctor 


A. A. dejó de existir el 17 de 
“este mes, confortado con el cari- 
“ño de los suyos, de sus amigos y 


de su vida generosa. Se fué sin 
rencores para nadie, recibiendo 


“la bendición de los que hacen un ` 
culto de la honradez, del amor y 


de las altas cualidades del espí- 


cita” 


“Este elogio trajo a nuestra me- 
¿moria el testimonio muy diferen- 
te escrito hace años por Henry 


Reed, de Inglaterra, “cuando ya 


estaba prosim, sil partida: ' “Des- 


4 


_ pués de Te lo que he dicho, 


predicado y escrito’ por arriba de 
cuarenta y cinco años; deseó 
asentar . claramente la base de 
la esperanza que tengo, no es el 
«arrepentimiento pára con Dios», 
aunque está escrito: «si no os 
arrepintiereis, todos  pereceréis 
asimismo». Tampoco es la fe, 
aunque está escrito: «sin fe es im- 
posible agradar a Dios». Tam- 
poco es el ser una nueva criatura,. 
aunque escrito está: «el que no 
naciere otra vez, no puede ver el 
“reino de Dios». Tampoco es la 
santidad, aunque está escrito: «sin 
santidad nadie verá al Señor». 
Son todos de veras grandes y glo- 
riosos dones, todos adquiridos 
por sangre divina, por lo cual 
adoro y alabo al Trino Dios. Sin 
embargo, ninguno de ellos expió 
mis pecados. El arrepentimiénto 
no murió por mí; la fe no murió 
por mí; la nueva criatura no mu- 
rió por mí; la santidad no murió 
por mí. Mi confianza no está en 
los dones, sino en el Dador — el 
éterno Hijo de Dios, quien, coma 
mi substituto, pagó por mis cul- 
pas. Sólo sobre su obra consu- 
mada descansa mi alma para el 
perdón, la santidad y el cielo; y 


'sólo él me es hecho de Dios sa- 


biduría, justificación, - santifica- 
ción y redención” 


¿Ha conseguido usted un nuevo 
suscriptor para EL SENDERO DEL 
CREYENTE este año? Si no lo hu 
b'ere hecho ¿por qué no hacerlo hoy? 
Se lo agradecer emos. 
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LA IMPORTANCIA 
SUPREMA DE 
LO ESPIRITUAL 


por G. M. J. Lear 


Nosotros tietesitámóos un 


completo desarrollo en todos 
lös departamentos de nuestro 
ser: espíritu, alía y Cuerpo; 
y no hay hombre verdádera- 
mente entero que no preste 
debida atención a süs tres pärt- 
tes componentes. Hablando 
en  térnmiinos generales, ël 
cuerpo nos relaciona con el 
mindo material, el alma con 
el mündo animal, y el espíritu 
con el mundo espiritual; estos 
tres, pero el mayor de ellos es 
el espiritual. Todavía nos Ile- 
ga la voz de Jeremías: “Asi 
dijo Jehová: No se alabe el 
sabio en su sabiduría (la cul- 
tura del alma), ni en su valen- 
tía se alabe el valiente (o en 
su fuerza el fuerte, el desarro- 
Uo del cuerpo)... mas alábe- 
sé en esto el que se hubiere de 
alabar: en entenderme y co- 
nocermie, que yo soy Jehová” 
(la vida del espiritu). 


1) Dios es conocido espiri- 
tualmente. No podemos llegar 
al conocimiento de una perso- 
na por medio de la matemáti- 
ca O la química; necesitamos 
tener contacto espiritual, ver- 
dadero intercambio de pensa- 
miento e impresiones. Y nues- 
tro Señor nos enseña: “Dios 


es espíritu; 
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ran, en espiritu y en.verdad es 
necesario que adoren”, Po- 
demos entrar en un templo 


(así llamado) y adoptar pos-: 


tura de reverencia con el cuer- 


po, y tener el alma extasiada, 


por música arrobadora o elo- 
cuencia conmovedora y, sin 
embargo, no saber nada de lo 
que significa la adoración. Y 
la esencia de nuestra salva- 
ción consiste en el conocimien- 
to de Dios, porque “esta es la 
vida eterna: que te conozcan 
el solo Dios verdadero, y a 
Jesucristo, al cual has envia- 
do”. Vemos en estas palabras 
que Dios se ha revelado por 
medio de su “Enviado Extra- 
ordinario y Plenipotenciario” 
Jesucristo, el Señor. Por me- 
dio de este Enviado podemos 
llegar a conocer a Dios, Y, de 
veras, no hay otra a de 
llegan a conocerle: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre sino por 
mi”. Pero, pregunta alguno 
¿cómo podemos saber, a cien- 


cia cierta, de las enseñanzas 


de Cristo? El Maestro nos 
contesta: “El que quisiere ha- 


CEY St voluntad, conocerá de 


la doctrina, si viene de Dios, o 
si yo hablo de mi mismo”. Así 
entendemos que, si el hombre 
está sinceramente deseoso de 
conocer la verdad con el fin 
de obedecerla, siguiéndola 


. dondequiera que le condujere, 
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“el tal hombre tendrá ilamina- 
do su: espíritu. El Espíritu di- 
“vino trabaja por medio de la 
Palabra de Dios, aplicándola 
al corazón humano, y el que se 
sujeta a la verdad así revela- 


da, nace de nuevo, “siendo re- 
nacido, no de simiente corrup- 
tible, sino de intorruptible, 


por la palabra de Dios que vi- 
¿ve y permanece para siem- 
pre”. Y “st el hombre no na- 
_ ciere de nuevo, no puede ver el 


reino de Dios”. Asi empieza 


la vida nueva, con el conoci- 
“miento de Dios en la concien- 


cia del espíritu regenerado del 
hombre. l 
2) Los anhelos profundos 
del hombre sólo se satisfacen 
espiritualmente. El Predica- 
dor en Ecclesiastés (1:8) dice: 
“Ni los ojos viendo se hartan 
de ver, ni los oídos se hinchan 
de oír”: el hombre no se sa- 


~ tisface con las cosas visibles: 


toda su vida “debajo del sol” 
parece “vanidad y aflicción 
de espíritu”. Este libro for- 
ma un grän contraste con el 
que sigue: en Ecclesiastés el 


corazón es demasiado grande 


para el objeto; en el Cantar 
de los Cantares, el objeto es 
demasiado grande para el co- 
razón. Si se da suficiente ali- 


“mento y abrigo a los animales 


inferiores, se ponen perfec- 
tamente contentos: no necesi- 
tan más, no quieren más: Pe- 


¿no 


ro no es así con los hombtes: 


su constitución es diferente y 
necesitan lo que es espiritual 
para obtener satisfacción. “El 
que ama el dinero, no se har- 
tará de dinero; y el que ama 
el mucho tener, no sacará fru- 
to”. Hay problemas morales, 
“violencias y extorsión de de- 
recho”, etcétera, que no se 
arreglan aquí (cel. 5:8-10) : 
el corazón se da cuenta imstin- 
tivamente que este mundo no 
representa todo lo que hay: 
habrá un tiempo final de ajus- 
tes. Nuestro Señor también 
nos enseña" aue “la vida del 
hombre no consiste en la abun- 
dancia de los bienes que po- 
see” (Luc. 12:15): las cosas 
materiales no bastan, Y dice 
a los instruidos de su tiempo: 
“Hipócritas! Sabéis examinar 
la faz del cielo; ¿y cómo no 
reconocéis este tiempo?” Su 
inteligencia no basta. Para 
que el hombre sea entero, es 
necesario que tenga suplidas 
sus necesidades materiales, in- 
telectuales y espirituales. “El 
que bebiere de esta agua vol- 
verá a tener sed, mas el que 
bebiere del agua que yo le da- 
ré, para siempre. no tendrá 
sed”: así promete el Señor sa- 
tisfacer en forma completa 
todos los anhelos del hombre, 
y esto para siempre. 

3) Las escrituras se en- 
tienden espiritualmente, Así 
nos enseña el apóstol Pablo en 
1 Cor. 2:14: “El hombre ani- 
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mal (es decir, guiado sola- 
mente por su alma, su inteli- 
gencia natural) no percibe las 
cosas que son del espíritu de 
Dios, porque le son locura: y 
no las puede entender, porque 
se han de examinar espiritual- 
mente”. Es el elemento espi- 
ritual que constituye el men- 
saje esencial de la Biblia. 
Cualquier persona puede leer 
la historia de José como un 
cuento muy interesante y po- 


dria, además, apreciar los de- . 


talles proféticos que contiene 
y quedar intelectualmente 
convencido de la inspiración 
del volumen que contiene se- 
mejantes maravillas; pero es 
cosa muy distinta tener la ver- 
dad aplicada en poder a nues- 
tro “corazón, sentir nuestra 
necesidad del- Salvador así 
presentado y hallarnos cons- 
treñidos a acercarnos a el en 
busca de la salvación. Un gran 
orador puede captar la aten- 
ción de su auditorio v puede 
entusiasmar a todos por su 
poder magnético, y todo esto 
sin producir ningún efecto es- 
piritual. -Lo que se necesita 
para efectuar la obra de Dios 
es alcanzar el corazón y la 
conciencia. Cuando el hom- 
bre, dándose cuenta de su ne- 
cesidad espiritual, acude al 
Salvador, recibe una nueva vi- 
da, los ojos de. su entendi- 
miento se abren y, al leer las 
(Continúa en la página 65) 
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¿COMUNIÓN o ALIANZA? 
Por Andrew Borland ; 


(De "The Believer's Magazine’) 


El recibimiento del mensaje. 
evangélico por un conjunto de 
personas produce una cantidad 
de resultados discernibles. En 
primer lugar, un acto «de-separa- 
ción se hace inevitable; los cre- 


“yentes pierden su afinidad con 


los infieles. Si la fe es genuina, 
la segregación es automática, y 
eso por ambos lados. La neutra- 
lidad es imposible. Tratándose 
de la doctrina de Cristo como 
Salvador y Señor, no puede ha- 


ber transacciones O avenimien--: 


tos, y los individuos están obliga- 
dos a apartarse el uno del otro: 
en lo que se réfiere a creencias. 
religiosas. En segundo lugar, tan 
pronto como se apodera de él un 
sentido de incompatibilidad con 
los infieles, el creyente descubre 


el impulso hacia una nueva esfe- ` 


ra de asociaciones. Se junta con* 
aquellos que tienen cón él el mis-: 
mo parecer, y alla un hogar es~- 
piritual en la familia de aquellos 

que han pasado por una expe- 

riencia similar. Se convierte en 

miembro de una sociedad cris- 

tiana. 


Una comunidad así formada, ` 


sin organización humana, tendrá 
que poseer ciertas características 
bien definidas. Cada miembro ha 


de reconocer que Jesús es Señor, -` 
haciéndolo bajo impulso del Es- : 


píritu Santo. (1 Cor. 12: 3.) Las 


epistolas del Nuevo Testamento, ` 


integras, serán aceptadas como - 
autóridad» final y verdadera guía 
en todo asunto que ataña a la vi-- 


da individual o a la conducta co- ` 


ho. 
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es 


munal. Se cbrará, sin poner cues- 
tiones, conforme al modelo de 
práctica eclesiástica que vemos 
en operación en Los Hechos de 
los Apóstoles. Esto creará un es- 
píritu de cohesión: no el resulta- 
do de una organización impuesta 
externamente, sino de un orga- 
nismo de acción interna. La ex- 
periencia de unidad será, prime- 
ramente, el resultado de la pose- 
sión de una nueva vida común, y 
luego, de la obediencia a una se- 
rie común de instrucciones, no 
producidas por hombre, sino ins- 
piradas por Dios. Una compañía 
así juntada, cohierente y activa, 
constituirá lo que el Nuevo Tes- 
tamento llama un “templo del 
Dios viviente” (2 Cor. 6: 16) o 
una “iglesia del Dios vivo”. (1 


Tim. 3: 15.) 


Cuando el apóstol Pablo escri- 
bió a los creyentes corintios, ha- 
bía descubierto que la situación 
de la iglesia estaba comprometi- 
da debido a una imperfecta com- 
prensión de lo que la fe en Cristo 
imponía sobre los creyentes. Al- 
gunos de los cristianos querían 
evidentemente ganar la amistad 
de sus. anteriores “compañeros 
religiosos”: de aquellos a cuyo 
lado habían adorado antes en los 
santuarios paganos, y Pablo les 
escribió en lenguaje tan categóri- 
co como el que usó su Maestro 
cuando denunció a la persona 
que buscaba servir a Dios ya 
Mammón. “No podéis”, afirmó, 
“beber la copa del Señor, y la 


"copa de los demonios; no podéis 
ser partícipes de la mesa del Se- 


< ñor, y de la mesa de los demo- 
o nios,” (1 Cor. 10: 21.) Al mismo 


tema volvió en la segunda carta. 


E (Cap. 6: 14-7: 1.) 


El fondo o motivo de estos pa- 
sajes es la corrupción moral que 
iba unida al culto pagano de la 
ciudad, en el que se introducían 
prácticas que hubieran degrada- 
do el nombre de un Dios Santo. 
Los países de la cristiandad ape- 
nas presentan un paralelo, pero 
muchas veces el misionero en 
otras tierras encuentra situacio- 
nes parecidas, en las que el ritual 
y las ceremonias del paganismo 
tientan y atraen a los creyentes, 
induciéndolos a volver a la inmo- 
ralidad y al pecado. El pasaje va- 
le la pena de que se lo analice 
cuidadosamente. 


Contiene una categórica prohi- 
bición: “No os juntéis en yugo 
con los infieles”. Bajo la ley no 
se permitía ayuntar un animal 
con otro de diferente especie. 
(Lev. 19: 19.) Del mismo modo, 
bajo la gracia no se autoriza a 
hombres y mujeres a contraer 
matrimonio en ausencia de un co- 
mún vínculo de fe en Cristo, La 
prohibición no ha sido levanta- 
da; la interdicción existe todavía, 
y el cristiano que la violare, lo 
hace a su propio riesgo. Además, 
el trozo que nos ocupa contiene 
una quíntupla ilustración para se- 
ñalar la incongruencia de seme- 
jarite acto. La justicia no puede 
asociarse con la injusticia; entre 
la luz y las tinieblas no puede ha- 


- ber comunión: no puede existir 


ninguna concordia éntre Cristo y 
Belial (Satán?); los creyentes y 
los incrédulos no pueden tener 
nada en común, y el templo de 
Dios no puede tener ningún 


acuerdo con los idolos. Zanjar 


las diferencias es:imposible, por- 
que los términos están diametral- 
mente opuestos. 
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El proceder requerido está bien 
claro: salir de en medio de ellos, 
separarse, no tocar lo inmundo, 
limpiarse de toda inmundicia de 
la carne y del espíritu. Habiendo 
hecho esto, es menester adoptar 
la actitud positiva de “perfeccio- 


nar la santidad en el temor de 


Dios”. Puede ser que para mu- 


chos de nosotros los detalles de 


la situación hayan cambiado, pe- 
ro la aplicación de la enseñanza 
permanece. El mejor remedio pa- 
ra corregir la tendencia hacia la 
comunión con el mal es el firme 
ejercicio de una vida santa de- 
lante de Dios. La divina compen- 
sación para aquellos que toman 
una actitud resuelta en estas co- 
sas está contenida en la promesa: 
“Yo os recibiré, y seré a vosotros 
Padre”. ¡WVerdaderamente, nues. 
tro alejamiento del mal está am- 
pliamente recompensado al po- 
nernos en comunión con el “Se- 
ñor Todopoderoso”! 

Estos versículos se han usado 
muchas veces como grito de lla- 
mada para una separación ecle- 
siástica. Pero el apóstol sólo te- 
nía en vista dos clases de perso- 
nas: cristianas y no cristianas. 
No veía otra clase en la ciúdad; 
de consiguiente su exhortación 
no admite más que una interpre- 
tación. No hay celo o sofisteria 
que pueda justificar una diferen- 
te línea de acción. El Nuevo Tes- 
tamento fomenta el apartamiento, 
no de un cristiano de otro, sino 
de un creyente de un infiel. Los 
discipulos que residían en un mis- 
mo lugar fueron: unidos en una 
sola iglesia que reconocía el se- 
ñorío de Cristo, de quien la asam- 
blea dependía y a quien eran 
responsables sus miembros. Las 
creencias y prácticas de cada una 


de estas comunidades eran igua- 
les, como el apóstol “enseñó en 
todas partes en todas las igle- 


sias”, (1 Cor. 4: 17.) Si no se hu- : 


biera dejado de continuar en las 
costumbres apostólicas y no se 
hubieran introducido en las igle- 
sias formas y ceremonias deriva- 
das de fuentes paganas, ¡cuán 
diferentes serían las condiciones 
hoy día! he 

La historia de la iglesia es un 
comentario sobre el abandono de 
la simplicidad del ideal enseñado 
en el Nuevo Testamento. Los 
hombres se han apartado del de- 
chado original. La incorporación 
de ideas extrañas a la intención 
del Fundador ha producido sec- 
tas y denominaciones tan innu- 


merables, y de tal modo ha fa- i 


vorecido un complejo superior de 
indole eclesiástica en tantos hom- 
bres, que es poco menos que im- 
posible para muchos grupos ob- 


- servar la indivisible unidad del 


cuerpo de Cristo y al mismo 
tiempo imitar las prácticas de los 
primeros discípulos, En obsequio 
de la unión, y en nombre de la 
caridad cristiana, hay muchos 
que inexcusablemente están dis- 
puestos a arriesgar el testimonio 
de los creyentes sencillos y a 
complicar la situación condonan- 
do la desobediencia de clérigos 
ordenados por hombres y bus- 
cando la comunión de organiza- 
ciones cuya existencia perpetúa 
el espiritu cismático. Los esfuer- 
zos que se hacen para formar li- 
gas demuestran con cuánta tena- 
cidad las pretensiones de autori- 
dad ordenada luchan contra el 
reconocimiento de los. principios 
establecidos en el Nuevo Testa- 
mento con referencia a los dones 
que Dios ha dado a su iglesia. 
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¿Cuál debe ser, entonces, la 
actitud del cristiano que siente la 
gran importancia de este asunto? 
Sin duda, debiéramos cultivar la 


comunión individual con .cada 


creyente a quien conozcamos; 
pero, a la vez, tratándose de 


«nuestra comunión en la iglesia, 


procuremos adherirnmos con la 
más estricta lealtad a la sencillez 
e independencia de las asambleas 
formadas de acuerdo con el Nue- 
vo Testamento, Para no compro- 
meter nuestra fidelidad, perma- 
nezcamos afuera de cualquier or- 
ganización, no importa lo que ella 
sostenga, si ¡fomenta prácticas 
contrarias a las enseñanzas de 
los apóstoles. Fl sendero de la 
obediencia es siempre angosto, 
pero tiene la aprobación del 
Maestro. 


“(Traducido por A. D. H.) 


LA IMPORTANCIA SUPREMA 
DE LO ESPIRITUAL 


(Viene de la página 62 ) 


Santas Escrituras, ve en ellas 
glorias y hermosuras de cuya 
existencia no tenía sospecha 
antes de su conversión. Tales 
capítulos como el 53 de Isaias, 
el 23 de Levítico, que ofrecen 
un verdadero compendio de 
verdad divina, no solamente 
causará su admiración, asom- 
bro y reverencia, sino llegarán 
como la voz de Dios a su al- 
ma, produciendo un cambio 


espiritual en su vida, trans- 


tormándole “de gloria en glo- 
ria como por el Espiritu del 


TÚ LOS ECHARÁS 
DE DELANTE DE Ti 


por el Dr. P. G. W. Hámilton 


Entre las promesas de Dios 
a su pueblo Israel, figura 
aquella que afectaba su futu- 
ra posesión y el término (lí- 
mite) de ella. La voluntad y 
gracia divinas fijaron. el tér- 
mino (Ex. 23: 31), pero de la 
obediencia y sujeción del pue- 
blo a Dios habría de depender 
el cumplimiento de éste: en 
una palabra, el término era 
condicional. (v. 22 y Josué 
23: 12 y 13.) 

“Tomando en su orden la en- ` 
señanza.al respecto, encontra- 
mos que las promesas divinas 
y sus posibilidadeg se hallaban 
personificadas en “el Angel” 
enviado delante de ellos, quien 
habría de serles guía e intro- 
ductor a la posesión preveni- 
da. (Ex. 23: 20.) La obedien- 
cia o rebelión dictarían, a su 
vez, la actitud de él para con 
ellos, porque el Nombre de 
Dios estaba con él. (v, 21.) 
La obediencia haría alcanza- 
ble el “término” señalado. En 
la prosecución de ésto ellos ha- 
brían de ser. la parte activa, y 
Dios, por así decirlo, la pasi- 
va; pues dice: %... pondré en 
vuestras manos los moradores 
de la tierra, y tú los echarás 
de delante de ti”, (v. 31.) 

A continuación recibieron 
la advertencia de que si no al 
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canzaban aquel término, el 
morador que dejaran en el 
país, sería aguijón en ojos de 
ellos y espina (azote) en el 
costado de ellos, para su aflic- 
ción. (Núm, 33: 55.) La obe- 
diencia conduciría a bendi- 
ción; la desobediencia, aunque 
más no fuera que la inacción, 
¡conduciría a amargura y do- 
lor, concluyendo en ruina. 
(Sal. 106: 36.) 

En su exhortación Josué 
(Cap. 23: 11-13) señala al 
pueblo el secreto que habría 
de mantenerlos en condición 
saludable para la prosecución 
de cuánto, al alcance de ellos, 
hubiera puesto Dios; este se- 
creto residía en el ser íntimo 
de ellos y cuanto allí hubiera 
de amor sincero hacia Dios. 
Faltar en esto implicaría apar- 
tamiento por parte de ellos, 
suspensión de la operación del 
poder divino a favor de ellos 
y el caer en el lazo de las gen- 
tes. 

La mente espiritual percibe 
en el análisis de estas Escritu- 
ras verdades a las cuales no 
puede sentirse ajena, las cua- 
les derraman luz sobre otras 
del Nuevo “Pestámento que 
afectan su ensanchamiento es- 
`- piritual. Que el pueblo de Is- 
racl llegó a ser patética figu- 
ra de la desobediencia y sus 
frutos, ninguno querrá negar. 
El creyente en Cristo puede 
llegar a lo mismo, paseando 


su triste condición espiritual, 
abofeteado de sü carne, comio 


si jamás hubiera estado a su: 
alcance el poder de Dios en: 


Cristo Jesús. 

Recuerdo cuánto me llamó 
la atención, en cierto viaje, el 
comportamiento y actitud de 
cierta señorita que viajaba en 
un asiento del tren próximo al 
que yo ocupaba. Habiendo yo 
almorzado, e ido al segundo 
turno los otros dos acompa- 
ñiantes, më pr evine contra tina 
posible conversación con 'la 
mencionada, poniéndome. a 
leer el Nuevo Testamento que 
llevaba en el bolsillo, No pu- 
de menos de notar un extraño 
cambio en ella cuando por so- 
bre el diario rue pretendía leer 
observó que yo leía aquel li- 
bro, el cual parecía haber re- 
conocido. Pero, ¡cuánta fué mi 
sorpresa cuando poco después 
entabló conversación conmigo, 


para luego informarme què- 


era creyente ten Cristo, congre- 


gada al Nombre del Señor en , 


una de nuestras, aparentemen- 
te, prósperas iglesias! Su con- 
ducta llamativa en el coche ca- 
si me avergonzaba hallarme 
hablando con ella ;-sin embar- 
go, me hallaba con una her- 

mana en Cristo para con quien: 
tenía obligaciones en el Señor. 
La conversación reveló un 
desasosiego profundo de su es- 


píritu respecto a Jos elemen- 


tos del Evangelio, 
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Esta posible experiencia 
nuestra tiene causas reconoci- 


«das en las Escrituras. El 


Apóstol Pablo nos presenta en 
Rom, 7: 14, etcétera, verda- 
des que jamás debemos olvi- 
dar; dice: “Yo soy carnal” 
(v. 14), “el mal está en mi” 
(v. 21), “veo otra ley en mas 
miembros, que se rebela”. (v. 
23.) Si esta carnalidad, este 
mal, esta ley, la cual “codicia 
contra el Espíritu” (Gál, 5: 
17) no es derrotada por nos- 
otros, se repetirá en nosotros 
el cuadro de Israel. La vivien- 
da espiritual nuestra será pe- 
queña y será tan sólo por gra- 
cia divina si no llegamos a la 
ruina. 
¿El remedio? En Is, 35: 8 
S bien profético) hallamos 
“quien los acompañe” en el 
o de santidad, la figura 
del Angel de Ex. 23: 20, re- 
presentativo para nosotros del 
Espíritu Santo. Con este ca- 
rácter nos es presentado en 
Juan 14: 16 y 17 y 16: 13, vi- 
niendo en el Nombre del Se- 
ñor Jesús (Juan 14: 26) y es- 
te Espíritu se opone a nuestra 
carne, (Gál. 5: 17.) Este mis- 
mo es llamado el Espíritu de 
vida en Rom. 8: 2, cuyo go- 
bierno (su aspecto presente 
práctico) nos libra de la ley 


que vimos en nuestros miem- ` 


bros. Como el imperio de una 


“ley depende de la ascendencia 


que obtiene en aquellos a quie- 


.cdis” y en Col. 3:5: 
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nes es dada, así la del Espiri- 
u: para sujetar esa carne, ese 
mal y esa ley que viéramos, 
requiere obediencia (paralelo 
a Ex 23: 21) y consciente 
acatamiento. (Rom. 8: 6 y 
13.) 

Vimos que la parte activa 
correspondía al israelita. Esto 
tiene en nosotros su contra- 
parte. En Rom. 8: 13 leemos: 
“Si por el Espiritu smortift- 
“ Amorti- 
guad, pues, vuestros miem- 
bros”. “Amortiguad” es el pa- 
ralelo de “tú los echarás” 
Dios puso a los moradores en 

“manos” de los israelitas (dis- 
puso que pudiesen echarlos) a 
fin de que los echasen, Así 
con nosotros: será por el Es- 
piritu (Mamado “de Cristo” 
por venir en su Nombre, en 
Rom. 8: 9) que podremos 
imortificar nuestra carne y vi- 
vir, extendiéndonos a lo. que 
está delante. (Filip. 3: 12 y 
14.) La indiferencia o inacti- 
vidad no serán estériles: se 
evidenciarán en nuestra derro- 
ta por haber contristado al 
Espíritu Santo de Dios. (Tfes, 
4: 30.) 

Quien no vista las armas y 
se apreste a la lucha, por su- 
misión al Espíritu Santo en 
las Escrituras, caerá ante las 
acechanzas del diablo. (Efes. 
6: 11-18.) Aprendiendo del 
Espíritu a conocer y usar la: 
Palabra de Dios, sujetándo- 
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nos a su dirección: en la ora- 
ción (también Rom, 8: 26), 
todo lo cual representará acti- 
vidad espiritual, nos hallare- 
mos guardándonos delante del 
Señor obedeciéndole; se ma- 
nifestará luego aquella activi- 
dad echando de nosotros los 
impedimentos (enemigos es- 


pirituales) que en nosotros, 


hubiere, los cuales Dios nos 
ha dado poder para subyugar 
y vencer: victoriosos “por 
Jesucristo, Señor nuestro”. 
(Rom. 7: 25.) 

El amor al Señor es todavia 
el secreto de progreso espiri- 
tual (Juan 14: 15, 21, 23); 
conduce a obediencia, activa 
la limpieza y la victoria. La 
vergüenza nuestra es el peca- 
do que toleramos, el cual se 
torna en nuestro azote y rui- 
na, : 

Si no tuviésemos intercesor 
a la diestra de Dios (Heb. 7: 
25) ¡cuán poca esperanza de 
recuperación tendría el apar- 
tado del Señor o el caido! 
Tengamos presente Luc. 22: 
31, 32 y echemos mano de la 
virtud del Señor (Heb, 4: 14- 
16), alzando (confortando) 
las manos caídas y las rodillas 
paralizadas (vacilantes); ha- 
ciendo derechos pasos a nues- 
tros pies, porque lo que es co- 
jo no salga del camino, antes 
sea sanado. (Heb. 12: 12, 13.) 
Recordemos el mandato y 
nuestra responsabilidad, 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


A 
por el Dr. G. Hamilton 
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(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 13 


Los capítulos trece hasta el diecisiete 
forman una sección bien definida, diri- 


. gida netamente a los discipulos, y está 


repleta de enseñanzas profundas. 

1) Vs, 1-17; La lavadura de los pies 
de los Apóstoles. Los versículos 1-3 pre- 
sentan cuatro hechos notables: 1) el “co- 
nocimiento” del Señor Jesús de lo que le 
sobrevendría en esta Pascua; 2) su deseo 
que esa muerte fuera la prueba extrema 
de su amor hacia los suyos; 3) durante 
la cena (v. 2, .) se recordó. el 
triunfo del diablo sobre Judas; 4) el sos- 
tenimiento de Cristo por su “conocimien- 
to” de la recompensa del Padre por ŝu 
buena obra (todas en sus manos), y de 
su regreso a su presencia por la satis- 
facción paternal en su persona. La muer- 
te de cruz conmoveria los corazones 
(amor) de los suyos, y a pesar de lo 
que ganara el diablo, proporcionaría 
grandes frutos de victoria a sus fieles. 
En vista de estos fines, el Salvador pro- 
cedió con la nueva tarea y enseñanza. 

Los versículos 4-11 detallan la limpie- 
za verificada por el Maestro. El inte- 
rrumpe la cena, se hace esclavo, y se 
entrega a una tarea de esclavos. Pedro, 
viendo sólo la resultante humillación del 
Maestro, protesta que “tú” “me” lavas; 
pero gran parte de estos versículos se 
ocupan en manifestar el sentido. profun- 
do del acto, que la plenitud de la comu- 
nión con Cristo es a la par de la lim- 
pieza de los pies, eso es, del testimonio 
del fiel. 


Al salvarse el creyente ha sido lavado 


o bañado (v. 10), en el lavacro de la . 


regeneración, y después el Cristo pro- 
cura santificar a su iglesia por el agua 
de la palabra, para presentársela sin 
mancha. (Tito 3:5; Efes. 5:26.) El baño, 
o lavado, nos limpió, según Dios, y aqui 
el Salvador se pone delante de nuestros 
pies, o testimonio, con el agua de la pa- 
labra, exigiendo una limpieza de acuer- 
do con la «norma que él mismo ha prac- 
ticado en el mundo. Él mismo es la nor- 
ma y quien trabaja para nuestra Ímpie- 
za práctica, de testimonio. m 
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- ¡El Señor exige que los suyos estén 


“todo limpio”, incluyendo sus pies; y que 
estén “limpios todos”, no sólo algunos 
de ellos (vs. 10,11); se fijó.en los pies 
de los once, y no se olvidó de la con- 
dición exacta de Judas. 
Los sacerdotes fueron tañados en el 


. día de su consagración y lavados de ma- 


nos y pies para cada servicio del taber- 
náculo, (Ex. 29:4; 30:19,20.) 

Habicndo terminado su: tarea, Cristo 
volvió a tomar su asiento, a fin de que 
prosiga la comunión de la mesa que ha- 


bía sido interrumpida, reclamando nue- 


vamente toda su dignidad y autoridad 
como Maestro y Señor, con el objeto de 
imponerles una nueva actitud suya ha- 
cia la limpieza de sus pies. (Véase vs, 
12-17.) La primera era su sumisión al 
acto y la segunda es la práctica de ese 
acto entre ellos mismos. Todos precisa- 
ban ese lavatorio [acción de lavar) por 
manos del Señor y todos deberian prac- 
ticarlo en otros: 1) Su único Señor es- 
peraba que hicieran lo que él les había 
hecho (14); 2) que lo hecho fuera sólo 
un ejemplo para que ellos lo imitaran 
(15), y 3) con su frase enfática (“de 
cierto”, doble), les insistió que como 
siervos y enviados, jamás podrían librar- 
se de la práctica de este servicio espiri- 
tual, y que así su felicidad sería en gran 
manera multiplicada. 

La comunión de los fieles con Dios, 
dependerá de la limpieza de su testimo- 
nio. El Señor Jesús, desde su victoria 
sobre la cruz, como sacerdote en el cie- 
lo, se preocupa de esta limpieza, y exige 
de los suyos cooperación en la tarea. Los 


. que sincera y francamente: ponen sus 


propios pies en las manos de su Señor, 
tendrán algo del espíritu apropiado para 
ayudar a sus hermanos. : 

2) Vs, 18-20. En estos tres. versículos 
el Señor manifestó que no todos ellos 
alcanzarian a tal limpieza de pies que 
les haría gozar de comunión con él; uno 
de sus escogidos, con la misma oportu- 
nidad de experimentar esa comunión (co- 
mer pan), permanecería tan lleno de mal- 
dad que buscaría aplastarle. con su cal- 
cañar; la mala obra de éste sería el cum- 
plimiento de la escritura (Sal. 41:9); pe- 
ro como él, de antemano, les pudo ma- 
nifestar esa maldad, al ver después el 
éxito de aquel extraviado, los demás no 
tendrían, motivo para perder su fe en la 
Divinidad de su Maestro (que soy yo). 
Aquí el horror es que uno de su con- 
fianza llegaba a ser su entregador, y que 
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siendo el Señor Jesús Dios, le permitie- 
re a Judas tener éxito en su maldad. Ju- 
das rechazó al Enviado (Cristo) y a 
Dios que lo-envió. 

Luego el Salvador, en vez de seguir 
con el fracaso de quien lo entregaría con 
su famosa frase enfática (“de cierto”, 
duplicada) hace resaltar el honor que 
podría venir a Cristo y también a su 
Padre, que lo envió, cuando uno de sus 
propios fieles fuera recibido y apre- 
ciado, como siervo suyo en el mundo. 
Sin duda el Maestro quería indicar que 
los pies limpios, de testimonio parecido 
al de su Maestro, sería el motivo de la 


buena recepción del siervo. (V. 20.) 


3) Vs. 21-30. Ahora el Señor Jesús en 
su forma más enfática (de cierto”, do- 
ble), anuncia que uno de los mismos do- 
ce sería su entregador, dejándoles asus- 
tados y preguntando ¿quién sería?; aun- 
que su primer aviso (v. 18) no tuvo ese 
efecto en ellos. 

En Mateo (26:25) parece que el Se- 
ñor Jesús. apercibió -a. Judas personal- 
mente de su maldad; pero sólo Juan ~ 
ofrece una prueba visible, comprendida 
por dos testigos, e ignorada de los de- 
más. El pan mojado, que no heria, 
solía ser señal de amistad especial, Se- 
ría el último llamado del Maestro a Ju- 
das, pero fué resistido, porque ya Sa- 
tanás se había posesionado definitiva- 
mente de él. La ignorancia de los discí- 
pulos y las últimas palabras de Cristo 
que podrían interpretarse en varias ma- 
peras, no impusieron a Judas impedimen- 
to alguno; todo dejó a este enemigo una 
oportunidad de escapar de la presencia 
de la Luz perfecta, Cristo, para entrar 
en la obscuridad de las tinieblas eternas. 

Hasta aquí se hace mención de la me- 
sa y la cena, relacionadas con la Pas- 
cua, y al fin de esta cena, según los otros 
evangelios, se estableció la Cena del Se- 
ñor; eso es, después de lavarse los pies 
de todos y separarse de la compañía a 
Judas, el no bañado (v. 10), a quien se 
hace referencia frecuente desde el v. 2 
hasta el v. 30. 

4) Vs. 31-38, Librado de la presencia 
de Judas (él salió), Jesús les anunció, 
1) que su vida como hombre terminaría 
en gloria propia, y gloria para Dios; 2) 
que Dios le daría esa gloria en relación 
íntima con su propia persona, en unión 
con su propia Divinidad; un ser hu- 
mano vinculado estrechamente con Dei- 
dad; y 3) que Dios así le glorificaría sin 

A 

(Continúa en la página” 78 ) 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


EL CREYENTE COMO “SANTO” 
y “TESTIGO” 


A td 


Hechos 9: 13. “Cuántos males ha hecho 
a tus santos en Jerusalén.” 

Hechos 9; 32. “Pedro... vino... a los 
santos que habitaban en Lydda.” 
Rom. 1: 7. “Amados de Dios, llama- 

dos santos.” 


1 Cor. 1: 2, “Santificados en Cristo 
Jesús, Hamados santos.” 


Mediante una lectura apenas superfi- 
cial de los pasajes citadós cada cual 
se dará cuenta que las personas lla- 
madas santas no son tales por haber 
sido camorlizadas por “autoridades” 
eclesiásticas. 


Fundamentalmente la palabra santo 
significa (en griego), dedicado a los 
dioses y, por lo tanto, en las sagradas 
Escrituras, en su significado moral y 
espiritual, separado del pecado y, por 
consiguiente, consagrado a Dios: sa- 
grado. 


Pero en plural abarca a todos los cre- 
yentes (Filip. 4: 21; 2 Tes. 1: 10), 
sea a todos los redimidos sin excepción, 
y no se limita a personas de: excepcio- 
nales actos de santidad o pureza de vi- 
da, y no es facultad de ninguna perso- 
na, humana como las demás, declarar 
a otra “santa”. 


1) Los santos son: a) Elegidos a san- 
tidad (Rom. 8: 29); b) Creados de 
nuevo en santidad. (Efes. 4: 24.) 


2) Los santos deben: a) Servir a Dios 
en santidad (Luc. 1: 14,15); b) Pre- 
sentar sus miembros -como instru- 


mentos de santidad. (Rom. 6: 13, 19.) 
3) Los santos son comparados a: a) 


Forasteros y peregrinos: (1 Ped. 2: 
11); b) La sal (Mat. 5: 13.) 


4) Los santos tienen el- privilegio de: 
a) Gozar de la presencia del Señor 
con ellos; b) Entrar en los. pensa- 
mientos del Señor: compasión, sim- 
patía, etcétera; c) Tener comunión 
con Dios y entre sí en las cosas in- 
visibles y espirituales, limitadas a 
las Sagradas Escrituras y a la di- 
rección del Espiritu Santo; d) Dis- 
frutar del gozo de completa rendi- 
ción a Dios. 


Los santos como testigos. Testigo es 
“la persona que da testimonio. a una 
cosa”; “persona que presencia © ad- 
quiere directo y verdadero conocimien- 
to de una cosa”. 


1) Hechos 1: 8. “Recibiréis la- virtud 
del Espíritu Santo... y me seréis 
testigos. . hasta lo último de la tiè- 
rra.” Para testificar bien, pues, hay 
que tener-la virtud del Espíritu San- 
to pues al verdadero creyente él da 
fe de las verdades divinas en forma 
que llegan a ser parte propia. El 
testimonio se hará por medio de pa- 
labras, pero la vida tendrá que rati- 
ficar el testimonio: verbal. 


2) ¿En qué hemos dë ser. testigos? 


a) Ve y di cuán grandes cosas el 
Señor ha hecho por ti —la maravi- 
llosa obra de gracia. 


b) Venid y ved un hombfe que mé 
ha dicho todo lo que he hecho el 
perfecto conocimiento del Señor. 


(Juan 4: 29.) 


c) Una cosa sé, que habiendo sido 
ciego, ahora veo —experiencia per- 


sonal. (Juan 9: 25.) 


d) Respecto al cambio efectuado 
con el creyente ~se es una nueva 


criatura. (2 Cor. 5: 17.) 


3) Heb. 11; 12: 1. Nube de testigos; ese 


es el valor de la verdadera fe: 


Quiera Dios que vivamos como san- : 


tos y seamos buenos testigos. 


Estúdiese bien la palabra de Dios, ví- 
vase de acuerdo con sus indicaciones en 


santidad, testifiquese a favor de la fe 


y del Señor, y se experimentará una vi- 
da de gozo y utilidad. 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Las obligaciones de Jos herma- 
nos sobreveedores hacia la igle- 
sia en que actúan, son múltiples, 
tan abundantes y variadas, que 
sería muy difícil detallarlas, con 
suficientes pormenores para ha- 
cer justicia al asunto. 

Generalmente nos ocupamos 
en insistir sobre los importantes 
puntos en que debe destacarse el 
hermano sobreveedor. Se hallan 
en varias partes de la Biblia, y es- 
pecialmente en Hech. 20:28; 1 
Tim. 3:1-7; Tito 1: 5-9; 1 Ped. 
5: 1-3. . 


Es de mucha importancia que 


“sel” contenido de las porciones 
mencionadas, y otras, sea estu- 
«diado por los hermanos que as- 


piran a la “buena obra’ (1 Tim. 

1), a fin de que lo hagan in- 
teligentemente, sabiendo a qué 
aspiran; y es oportuno también 
que sea estudiado por cada miem- 
bro de la asamblea, a fin de que 
sepa reconocer a hermanos cuan- 
do Dios los haya aprobado para 
la obra de ancianos. 

Hay, pues, obligaciones de 
ambos lados; los unos deben ser- 
vir a la grey en la forma en que 
Dios lo requiere, y los otros de- 
berán reconocer ese servicio, y 
tener en honra a todos los gue 
sirven bien; a los que por una 
parte pastorean a la grey, y de la 
otra la defienden en contra de 
ataques a que está expuesta. Hay 
la obligación de saber de ambas 
partes. 

Si el sobreveedor no conoce 
cuáles sean sus deberes, no los 
podrá cumplir de acuerdo con la 
voluntad de Dios; si la grey no 
sabe, se expone a ser mal dirigi- 
da, porque una vez que la asam- 
blea ha reconocido como ancia- 
no, o sobreveedor, a un hermano, 
deposita en él confianza. El so- 
breveedor debe tener mucho cui- 
dado de no abusar de esa con- 
fianza; y la grey debe tener cau- 
tela para no equivocarse acerca 
de los hermanos en quienes te- 
nerla. 

La obra del sobreveedor de- 
berá ser constructiva en doctrina, 
en ejemplo, en obra, obra que 
podríamos llamar “activa”; pe- 
ro hay otra de sentido “pasiva”, 
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que también es constructiva por 
cuanto defiende a la grey de atà- 
ques injustos e improcedentes, a 
veces por parte de hermanos 
equivocados o parciales, que no 
pesan bien las cosas. 

Las iglesias han sufrido por 
falta de esta sabia defensa, im- 
prescindible obligación de todo 
buen sobreveedor. 

Por ejemplo, al enseñar, que 
es obra “activa”, acerca del be- 
neficio que resulta de hospedar, 
hay que defender, obra “pasiva”, 
a la grey en contra de abusos en 
este sentido; no se deben hospe- 
dar a aquellos que tienen falsa 
doctrina, ni tampoco a aquellos 
que prefieren ser hospedados, 
más que trabajar — esos son- vi- 
vidores”, que abusando de ese 
mérito excesivamente crisiano, 
se pasan una buéna vida a base 
del sacrificio de otros. Los so- 
breveedores deberán defender a 
la grey en contra del ataque de 


tales. 


Por una parte los hermános s80- 


Es también deber de lòs sobre- 
veedores inculcar en la grey un 
espíritu. caritativo, pronto para 
amar y ayudar, a fin de no per- 
der la bendición que correspon- 
de al “dador alegre"; pero de- 
berán igualmente defender a la 


iglesia en contra de pedidos» “ur- 


gentes” que no tengan por ob- 
jeto el bien de la misma grey, o 
el bien general de la obra en el 
país, pues si se da mal, se perde- 
rá el dinero y también la bendi- 
ción. No es justo sacar del limi- 
tado peculio de los hermanos di- 
nero para dedicarlo al beneficio 
de objetos que no sean de su in- 
cumbencia. . 


Hay que defender a las iglesias 
en contra de -estas cosas pues de ` 


Jo contrario, no se es buen sobre- 


breveedores tienen la obligación . 


de crear en el corazón de la grey, 
un verdadero apetito por la pala- 
bra del Señor y de la sana doc- 
trina; pero por otro lado deben 
defenderla en contra de aquellos 
que se presentan exponiendo. (? ) 
las escrituras, con apariencia de 
suma piedad pero con fines de 
personal beneficio, o por estar 
equivocados, sinceramente' qui- 
zás, pero equivocados. j 


i 


" veedor. La tarea del anciano en 


las iglesias, es sumamente delica- 
da, y requiere mucha sabiduría 


de lo alto; no exactamente la sa- ' 


biduría humana, aunque ël co- 
rrecto conocimiento de las cosas 
és un gran activo para el sobre- 
veedor; hay que saber discernir. 


A medida que la obra adelanta 


y las asambleas ' crecen, aumen- 


tan los peligros a que están' ex- 
puestas, ya en el orden espiritual 
como en el material, “Mirád por 
vosotros; y por todo el rebaño en 
que el Espiritu Santo os ha pues- 
to por obispos (ancianos o sobre- 
veedores) para apacentar la igle- 
sia del Señor, la cual ganó por su 


sangre.” (Hech. 20:28.) 
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‘“SÍGUEME TÚ” 
(van 21: 22) 


por Jerónimo A. Callejas 


El anhelo de todo creyente 
es, Indudablemente, el de se- 
guir al Señor en este mundo y 
ser cada vez de más utilidad 
en su servicio. Admiramos a 
los apóstoles que con todo de- 
nuedo han anunciado el evan- 
gelio en medio de toda la bo- 
rrascosa tormenta de los pri- 


¿meros días, y al ver su carác- 


ter firme, su resuelta decisión 
de anunciar y de seguir al 
Señor, sus enemigos han teni- 
do que llegar a la conclusión 
que nada podían contra ellos, 
pues los “conocían que habían 


estado con Jesús”. (Hechos 4: 


13.) Sus obras, su manera de 
ser, de hablar, de andar, en 
fin, todo era la más pura imi- 


> tación del Señor Jesús, quien, 


hacía poco, había sido crucifi- 
cado, “Tenemos que reconocer 
que el testimonio de estos ene- 
migos, era hermoso y estaba 
basado en los hechos y la vida 
de los discípulos a quienes tra- 
taban de impedir que anuncia- 
ran al Señor Jesús a las almas 
perdidas. Si de nosotros se 
puede decir otro tanto, pode- 
mos darnos por bien satisfe- 


chos, pues será por vernos más 


cerca de nuestro Señor. 
Posiblemente tres maneras 

de seguir al Señor, que consi- 

deraremos en séguida, nos 


Mateo . 14:30. 


ayude en nuestra vida cristia- 


na, vida que sabemos habla. 


más elocuentemente que las 
palabras que podemos pro- 
nunciar; porque el mundo se 
fija en nuestra manera de an- 
dar y lo compara con nuestra. 
manera de hablar, y ambas de- 
ben ser iguales para que nues- 
tro testimonio no quede mal 
parado. l 
“Sígueme tú” fué, diremos, 
la ọrden que el Señor dió a 


< Pedro, Y es la misma orden 


que debe resonar en nuestros: 
oídos en los días actuales, pues. 
de seguir solo a él, depende la 
eficacia de nuestro servicio, y 


por lo tanto la felicidad de 


nuestras vidas. 

1) A veces queremos se- 
guir al Señor mirando las cir- 
cunstancias. que nos rodean. 
Podemos recordar a Pedro en 
El Señor iba 
hacia sus discípulos caminan- 
do sobre las aguas; Pedro pi- 
dió y le fué concedido ir.ał en- 
cuentro del Señor en la misma 
forma, pero “viendo el vien- 
to fuerte, tuvo miedo”. Las 
circunstancias que nos rodean 
hoy son ciertamente difíciles, 
pero por encima de ellas el 
Señor puede sostenernos y 
ayudarnos. Pedro sacó la mi- 
rada de su Señor para ponerla 
en los peligros que existian, y 
el resultado fué desastroso pa- 
ra él. En vez de sostenerse e 
ir adelante, comenzó a hun- 
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dirse. No es otro el déseo de 
Satanás para nosotros, Desea 
vernos hundidos en las cir- 
cunstancias y no dejarnos ja- 
más salir a flote. Levantemos 
la voz si en esas circunstan-. 
cias estamos: “Señor, sálva- 
me” y el socorro vendrá de 
inmediato. El apóstol Pedro 
había manifestado al Señor: 
“Pronto estoy a ir contigo aun 
a cárcel y a muerte” (Lucas 
33), pero los hechos pos- 
teriores nos demuestran que 
no obstante su sincero deseo, 
fué zarandeado y fracasó, ne- 
gando a su Señor y Maestro, 
pues se había amoldado en 
muchos aspectos a las cireuns- 
tancias que le rodeaban y no 
podía esperar otro resultado. 


2) A veces queremos se- 
guir al Señor mirando a los 
hermanos. El que nosotros 
consideramos como el mejor 
hermano puede tener defec- 
tos, y es peligroso tenerlo por 
blanco, fuera de imitar en él lo 
que haya de Cristo, Pedro pre- 
guntó al Señor acerca de qué 
sería de “aquel discípulo al cual 
amaba Jesús” (Juan 21:20) y 
el Señor le respondió: “a qué 
a ti? Sigueme tú” Cuántos 
han vuelto atrás y ya no an- 
dan con el Señor, como en 
Juan 6:66, precisamente por 
haber visto faltas reales o su- 
puestas en los hermanos, y en 
vez de haberse mirado a ssi 
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mismos y haber confrontado 
sus vidas para ver si en ellos 


había iguales o peores cosas, 


han creído hallar pretextos 
suficientes para enfriarse, La 
felicidad nuestra no consiste 


en investigar la vida de los 


hermanos, sino en seguir a 
Cristo y en andar en sus sen- 


das. Cuéntase de una señora' 


cristiana a quien otra señora 
le había inferido ciertos agra- 
vios, y sus hijas, con el mal 
gusto de hacerle pasar por su 
mente un triste recuerdo, le 
dijeron: “Mamá ¿te acuerdas 
sE Fulana?” “St” —respondió 
la madre. “¡Cuán buena era, 
cómo visitó a ciertos enfer- 


p? 


mos y` cómo ayudó a otros! 


“i Pero, madre, cómo . hablas . 


así! ¿No te acuerdas todo el 
mal que te hizo a ti!” “TEso:es- 
tá olvidado, hijas mías. Sólo 


quiero recordarme del bien que . 


ha hecho y no del mal que a 
mí me hizo”. Precioso ejem- 
plo: Si así procediéramos 
siempre, ¿qué clase de cristia- 
nos seríamos? 

3) Debemos se guir al 
Señor puestos los ojos en él: 
En Hebreos 12:2, el apóstol 
nos invita a poner nuestros 
“ojos en el autor y consuma- 
dor de la fe, en Jesús”. Cuan- 
do esto hacemos, estamos en 


buen terreno, El Señor nos 
ha dado ejemplo en todo. No 


hay ninguna enseñanza que 


nos haya dado, que no esté 
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respaldada con su ejemplo.. Si 
nos hä dicho: “Que os améis 
los unos a los otros” (Juan 
15:12), es porque él lo ha de- 
mostrado amándonos “hasta 
el fin”. (Juan 13:1.) Si nos 
ha dicho que debemos amar a 
nuestros enemigos (Mateo 5: 
44), es porque | él lo ha hecho 
y demostrado: “Padre, perdó- 
nalos, porque no saben lo que 


hacen”. (Lucas 23:34.) Y re- 


cordemos finalmente que fué 
precisameñte a Jerusalem, que 
tan mal le había tratado, que 
comisionó a sus discípulos pa- 
ra que llevasen el evangelio de 
su gracia y de su amor, di- 
ciendo: “Y que se predicase en 
su nombre el arrepentimiénto 
y la remisión de pecados en 
todas las naciones, comensan- 
do de Jerusalen”. (Lucas 24: 
47.) Sí, es sólo en él, donde 
nuestras almas hallarán lo 
único que las satisfará y las 
hará seguir gozosas en su ca- 
mino. 

Que en medio de todas las 
circunstancias que nos To- 
dean, oigamos y acatemos la 
dulce voz de nuestro amante 
“Sígueme... Si- 
gueme tú” 


Oye este acertado consejo: “Ocú- 
pate en leer”, (1 Tim. 4: 13.) En 


© nuestras columnas procuramos dar a 


todos algo digno de ser leído. Ocúpa- 
te en leerlo y procura que otros tam- 
bién lo lean. 


EL EVANGELIO DE JUAN 
(Viene de la página 69) 
demòra alguna. (Vs. 31,32; Heb. 2:9,) 


Cristo en la cruz por soportar la dolo- 
rosa voluntad de Dios, descubrió las ma- 
ravillas del carácter y corazón de Dios, 
glorificándole; y por su sumisión per- 
fecta a aquella prueba en su “reveren- 
cial miedo”, mereció que su Dios le glo- 
rificara a él 


Pero. su entrada en gloria por el ca- 
mino del sufrimiento, hizo al Maestro re- 
cordar la tristeza que sobrevendría a los 
suyos, y que los llamase sus apreciados 

hijitos”, palabra nunca aplicada a ellos 

en otra parte de los evangelios. El pe- 
S impuso la separacion entre Cristò 
y los Judios; y todavía los fieles suyos 
no estaban a condiciones para soportar 
el camino de sufrimiento, que le tocaba 
al Maestro suyo. (7:31; 8:21.) 

La separación dió origen a un manda- 
miento nuevo, nacido en el crucificado 
por ellos; 1) mandato de amor frater- 
nal; 2) amot de acuerdo con la norma 
que él mismo les había practicado; 3) 
amor que comprobaria su propio disci- 
pulado, por revelar características divi- 
nas de su propio Maestro. 


Pedro estaba más interesado en el ca- 
mino de su Maestro, no comprendiendo 
por qué no podía seguir acompañándole 
(v. 36); pero recibió la contestación que 
por ahora le era imposible. Después su 
Señor le consoló asegurándole que sabía 
que, en lo futuro, tendría él la capacidad 
de seguirle en verdad, 

Pedro protestó. que era capaz de se- 
guirle en cualquier camino, porque es- 
taba dispuesto a hacer el mayor sacrifi- 
cio, poniendo su alma por su Maestro; 
pero Cristo, repitiendo las mismas pa- 
labras suyas, le declaró en su forma más 
enfática (“de' cierto”, duplicada), que 


. dentro de muy pocas horas, manifestaría 


en la manera més amplia y 'recalcada, 
que no se.expondría a correr el riesgo 
de sufrir ni el más mínimo dolor por 
amor a su Maestro. 

Esta sección empieza con gloria para 
Cristo y termina con el camino de glo- 
ria para sus fieles. (Véase 21:19.) La 
muerte que trajo la separación entre 
ellos, descubrió su amor sin fin hacia 
ellos (v. 1) y motivó. el nacimiento del 
amor divino en ellos hacia sus herma- 
nos; y el amor hacia el hermano revela 
el mismo hacia el Maestro. 
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UNA MUJER 
LLAMADA LIDIA 
(Hechos 16: 14, 15) 


¡Cuántas lectoras de estas páginas 
‘sse llaman Lidia! Y, con razón, por- 
que bien merece aquella Lidia de an- 
taño la mayor atención de parte nues- 
tra. . 

El apóstol no nos da muchos. de- 
talles acerca de la vida de Lidia; pe- 
ro, entendemos que ella “vendía púr- 
pura en la ciudad de Tiatira”, aun- 
que parece que vivía en Filipos. 

Fué Lidia la primera convertida en 
Furopa. Había abrazado la religión 
de los judíos, y leemos que ella era 
mujer “temerosa de Dios”. Empero, 
hasta la llegada del apóstol Pablo, ca- 
recía ella de la luz del Evangelio. 

A Filipos, pues, llegó el apóstol, en 
obediencia a la visión del “varón ma- 
cedonio”” que le rogaba, diciendo: 
“Pasa a Macedonia y ayúdanos”. Allí 
en un lugar “junto al río, donde so- 
lía ser la oración”, se encontró Pa- 
blo con un grupito de mujeres de- 
votas que se había juntado para orar 
y adorar al Dios verdadero. 

Aprovechando cáda oportunidad 
posible de honrar a su Señor; y no 
pasando por alto ninguna por insig- 
nificante que pareciera, el apóstol se 
acercó a las mujeres, y comenzó a ha- 
blarles. Y ¿de qué les habló? Ah, no 
es difícil de imaginar. Les habló del 
Salvador que vino en cumplimiento 
.de la ley, con el propósito de dar su 
vida por ellas y por todo pecador. 
Escucharon palabras tales cuales ja- 
-más habían oído antes. Pero, por lo 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W“ de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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que sabemos, sólo una de ellas res- 
pondió aquel día al mensaje predica- 
do, “el corazón de la cual abrió el 
Señor para que estuviese atenta a lo 
que Pablo decía”. 

Fué Lidia, De inmediato tomó 
campo ella con los perseguidos sier- 
vos de Dios, cueste lo que le costara, 


- manifestando así que de corazón sin- 


cero había creído el Evangelio. 


Bien conoce el Señor el corazón: 


sincero, por doquier que se halle. Sa- 
bía él que en casa de Cornelio latía 
un corazón sincero, “plo y temeroso 
de Dios”, pero que le faltaba la luz 
del Evangelio. (Hechos 10.) - Sabía 
también que al lado de aquel río de 
Filipos se hallaba el corazón sediento 
de Lidia; orando y buscando — quizá 
no sabía ella qué ni a quién. 

¡Cuántos de los tales se encuentran 
hoy día enclaustrados sin aparente 
posibilidad de llegar a conocer al Sal- 
vador! Pero, Dios conoce a.los tales, 
y puede hacer penetrar su- rayo de 
luz divina ä través de muros bien 
gruesos o por la lobreguez más den- 
sa; pues, para él no hay cosa impo- 
sible. 

Había una señora que hacia mu- 
chos años tuvo el privilegio de escu- 


char la predicación del Evangelio en' 
una plaza de su pueblo de Italia. Po~ 


ca cosa oyó, porque bien pronto fué 
llevado preso el predicador. Pero, la 
semilla había caído en un corazón sin- 
cero, creando en él el deseo fervien- 
te de conocer más del Evangelio. 

. Un día ella y una amiga pasaban 
la puerta de nuestro localcito en el 
*pueblo de L... Oyeron la música de 
un himno que se entonaba. Se detu- 
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vieron para escuchar. Luego, entra- 


“ron. Nos dijo ella después, con mu- 


cha emoción, que por fin había logra- 
do lo que por tantos años anhelaba, 
a saber, oír otra vez las mismas pa- 
labras que oyó en aquel pueblito en 
Italia. Como fué abierto el corazón 
de Lidia, así también fué abierto el 
corazón de doña Dominga para reci- 
bir la verdad del Evangelio. Grande 
fué su gozo, pues había hecho mucha 
penitencia por muchos años, hasta la- 
mer un piso entero con su lengua --- 
procurando así ganar méritos ante 
Dios. 

Como resultado de su conversión a 


-Dios, ¡cuánta persecúción tuvo que 


sufrir aquella señora anciana! Su es- 
poso, juntamente con el cura, hizo lo 
posible para hacerla volver a: la reli- 
gión que ella había dejado. Pero, ella 
permaneció firme y fiel, saliendo vic- 
toriosa de toda asechanza del diablo. 
Ya debe estar con el Señor, porque 


“hace cerca de treinta años que ella, 


como Lidia, abrió su corazón para re- 
cibir la verdad, y también su casa pa- 
ra recibir las gratas visitas oportunas 
de los siervos de Cristo. 

Para volver a Lidia: su conversión 
a Dios fué manifestada, por el nuevo 
amor que ardía en su corazón para 
con sus hermanos en.la fe. Notemos 
bien sus palabras: “Si me habéis juz- 
gado que yo sea fiel al Señor, entrad 
en mi casa y posad: y constriñónos”. 
Verdaderamente, la hospitalidad ex- 
tendida a los siervos de Dios es una 
gracia que: no debe ser menosprecia- 
da. Si tan sólo un vaso de agua fría 
dado en nombre de discípulo no per- 
derá su recompensa, ¡de cuánta esti- 
ma será lo hospitalidad generosa brin- 
dada hacia los que están sirviendo al 
Señor! 

¡Cuán grata era la hospitalidad de 
Lidia 4 los discípulos después de su- 


+ frir tanto por el nombre de Cristo: 


los “muchos azotes” y “la cárcel de 
más adentro”, y apretados “los pies 
en el cepo”! — pues, leemos que “sa- 
lidos de la cárcel, entraron en casa de 
Lidia”. 

Si acaso supiéramos todo lo que pa- 
saba en la “casa de Lidia” aquellos 
días, pudiéramos escribir una homilía 
de muchas páginas acerca de esa casa 
en donde solían reunirse hermanos 
perseguidos por su fe, los cuales sa- 
lieron, luego, con corazones consola- 
dos y fortalecidos —- listos para otras 
conquistas. 

Pueda ser que pensemos que no 
seamos dotadas para servir al Señor 
como algunas; pero, sí, puede ser tam- 
bién que sea posible, con la bendición 
de Dios, hacer de nuestra casita una 
“casa de Lidia” — un lugar de re- 
frigerio espiritual para los obreros fa- 
tigados del Señor, los hermanos per- 
seguidos, los tristes, y los desconsola- 
dos. 

Haciendo así, hermanas, seremos 
semejantes a la Lidia de antaño cuyo 
corazón y casa también fueron abier- 
tos para el Señor. Lo que hizo Lidia 
y lo que hizo María de Bethania es- - 
tán igualmente grabados en el mismo 
libro de memoria, y anunciado por to- 
do el mundo. Las dos hicieron lo que 
podían. 

G. L. W. de Russell. 


meann 


Hospitalidad es la buena acogida y 
recibimiento qùe se hace a los extran- 
jeros o visitantes; y es cosa recomen- 
dada en las Sagradas Escrituras: “Si- 
guiendo la hospitalidad” (Rom. 12: 
13) y “Hospedaos los unos a los otros 
sin murmuraciones” (1 Ped. 4: 9), lo 
que conviene tenerse en cuenta. Po- 
siblemente no podamos recibir a 
nuestros hermanos en nuestro hogar, 
pero: démosles hospitalidad en el 
amor de nuestros corazones. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G, Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


S 


LAS CUBIERTAS 
DEL TABERNÁCULO 


Cuando el sacerdote Joel terminó 
de explicar el significado de las cor- 
tinas de lino torcido, José y Raquel 
dijeron: “Ahora, diíganos algo acer- 
ca de las otras cubiertas, señor Joel. 
¿Son hermosas también?” 


—““No son tan hermosas como las 
cortinas de lino torcido. La cubierta 
que se pone encima de ella es de pe- 
lo de cabras. Está hecha de once cor- 
tinas y es más grande. Es de color 
blanco, y por lo tanto habla de la pu- 
reza o la santidad divinas. Jehová es 
tres veces santo, y solamente lo que 
es santo puede estar en su presencia. 


“Luego se coloca la cubierta de 
cueros de carneros teñidos de rojo. 
No está hecha en forma de cortinas 
como las otras. Para obtener estos 
cueros los carneros, por supuesto, te- 
nían que morir. El carnero se ofrece 
a menudo en los sacrificios del taber- 
náculo. Os recordaréis que el patriar- 
ca Abraham, cuando estaba por ofre- 
cer a Ísaac en sacrificio, vió un car- 
nero trabado en un zarzal por sus 
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cuerñoós, y a éste: 
Abraham . sacrificó 


NN en lugar de su hi- 
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jò. 


— “¿Por qué son. 
teñidos de rojo?” 
preguntó José. 

—“Para hacer- 
nos recordar que 


li 


la sangre ha sido- 


derramada y: que el animal tuvo que 
morit”, contestó el sacerdote; “por 
consiguiente esta cubierta habla de 
muerte y de sangre que santifica”. 


-—“La otra cubierta se puede ver 
de afuera, pero no es hermosa”, dijo 
José. 


—"Estå hecha de cuero de tejones”., 
respondió el señor Joel. “Es verdad. 
que no es hermosa, pero es muy fuer- 
te y útil. Resiste el calor del sol y las 
lluvias de las tormentas. En esta ma- 
nera nos eriseña acerca de la protec- 
ción divina en contra del juicio que 
el pecado trae. Podemos decir que to- 
das las cosas dentro del tabernáculo 
son protegidas” por Dios, santificadas 
por la muerte de víctimas iñotentes, y 
rodeadas de la gloria de Dios.” 


Para nosotros que vivimos en es- 
tos tiempos, estas cosas son sombras: 
del Señor Jesucristo. (Hébreos 9: 23,, 
24; 10: 1.) Por las cortinas de' pelo: 
de cabras entendemos que Cristo es 
perfecto y santo; por los cueros de 
carneros teñidos de rojo, que Él ver- 
tió su sangre en el Calvario pará san- 
tificarnos; y por los cueros.de tejones 


“DEL CREYENTE 


que Él fué despreciado, pero que nos 
salva: de juicio. “No hay parecer en 


él; ni hermosura: verlo hemos, mas 
sin atractivo para que le deseemos. - 


Despreciado y desechado entre los 
hombres, varón de dolores, experi- 
mentado en quebranto: y como que 
escondimos de él el rostro, fué menos- 
preciado, y. no lo estimamos.” (Isaías 
53: 2, 3.) El inconverso no ve her 
mosura en Cristo, y de veras, para el 
corazón humano no había atractivo 
en el Señor Jesús cuando fué azota- 
do, escupido, abofeteado, coronado de 
espinas y colgado en una cruz. Pero 
el alma arrepentida de sus pecados, 
que reconoce la santidad -de Dios, 
puede ver en todo eso su grande amor 
y la hermosura de su obra. 


-—0-— 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Se 


ofrecen tres premios, o más, para los: 


niños aue envíen las soluciones mejo- 
res durante” el año. Las soluciones, 
hechas sin la ayuda de otros, deben 
ser enviadas al Señor F. Q. Woodhatch, 
(Concurso) Mitre 1117, QUILMES, F. C. 
Sud, antes del día 12 de abril Los 
que envíen soluciones por primera vez 
deben indicar la fecha de su naci- 
miento. 


Contestad las siguientes preguntas, 
y agregad a la referencia dada los 
versículos correspondientes: 


1) ¿Cuál de las cubiertas habla de 
la versona y carácter de Cristo? 
(Exodo 26.) 


2) ¿Cuál de ellas habla de su santi- 


dad? (Exodo 26.) 
3) ¿Cuál de su muerte? (Exodo 26.) 


4) ;Cuál .de protección de. juicio? 
(Exodo 26.) 


Versiculos qué hablan: 


5) Del significado de lino fino. (Apoc. 
19, parte media; 2 Cor. 5, parte úl- 
tima.) : 


6) De requerir santidad en la presen- 
cia de Dios. (Salmo 24.) 


7) Del resultado de la sangre dé 
Cristo. (Col. 1, parte: media.) 


8) Del escape del juicio. (Gál. 3, par- 
te media. 


Niños menores de 12 años pueden 
contestar sólo seis preguntas. 


—0— 


CONTESTACIONES 


Por orden alfabético -y por puntos se 
indican. a continnuación los nombres 
de los niños que ban énviado solucio- 
nes del mes de enero. 


Con 10 puntos: Nilda Centeno * (Quil- 
mes), Héctor Engler, Sara Feruglio * 
(Quilmes), Lidia Franco, Samuel Fran- 
co, Bruce Lear, John Lear, Sara, Luna, 
Abel Martínez, Lidia Martínez, Tan 
MacGulloch, Roberto Miglino., Manuel 
Pérez, Ana Platóff * (Quilmes), Diego 
Saravia, Isabel Simon, Aída Taccari, 
José Taccari * (Caseros, E.C P.Y. Juan 
Taccari, Marcos R. Taló * Córdoba. 
Noemí Soria * (Quilmes). Elena Adel- 
ma Viand * (Haedo, F,.C.O.). 


Jon 9 puntos: Lidia Anita Balario 
(Quilmes), Celia Borghi * (Quilmes). 
Gualter: Cardozo, Zulema Carnero * 
(Quilmes), Clarita D'Addario * (Rosa - 
rio), Horacio Franco, Miguel Franco, 
Bernaráo Filoni, Juan Jure, Wlena Ka- 
zepis. Anita Lozano., Juan Salazar, 


Con $8 puntos: José Almeida. Tisa, Cor- 
vera, Guillermo Corvera, Pablo Corve- 
ra. Carlota Esteban, Eduardo Esteban, 
Esther Farfán, Perla Farfán, Alicia 
Manzano. Clemente Montoya, María 
Montoya. Pedro Montoya, Tomás Mon- 
toya. f 


Con 7 pantos: Carlos Dragone, Olga 
Gómez, Eva Peralta, José Sungri. 


(*) Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Que sean bienvenidos y que tengan - 
éxito y bendición. 


Las soluciones correctas son: 1) Lu- 
cas 18: 23, Jol joven rico; 2) 2 Tim. 4: 
10, Demas; 3) Lucas 23: 24, 25, Pila- 
to; 4) Lucas 23: 39, Malhechor; 5) Heb. 
11: 8, Abrabam; 6). Heb. 11: 24, 25, 
Moisés; 7) Lucas 5: 27, 28, Leví; $) 
Filip. 3:7-9, Pablo: š 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María. F. C, C. A. 


Perú 


El hermano José Hocking, de Pu- 
callpa, del Alto Amazonas, dice lo 
siguiente: Alabamos a Dios por ha- 
hernos dado el pequeño bote auxi- 
liar que se usaba anteriormente con 
la lancha evangélica “Isola Bella” 
Resultó cómodo, económico y de to- 
da confianza en nuestro viaje de diez 
días. ¡Qué lindo es llegar a cada al- 
dea descansados y llenos de energía 
para la obra evangélica! Nuestra ma- 
nera anterior de viajar, en una ca- 
noa abierta, nos cansaba y estábamos 
rendidos después de estar expuestos 
por mucho tiempo al sol tropical, y 
después de mucho trabajo remando. 

Panchito, el creyente ciego, me 
acompañó nuevamente en el último 
viaje, juntamente con otro. creyente. 
En las aldeas Panchito enseña y ex- 
plica a la gente con mucha paciencia 
los nuevos coros. El es profundamen- 
te sincero y espiritual mientras en- 
trega un corto mensaje evangélico o 
un testimonio. Durante el viaje nos 
anima constantemente, y es el prime- 
ro para salir del bote cuando nos en- 
callamos en la arena o en un tronco 
sumergido, 

En Pucallpa se está preparando pa- 
ra otro aniversario de la apertura del 
Local Evangélico. Incluirá una con- 
ferencia general de las asambleas en 
esta región, el pic-nic de las Escuelas 
Dominicales y un bautismo. 

Alfredo Eglington, de Masisea, 
añade: Soy afortunado en estar tan 
cerca —20 leguas por el rio— de los 
hermanos. Hocking, fieles y prácticos 
colaboradores en el servicio del Se- 


ñor., Igualmente feliz es la presencia 
del hermano Christensen en esta re- 
gión. Aunque el terreno para la 
¿vangelización de los indios en el va- 
lle de Tamaya está bien preparado 
para la siembra de la semilla precio- 
sisima, sin embargo, al establecer una 
escuela y su hogar entre ellos en el 
Lago Kuieria, él está enfrentando un 
trabajo grande. Mucho del material 
para. la edificación, alimentos, pro- 
ductos medicinales, etcétera, deben 
ser llevados en viaje rio arriba de 
cuatro días y medio en canoa, des- 
pués de descargarlo de los barcos a 
la entrada del río Tamaya. Los pre- 
cios también se han aumentado mu- 
cho debido a, las frecuentes dificulta- 
des del transporte. 


Africa Ecuatoriana 


Refiriéndose a la obra durante el 
año pasado, entre otras cosas, dice el 
hermano Rogers, de Moissala, lo st 
guiente: Desde el principio de este 
año hemos tenido la responsabilidad 
de la obra del Señor en el distrito de 
Bedióndo, a veinte y tres leguas de 
distancia, como también la obra aquí 
en Moissala. Esto significa que se 
añaden 20.000 personas a las 40.000 
de Moissala. El mes pasado dos evan- 
gelistas, Yalemi y Sonmbai, fueron a 
aquella región. Yalemi y su esposa 
fueron a Bediondo, donde había tra- 
bajado antes de venir a nosotros dos 
años atrás, para estudiar y preparar- 
se más. Sonmbaj y su esposa. han ido 
a Penn, donde hay varios creyentes. 
Estós dos hombres, como también sus 
esposas y familias, precisarán de vues- 
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tras Oraciones mientras enseñan y 
«predican la Palabra en aquellas al- 
deas. ; 

Esperamos predicar el Evangelio en 
todas las aldeas de los distritos de 
Moissala y Bediondo durante este 
año, y hasta ahora lo hemos hecho en 
más o menos, cien de ellas. 


_ Angola, Africa , 


Desde Cuemba escribe la hermana 
Rigler acerca de su trabajo en las es- 
cuelas: Hemos tenido un promedio 
de cuarenta y cinco en la clase para 
niñas, que se ha celebrado cada se- 
mana. La asistencia continuó siendo 
buena: hasta el fin del año escolar. 
Cuando quedaba poco tiempo pára 
terminar las lecciones, ninguna había 
hecho profesión de fe en la clase, y 
era triste pensar en que tantas vol- 
deran a sus aldeas en la misma con- 
dición en que habían venido. Sugerí 
á las niñas cristianas que se reuniesen 


cen nuestra cása cada semana añtes 


de la reunión para un corto tiempo 
de oración. Más o menos seis niñas 
asistieron la primera semana ¡y aque- 


lla mísmá. noche una niña se convir- 


tió! Dos semanas más tarde otrás cin- 


co ò seis hicieron profesión, y en la 


semana siguiente dos o tres más, de 


hranerá que celebramos réuniones de 
alabanza como también de oración. 
Pero una vez más tienen mucha né- 


“cesidad de vuestras oraciones; eree- 


mos que varias son verdaderamente 
salvadas, pero se encontrarán con in- 
contables tentaciones y poca ayuda. 
En verdad hay poco para ayudar a 
los jóvenes que viven a distancia de 
la misión. ¡Ojalá que los creyentes 
realizaran “sus oportunidades para 
servicio! Pero cada paso en el cami- 
no cristiano, sólo puede tomarse Muy 


«despacio, y aún así parece que la que 


aprende más de la Palábra y se des- 


taca más como guía, es la que más 
pronto cae y fracasa. ¡Bien conoce el 
diablo nuestras debilidades! 


China 


Hay un millón de ciegos en la Chi- 
na, quizás más. De tiempo en tiem- 


-pó las misiones. cristiánas han abier- 


to, en diferentes ciudades, escuelas 
para niños-ciegos; pero la suerte trá- 
gica de la China durante los últimos 
cinco años ha afectado esta obra. Des- 
de julio de 1937, veinte y dos escue- 
las para ciegos ss han visto obligadas 
a Cerrar sus puertas por falta de fon- 
dos. Las más infortunadas víctimas 
de esta terrible guerra son los peque- 
ños hiños ciegos, que estaban aprèn- 
diendo a leer y trabajar en algún ofi- 
cio que lës pudiera mantener. El 
Instituto para los Chinos Ciegos con 
sede en Nueva York hace lo posible 
para remitir fondos a los centros de 
mayor peligro. Una escuela para cie- 
gos, dirigida por noruegos, en Hupeh 
tuvo que clausurarse, pero es posi- 
ble que se haya abierto, llegados- los 
fondos necesarios. Una obrera. que 
daba clases en su propio hogar cuén- 
ta que cinco bombas enemigas deja- 
ron el edificio en ruinas. Ácordémo- 
nos pues de los millares de chinos 
ciegos especialmente de los niños, en 
nuestras oraciones. 


La obra de evangelización de las 
masas es digna del interés y las ora- 
ciones de todo creyente en todas par- 
tes del mundo. ¿Cuántas veces ora 
usted a favor de esa obra? ¿Cuánto 
da para que la obra no sólo sea man- 
tenida; sino extendida? Pero ore y dé 
con inteligencia. Para ello es necesa- 
rio informarse por la lectura. 
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Tomos Stanley Hicks o, al señor José Palla- 


“Recordamos: a nuestros: lectores 
que tenemos algunos tomos encuader- 
nados de años anteriores a razón de 
$ 2: mil cada uno. : 

Los de 1942, de los cuales hay po- 
cos, a $ 3.—- mil. cada uno debido al 
aumento de costo de encuadernación. 
Pedidos a S. A. Williams. 


Córdoba 


En cuanto a la+Obra del Señor, 
puedo decir que nos da mucho gozo 
ver la mano de Dios obrando en for- 
“ma muy manifiesta. Algunos de los 
que habían hecho profesión no hace 


mucho demuestran señales de creci- * 


miento y gozo en seguir al Señor. 
Otros que siendo creyentes de algu- 
nos años, y que se demostraban en- 
friados, se están avivando. Las'reu- 
niones están bien concurridas, espe- 
cialmente los viernes en el Estudio 
Bíblico. ] ' . 

En el mes de enero tuvimos el pla- 
cer de tener en Córdoba, al Dr. P: G. 
W. Hamilton, de Bolivia, el cual ha 
visitado varias Asambleas de esta ciu- 
dad, tomando a su cargo reuniones 
para edificación de los creyentes y 
de predicación del Evangelio. Estas 
reuniones han sido de mucha ayuda 
y bendción para el“pueblo de Dios, 
por las cuales damos gracias a Dios. 

Jorge L. Mereshián. 


Funes, F. C. C. A. 


Se nos comunica que en este pue- 
blito, cercano al Rosario, se ha esta- 
blecido una pegueña asamblea, de- 
biéndose dirigir la correspondencia 
relacionada à. la misma al señor 


dino: ; 
Quiera Dios bendecir este. nuevo 
testimonio y hacer que aquellos que 
componen lá asamblea crezcan en la 
gracia y conocimiento del Señor. 


Buenos Aires (Brasil 1756) 


Gracias de Dios la obra sigue nor- 
málmente. Se ha tenido el placer de 
escuchar los provechosos mensajes de~“ 
edificación del Dr. Percy G. W. Ha- 
milton en los estudios bíblicos de los: 
viernes: Í 

“Los hermanos éstán animados y 
trabajan bien para el Señor, lo. que 
es causa de mucha alegría.. 


San Luís 


El hermano Evaristo Martínez, de 
San Luis, escribe diciendo **....os ro- 
gamos vuestras oraciones por la obra 
y la palabra de Dios que se siembra 
en San Luís. Como sabéis, mo es fá- 
cil en este lugar, pues además de la 
influencia del romanismo, se agregan 
btros factores como ser vinculos de.fa-* 
milia, y escasez económica, subyu- 
gándolo todo a: la política y a la reli- 
gión: . E 
“No tenemos oposición, y por. el 
contrario los tratados son bien reci- 
bidos, y son muchos los casos que co- 
tiocemos que al salir de San Luís-a 
otros lugares del país, algunos se han 
convertido, 

“En este carácter de obra continua- 
mos, con la firme convicción que la 
palabra no volverá vacía”. 


Casi:dáa : A 
De Casilda el hermano G. W. 


Spooner dice: “El 1% de noviembre, 
NA FEX ; Ki 
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hizo' treinta años desde que inaugura- 
mos ja obra del Señor en Casilda, y 
podemos con gozo y gratitud alabar 
al Señor por toda la ayuda y bendi- 
ción recibida. Grandes cosas ha he- 
cho Jehová con nosotros; estaremos 
alegres. 


“Actualmente visitamos y hacemos 
reuniones en trece pueblos y en tres 
de ellos se celebra la Cena. Empeza- 
mos. primeramente coñ ir en camión 
a Sanford, a hacer reuniones al aire 
libre; luego una hermana, con su fa- 
milia, viendo el interés despertado, 
resolvió. radicarse allí, a fin de que 
tuviéramos dónde ir a hacer reeunio- 
nes caseras (ejemplo digno de ser 
imitado). Hoy tenemos allí muchas 
casas donde ir, y se reúnen de 40 a 
50 personas. ` 


“En la reunión al aire libre, frente 
a la estación, con ayuda de amplifi- 


_ cador, se reúnen de 100 a 200 per- 


sonas. 


“La última obra inaugurada fué 
en Pujato; allí íbamos de vez en 
cuando a hacer reuniones en la pla- 
za, con buena asistencia; pero se ci- 
mentó la.obra recién cuando fué allí 
una hermana con su familia a vivir. 


A la primera reunión casera fué 
un ómnibus lleno de creyentes de 


- Casilda, y hubo más de 100 personas 


cada noche por una semana. En di- 
ciembre pasado los jóvenes de varios 
pueblos y Rosario tuvieron una reu- 
nión en el cine y hubo unas doscien- 
tas Cincuenta personas. 


“Así empezamos en Cruz Alta, 


Los Molinos, etc., etc. Hay muchas 
puertas abiertas y almas listas para 


escuchar; orad pues al Señor de la 


mies que envíe más obreros a su mies, 
pues sólo en tres pueblos tenemos 
quien ayude a predicar. ; 

“Las reuniones caseras, un poco ol- 


vidadas o descuidadas actualmente, 
de cuánta bendición: han sido para el 


principio de la obra en muchísimas 


partes.” 


Esquel 


Desde Esquel él hermano R. Win- 
ter escribe: “.. orad por los huérfa- 
nos y el orfanatorio donde, día a día, 
tóma más raíz el evangelio y el cual 
ocupa bastante de nuestro tiempo y 
el tiempo de otros hermanos que co- 
laboran en esa obra. Se está empe- 
zando a ver interés entre los niños, y 
satanás está muy activo deseando 
traer la confusión en dicha obra. En 
el orfanatorio' tenemos taller de za- 
patería, sastrería y peluquería, dirigi- 
dos por un hermano, y los niños ya 
suplen sus necesidades en este senti- 
do. La escuela es dirigida por mi es- 
posa; “y a mí me toca la dirección in- 
terna. D. M., se espera que ingresa- 
rá ün creyente como cuidador. 

“La obra en general requiere vues- 
tras oraciones; el año pasó con un ba- 


Niños del Orfanatorio en la 
sección Peluquería 
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lance bastante favorable, pero desea- E 


riamos ver más aún. 

“La edificación del local en el cen- 
tro es otra cosa que nos causa placer, 
pues empezó en entera dependencia 
del Señor, y ya se está llegando al 
techo sin interrupción; su capacidad 
es de unas 80 personas y en casos ès- 
peciales hasta 120 podrán sentarse 
cómodamente” 


Gaimán. 

Nos dan mucha alegría las escuelas 
dominicales en Trelew, como asimis- 
mo las demás reuniones allí, tanto de 
señoras como por la. noche; de este 
pueblo han sido bautizados seis her- 
manos; estamos esperando en el Se- 
ñor para que nos abra el camino pa~’ 
ra poder tener allí el partimiento del 
pan, pues estamos a cinco leguas, es 
decir 25 kilómetros. Hay otros quin- 
ce AS que esperan ser bautizados, 

r lo que estamos también con: ejer- 
cas esperando en el Señor para ir a 
vivir en ese pueblo. No lo hemos he- 
cho antes, debido a que los alquile- 
res son altós y, a la vez escasas las 
casas para alquilar, pero tenemos la 
convicción que el Señor va a proveer. : 
Entre los convertidos allí hay una se- 
ñora de 82 años que quiere ser bau- 
tizada. 

Fstamos visitanto Puerto Madryn 
donde «hay buen interés por las re- 
aniones, y algunos jóvenes más han 
hecho pr ofesión de fe. 

Las reuniones entre los indios si- 
guen bien y los niños muy entusias- 
mados aprenden porciones de la Es- 
crituraa 
j M. L. Garcia 
Montevideo. à 

Son motiva de celebrarse, D. M., 
la próxima a General del 
Uruguay, que será la IX, los días 23 
y 24 de abril, deseamos llevar al co- 
nocimiento de los muchos lectores de 
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tal reunión especial, invitándoles a 
gue nos. acompañen con: sus. oracio- 


nes, de manera que el Señor derráme: 


lluvias de bendiciones sobre los que 
en esa especial ocasión han de reuñir- 


se para esperar en ÉL Considerando“ 


que los días que vivimos son días muy 
difíciles para el pueblo del Señor y 
que para alcanzar una norma: de vi- 


da conforme a»su deseo “agradándole 


en todo”, es necesario ser ilustrados 
y enseñados en su palabra y a la vez 
edificados, para lograr hacer “pasos 
derechos” por este mundo, determi- 
nando una posición de vida ejemplar 


que elorifique su bendito nombre, 


como es muy merecedor, esperamos 
que las reuniones ayuden en ese sen- 
tido. 

Toda correspondencia relacionada 
a la Conferencia General del Uru- 
guay, deberá dirigirse a: ALDO TO- 
SL. Av. Larrañaga 2780, Montevi- 
deo. : 


Juan T. Stanley (h.), — Aldo Tosi. 


Conferencia Anual para Jóvenes. 
“Este año, D. M., esta importante 
Conferencia tendrá lugar en Buenos 
Aires, los «días 21, 22,23 y 24 de 
abril próximo. 
La correspondencia deberá ser di- 
rigida a los Secretarios, Conferencias 


Unidas, Maipú 43, Buenos Aires, 


Creemos innecesario recordar a los 
hermanos la necesidad de-orar a fa- 
vor de estas reuniones. 


i FALLECIMIENTOS 


José Soliceti (Alejo Ledesma) 
durmió en el Señor el jueves 28 de 
enero, a la edad de 68 años. Conver- 
tido. a la edad- de 66 años. El testimo- 
nio que dejó habla elocuentemente 
del amor que tuvo a su Salvador. No 
faltó a ninguna reunión desde que se 
convirtió. 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Candidato Este es un tema que 

a ocupa profundamen- 
presidente te la atención de to- 
dos los partidos poli- 
ticos de la república. Los ánimos 
están agitados. Los menos capaces 
para ocupar el alto puesto son los 
que más se esfuerzan para lograr- 
lo. Despierta envidias y hace re- 
nacer viejos odios. Hay hombres 
capaces en el' pais para ese hon- 
roso cargo, lleno de responsabili- 
dad, y que tiene tantas oportuni- 
dades de hacer buena obra. Esos 
son hombres reposados de espíri- 
tu, ecuánimes; argentinos, antes 
que políticos, patriotas, y no inte- 
resados. No son de aquellos que 
dicen: “Soy argentino y no ten- 
go un puesto público". Son los 
hombres que convienen al país; 
los hombres que esperan que sus 
conciudadanos con conciencia de 
sus deberes cívicos los lleven al 


' ñanza del Señor. 


poder sin exigir de ellos compro- 


-misos; que los lleven a los eleva- 


dos puestos para que de allí repa- 
ren los males hechos por políticos 
inconcientes de sus obligaciones, 
hagan administración justa, la 
administración de la que tiene de- 
recho el país, el pueblo; entero. 


Estas reflexiones en asuntos to- 
cantes al país, nos conducen a 
pensar en lo que puede suceder, o 
sucede, en las asambleas, las igle- 
sias del Dios vivo. Hay hombres 
que se esfuerzan por retener 
“puestos”, o que están buscando 
enseñorearse entre sus hermanos 
en contra de la prohibición bibli- 
ca (1 Ped. 5: 3) y de la ense- 
(Mat. 20: 25- 
27.) Todo su pensamiento está 
concentrado en sí mismos; son en- 
simismados, teniendo de sí más 
alto concepto del que correspon- 
de (Rom. 12: 


sólo ellos saben y pueden hacer 
bien las cosas, cuando en realidad 


3); y creen que 


están descuidando las de verda- 
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dero valor en su afán de amparar 
sus puestos” y mantenerse en 
ellos en contra de la voluntad de 
honestos y humildes hermanos. 
Hay también, gracias a Dios, en- 
tre su pueblo aquellos que son pa- 
cientes, hermanos ecuánimes, que 
esperan que el Señor les abra 
puertas para servir y reparar ma- 
les e injusticias cometidos por 
aquellos que han “usurpado” 
puestos, y para hacer mansa obra 
espiritual, para provecho del pue- 
blo de Dios. 

Estos son los que tienen voca- 
ción, que han pasado por las du- 
ras experiencias del desierto a so- 
las con Dios, cual Moisés y Pablo 
(Exodo 3: 1; Gál. 1: 17), y que 
surgen humildes a trabajar, no pa- 
ra sí, no pensando en sí, sino pa- 
ra el Príncipe de los Pastores — 


manso y humilde, 


La paz y tranquilidad 
de espíritu son cosas 
muy deseables. En la 
actualidad se lee mucho acerca de 
"ganar la paz”, y recientemente 
“La Prensa” de esta ciudad pu- 
blicó un editorial sobre ese tema 
en que dijo: “¿Acaso no gana la 
paz el que gana la guerra?” y lue- 


¿Ganar 
la paz? 


go agrega: “la guerra que no lo- 
gra imponer una paz firme, total, 
duradera, fracasa y se acredita de 
guerra injusta, inútil y estéril”. 
Refiriéndonos a la vida cristia- 
na, una de las cosas que debe ca- 
racterizarla es la paz (Rom. 5: 
1), paz verdadera y profunda, 


no alterada por circunstancias; 

(Juan 14: 27; 16: 33.) Gracias a. 
Dios que esa paz verdadera está 
al alcance de cada creyente y que 
no hay que ganarla — hay que 
aceptarla por fe en aquel que di- 
jo: “Mi paz os dejo, mi paz os 
doy”, y esa es una paz que nada 
en el mundo puede dar; nadie la 
puede ganar por más esfuerzos 
que haga, y por más genuinos y 
sinceros que sean esos esfuerzos e 
intenciones. 

Como, Dios es Dios de amor y 
luz, es también de paz, y para go~ 
zar de su paz que sobrepuja todo 
entendimietno (Filip. 4: 7) hay 
que aceptarla, por fe en aquel que 
nos la vino a dar. 

-Hay, no obstante, condiciones 
para aceptar y gozar de la paz 
ofrecida por el Señor Jesús — la 
paz de Dios. En el editorial a que 
hemos hecho referencia el escri- 
tor dice: “Nuestra” próxima gue- 
rra ha de ser contra dos grandes 
enemigos: la pobreza y la igno- 
rancia”. Esos dos elementos en la 
vida espiritual han de impedir la 
paz y harán que nuestra vida sea 
de lucha e intranquilidad, Con 
pobreza queremos decir “pobres 
en espíritu”. Es pobre en espíritu 
el que se cree superior a los de- 


más, faltando en consideración - 


hacia ellos, como se nos enseña 
en las epístolas y tantas partes de 
las‘ escrituras. La ignorancia de 
las verdades divinas nos privará 
de base para tener paz. 

Siendo pobres en espíritu e- ig- 
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norantes de las escrituras vivire- 
mos vidas de zozobra, de impa- 
ciencia, de arrogancia y de desa- 
fío de Dios y los suyos, y no ha- 
brá paz, ese adorno apetecible de 
la vida cristiana, sin la cual nues: 
tro testimonio no será provecho- 
so. 


Contra ¡Cuán fácil es abando- 


el narse y permitir que el 
tedio tedio se apòdere de 
nosotros! Estamos mo- 

lestos, fastidiados. Las Escrituras 
están llenas de amonestaciones en 
contra de esta indeseable condi- 
ción, y también llenas de sañas 
recomendaciones. El cristiano de- 
be estar siempre alerta, siempre 
gozoso, siempre dispuesto, siem- 
pre al servicio del bien, al servi- 
cio del Señor. No hay lugar en el 
ambiente cristiano para el tedio. 
¿Cómo pasamos las horas, los 
días, las semanas, los meses, los 
años? El asunto merece nuestra 
detenida consideración. Comba- 
tamos el tedio con las armas de 
la acción en el temor de Dios, to- 
mando su armadura. (Efes, 6: 


13-18.) 


La vida es real, y su destino es serio. 


¡De pieten acción, con varonil pujanza! 
Y el corazón dispuesto a todo evento, 
Sigamos de la vida el movimiento, 
suiados por Cristo y la Hsperanza. 


Trabajar es luchar. jA la obra, a la obra, 
Sin desmavar obreros! 

Grabemos esta máxima en el alma; 
¡Trabajar... y esperar! 


conseguido usted pura El Sendero del 
Creyente? Más acción, estimado lec- 
tor. El esfuerzo dará fruto. 


NOMBRES Y 
PRONOMBRES 


que glorifican a Dios y honran 
a sus siervos 


por Francisco A, Franco 


¡Cómo se descubre en for- 
ma maravillosa la gracia sobe- 
rana de Dios aún en los nom- 
bres dados por él a sus sier- 
vos! Tomemos por ejemplo una 
de las figuras principales de su 
trato con su pueblo terrenal: 
Jacob, De engañador, usurpa- 
dor, suplantador, como su 
nombre natural indica, Dios le - 
llama /sracl, o sea principe de 
Dios (Génesis 32: 28), como 
garantía fidediena de que en 
adelante él verá en cada con- 
ponente de su pueblo a un 
“principe”, y lo cuidará como 
“a la niña de su ojo”. (Deut. 
32: 10.) Pero antes ha sido 
necesaria la “entrevista” con 
él y la “conversión” consi- 
guiente. Sea cual fuere la in- 
terpretación que demos a la 
lucha de Jacob con el “varón” 
celestial, el hecho es que Peniel 
(faz de Dios) y su victoria nos 
lleva a apreciar nuestro privi-: 
legio como salvados de “ver” 
a Dios “en la faz de Jesucris- 
to” (Gen. 32: 30: 2 Cor. 3: 
18: 4: 6), por medio de quien 
somos más que vencedores. 
(Rom, 8: 37.) 

¿Y qué diremos de Daniel 
(Dios es mi Juez, Dan. 1: 7); 
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de Elcana (Dios proveyó, 1 
Sam. 1: 1); de su hijo Samuel 
(pedido a Dios, v, 20); de 
Elias (mi Dios es Jehová, 1 
Rey: 17: 1); de Isaías (la sal- 
vación de Jehová, Isa. 1: 1); 
de Miqueas (¿quién es como 
Jeliovár, Mig. 1: 1); de Ma- 
laquías (mensajero de Jehová, 
Malaq. 1: 1; confróntese “mi 
mensajero”: “3: 1), etcétera, 
en cuyos nombres compuestos 
Dios se une en graciosa con- 
descendencia con los suyos 
tormando un vínculo indisolu- 
ble? 

Pero ni el espacio limitado 
ni el tiempo parco nos permi- 
ten considerar como quisiéra- 
mos todos estos preciosos lazos 
de amor y comunión. Bástenos 
por esta vez detenernos en al- 
gunos de los pronombres po- 
sesivos usados por Dios y sus 
siervos en las Escrituras, 

“Abraham mi amigo” (Isa. 
41:8; Sant. 2: 23) y “vosotros 
sois mis anúugos si...”. (Un 
“si” condicional; Juan 15: 14.) 
“¿No has considerado a mi 
siervo Job?” (Job 1: 8.) “Ha- 
1lé a David mi siervo.” (Sal. 
89: 20.) ¡Cuán llenas de gra- 
cia y de ternura están las ex- 
presiones que Dios usa al re- 
ferirse a los suyos! ¡Cómo en- 
salza y eleva a los que viven 
en comunión con él y hacen su 
voluntad! ¡Pero qué gracia 
abundante despliega al Hamar 
a Nabucodonosor ——por amor 


a nosotros que no éramos su 
pueblo, en vista del “tiempo de 
los Gentiles"— “mi siervo” 
(Jer. 25: 9) y a Ciro, instru- 
mento ejecutor de sus propósi- 
tos: “mi pastor”, “su ungido 
Ciro”, “púsete sobrenombre, 
aunque no me- conociste!” 
(Isa. 44: 28; 45: 1, 4, etc.) Y 
refiriéndose a Egipto: “Ben- 
dito el pueblo mío.” (Isa. 19: 
25.) 

Pero avanzamos aún en 
nuestras consideraciones y oí- 
mos, como preludio de una 
gran victoria: “i Por Jehová y 
Gedeón!”, “¡La espada de Je- 
hová y de Gedeón!” (Jue. T: 
18 y 20.) Resumiendo, podría- 
mos decir: “Emmanuel”, “con 
nosotros Dios”. (Isa. 8: 8, 
10.) Y así llegamos al punto 
culminante: Dios se ha unido 
con el ser humano, de manera 
maravillosa, por un hombre: 
Jesu-Cristo. Es en este espiri- 
tu que el “profeta evangélico” 
pregunta: “¿Quién ha creído 
a nuestro anuncio?” (Isa. 53: 
1; Rom. 10: 16), armonizan- 
do con el “nuestro evangelio” 
y “mi evangelio” del apóstol 
Pablo. (2 Cor. 4: 3; Rom, 8: 
16; 16: 25; etc.) Y no sería 
correcto decir —como algunos 
lo hacen— que los profetas y 
escritores del Antiguo Testa- 
mento eran simples amanuen- 
ses o autómatas, pues si bien 
ignoraban “el misterio” (la 


lelesia) revelado siglos más 
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tarde al apóstol, la Escritura 


- declara que “hablaron inspira- 


dos del Espíritu Santo” y que 
“el Espíritu de Cristo que es- 
taba en ellos... prenunciaba 
las aflicciones que habrían de 
venir a Cristo, y las glorias 
después de ellas.” (2 Pedro 1: 
21; 1 Pedro 1: 11.) 

En el “nuestro” de Isaías y 
de Pablo se ve al mensajero 
del Señor identificándose de 
tal manera con el mensaje y 
compenetrándose con los pro- 
pósitos divinos, que tal expre- 
sión nos descubre a Dios Pa- 
dre hablando, a Dios Espíritu 
Santo inspirando y a Dios Hi- 
jo anunciando sus propios pa- 
decimientos; y en tan preciosa 
como grata compañía vemos 
al siervo del Señor y le oímos 
declarar: “nuestro”. Y las en- 
fáticas palabras del primero 
son: “Si no dijeren conforme 


a esto (la ley y el testimonio) 


es porque no les ha amaneci- 
do” (Isa. 8: 20); y la categó- 
rica expresión del segundo es: 
“Si alguno de nosotros o un 
angel del cielo os anunciare 
otro evangelio del que os he- 
mos anunciado, sèa anatema”, 
(Destinado a juicio; Gál 1: 
8, 9.) ¡Cuánta gloria para el 
Trino Dios! ¡Cuánta honra 
para sus siervos! ' 
Veamos finalmente el “mi 
Dios” del apóstol. Casi seis si- 
glos antes el rey Darío se ha- 
bía dirigido a Daniel diciendo: 


“Daniel, siervo del Dios vi- 
viente, el Dios tuyo... ¿te ha 
podido librar...?2 (Dan, 6: 
20.) Y hasta había decretado 
que todo pueblo, nación y len- 
gua “todos teman y tiemblen 
del Dios de Daniel” (v. 26.) 
Pablo se detiene por así decirlo 
frente a la enorme y abundan- 
te provisión de riqueza que 
Dios tiene (mucho mayor que 
las “dádivas” materiales de los 
filipenses ), riqueza que él co- 
noce en parte y, volviéndose 
hacia los filipenses, les prome- 
te: “Mi Dios, pues, suplirá 
TODO lo que os falta confor- 
me a sus riquezas en gloria en 
Cristo Jesús.” (Filip, 4: 19.) 
“Mi amado es mío, y yo suya.” 
(Cant. 2: 16.) 

¿No buscaremos, amados 
hermanos, de glorificar tam- 
bién nosotros a aquel cuyo 
Nombre llevamos, como alto 
privilegio e inmerecido honor 
habiendo recibido el nombre 
de Cristianos? 


“La imitación es siempre servil, ac- 

to discipular, insuficiencia originaria. 
Imitan los niños a los adultos o las es- 
pecies inferiores a las superiores. En- 
tre imitar y asimilar hay una diferen- 
cia sensible. El que imita copia rastre- 
ramente mientras el que asimila hace 
propio lo extraño, lo suma a su ener- 
eta, lo convierte a su salud.” 
- No seamos imitadores, vale decir, 
superficiales; seamos asimiladores de 
las verdades divinas, vale decir, hacer 
propio lo que Dios nos ofrece. 
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LA TRAGEDIA DE LA IMPO- 
TENCIA ESPIRITUAL 
(Mateo 17: 14-24) 


Por A. Mc. Leod Smith 


Hay algunas palabras que no 
dejan de impresionar a uno por 
la profunda significación que con- 
tienen. Por ejemplo, no podemos 
más que pensar en la tragedia de 
una consagración perdida al leer 
las palabras dirigidas a la sigle- 
sia en Efeso: “Pero tengo con- 
tra ti que bas dejado tu primer 
amor”; ni podemos dejar de con- 
gojarnos ante el triste cuadro 
de una visión perdida revelado 
en las dolerosas palabras de Pa- 
blo respecto a uno que habia 
vuelto atrás: “Porque Demas me 
ha desamparado amando este si- 
glo”. (Apoc. 2:4; 2 Tim. 4:10.) 

En la porción que nos ocupa 
vemos a Jos discipulos impotentes 
frente a las urgentes y tremen- 
das necesidades humanas, lo que 
pone de manifiesto el hecho de 
la potencia espiritual perdida: “Y 
le he presentado a tus discípulos, 
y no le han podido salvar”. 

Difícilmente podríamos hallar 
un incidente en toda la palabra de 
Dios que más ponga en claro la 
humillación de 


La impotencia espiritual 


(vs. 14-16.) 


Si hubo tiempo en la experien- 
cia de los discípulos en que sin- 
tieran la necesidad de potencia 
fué en esa ocasión cuando el afli- 
gido padre les presentó su ende- 
moniado hijo coù la desgarrado- 
ra súplica que le sanaran. (v. 16.) 
Hallábanse ellos frente a frente 
con la misma plenitud de poder 
demoníaco. Lucas nos informa 


que era su único hijo, Marcos 
agrega que era sordo y mudo, 
mientras que Mateo detalla la lo- 
cura de sus actos y la angustia 
de su vida. (Lucas 9:38; Marcos 
9:25; Mateo 17:15.) ¡Qué cuadro 
más completo del poder satáni- 
co! Un hijo que traspasaba de do- 
lor el corazón de su padre; un hi- 
jo sin capacidad para oír-la voz 
de Dios y sin poder para confe- 
sar a Dios; ua hijo llevado de un 
extremo a otro por los irresisti- 
bles impulsos de un espíritu in- 
mundo. Por eso, la necesidad de 
potencia espiritual en los días de 
los apóstoles y por eso la nece- 
sidad de ella en nuestro día “en 
tanto que todo el mundo yace ba- 


«jo el poder del maligno”. (1 Juan 


5:19, V. M.) Bien evidente es es- 
te poder que trastorna la felici- 
dad de tantos hogares, que hace 
tantos hombres excluir a Dios de 
sus vidas y que tiene a tantos sub-. 
yugados por-completo. (Lucas 15: 
11-13: Efes. 2:2; Marcos 5: 3-4.) 

Fué una experiencia bien humi- 
llante para los discípulos porque 
manifestó su falta de potencia es- 
piritual. “Y le he presentado a tus 
discípulos. y no le han podido sa- 
nar”, decía el desilusionado pa- 
dre. Se desprende de estas pala- 
bras que habían tratado de hacer- 
lo, pero sin. éxito. En ocasiones 
anteriores habían gozado de este 
poder (véase Mateo 10:1), y pue- 
dá ser que en esta oportunidad 
confiaban en su poder de otros 
días: pero su humillante fracaso 
sólo sirvió para manifestar la po- 
breza de su condición espiritual 
y la absoluta necesidad de la 
constante renovación de poder 
espiritual. La presencia de un so- 
lo inconverso en nuestras re- 
uniones constituye un reto al po- 
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der del evangelio; y hemos de te- 
ner presente que la gracia de ayer 
no nos capacita para los proble- 
mas de hoy, ni nos basta para ha- 
cer frente a las circunstancias ac- 
tuales el poder que era nuestro 
en otro tiempo. Cual los disci- 
pulos necesitamos el poder de lo 
alto para cada nuevo servicio, ne- 
cesitamos poder para hoy. (He- 


chos 2:4; 4:31; 13:9,) 


Hay poder en Cristo 
(Vers, 17-18.) 


Al parecer el padre trajo a su 
hijo a los discípulos para que 
echasen fuera el demonio, “ 
no pudieron.” (Marcos 9:18.) 
Entonces parece que se reunió en 
torno de los discipulos una gran- 


.de compañía, y entraron los es- 


cribas en disputa con ellos; una 
disputa que se basó sobre los ine- 
ficaces esfuerzos de los discípulos 
para sanar al joven. (Marcos 9: 
14-18.) Es decir, su falta de éxito 
reflejaba sobre la potencia de 
Cristo. ¡Qué ocasión para el ene- 
migo! “Dije a tus discipulos que 
le echasen fuera y no pudieron.” 
Es por eso que oímos decir a los 
incrédulos: “No hay nada de po- 
der transformador: en el mensaje 
de la cruz”. “Su doctrina no es 
mejor que otras en el mundo”. 
Triste es de veras, cuando las se- 
ñales no acompañan la- Palabra 
que predicamos. (Véase Marcos 


16: 19-20, V. M.) 


Por la inconsecuencia de algu- 
nos Judíos el nombre de Dios fué 
blasfemado (Rom. 2:24): es decir, 
su conducta reflejaba sobre Dios 
a quien profesaban servir. En 
vista de esto el apóstol insta a 
través de las páginas del Nuevo 
Testamento a que no den nin- 


guna ocasión a los incrédulos pa-. 
ra despreciar las cosas divinas. 
Los cristianos deben ser siervos 
modelos, las mujeres esposas mo- 
delos, “para que no sea blasfema- 
da la palabra de Dios”. (1 Tim. 
6:21; Tito 2: 4-5.) Lo mismo es 
aplicable en cuanto a lo que se 
refiere a la predicación del evan- 
gelio, porque puede ser que nues- 
tros infructiferos esfuerzos ten- 
gan el efecto de negar la precio- 
sa verdad que “en ÉL habita to- 
da plenitud”. (Col. 1:19.) 

Esta plenitud está disponible 
para la bendición y salvación de 
una humanidad necesitada y do- 
liente. 

La experiencia en el monte de 
transfiguración debe de haber si- 
do de gloria inefable, tanto que 
Pedro no quería jamás dejar de 
gozar de ella (Mateo 17:4); pe- 
ro los pensamientos de su Divino 
Señor estaban con los que sufren 
y con los cprimidos del diablo; 
pensaba él de su salida la cual 
había de cumplir en Jerusalén. 
(Marcos 9:32.) Impulsado por 
amor divino dejó “la magnifica 
gloria”, descendió del “monte 
santo”, se desvistió de su “majes- 
tad” exterior (2 Ped. 1: 16-17) y 
dirigiéndose al valle se puso en 
contacto con el espíritu maligno 
que tantos estragos había hecho 
entre los hombres, Allí hizo ma- 
ravillas y prodigios, allí estaba 
la virtud del Señor para sanar, 
allí restauró lo que no quitó, por- 
que leemos que echó fuera al de- 
monio, sanando al hijo y se lo 
volvió a su padre, y todos esta- 
ban atónitos de la grandeza de 
Dios. (Ver. 18; Lucas 9: 42-43; 
Hechos 2:22.) 

Con razón pudo él decir a los 
discipulos al encargarles la evan- 
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gelización del mundo: “Toda po- 
testad me es dada en el cielo y en 
la tierra” (Mateo 28:18), pero lo 
que deseaban saber los discipu- 
los entonces, y lo que deseamos 
ahora es como valernos de esta 
potencia para que nuestro servi- 
cio sea realmente efectivo para 
Dios. Es en contestación a tal 
pregunta que Cristo enseña lo 
que es: 


El secreto de potencia espiritual 
(Vers. 19-21.) 


¿Por qué nosotros no le pudi- 
mos echar fuera? (Ver, 19) de- 
cian los discipulos que habían 
presenciado tan maravillados el 
despliegue del divino poder. La 
respuesta del Señor revela que 
faltaban en la vida de esos sier- 
vos de Dios tres cosas de primor- 
dial importancia. En primer lu- 
gar No habían ejercido fe en 
Dios (Ver. 20), y nada hay que 
limita al Señor Jesús y priva del 
gozo de bendición divina como 
servicio emprendido en indepen- 
dencia de Dios. (Mateo 13:58; 
Juan 15:5.) Habían tratado de 
sanar al joven sin que su con- 
fianza fuera puesta en Dios para 
su realización; se habían puesto 
frente a frente con el poder del 
maligno con corazones incrédu- 
los, y como consecuencia de es- 
to, el problema les parecía inso- 
luble y las dificultades cual un 
monte infranqueable. Pero, les di- 
ce el Señor Jesús, “nada os será 
imposible” si sólo tuvierais fe; 
no la fe en las capacidades o mé- 
ritos de uno propio, sino la fe en 
Dios, la fe en la operación del 
Espíritu Santo, la fe en la poten- 
cia de Cristo, No hay monte, O 
sea obstáculo por grande que sea 


que pueda impedir el avance del 
cristiano que tuviera fe como un 
“grano de mostaza”, o sea una fe 
viva, una fe que contiene el prin- 
cipio de la vida. Tal fe pone al 
creyente en relación con la omni- 
potencia divina. (Mateo 8:7; 
Marcos 9:23.) 


Su incredulidad ponía de ma- 
nifiesto su descuido de la presen- 
cia del Señor, porque la confian 
za se engendra por el íntimo con- 
tacto; es decir, “no habían ejer- 
cido el privilegio de la oración 
como demuestran las palabras del 


ver. 21: “Mas este linaje no sale ' 


sino por oración.” Si Satanás lo- 
qra hacer a los cristianos aban- 
donar el terreno de la oración en 
privado, bien fácil será .para él 
humillarles y desacreditarles en 
público. En el jardín no podían 
velar con Cristo una hora y 
cuando llegó la crisis todos los 
discípulos huyeron, dejándole. 
(Mateo 26:40 y 56.) Su descui- 
do de la oración les acarreó una 
situación no envidiable. Otras 
cosas podían hacer sin que fuera 
conspicua esta gran falta, pero no 
así cuando fueron traídos a una 
esfera donde Satanás ejercía do- 
minio. 


Es a luz de esta verdad que 
nos incumbe manifestar más rea- 
lidad. Los discípulos no habían 
ejercido la abnegación, porque 
este linaje no salé sino por ora- 
ción y ayuno. Cuán distinto ha- 
bría sido la experiencia de los dis- 


—cípulos si hubieran tenido fe, si 


hubieran sido: hombres de ora- 
ción, si hubieran sido más verda- 
deros, ¿Y nosotros? Que sepamos 
aprovechar de estas lecciones, y 
que nuestro aprovechamiento sea 
manifiesto a todos. 


DEL CREYENTE 


TRES FIESTAS 
por el Dr. W. E. Lowe 
“Tres veces en el año me celebra- 


réis fiesta.” (Ex. 23: 14-17.) “Jesucris- 
to es el mismo.” (Heb. 13: 8.) 


1) LA FIESTA DE AL]- 
MOS: el cordero pascual y pa- 
nes sin levadura., (Ex. 12: 14- 
20.) Esta fiesta es la que por 
vez primera fué celebrada la 


noche en que el pueblo de Dios 


fué sacado de Egipto, en el día 
14 del primer mes del primer 


año (nuevo), y saliendo con 


prisa, “llevó el pueblo su masa 
antes que se leudase”. 

Esta redención del pueblo 
fué señalada por la sangre del 
cordero derramada y aplicada 
por cada familia así compra- 
da, y, luego no pertenecía más 
al viejo régimen de idolatría e 
inmundicia de este mundo, si- 
no a su Redentor, siendo lla- 
mado a cruzar el mar Berme- 
jo con la.meta de andar en no- 
vedad de vida, peregrinando 
desde entonces hacia la tierra 
prometida. 

Esta solemnidad trae al co- 
razón del redimido la memo- 
ria del Cordero de Dios desde 
antes de la fundación del mun- 
do, cuando en el consejo y 
providencia de Dios nuestra 
redención fué determinada 
(Hech. 2: 23), siendo más tar- 
de efectuada en el Calvario y 
luego por operación del Espí- 
ritu apropiada por fe en el co- 
razón del redimido. (Rom. 10: 
17.) Jesucristo el mismo ayer. 


2) EA FIESTA DE LAS 
PRIMICIAS DE LA SIE- 
GA. (Lev. 23: 10-14; Deut. 
26: 1-10.) Nos habla de Cris- 
to como las primicias de los 
muertos, El manojo de espi- 
gas elevado delante del Señor 
nos recuerda el Primogénito 
entre muchos hermanos (Rom. 
8: 29), la memoria de quien 
está siempre fresca, olor de 
suavidad en las narices de Je- 
hová. Estas primicias ofreci- 
das al sacerdote son aceptables 
al Padre Dios, pues hablan del 
aprecio de las hermosuras de 
Cristo, quien, habiendo pene- 
trado del velo adentro (Heb. 
4:14), hoy presenta nuestras 
gracias y adoración. 

Él es las primicias y nos- 
otros, resucitados en él por la 
fe de la operación del Espiri- 
tu, somos aceptos en Cristo, y 
valiéndonos de su obra, entra- 
mos también confiadamente, 
siendo “su voluntad” también 
que “seamos primicias de sus 
criaturas” (Ste. 1: 18), pues 
él es la propiciación. Jesucris- 
to el mismo hoy. 


3) LA FIESTA DE LA 
COSECHA A LA SALIDA 
DEL AÑO, “cuando habrás 
recogido tus labores del cam- 
po”. ¡Qué momento de gozo y 
satisfacción! “Del trabajo de 
su alma verá y será saciado.” 


(Isa. 53: 11.) El Señor de la 


mies se regocijará con “los 


que sembraron con lágrimas”. 
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“Con regocijo segarán”, y “el 
que lleva la preciosa simiente 
volverá a venir con regocijo, 
trayendo sus gavillas” (Sal. 
126: 5, 6), pues el Señor las 
recogerá en su alfolí. (Mat. 
13:30.) “Y serán para mí es- 
pecial tesoro”, dice a los que 
piensan en su nombre. (Mal. 
3:16, 17.) “He aquí una gran 
compañía, la cual ninguno po- 
día contar, de todas gentes y 
linajes y pueblos y lenguas, 
que estaban delante del trono 
y en la presencia del Cordero.” 
(Apoc. 7: 9.) “Y cantaban un 
nuevo cántico, diciendo: Dig- 
no eres... porque tú fuiste in- 
molado, y nos has redimido 
para Dios con tu sangre, de 
todo linaje y lengua y pueblo y 
nación.” (Apoc. 5: 9.) Jesu- 
cristo el mismo por los siglos. 


Todo cristiano tiene la obliga- 
ción de conocer la doctrina, si 
viene de Dios (Juan 7: 17) a fin 
de no ser llevado “de acá para 
allá por doctrinas diversas y ex- 
trañas” (Hech. 13:9) y “para que 
adornen en todo las doctrinas de 
nuestro Salvador Dios”. (Tito 
2:10.) Las organizaciones religio- 
sas se fundan sobre sus propias 
doctrinas y cuán lejos están de la 
verdad muchas de ellas; la doc- 
trina bíblica es la correcta expre- 
sión de la verdad y voluntad de 
Dios para, la iglesia que él ha fun- 


dado, : 


EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 
XVI 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
„cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 14 


Los dos temas principales del capítulo 
anterior, la comunión con Dios y la ida 
de Cristo a su Padre, se desarrollan con 
mayor profundidad en este capítulo ca- 
torce. 


A) Vs. 1-14. Esta sección manifiesta 


la obra del primer Paráclito o Consola- : 


dor, Cristo. 

1) Vs. 1-3. Aquí Cristo conduce a los 
suyos hasta la casa de su Padre, en el 
cielo. Su separación de ellos, por la 
muerte, no debería de afliqir en forma 
extrema sus corazones; todavía tendrían 
motivo para creer en él, ausente, como 
en el Dios invisible; su ida no pondría 
fin a sus relaciones con ellos. Como. el 
templo en Jerusalén tenía muchos apo- 
sentos para los sacerdotes, así la casa 
del Padre tiene “muchas moradas” para 
los salvos. Era necesario que Cristo se 
fuera a fin de preparar para ellos lugar, 
proveerles base firme, concederles dere- 
cho justo en la presencia del Padre, co- 
sas conseguidas para ellos mediante su 
obra redentora en la cruz, y que su: en- 
trada personal con gloria, como su pre- 
cursor confirmaría allí. Preparado el lu- 
gar, su corazón estaría esperando el mo- 
mento determinado para volver él mismo 
a fin de recoger a todos los suyos y te- 
nerlos a su lado eternamente. 

2) Vs. 4-7. Cristo pone a los fieles en 
relación con el Padre. Va al Padre y 
trabaja para que ellos le conózcan aun 
en este mundo. Tomás manifiesta su con- 
fusión acerca del camino y destino de su 
Señor; pero en su contestación, Cristo 
expone la manera por la cual ellos pu- 
dieran ahora entrar en verdaderas rela- 
ciones con el Padre, lo que al fin les da- 
ría la certeza de estar en su casa Ce- 
lestial. Siguiendo, ¡o imitando a Cristo, 
que nos conduce a considerar las ver- 
dades acerca de su persona, y fortaleci- 
dos por la naturaleza o vida que él nos 
da a ciencia cierta entraremos en con- 
tacto con el Padre; de ninguna otra ma- 


nera podremos pertenecer a su casa ce-" 


lestial. Comprender al Señor Jesús, sig- 
nifica que en él hemos reconócido el ca- 
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do 


rácter y corazón del mismo Padre; por- 
que es el resplandor de su gloria. y la 
misma imagen de su sustancia. (Heb. 
1:03 


3) Vs. 8-11. También. el Consolador 
Cristo revela al Padre. (Mat. 11: 27.) 
Parece que Felipe anhelaba que èl Padre 
tomara ante sus ojos una forma patente; 
pero su Maestro le avisó que era impo- 
sible conocerle a él, o fijar bien en él 
los ojos, sin darse cuenta que su persona 
era el puro reflejo del Padre mismo. El 
Hijo estaba en este mundo en tal comu- 
vión con el Padre que todas sus pala- 
bras eran las del Padre, y también el 


Padre era el verdadero hacedor de todas. 


las obras que el Hijo cumplió. En efecto, 
su vida aquí no era tanto una demos- 
tración de su propio ser, sino de su Pa- 
dre. 

Otra vez aparece la palabra “creer” 
(véase v. 1), pero esta vez para hacer 
resaltar la unión absoluta entre el Padre 
y el Flijo, para que éste sea la más per- 
fecta manifestación del Padre que Feli- 
pe o el hombre pudiera desear. (1: 18.) 

4) Vs. 12-14. El primer Paráclito es 
también la fuente de bendiciones que vie- 
nen de su Padre. Con su frase enfática 
(de cierto”, repetido), el Señor. Jesús 
les declaró que si ellos creyeren en su 
verdadera relación con el Padre, harían 
obras mayores que las suyas (de él), y 
dos veces les prometió levar a cabo to- 
da petición que le hicieren. Las mayores 
obras emanarían de su presencia con el 
Padre en el cielo, y la verificación de 
sus peticiones sería para que él mismo 
(Cristo) mediante ellos, sus reemplazan- 
tes, continuara glorificando al Padre. 
Como el Padre obró en Cristo, Cristo 
obraría en ellos, facultándoles para todo, 
para que ellos siguieran glorificando al 
Padre como él lo había hecho. El Hijo 
obraba en el nombre del Padre, pero los 
suyos pedirían y obrarían en el nombre 
de su Salvador (dos veces aquí); el Hi- 
jo pues es la fuente para que ellos sean 
bendecidos. En su ausencia su nombre y 
su persona sería el todo para ellos. 


B) Vs. 15-26. Tata ahora del segun - 
do Consolador, el Espíritu Santo. 


1) Vs. 15-17. La llegada y permanen- 
cia de este Paráclito con los salvos. La 
comunión bendita con el Espíritu, como 
también con el Padre y el Hijo, depen- 
de de la obediencia de amor a la pala- 
bra divina. (Véase v. 15, 21, 23.) El 
Espíritu es enviado por el Padre, a peti- 
ción del Hijo, en reemplazo de éste: pa- 


ra estar “con” y. “en” los fieles, y ser 
“conocido” de ellos; la tercera persona 
de la Trinidad será de valor infinito, 
pues, para ellos. 

2) Vs. 18-20. El Espiritu trae la pre- 
sencia espiritual de Cristo a los fieles, 
para que no queden desconsolados (huér- 
fanos): una presencia que el mundo no 
puede apreciar, con una participación de 
la vida de resurrección suya, fortifican- 
do a sus amados. Por el mismo Consola- 
dor éstos comprenderían también la ver- 
dadera unión de su Maestro con el Pa- 
dre, e igualmente su propia unión: con 
Cristo. La profunda intimidad entre los 
salvos y la Deidad se desarrolla por el 
Espíritu mediante el Cristo glorificado. 

3) Vs. 21-24. El Espíritu procura ma- 
nifestaciones del Hijo y del Padre a los 
redimidos. Este Paráclito derrama el 
amor de Dios en el corazón del creyente 
(Rom. 5: 5) lo que lo impulsa a la obe- 
diencia a la palabra divina. Esta obe- 
diencia trae mayores experiencias del 
amor de Cristo y del Padre (v. 21) y 
también manifestaciones nuevas del Hijo 
a sus obedientes servidores. El otro 
apóstol, llamado Judas (no el entrega- 
dor), no podía comprender estas expe- 
riencias espirituales, ofrecidas solamente 
a los fieles; pero el Señor insiste que la 
obediencia de amor trae las bendiciones 
mencionadas; y aun más, trae la felici- 
dad de tener el corazón ahora, como la 
morada del Hijo y del Padre. Es justo 
que sea así, porque la palabra que se 
obedece es la del mismo Padre, Los man- 
damientos que se cumplen conducen a 
manifestaciones, pero las palabras, que 
no sé han presentado en esa forma au- 
toritaria, brindan la permanencia de una 
morada. Nótese la diferencia entre man- 
datos y “cosas agradables” en 1 Juan 
5: 22. Para estos resultados el Espíritu 
emplea las cosas de Cristo, sus manda- 
tos y palabras. No se trata de una su- 
misión legal, sino de amor a Cristo, por 
guien se llega a conocer la profunda y 
permanente intimidad con el Padre. 

4) Vs. 25, 26. El Espíritu es el per- 
fecto Revelador, completando las ense- 
ñanzas divinas, trayendo a la memoria 
todo lo dicho por el Hijo, para que na- 
da sea perdido y facultó a los ficles es- 
cogidos a terminar el Jibro inspirado de 
Dios. El Padre: envió al Espíritu, pero 
viene no en el nombre del Padre. como 
lo hizo Cristo. Hoy la oración es en el 
nombre del Hijo y también el Espíritu 
Santo obra en el mismo nombre, para el 
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ensalzamiento del Hijo. Luego, mediante 
éste, el Padre que le envió, es glorifi- 
cado, por la gloria rendida al Hijo. De 
esta manera trabajan mancomunadamen- 
te las tres personas de la Trinidad. En 
toda esta sección es por Cristo que' el 
Espiritu honra al Padre. 

En este capítulo Cristo habló con los 
suyos acerca de su Padre como nunca 
antes, y repite el título “Padre” con una 
frecuencia inusitada. Parece que aquí los 
lleva, de una ignorancia casi completa 
del Padre, hasta abrir delante de ellos la 
intimidad constante de su conocida pre- 
sencia espiritual. 

C) Vs. 27-31. En estos versiculos el 
Señor Jesús habla directamente de su re- 
lación con sus fieles y con su Padre 
(pero no de ellos con el Padre) y del 
provecho consecuente para ellos. Les 
ofrece Paz, Gozo, Fe, Esperanza y Vic- 
toria. Les legó la paz, fruto a recogerse 
de su muerte; la paz propia que nació de 
su perfecta obediencia al Padre; paz 
acerca de lo pasado, y para la experien- 
cia diaria; paz que deshace todo motivo 
de pena y de temor ante Dios. Su viaje 
hacia el Padre era la prueba infalible de 
la aceptación por el Padre de su obra, 
obra a beneficio de ellos; y por consi- 
guiente una fuente de gozo (v. 28) con 
todos sus manantiales en su Redentor. La 
manera en que había profetizado a ellos 
los detalles de su muerte, al efectuarse 
el desastre aparente, en vez de la turba- 
ción, deberian quedarse llenos de Fe. 
(v. 29.) Cuando el príncipe de este mun- 
do atacó a nuestros primeros padres, les 
cautivó del todo, hasta merecer el titu- 
lo que se le aplica aquí; pero no hallan- 
do ningún terreno propicio en el Hijo 
del Hombre, la lucha desde luego hizo 
nacer las más fundadas esperanzas a fa- 
vor del hombre. En Edén por falta de 
amor a Dios, desobedeció su mandato el 
hombre; y el mundo ha sufrido las tris- 
tes consecuencias. Cristo, por amor al 
Padre, le obedeció en su más duro man- 
damiento (de muerte), y por consiguien- 
te el mundo tiene prueba infalible del 
amor del Hijo del Hombre hacia Dios, 
un testimonio inexpugnable de la perfec- 
ción de Dios, y así de la perfección y 
Victoria del campeón, el Redentor del 
hombre. 

Ahora el Salvador se levanta del apo- 
sento, con su mesa de comunión (13: 1 12), 
y de manifestaciones de sí mismo y del 
Padre, pare tomar el camino a Getsema- 
ni, a entablar la batalla que revocaría la 

derrota de Edén. 


aerrola ae a 


AUXILIO ÚNICO 


por Cristábal Franco 


“No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi espíritu...” (Zac. 4: 


Siempre nos es beneficioso 
recordar da fragilidad de los 
recursos humanos y a la vez 
el permanente poder y auxilio 
divinos. “Ejército y fuerza 
puede  representarnos todo 
aquello que el mundo tiene por 
recurso efectivo y en lo que 
cifran esperanzas de éxito y 
progreso. La verdad es que en 
sus dificultades no pueden ad- 
mitir otra ayuda fuera de la 
proveniente de sus propios me- 
dios, estribaudo toda su con- 
fianza en la capacidad y va- 
lia humanos. 

Existiendo el peligro de que 
los creyentes olvidemos “de. 
donde viene muestro socorro”, 
nos lo recuerda el Señor: “No 
con esto” —de procedencia 
humana— “obtendrás éxito 
real; serán tus aspiraciones 
satisfechas; tus necesidades 
suplidas; pues aunque te au- 
gure éxito positivo, solo será 
ficticio y transitorio y final- 
mente, fracaso, vacuidad y 
desdicha. “No con esto” que 
está al alcance de tus manos, 
obtendrás la verdadera y per- 
manente bendición que “no 


añade tristeza”, sino “con mi. 


e spiritu”, con mi poder, con lo 


aue proviene de mi, con lo que 


(Continúa en la página 103) 
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IERAUAREDADRRI DANDO SOTA DURA IN ERIF DIR VNEBCCISIT PEREA 0 


NO A AAA 


g 


eres a, 


EN MEMORIA 


Por JUBAL 


me — moria, Es-tos simbo -los to- 


pa 


mamos; Hasta el día cuando en gloria, Ca-raa  ca-Fa te ve- 


ta pa 
A - MOS. En me - mo-ria de me 


E E == por mekk E 
ES 


Cristo “En me- mo-tia q 


mí, "es esto E dijo 


Ez G 


En memoria de tu vida, 

De tus hechos, de tus dones; 
De tu gracia inmerecida, 

De tus muchas bendiciones. 


G 


En memoria de tu muerte, 
De las penas que sufriste, 
De tu santo cuerpo inerte, 
De la sangre que vertiste. 


En memoria del Calvario; 
Tu agonía — tu partida, 

De la tumba — del sudario, 
De la piedra removida. 
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ORRELI GI REIS CARO RE TERSERS 


Y... puso Dios... ayudas”, 


(1, Cor. 12: 28) 


a cargo de Géo: H. French 


SEIS MARCAS 


Seis “marcas” que deberán caracteri- 
zar a los creyentes, 


a) Humildad, b) Amor, c) Armonía 
(unidad), d) Bondad, e) Justicia, £} Ver- 
dad. 

Léase Efes. 4: 1-7; 5: 1-21. 


Esta epístola de seis capítulos, se di- 
vide en dos: 

a) Caps, 1 al 3 — Doctrina 

b) Caps. 4 al 6 — Práctica. 

Doctrina y práctica están inseparable. 
mente entretejidas, de manera que en la 
una encontraremos la otra, pues doctri- 
na se manifiesta en práctica y la prác- 
tica siempre echa pie sobre doctrina. 

Notemos en la lectura que hemos he- 
cho, por una parte: 

a) Hijos amados (5: 1). 

b) Hijos de desobediencia (5: 6) 

c) Hijos de luz (5: 8). 


y por otra: 


a) Andad dignos de la vocación con 
que sois llamados (4: 1) 

b) Andad — imitadores de Dios 
(5: 1) 

c) Andad como hijos de luz (5: 8) 

d) Andad avisadamente (5: 15) 

e) Andad en amor (5: 2) . 

f) Andad — sed llenos de Espirit 
(5: 18.) 


Aquí está el secreto: la no resistencia 
al Espíritu: la sumisión en la calma de 
la fe a su voz “apacible y delicada”. (1 
Rey 19: 12,) 

La voz de Dios habló a los cinco sen- 
tidos de Elías, igual como a nosotros 
hoy: 

“Porque el mismo Espiritu da testi- 


monio a nuestro espíritu que somos hi- 
jos de Dios” (Rom. 8: 16.) 


Sí, Dios hablará a sus hijos hoy, y su 


palabra tendrá el consuelo, el poder, ia 
tranquilidad. la grandeza y paz de la 
verdad, hablada en momento oportuno, 
necesarias para conseguir en nosotros el 


fruto deseado. 


Pero no olvidemos que Dios no esta- 
ba en el “grande y poderoso viento que 
rompía los montes”; que no estaba en el 
fuego! Estaba, sin embargo, en el "silbo 
apacible y delicado”. (1 Rey 19: 11, 12.) 

El célebre Dr. French Oliver, que ha 
recorrido tres veces el mundo, adquirien- 
do una enorme experiencia, y un cúmu- 
lo de conocimientos, escribió: 

“He visto abrirse lirios de agua (lo- 
tus) esa flor tan renombrada en la mi- 


tología y la tradición; he visto florecer. 


en la noche el “cereus”, una flor de pen- 
ca, de las islas Hawaianas; he visto" la 
auróra borealis en Alaska; el sol de me- 
dia noche en el ártico; el arco iris en 
Raratonga (en el sud-Pacífico); una 
tormenta de nieve en la cumbre de “Pi- 
ke” en el Estado de Colorado, E. U.; 
la luna llena en la bahía de Pango-pan- 
go, isla de Samoa; la salida del sol en 
Australia; y la puesta del sol en las pi- 


rámides de Egipto, y todas estas mara- 


villas de la naturaleza eran silenciosas y 
serenas, inspiradoras a la veneración y 


adoración — y después oí rebuznar un. 


burro!” 


Hay quienes creen que Dios solo se 
manifiesta en ruido y orgias; pero no es 
así. 

Un canario cantaba sus alegres melo- 
días, y un burro le dice: 


“¿Qué haces? 

Estoy cantando. 

—Eso no es canto; escúchame — y el 
burro rebuznó. 


Ahora bien, hermanos; solamente en 
el Espíritu podremos imprimir en nues- 
tros caracteres las marcas que Dios de- 
sea ver, y que él desea que los hombres 
vean. Ellos son: 


a) Humildad — “Con toda humildad y 
mansedumbre” (4: 2.) 


1) La misma grandeza y elevación 
de nuestra vocación requiere hu- 
mildad personal, 

2) Humildad es la “virtud cristiana 
que consiste en el conocimiento 


(Continúa en la página102) 
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Abril de 19438 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


En varias partes de las Eseri- 
turas podemos ver cómo Dios 
guarda con mucho cuidado la in- 
dividualidad de los que se acer- 
can a él. El creyente no se pierde 
entre la multitud de los que son 
hijos de Dios por fe. Cada uno 
tiene su lugar especial y su traba- 
jo particular según los propósitos 
divinos, “a cada uno conforme a 
su facultad”. (Mat, 25: 15.) 

L Cuando en gracia nuestro 


Señor extiende su mano para 
_huestra salvación, “a sus ovejas 


LLAMA POR NOMBRE”. GJuan 
10: 3.) Cada uno de nosotros-te- 
nemos nuestra historia particular: 
la de Andrés es diferente de la de 


Pedro (Juan 1: 37-42), y la de 


Pablo es distinta de estas dos. 
(Hech. 9.) Lidia entra en el rei- 
no en toda calma y tranquilidad 
(Hech. 16: 14, 15), pero el car- 
celero tiene experiencias tormen- 
tosas y dificultosas. (Hech. 16: 
29-32.) Todos, sin embargo, son 
alcanzados efectivamente por la. 
mano poderosa del Señor y todos 
son igualmente salvados, a pesar 
de los senderos tan distintos por 
los cuales han andado para lle- 
gar a los pies del Salvador. 

H. Cuando el Señor toma po- 
sesión efectivamente de nosotros 
para amoldarnos conforme a su 
buena voluntad, nos declara: “No 
temas, porque yo te redimi; TE 
PUSE NOMBRE, mio eres tú”. 
(Isa. 43: 1.) Esto lo había hecho 
en el caso de Ciro, rey de Persia. 
(lsa. 45: 3, 4.) Algunas veces él 
cambia el nombre para dar una 
indicación de sus planes para la 
persona así favorecida, como en 
Gén. 17: 5 (Abraham), Gén. 35: 
10. (Israel), Juan 1: 42 (Ce- 
phas), dando a entender por es- 
tos cambios su señorío para po- 
der disponer de cada individuo 
conforme a sus intentos: viene a 
ser una profecía de lo que va a 
hacer Dios de estas personas, de 
las cuales toma posesión comple- 
ta. Así cada creyente tiene su 
personalidad y el Padre tiene su 
tratamiento adecuado para cada 
uno de nosotros, y nuestro Señor 
se interesa en, todo creyente indi- 
vidual. Está escrito: “Como ha- 
bía amado a los suyos que esta- 
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ban en el mundo” (Juan 13: 1); 
pero también: “Y amaba Jesús a 


Marta, y a su hermana, y a Láza- 


ro” (Juan 11: 5), discerniendo a 
cada persona de los demás miem- 
bros de la familia. Es un gran con- 
suelo para nosotros saber que aun 
los hijos menores de la familia de 
Dios tienen su atención individual: 
Dios conoce nuestras circunstan- 
cias, nuestro temperamento, nues- 
tra historia, y, teniéndolo todo en 
cuenta, está planeando para nues- 
tro mayor bien espiritual. 

{I Cuando el Señor nos da 
manifestaciones especiales de su 
providencia para con nosotros, le 
oímos decir: “Has hallado gra- 


cia en mis ojos, y te he conocido . 


por nombre”, (Exod. 33: 17.) 
Moisés tuvo sus dificultades ex- 
cepcionales, tuvo la mayor res- 
ponsabilidad entre el pueblo del 
Señor; y precisamente por este 
motivo Dios le concedió una re- 
velación suprema de lo que él es 
y de lo que puede hacer en favor 
de los que confían en él. Hay una 
intimidad que la generalidad del 
pueblo no conoce, El Señor da 
mayor gracia a los que tienen ma- 
yor necesidad de ella. Todos los 
apóstoles estuvieron alrededor de 
la mesa con su Maestro, pero hu- 
bo uno que ocupaba el lugar de 
privilegio en el seno de su Se- 
Aor. 

IV. Cuando el Señor llama pa- 
ra hacer un trabajo señalado en 
su servicio, vemos cómo dice a 
Moisés: “Yo he Hemado por su 


nombre a Bezaleel”. (Exod. 31: 
2.) Si Dios tiene una obra espe- 
cial, siempre tiene a mano. al ins- 
trumento a propósito para ella. 
Cada creyente tiene su responsa- 
bilidad personal, tiene su lugar 


designado por Dios: nadie puede 


hacer este trabajo particular sino 
sólo él Y de este modo vemos 
que Dios es celoso para conservar 
la individualidad de todos sus hi- 
jos. Y así, al final, “Cada uno de 
nosotros dará a Dios razón de 


sí”. (Rom. 14: 12.) 


El libro de los Salmos empieza con 
la mención de una bienaventuranza 
que es, al propio tiempo, una solem- 
ne amonestación. Dice: “Bienaven- 


turado el varón que no anduvo en 


consejo de malos, ni estuvo en camino 
de pecadores, ni en silla de escarne- 
cedores se ha sentado”. (Salmo 1:1.) 
Para cada paso mal dado hay una cai- 
da más profunda. Primero menciona 
al que no anda ni casualmente en 
consejo de malos; pero el creyente que 
lo hiciera, muy pronto se hallará por 
costumbre en el camino de pecadores. 
Fse lugar ya no será para él incó- 
modo o incompatible; ha dado otro 
paso hacia abajo, y comienza a gus- 
tarle la compañía de los pecadores. Y 
si no corrige pronto esa mala cos- 
tumbre, se hallará, quizás sin darse 
cuenta de ello, sentado en silla junta- 
mente con aquellos que se burlan y 
mofan del Señor, de los creyentes, 
del cielo, del infierno, de la Biblia! 
Alerta, hermanos; haced caso de la 
amonestación poniéndoos sobre aviso 
de las peligrosas posibilidades, a fin 
de. gozar de la bienaventuranza de 
aquellos que no caen en esas equivo- 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Alfredo L. Hunt 


Era un viernes allá por el año 


1916 ó 1917, cuando yo era muy 


joven en la fe de Cristo y asistía 
a las reuniones de la calle Brasil, 


_Buenos Aires. La predicación es- 


tuvo a cargo de don Carlos To- 
rre. Con su natural tono adusto, 
presentó un mensaje cuyo bos- 
quejo: apunté en seguida en las 
mismas palabras del orador: 


“UNA COSA” 


“1) “Una cosa te falta” — 
Cristo como Salvador. (Mar, 10: 
21.) 

“2) “Una cosa es necesaria” 
— Comunión con Cristo. (Luc. 
10: 42.) 

“3) “Una cosa sé! — Testifi- 
car para Cristo. (Juan 9: 25.) 

“4) “Una cosa hago” — Glo- 
rificar a Cristo. (Filip. 3: 13.)” 

Si mal no recuerdo, el predica- 
dor había dispuesto de poco tiem- 
po para preparar su discurso, pe- 
ro creo que se desenvolvió con 
fácil palabra. Sea como fuere, lo 
cierto es que la ayuda que yo re- 
cibí esa lejana noche, el rumbo 
que marcó el mensaje y la impre- 
sión recibida, son ya realidades 
que el tiempo no desvanecerá, 
Pero, ¿por qué relatar todo esto? 
Porque el hermano que habló en 
la referida reunión nunca supo 
cuán útil fué para mí su exhorta- 
ción. Quiero decir que el siervo 
de Dios debe dar la verdad. Me- 
diante ella, aungue no llegue a 
saberlo, estará en el acto convir- 
tiendo almas, levantando a los 


alicaídos o rectificando vidas 
mal dirigidas. (2 Tim. 4: 2.) 

1) El mancebo rico que vino 
corriendo hacia Cristo represen- 
taba en moralidad y cultura lo 
mejor que el propio esfuerzo, uni- 
do a la observancia exterior de la 
ley mosaica, podía hacer de un 
hombre. Pero tal era su sinceri- 
dad y tal la reverencia con que 
en un lugar público se acercó al 
despreciado Maestro, que “Jesús 
mirándole, amóle”, lo que no ha- 
bría hecho con un hipócrita. Pero 
dentro del corazón de este joven 
existían los ídolos de la riqueza 
y la posición social, Necesitaba 
saber “que la ley es espiritual”: 
que no es meramente un código 
de ética externa. Compárese 
Rom. 7: 14 con Mat. 5: 22, 28, 39, 
44. A este príncipe le faltaba el 
amor que es el cumplimiento de 
toda la ley (Rom. 13: 8-10); pa- 
ra tener este amor le era menes- 
ter el Espiritu Santo (Rom. 5: 5), 
y para poseer el Espíritu necesi- 
taba a Cristo. (Gál. 4: 6.) Una 
cosa: Cristo, en quien están in- 
cluídas “todas las cosas”. (Rom. 
8: 32.) 

2) Marta representa actividad 
y servicio: lo que hacemos para 
el Señor; María, contemplación y 
comunión: lo que hallamos en el 
Señor. Pero ambas amadas mu- 
jeres exhiben cualidades que, 
aun cuando un tanto opuestas en- 
tre sí, se hermanan y complemen- 
tan perfectamente. Marta, prácti- 
ca y trabajadora, nos lleva a 
Rom. 16: 6, 12 y Heb. 6: 10. Ma- 
ría, reposada y meditativa, dice 
de Mat. 11: 29 y Mar. 6: 31. Sin 
embargo, las Martas. las Trife- 
nas, las Trifosas. las Pérsidas y, 
para el caso, los Pablos y los Si- 
las, necesitan velar por que su 
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servicio no adolezca de la nervio- 
sidad y espíritu de critica que el 
Señor quiso corregir al decir que 
la una cosa necesaria era el des- 
canso de su presencia. 

3) La historia del cieguito a 
quien el Señor dió la vista es de 
aliento para el tipo de creyente 
sencillo y dócil que, gracias a 
Dios, siempre tenemos en nues- 
tras asambleas, No acostumbrado 
al manejo de la palabra, era in- 
capaz de destruir con mucha filo- 
sofía la dialéctica farisaica; pero 
los hechos a los cuales podía ine- 
quívocamente señalar eran más 
elocuentes que todas las palabras. 
Merece ser notada la progresión 
que siguió su concepto de Cristo: 
Hombre (v. 11), profeta (v. 17), 
un ser perfecto (vs. 31, 32), men- 
sajero de Dios (v. 33) e Hijo de 
Dios. (Vs. 35, 38.) En su testi- 
monio sólo habla del lodo, del es- 
tanque y de los demás medios 
que el Señor Jesús empleó para 
sanarle; no intenta explicar el 
misterio de la operación divina 
que dió eficacia al uso de tales re- 
cursos. Hay cosas útiles que po- 
demos aprender de este hombre 
de “una cosa”, tan susceptible de 
enseñanza, que al argüir sólo por 
el método experimental, nos da 
un buen ejemplo de positivismo 
evangélico. 


4) “Vamos adelante a la per- 
fección” es una frase tomada de 
la carta a los Hebreos, pero con 
propiedad podría ser el título del 
tercer aital de la epistola a los 
Filipenses. Mirando atrás sobre 
un periodo de entre veinte y 
treinta años, Pablo recuerda las 
ventajas naturales que antes le 
habían sido tan caras; pero aho- 
ra su antigua gloria se ha vuelto 


fiemo. (Filip. 3: 8: Isa. 64: 6; Luc. 


16: 15.) Por momentos se acuer- 
da de éxitos y fracasos en 'su vi- 
da cristiana, pero, no Sea que 
aquéllos lo hinchán y éstos lo 
abatan, olvida lo que ya pasó. 
“Una cosa” sola está delante de 
él: “el blanco, el premio de la so- 
berana vocación de Dios en Cris- 
to Jesús”. ¿Qué es esto? Mayor 
semejanza a Cristo ahora (2 Cor. 
3: 18) y perfecta conformidad a 
su imagen eternamente. (Rom. 8: 


28, 29; Filip. 3: 21.) 


“Y... puso Dios... ayudas” 
(Viene de la página 98 ) 


de nuestra bajeza y miseria y en 
obrar conforme a él”. 

3) No es necesario que os recuerde 
al que fué “manso y humilde”, de- 
jándonos ejemplo. 

4) Dios resiste a los soberbios pero 
da gracia a los humildes. 


¿Tenemos la marca de la humil- 
dad? 


b) Amor. “Soportando los unos a los 
otros en amor”. (4: 2.) 


1) “Blandura; suavidad”, 


2) “Encontrar su propio gozo en la 
felicidad de otros”, hastá el pun- 
to de estar dispuestos a tomar 
parte con ellos aun en contra 
nuestra. 7 


3) Cultivemos el “arte de amor”, sin 
el cual no es posible cumplir el 
“arte de vivir”. 


¿Nos caracteriza la marca amor? 


c) Unidad. “Guardar la unidad del Es- 


piritu”. (4: 3.) 

1) Unidad — “Propiedad de todo 
ser, en virtud de lo cual no pue- 
de dividirse sin que su esencia se 
destruya o altere”. 


2) La palabra original “honotes” 
aparece dos veces en las Escritu- 
ras (Efes 4: 3 y 13), y significa 
“uno”, algo indisoluble: 

Unidad del Espíritu. 
Unidad de la fe. 
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¿Somos exponentes de esta mar- 
ca? o ¿somos separatistas? 


d) Bondad. “Andad como hijos de luz, 
mostrando “el fruto del Espiritu en 
toda bondad”. (5: 8, 9.) 


1) Andad es “natural inclinación. a 
hacersel bien; es blandura y apa- 
cibilidad de genio”. 


2) Es una cualidad moral de perso- 
nas regeneradas; es una actividad 
cariñosa a favor de otros. 


Cabe preguntar ¿cuál es nuestro 
proceder acerca de otros? ¿Se ve la mar- 
a “bondad”? 


e) Justicia (5: 8, 9.) El fruto del apra 
ritu: justicia, en el sentido de produ- 
cir en nosotros un carácter esencial- 
mente semejante al de Dios. 


1) Su significado en este caso es 
“una virtud que consiste en arre- 
glarse a la suprema justicia y vo- 


luntad de Dios”. 


2) El Señor Jesús utilizó esta pala- 
bra * dikaiosuné” (Justicia) para 
representar "todo lo que sea co- 
rrecto y justo en sí”. (Mat. 5: 6, 
10, 20) y para indicar “la suma 
total de lo que Dios requiere”. 
(Mat. 6: 32.) 


3) Anteriormente en inglés se escri- 
bia “rightwiseness”, o sea “esen- 
cia de manera correcta y justa”. 


¿Nuestro proceder en el mundo 
hiergue esta virtuosa marca? 


f) Verdad (5: 8, 9) Esto es la total 
oposición a lo que es del diablo, que 
es mentiroso desde el principio y con- 
tinuamente. 


1) Su significado es la “propiedad 
gue tiene una cosa de mantener- 
se siempre la misma sin mutación 
alguna” — Cristo, el mismo: ¡La 
palabra es verdad, inmutable! 


2) La palabra que aquí se usa (alé- 
theia) entre otras cosas nos en- 
seña no solamente “la verdad de 
Dios”, pero “Dios cuya existencia 
es la cualidad de ser exacto, justo, 
correcto”, 


¿Mostramos al mundo esta marca 
de uniformidad, de conformación verda- 
dero, de estabilidad? 


Seis marcas: ¿cuántas de ellas osten- 
tamos? 


AUXILIO ÚNICO 


(Viene de la página 26) 


permito, con lo que otorgo, or- 
deno, dispongo”. 


En nuestro apuro v ofusca- 
ción, en lugar de imitar al 
mundo en sus prácticas, recor- 
demos que por disposición de 
Dios nuestro Padre, seremos 
preservados de plagas que nos 
redeen; Hoverá maná en in- 
hospitalario desierto; descen- 
derán cuervos con alimentos: 
no escasearán nuestras tinajas 
de provisiones; tendremos me- 
sa aderezada ante angustiado- 
res; nuestros enemigos se tor- 
narán pacíficos; nuestras vi- 
das guardadas en medio del 


R se nos impone un 
requisito: que enderecemos 
nuestros corazones, nuestras 
súplicas, nuestra solicitud, ha- 
cia el Dador de toda buena då- 
diva, el Sustentador y Vivifi- 
cador, nuestro Padre Celes- 
tial; en cada necesidad, sin 
desmayar; en fe y esperanza, 
en santidad v sujeción, en hu- 
mildad y paciencia. Y a su 
tiempo, el tiempo de Dios, nos 
vendrá lo que le pedimos con- 
torme a su voluntad y en nom- 
bre de su Hijo quien nos di- 
ce: “Fo lo haré”. Con tal au- 
xilio, no corramos a otras 
fuentes, no apelemos a otros 
recursos. 


104 


ARUNS DROGAS BET L SEG ENDA RIA U DD REE NOD IFA VD ARANDA 


7 


EONAVODELINAADANEAEOSESPALCANECIDAGAUAAUGAAMUUULUSEACAANNODAAAAAKITA: 


“La caridad de muchos” 
(Mat. 24:12.) 


Viene aproximándose una hora en 
la historia de este triste, mundo — 
hora cuando la maldad se habrá mul- 
tiplicado de tal manera que, citando 
las palabras del Señor Jesús, “la ca- 
ridad de muchos se resfriará”; es de- 
cir, el amor de muchos perderá su 
fervor, 

Aun no ha llegado aquella hora 
determinada, pero ¿no es posible que 
estemos oo ya en su misma 
sombra — en su penumbra? ¿No po- 
demos sentir los efectos de esta in- 
fluencia maligna que ya está obran- 
do en medio nuestro? 

Ah, hermanas en Cristo, si en días 
pasados ha sido necesario “velar” por 
causa de nuestro adversario, el dia- 


blo ¡cuánto más ahora, ya que va. 


multiplicándose tan descaradamente 
la maldad! 

La “maldad” de ahora es la misma 
de siempre, pero se presenta en for- 
mas más “hermosas” y más deleito- 
sas a la carne que antes, No parece 
tan fea y repugnarite: Es por eso 
que, engañados muchos, se entregan 
a sus influencias tan sutiles, y empie- 
zan a pensar que “después de todo, 
el mundo no es tan malo”, haciéndo- 
se muy tolerantes para con cosas que 
antes condenaban severamente. Sin 
darse cuenta se dejan llevar por. se- 
mejante pensamiento y, como lógi- 
co resultado ¡cuán triste es tener 
que decirlo!-— su amor para con el 
Señor pierde su fervor. 

Puede ser que sigan como una ru- 
tina con sus tareas en la obra del Se- 
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ñor — enseñando en la Escuela Do- 
minical y desplegando cierta activi- 
dad; pero ¿dónde está el amor fer- 
viente que antes ic:pulsaba cada ac- 
tividad y cada sacrificio desinteresa- 
do? ¿dónde está, también, el humil- 
de y modesto comportamiento que 
antes señalaba. al creyente como apar- 
tado de este mundo vanidoso? Ade- 
más ¿qué del gozo del Señor que an- 
tes rebosaba del corazón a pesar de 
duras pruebas? ¡Cómo ha desvane- 
necido! i 

Cuando el apóstol Pablo, ya en ca- 
denas, escribió su segunda epistola a 
Timoteo, hizo mención de un tal De- 
mas, hermano prominente en la obra, 
quien, “amando este siglo”, le había 
desamparado. Si existía tal peligro en 
los días del apóstol, hermanzs, mu- 
cho más en los días nuestros exigte el 
peligro de amar “este siglo” -— las 
cosas de este mundo — y como re- 
sultado, perder el fervor de nuestro 
amor para con el Señor y para con 
los hermanos. 

En vista de este peligro ¿cómo po- 
dremos mantener el fervor de nues- 
tro amor? ¿No será por andar en el 
camino angosto con Cristo, lejos del 
vaivén del mundo, y por apoyarnos 
más y más en su Palabra? En esta 
Palabra que debe ser única lámpara 
a nuestros pies y lumbrera a nuestro 
camino, vemos cuán horrible es “la 
maldad” en los ojos del Santo Dios, 
y vemos cuánto le costó vencerla pa- 
ra luego quitarla de su hermoso mun- 
do. Vemos, también, los estragos per- 
petrados por la maldad aun en vidas 
de muchos del mismo pueblo de Dios. 
Entonces, mirando las cosas desde el 
punto de vista de Dios, no tendremos 
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en poco el pecado ni grande ni pe- 
queño. El enojo, el chisme, la vani- 
dad y aun la mentirilla asumirán pro- 
porciones grandes y terribles. Por lo 
consiguiente, apartémonos “de toda 
especie de mal” 

En vista del crecimiento de la mal- 
dad en nuestro derredor ¿cómo po- 
demos ser insensibles a “sus influen- 
cias perniciosas? ¿Cómo podemos con- 
servarnos “en el amor de Dios”? Di- 
jo el Señor Jesús a sus discípulos: 
“Como el Padre me amó, también yo 
os he amado: estad en mi amor” 
(Juan 15: 9.) 

Hermanas, con profundo agradeci- 
miento y con asombro contemplemos 
este amor del Señor Jesús — este 
amor incalculable, inigualable con que 
nos ha amado; pues, como el Padre 
le amó a él, nos ha amado el Señor 
Jesús. Este amor “que excede a todo 
conocimiento”, del cual “la anchura 
y la longura y la profundidad y la 
altura”, (Efes. 3: 18, 19) todavía no 


. hemos podido comprender; este amor 


que fué desplegado en todo su ful- 
gor en la cruz de dolor y de ignomi- 
nia —por ti, hermana, y por mí— 
¡no dejemos jamás de contemplarlo! 
Dejemos que el amor de Cristo nos 
constriña a vivir tan sólo para'agra- 
darle a él. Cuanto más contemplamos 
su amor, tanto más arderá nuestro 
corazón. 

Entonces, aunque vaya multiplicán- 
dose la maldad en este pobre mundo, 
esto no nos podrá conmover; pues, al 
ocuparnos continuamente con el Se- 
ñor Jesús y con su preciosa Palabra, 
nos conservaremos fervientes en su 
amor; y muchas veces tendremos que 
exclamar con aquellos dos discípulos 
de antaño: “¿No ardía nuestro cora- 
zón en nosotros, mientras nos habla- 
ba en el camino, y cuando nos abría 
las Escrituras?” (Luc. 24: 32.) 
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“Siempre con el Señor” 
(1 Tes. 4: 17.) 


Uno de los últimos deseos expresa- 
dos antes que pattiera Cristo de es- 
te mundo fué este: “Padre, quiero 
que donde yo estoy, ellos estén tam- 
bién conmigo”. (Juan 17: 24.) Y es- 
tas palabras, “donde yo estoy”, tie- 
nen un significado muy vasto, refi- 
riéndose, quizás, al lugar de Cristo 
en los afectos del Padre, y especial- 
mente a la manifestación de su glo- 
ria divina. 

Cuando Pedro contempló a su Se- 
ñor transfigurado, quería que conti- 
nuara para siempre aquella hora di- 
chosa. Pero, para Pedro aún no había 
llegado el tiempo de estar siempre 
con su Redentor glorificado. Era ne- 
cesario que él peleara la buena bata- 
lía de la fe, y saliera vencedor aho- 

luego, participaría de su gloria 
eterna. 

“He aquí, yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin”, dijo Cris- 
to. Hasta entonces, él está con nos- 
otros ) 2; después será 
el objeto bendito de vista. Aquellos 
que están más conmovidos por la glo- 
ríosa anticipación de residencia per- 
petua con Cristo en gloria son los 
hombres más diligentes en reconocer 
su presencia acá y en andar con él en 
este mundo. 

El ha prometido manifestarse a nos- 
otros en esta peregrinación nuestra; 
y en vano podemos esperar aquella 
futura bienaventuranza con él si no 
gozamos nunca de las manifestacio- 
nes de su presencia acá. Estar siem- 
pre con el Señor en gloria quiere de- 
cir: estar alejado del pecado, del ten- 
tador, y de la tristeza; quiere decir: 
gozar siempre de su amor, su sabidu- 
ría, su poder, su gloria, y su alegría; 
sí ¡siempre con el Señor, y con todos 
aquellos que le aman!---Geo. Bowen. 
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HL 
MAPA p E LA INDIA 


Se señalan flon idiomes fr los cuale 
Carey tradujo las Sentod Escrituras. 


amada 


Pahars. 


Le Biblia ontera fué tred ton- 
bién en Sanserito para los dotos nn 
todas partos de la Indio. 


GUILLERMO CAREY 


El 17 de agosto de 1761 nació Guí- 
tlermo Carey, hijo de un tejedor en 
pl Como niño le gustaba ju- 
gar y leer libros de viajes, pero más 
le Sa andar por los campos en 
busca de flores y nidos de pájaros. 
No tenía interés en cazar O matar, 
sino en hallar y observar. Su herma- 
na dijo de él: “Lo que empezaba, ter- 
minaba. Las difícultades no le desani- 
maban”. Carey mismo dijo años des- 
pués: “Yo mismo puedo atrafagarme. 
Eso es mi único genio. Puedo perse- 
verar en cualquier empeño. A esto 
debo todo”. Guillermo salió de la es- 
cuela a los 12 años de edad. Quiso 
trabajar como jardinero, pero una en- 
fermedad de la piel le obligó a dejar 


| este trabajo cuando tenía 14 años. 


Empezó a trabajar como zapatero. 
Un joven compañero de trabajo le 
habló del Señor Jesús. Carey confia- 


ba en su propia justicia y. discutía, 


con su amigo, pero a la edad de 18 
años creyó en Cristo como su Re- 
dentor crucificado y resucitado. Lue- 
go se juntó con un pequeño y des 
preciado grupo de creyentes. Adelan- 
tó en las cosas espirituales y predi: 
caba el evangelio en su pueblo y en 
los pueblos alrededor. 


Llegaron! a su. poder después de su 


conversión unos tomos de los viajes 


alrededor del mundo hechos por el 
Capitán Cook. El Capitán vió las po- 
sibilidades de tener misiones evangé- 
licas en distintas partes del mundo, y 
esta idea se apoderó de Carey, quien 
leía, pensaba y oraba acerca de los 
lugares en donde no conocían a Cris- 
to. Al principio no tenía esperanzas 
de ir como embajador de Cristo a un 
país extranjero, pero buscó la salva- 
ción de almas en su propio pueblo y 
sus dos hermanas se convirtieron. Los 
idiomas atraían a Carey. Mientras 
trabajaba como zapatero y servía al 
Señor en el evangelio, estudió el grie- 
go, latin y hebreo, pasando más tar- 
de a italiano, francés y holandés. 


La idea de la evangelización de 
otras partes del mundo no dejó a Ca- 
rey. Escribió un libro sobre la obliga- 
ción del cristiano de usar medios pa- 
ra la, conversión de los paganos. Pla- 
ticaba mucho al respecto. Entre los 
creyentes de su región se formó una 
sociedad misionera, y más tárde Ca- 
rey se ofreció para predicar el evan- 
gelio en cualquier parte del mundo. 
Muchos trataron de disuadirlé, "pero 


p 
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él tenía contestación para cada ob- 


jeción. 
Carey y su familia hicieron vela a 


la India el día 13 de junio de 1793. 


Atendió a sus necesidades materiales 
por sus propios trabajos mientras 
aprendía el idioma bengalí. Cultivó 
un lote de terreno infestado por fie- 
ras. Luego manejó una fábrica de ín- 
digo. Predicaba cuando podía, e hizo 
viajes al interior, luchando contra las 
supersticiones y malas costumbres de 
los nativos. Fué nombrado maestro 
en un colegio para enseñar idiomas y 
después recibió título de doctor, pero 
dedicó todo su salario a la obra del 
Señor. Estableció una prensa para la 
publicación de Biblias y literatura 
cristiana. Su conocimiento de griego 
y otros idiomas le ayudó a aprender 
muchas lenguas y dialectos de la In- 
dia. Luchó contra mucha oposición y 
erandes dificultades, pero, como re- 
sultado de sus esfuerzos, la Biblia fué 
publicada en veinte y siete idiomas, 
el evangelio fué predicado en muchas 
partes del país, muchos de los habi- 
tantes fueron «bautizados y alrededor 
de diez mil paganos recibieron ins- 
trucción cristiana en las escuelas. 
Guillermo Carey, el r zapate- 
ro que llegó a recibir título de doc- 
tor, siempre fué humilde. Nunca vol 
vió a su país nativo, y murió el 9 de 
junio de 1834. Su lema era: “Espe- 


rad grandes cosas de Dios. Atentad 


grandes cosas para Dios” 


D> 
CONCURSO 


Todo niño no mayor de 15 años pue- 
de participar en los concursos, Se ofre- 
cen tres premios, o más, para los ni- 
ños que envíen. las soluciones mejo- 
res durante el año. Tas soluciones sin 
la ayuda de otros deben ser enviadas 
al señor F. G. Woodbatcl (Conenrso) 
Mitre 1117, Quilmes, E, C. S., antes del 
12 de mayo. 

En los capítulos señalados. abajo 
buscad uvas promesas en las cuales 
los misioneros pueden confiar, Wseri- 
bid vuestro nombre, edad y direc 


en ja lista de contestaciones, y A£Te- 
gad el número del versículo al dol ca- 
pítulo. i , 

1) Salmo 37 (parte primera): Ali- 
mento; 2) Malaqufas 3 (parte media): 
Bendición; 3) Mateo $ (parte última): 
Cuidado: 4) Salmo 128 (parte última): 
Exito; 5) Juan 16 (parte media): Guía; 
6) Isaías 40 (parte media): Poder: 7) 
Mateo 28 (parte última): Preset ) 
Lucas 21 (parte media): Prolecc 


C G 
CONTESTACIONES 


Por orden alfabético v por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
los niños que han enviado soluciones 
del mes de febrero. 


Con 10 puntos: Horacio Abraham 
(Quilmes). Lidia R. Alanis”  (Tucu- 
mán), Gualter Cardozo. Elsa Conde, 
Carlos Dragone., Héctor Wngler, Car- 
lota Esteban, Eduardo Esteban, Esther 
Farfán, Perla Farfán, Jloracio Franco, 
Lidia Franco, Miguel Franco, Samuel 
Franco, Olga Gómez, Juan Jure, Elena 
Kazepis, Bruce Lear, John Lear, Anita 
Lozano. Sara B. Luna, Tan Mac Culloch, 
Alicia Manzano, Lidia Wunice Paler- 
mo* (Ciudadela), Isabel Simón, Noemí 
Soria, Marcos Taló, Aída Taccari, Juan 
Taceari. José Taccari y Lorenzo Vivas. 


Conu D partos: Ana Plafoff. 


Con 8 puntos: José Almeida, Nilda 
Centeno, Bernardo Filoni, Clemente 
Montova, María Montoya, Pedro Mon- 
toya, Tomás Montoya, Manuel Pérez. 


Con 5 pontes: fiso Corvera, Guiller- 
mo Corvera, Pablo Corvera, Diego Sa- 
ravia. 


Las contestaciones correekas erani 
No pagar mal a nadic, v. 17; no ven- 
sarse, V. 19; no ser vencido de lo ma- 
lo, v. 21: procurar lo bueno delante de 
todos los hombres, v. 17; tener paz con 
todos los hombres, v. 18: dar Jugar a 
la ira, v. 10; dar de comer al enemi- 
0, v. 20; dar de beber al enemigo, v. 
20; vencer con el bien el mal, v. 21, 


(*) Indica que hab participado por 
primera vez en estos, cCoODCursos. Sean 
bienvenidos y que tengan éxito y ben- 
dición del Señor. 

T. G. Woodiateh, 


Cada niño deberá ser um propagan- 
dista con respecto a los concursos. Re 
covuéendealos a sus compañeros. Manden 
al sefior Woodhatch los nombres y las 
direcciones e aquellos amiguitos que 
ustedes ercan podrían tener interés en 
contestar los concursos. A los dos que 
mauden más nombres y direcciones, se 
Les regalará un fibro. Las listas debe- 
rán ser recibidas no más tarde que el 
15 de mayo próximo. 
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| o i j 
NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | : 


Europa. 


Un hermano estrechamente vincu- 
lado con la obra del Señor en Europa 
durante muchos años escribe el si- 
guiente informe interesante: Yo ha- 
bía escrito a algunos obreros suecos 
para ver si ellos podrían cooperar en 
la distribución de las Escrituras entre 
los prisioneros rusos, y me mandaron 
las siguientes noticias. Ellos han en- 
viado mil Biblias, mil Testamentos y 
521.000 Evangelios en ucraniano, po- 
laco y ruso, y otros obreros han en- 
viado un millón de Evangelios. Ha- 
blan del gran interés que hay en Ucra- 
nia, por la Palabra de Dios. En Kiev 
hay una asamblea libre de mil miem- 
bros. En una asamblea cerca de Kiev 
tantos vinieron a la reunión que era 
preciso celebrarla al aire libre; tres 
mil asistieron. Parece como un verda- 
dero avivamiento. El señor Constan- 
tino Koch, con el cual yo trabajaba 
muy a menudo, experimenta mucha 
bendición entre rusos en Finlandia, 
donde muchos vienen al Señor. Algu- 
nos conocidos siervos de Dios se li- 
braron de la muerte milagrosamente 
cuando fué invadida. Fstonia. Tuve 
más noticias de Esteban Stephanoff, y 
ellas revelan que el Señor está ben- 
diciendo el afligido pueblo de Bulga- 
ría. Muchos se han salvado y las 
asambleas han crecido. Esperamos 
mandar otros quinientos Testamentos 
vía Suecía en esta semana para los 
prisioneros rusos, y si estos llegan se 
enviarán más, 


Palestina. 


El hermano Knowles, de Jerusalén 
, y > 
cuenta respecto a una gira, de una 


visita a Damasco, como sigue: Mi pró- 
xima parada fué en Damasco, no en- 
tre los soldados solamente, sino entre 
los damascenos. Hacía mucho que 
deseaba una oportunidad para predi- 
car en aquella gran ciudad antigua, 
donde se convirtió Saulo de Tarso, y 
tras mucha oración se presentó la 
oportunidad, y ahora tengo amigos 
allí a quienes puedo dirigirme en el 
futuro, tanto entre los sirios como èn- 
tre los armenios. No tenfamos obra 
entre los árabes en la Siria, pero ya 
está abierta la puerta, y hay un oído 
abierto al evangelio. La mayoría de 
las reuniones se celebraron en casás, 
y noche tras noche había almas que 
se entregaron a Cristo, incluso algu- 
nos griegos. Tres de las reuniones en 
un, distrito fueron concurridas; más. 
de doscientos sirios se juntaron para 
escuchar la Palabra de Dios. También. 
pude celebrar buenas reuniones para 
niños, y me gocé de ver a varios ni- 
ños recibir a Cristo. Se convirtieron 
también algunos soldados. 


India. 


El siguiente relato del hermano 
Wheeler, de Kadhar, encierra una so- 
lemne lección: Ultimamente nos ha 
animado la obra de Dios en un hom- 
bre y su esposa, quienes siete u ocho 
años atrás abandonaron la asamblea 
aquí y se juntaron’ con los católico- 
romanos. La esposa estaba en comu- 
nión y ellos tenían dos hijas peque- 
ñas. Por un tiempo les parecía que 
todo marchaba bien, pero pasando los 
días el entusiasmo de los católicos a 
nuestro alrededor se enfriaba. Les fué 
cada vez más difícil combatir la po- 
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breza, y por fin tuvieron que ir a un 


pueblo vecino en busca de trabajo. 


Entretanto hubo un aumento en su 
familia con la llegada dè un varón y 
una niña. La hija mayor empezaba a 
trabajar y ser de ayuda. para los pa- 


dres, cuando se enfermó y murió. La 


w 


madre se enfermó gravemente, y se 
atrasó también el padre. Entristecidos 
y quebrantados se volvieron a la casa 
de un pariente cerca de aquí y les vi- 
sitamos; la esposa empezó a asistir a 
las reuniones de nuevo. Pasaron seis 
meses y el marido hizo una manifes- 
tación de arrepentimiento suyo y de 
su esposa, confesando su pecado y 
locura. Apreciaremos oración para 
que haya una profunda obra de gra- 
cía en sus corazones. 


Perú. 


Después de describir las experien- 
cias de su viaje, el hermano Christen- 
sen, de Pucallpa, dice: Encontré más 
© menos ciento cincuenta indios muy 
mal vestidos, que están desparrama- 
dos sobre esta sección, con poco ali- 
mento y nada para vender para po- 
der obtener los machetes, anzuelos y 
géneros necesarios. Para principiar 
una Obra entre ellos se precisará bas- 
tante capital para proveerlos de he- 
rramientas, ropa, sal y otras cosas pa- 


ra que puedan empezar. pequeñas :' 


quintas. La distancia de esta tribu de 
Pucallpa es otro factor que hace 


inoportuno abrir una estación misio- 


nera entre ellos este año. 


Con esta visita se ha dado princi- 
pio a la obra entre los cunibos. Orad 
para que en el transcurso de los años 
muchas almas sean ganadas para 
Cristo. 


Hermanos sobreveedores: No olvi- 
den de aprovechar esta sección en las 
reuniones de oración. 
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La historia del hijo pródigo (Luc. 
15:11-32) ha sido llamado “la perla 
y. corona de todas las parábolas”. Es 
el. evangelio dentro del evangelio. 
Nótense tres movimientos principa- 
les: 1) La rebelión. La razón de la 
caída del hombre es un deseo de ob- 
tener y disfrutar de los dones de Dios 
sin reconocer el gobierno de Dios. 
(v. 12.) Siguen las inevitables con- 
secuencias de esta terquedad -—— opor- 


_tunidades perdidas (v. 13) y pobre- 


za, necesidad. (v. 14.) Aquel que 
estaba opuesto a obedecer a su padre 
pronto fué esclavo de otro. (v: 15.) 
El hombre tiene la facultad de esco- 
ger a quien servir —a Dios. o a Sata- 
nás— pero a uno u otro tendrá inevi- 


- blemente que servir. Nótese que en 


la provincia apartada al servicio de 
Satanás, nada se regala. (v. 16.) 
2) El regreso. Aquí se notan cuatro 
cosas: a) Arrepentimiento -—-—-un cam- 
bio de pensar (v. 17); b) Resolución 
—un cambio de voluntad (v. 18); 
c) Confesión — un cambio de cora- 
zón (v. 21); d) Humildad — un 
cambio de actitud o estado. (v. 21.) 
3) La restauración. Esto se caracte- 
riza por cinco actos de gracia por 
parte del padre: a) La bienvenida 
(v. 20); así recibe Dios siempre al 
pecador que se vuelve a él; b) el 
vestido, que sugiere para el pecador 
arrepentido la imputada justicia de 
Cristo (Rom. 3:22); = c) el anillo, 
que a menudo sé utiliza como sello, 
e indica que el pecador recibido es 
sellado por el Espíritu Santo (Efes. 

30); d) los zapatos (v. 22), que 
simbolizan la adopción, desde que en 
aquel entonces los sirvientes o escla- 
vos no llevaban calzado, y c) el bece- 
rro (v. 23), sugerencia de generosi- 


-dad y gozo. (Filip. 4: 4.) 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


Lanús, F. C. S. 


Estamos muy agradecidos al Señor 
por su ayuda y bendición durante 
lo que va de este año. Lo iniciamos 
bautizando a catorce creyentes, siete 
hermanos. y siete hermanas, pertene- 
ciendo cuatro de estos a la Asamblea 
de Turdera, donde el Señor también 
ha hecho sentir su presencia, y los 
demás a este Local y a nuestro anexo 
de la calle Aristóbulo del Valle. Es 
causa especial de regocijo el hecho de 
que ocho de los hermanos bautizados 
son jóvenes y fruto de la Escuela Do- 
minical. 

Ahora bien, durante la última 
quincena del mes pasado efectuamos 
una campaña con la carpa, haciendo 
uso de la Palabra todas las noches 
nuestro querido hermano, dòn Nico- 
lás Doorn: Desde el primero hasta el 
último día el número de oyentes su- 
peró al centenar y las numerosas re- 
uniones al aire libre celebradas con 
tal motivo, siempre recibieron espe- 
cialísima atención de parte de los 
miembros de la Asamblea, contándo- 
se una noche imás de setenta de éstos. 
La campaña finalizó con dos días de 
reuniones en nuestro salón de la ca- 
lle Caaguazú, y nos es grato mani- 
festar que el Señor nos dió el gozo de 
ver a unas diez almas confesar al Se- 
ñor. Algunas ya dan pruebas visibles 
del trabajo de regeneración efectuado 
en sus corazones por el Espíritu del 
Señor. 

Fs evidente que don Nicolás, con 
sus palabras, llegó por igual hasta los 
corazones de las visitas y de los cre? 


yentes. g A. Williams 


Jujuy. 


Dios mediante, la Conferencia 
anual en esta ciudad del norte, ten- 
drá lugar este año los días viernes, 
sábado y domingo, 23, 24 y 25 de 
este mes, y los hermanos de esa ciu- 
dad esperan el placer de hospedar a 
varias visitas. El domingo a las 17 
nuestros hermanos allí esperan tener 
una reunión especial para niños y jo- 
venes, y a la misma hora otra al aire 
libre. 

Se pide a todos los hermanos lec- 
tores de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE que se unan con los de Ju- 
juy en oración a favor de esas Con- 
ferencias. 


Pueblo Güemes (Córdoba) * 


Grandes motivos tenemos para dar 
gracias a Dios por sus muchas bendi- 
ciones. Eb sábado 27 de febrero tuvi- 
mos el gozo de bautizar a cinco her- 
manos y algunos más han ¿onfesado 
ya su fe en el Señor. : 

Las reuniones en general están ca- 
da día más animadas y creemos que 


el Señor está obrando, pues se nota 


un verdadero avivamiento entre sus 
hijos. 

El lunes de Carnaval, 8 de marzo, 
aprovechando que no había conferen- 
cias generales, se llevó. a cabo una re- 
unión especial en la que fueron par- 
tícipes todas las asambleas de esta ciu- 
dad, por lo que tuvimos el gusto de 
ver nuestro local repleto. En todo el 
curso de esta reunión pudo notarse el 
poder del Espíritu Santo, tanto en el 
ministerio, en la predicación del Evan- 
gelio, como así en el momento dedi- 
cado a algunos testimonios. 


DES 
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No queremos perder esta oportuni- 
dad para rogar vuestras oraciones a 
favor de esta obra en este barrio, 


S. Placereano. 
Paraná. 


En Diamante, el Señor, en su ri 
ca gracia, ha permitido que celebte- 
mos el primer bautismo de diez her- 
manos que han obedecido al Señor, 
y así establecer una nueva Asamblea 
en su nombre. Otro grupo de unos 
doce hermanos hemos dejado para 
más adelante, que posiblemente no 
tardarán en obedecer al Señor, en el 
bautismo. Rogámosle recordar muy 
especialmente esta nueva obra en sus 
oraciones a fin de que sea un fuerte 
testimonio para aquel que murió por 
nosotros. Así bendice el Señor su Pa- 
labra y nuevas almas son agregadas a 
su Iglesia y nuevos testimonios se 
abren para su gloria. l 


P. Boichenko. 
Tomos encuadernados. 


Volvemos a recordar a nuestros es- 
timados lectores que tenemos muchos 
tomos de años pasados. — Ellos son: 
Año 1923, 47; 1924, 28; 1928, 27; 
1929, 14; 1930, 27; 1933, 39: 1934, 
37; 1935, 43; 1936, 41: 1937, 41; 
1938, 15; 1939, 21; 1940, 4; 1941, 


` 10. 


Su precio es de $ 2.—- mil. por to- 
mo, con un 10 olo de descuento en 
caso de. comprar dos o más en un so- 
lo pedido. Cada tomo es un hermoso 
regalo. Hagan sus pedidos al señor 
S. A. Williams, Caaguazú 846, La- 
nús, F., C. S. 

Ya están listos los tomos encua- 
dernados del año 1942. Por el au- 
mento de precio de encuadernación 
tenemos que cobrar $'3.-— mll. neto 
éada tomo de ese año. Hay pocos; 
haga pues pedido por el suyo al se- 
nor Williams. 


Sección para niños. 


Es para la Dirección un gran pla- 
cer notar el interés que los niños de- 
muestran en esta Sección, y lo es es- 
pecialmente para el señor Wood- 
batch. 

Permítasenos estas sugerencias: 
Padres, leed el contenido de esta sec- 
ción a vuestros hijos, comevtadlo y 
recomendadles que entren en el con- 
curso. Maestros de Escuelas Domini- 
cales, utilizad esta sección en vuestra 
clase; contiene lecciones muy oportu- 
nas que, a menudo vendrán bien con 
la que estéis enseñando. Jóvenes, 
aunque tengáis más de 15 años de 
edad, no dejéis de interesaros en la 
sección; os será provechoso. 


CONFERENCIA ANUAL PARA 
JÓVENES 


Nuevamente recordamos a nuestros 
lectores que, Dios mediante, tendrá 
lugar en Buenos Aires los días DADO: 
23 y 24 de este mes. La correspon- 
dencia respecto a la misma deberá 
ser dirigida a los Secretarios, Confe- 
rencias Unidas, Maipú 43, Buenos 
Aires. El siguiente programa dará 
idea de la importancia de la misma: 


Miércoles: 


20.00 a 21.00 horas. —— Oración y 
Bienvenida en la calle Brasil 1750. 


-= A. J. Souto. 
Jueves: Tema del día “La Gracia”. 
15.00 a 15.20. -— Apertura con una 
palabra de introducción. — J. H. 
Ritchie. 
15.20 a 16.10. — Plataforma libre 
sobre el tema del día. 
16.10 a 17.30. — Temas especiales. 
a) El uso de las sagradas escritu- 
ras, — J. Russell, 
b) Reuniones de la Asamblea; 
deberes del creyente. — W. 
B. Pender. 
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FALLECIMIENTOS 


Eduarda Váu. de Caro (Villa del 
Parque). — El 31 de diciembre de 1942 
pasó para estar con el Señor nuestra 
hermana la señora Eduarda viuda de 
Caro, a la edad de 61 años. Hace vein- 
te uños que fué convertida en San 
Nicolás juntamente con su esposo. 
Siempre estaba lista para dar testimo- 
nio de su fe. Han quedado varias hi- 
jas que no son convertdias. 


Luisa Patat de Ceconello (Córdoba). 
Pasó a la presencia del Señor nuestra 
hermana Luisa Patat de Ceconello, 
convertida ya de muchos años. Has- 
ta los últimos días, ya de 72 años, era 
infaltable a las reuniones con su es- 
poso que desde hace algunos años es 
también del Señor. 

Serafín Perugini. — Por error de 
información el fallecimiento de es- 
te hermano se hizo en el número de 
febrero bajo el nombre de Serafín 
Conti. 


Clemente L, Freites (Lanús. — 
Se convirtió en el año 1917 en Mon- 
levideo con la ayuda del hermano 
don Tomás Ward, y se bautizó en ju- 
lio de 191% en la calle Caa-guazú 846, 
Lanús, F. ©. S. Falleció el día 28 de 
febrero de 1943, a la edad de 59 años. 

Pascual Ruiz, bien conocido en las 
asambleas de Buenos Aires, pasé a 
ta presencia del Señor en Porto Ale- 
ere, Brasil, el 11 de marzo. Sirvió al 
Señor durante muchos años y su mi- 
nisterio era apreciado, Recordemos en 
nuestras oraciones a la viuda, doña 
Zulmira. 


19.00 a 19.40, Plataforma libre 
sobre el tema del día. 

19.40 a 20,20. — Ministerio sobre el 
tema del día. — J. L. Mereshián. 
20.20 a 20.30. -— Himno y oración. 
20.30 a 21.00. —- Predicación del 

Evangelio. — D. S. Somoza. 
21.00 a 21.10. — Cierre. 
Sábado: Tema del día: “Servicio pa- 
ra el Señor” 
15.00 a 15.10. -—— Apertura. 


15.10 a 15,50. Plataforma libre 
sobre el tema del día. 


15.50 a 17.10. — Temas especiales. 
a) Escuelas dominicales. — N. 
Doorn. 


b) Ofrendas y colectas en la 
Asamblea. —- F. Vangioni. 
17.10 a 17.20. — Cierre. 
17.20. — Intervalo para tomar té. 
18.40 a 19.40. — Ministerio sobre el 
tema del día. — A. L. Hunt y W. 
Drake. 
19.40 a 20.10. — Clausura, según lo 
permita el arreglo del salón. — €. 


E Tbarbalz. 


17.30 a 17.40. — Cierre. 


17.40. — Intervalo para tomar té. 
19.00 a 19.10. -— Apertura. 
19.10 a 20.00. — Plataforma libre 


sobre el tema del día 

20.00 a 21.00. — Ministerio sobre el 
tema del día. — J. A. Callejas y 
G. Sharpin. 

21.00 a 21.10. — Cierre. 

Viernes: Tema del dia “La Fe”: 

15.00 a 15.10. — Apertura. 

15.10 a 16.10. — Plataforma libre 
sobre el tema del día. 

16.10 a 17.30. Temas especiales. 
a) La oración y su solemnidad. =~ 


Dr. Arturo W. Hotton. 


b) La cena del Señor. — S. A. 


Williams. 
17.30 a 17.40, — Cierre. 
17.40. — Intervalo para tomar té. 


HACIA UN MEJOR LENGUAJE 


Al exponer, sed sencillos y claros; 
al argumentar, agudos y enérgicos; 
en los comentarios, justos y elegantes; 
en la elocuencia, vehementes y paté- 
ticos. —G. G. Hámilton. 

En cada discurso mostrad. que so- 
bresalís en el arte de descubrir la ver- 
dad y en el de hacer visible el error. 
—Lógica Parlamentaria. 


Toda afirmación débe fundarse en 
una verdad intuitiva. , 

El hombre más sabio no siempre es 
el más brillante conversador. Hav 
que saber saber. Documéntese la me- 
moria formando juicio por la obser- 
vación, la comparación y la reflexión 
metódica. El que tenga una clara 
a sión de lo que que decir 
lo dirá mejor. 


El Sendero «- 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


El diario “La Pren- 


Enseñanza A : 
. sa recientemente 
verbalista y ọ , 
D decía que la ins- 
educación z a 
Aa trucción de los jó- 
objetiva. 


, venes argentinos se 
caracteriza por un exceso de ver- 
balismo, que excluye la actividad 
tendiente a asimilar conocimien- 
tos por medio de los sentidos y 
con la ayuda de los objetos rea- 
les o sus representaciones plásti- 
cas y gráficas. 

Quisiéramos traer el comenta- 
rio al plano espiritual, pues hay 
el peligro de un divorcio entre los 
conocimientos teóricos que los 
creyentes adquieren a través de 
nuestras exposiciones bíblicas, y 
la vinculación de esos principios 
con la vida real. 

En el capítulo 20 de Los He- 
chos se ven algunos de los proce- 
dimientos empleados por el após- 
tol Pablo para fijar normas cris- 


tianas en el ánimo de los efesios, 
1) En el versículo 20 dice que no 
rehuyó de “amunciarles” nada 
que fuese útil. Una de las' defini- 
ciones del verbo griego usado 
originalmente para denotar este 
método de instrucción es: decir 
otra vez”. Además de definitiva 
y enfática, la enseñanza apostóli- 
ca era reiterada, como podemos 
ver por citas como éstas: “Como 
antes hemos dicho, también aho- 
ra decimos otra vez” (Gál. 

9); “otra vez vuelvo a protes- 
tar” (Gál. 5: 3); “tenéis necesi- 
dad de volver a ser enseñados” 
(Heb. 5: 12); etcétera. 2) En el 
versículo de Los Hechos a que 
hacemos referencia, Pablo dice 
que no dejó de “enseñar” en Efe- 
so las cosas del evangelio. Aquí 
el término indica el método co- 
mún de enseñar mediante la pa- 
labra hablada. 3) Para que su 
enseñanza no resultara una espe- 
cie de ciencia abstracta, vemos 
ahora que Pablo la concretó en 
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hechos verdaderos que la ilustra- 
ran, y así dice 'en el versículo 35 
del referido capítulo de Los He- 
chos: “Os he enseñado que, tra- 
bajando asi, es necesario sobre- 
llevar a los enfermos”. La pala- 
bra “enseñar” aquí significa li- 
teralmente: “mostrar sin sonido”, 
y las frases citadas están tradu- 
cidas en la Versión Moderna así: 
“Os di ejemplo de cómo, traba- 
jando así, debáis soportar a los 
débiles (o pobres)”. Como buen 
instructor. que era, el apóstol no 
se conformó con describir teóri- 
camente una verdad o doctrina, 
sino que la practicó experimental- 
mente a ojos de.sus hermanos, así 
haciendo una impresión mucho 
más profunda que la que hubiera 
hecho con explicaciones verbales 
solamente, sin hacer pasar por la 
mente de los creyentes los hechos 
concretos que se referían a los 
principios inculcados. 

El apóstol Pedro (3: 1, pri- 


mera epístola) también recomien- 


da el método demostrativo de. 


manifestar la bondad del evan- 
gelio en el caso de hermanas cu- 
yos maridos no son creyentes, 
“para que los que no creen a la 
palabra, sean ganados sin pala- 
bra por la conversación (compor- 
tamiento) de sus mujeres”. 

El lector encontrará en la pá- 
gina 121 un complemento de es- 


tos párrafos. 


Sobre el frente de su 
edificio principal de 
cultos, en la calle 25 
de Mayo de esta ciudad, la Igle- 
sia Anglicana tiene un tablero, 
que llama “púlpito caminero”, 
sobre el cual expone, en inglés, 
textos bíblicos, dichos religiosos 
y máximas morales, Hace poco 
exhibía un cartel con lo siguiente: 


Pequeña 
parábola 


“Dos hombres en prisión miraron 

(por entre sus rejas: 
“Uno vió lodo, el otro vió estre- 
1 


(llas.” 


Que se encuentren en apretu- 
ra el incrédulo, o el hombre de 
poca fe, y el que confía en su 
Dios, y pronto se manifestará 
cuál triunfa en lá vida: el que mi- 
ra abajo o el que mira arriba. 
Pongamos un caso: el barco na- 
vega a Ítalia, pero en el trayecto 
es atormentado de una vehemen- 
te tempestad. (Hch. 27: 18.) El 
centurión Julio mira por entre las 
difíciles circunstancias, ¿y qué 
ve? La absoluta imposibilidad de 
salvación, y está “perdida toda 
la esperanza de salud”. El após- 
tol Pablo mira a través de la si- 
tuación, ¿y qué ve? Que no “pe- 
recerá ni aun un cabello de la 
cabeza de ninguna” de las dos- 
cientas setenta y sels personas a 
bordo. 

Cuando David huía 


Los dias en dJe delante de am? 


gue: vivimos hijo Absalom, ex- 
clamó: “¡Oh Jehová, cuánto se 
han multiplicado mis enemigos! 
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muchos se levantan contra mi”. 
(Sal. 3: 1.) 
David prefigura el de Aquél que 
es su Hijo y Señor. Y este levan- 


El sufrimiento de 


tamiento contra el Hijo de Dios 
se ve en nuestros tiempos. La.ma- 
la fe de Absalom y Judas se re- 
pite hoy cuando presuntos defen- 
sores del cristianismo atacan a la 
persona de nuestro Salvador, ne- 
gando la infalibilidad de la pala- 
bra divina, el nacimiento virginal 
del Señor Jesucristo, o el carác- 
ter expiatorio y suficiencia de su 
muerte. Dentro y fuera del cam- 
po religioso, se hallan los enemi- 
gos de Cristo, y el mundo se di- 
rige a la apostasía general predi- 
cha en la segunda carta a Tesa- 
lónica. Cuando para nosotros 
despunte el alba, sobre ellos cae- 
rá la noche. 


Hay una doctrina, la de Arius, que 
admite que la naturaleza del Señor 
era similar a la del Padre y se expre- 
sa por la palabra griega “homoiou- 
sios”, mientras que la doctrina ver- 
dadera, la que sostenía Atanasio, es 
que la naturaleza del Señor es una 
en substancia con el Padre y es re- 
presentada por la palabra, casi igual: 
“homoousios”. 
hay una “i” de diferencia: en esen- 
cia toda la diferencia entre el error 
y la verdad. Sólo una vocal dividía 
los dos campos de pensamiento, pero 


¿si esa “1” doctrinaria hubiera preva- 


lecido, la cristiandad se hubiera des- 


< plomado. 


En la palabra sólo - 


MAS GRANDE 


por Ernesto Gray 


La grandeza, de Jesu-Cristo 
es un tema que debe ocupar 
mucho de la atención del cre- 
vente si quiere mantener su 
estado espiritual. Fle compila- 
do algunas notas que creo po- 
drán ayudar en una contem- 
plación tan útil. 


1) Más grande que Juan 
Bautista. (Mat. 11: 11.) 


El ministerio de Juan Bau- 
tista no ocupó más de seis me- 
ses, y Su erandeza estriba en 
haber cumplido con fidelidad, 
hasta la muerte, la comisión 
que Dios le había confiado. 
Al enviar a sus discípulos al 
Señor se supone que lo hi- 
zo para que ellos tuvieran 
una oportunidad para perso- 
nalmente ver al Señor para 
que la fe de ellos fuese robus- 
tecida. Con una nobleza nota- 
ble, una vez que ellos hubieron 
salido, el Señor comienza a 
alabar a Juan para que los mé- 
ritos personales no sean reba- 
jados ante los que estaban pre- 
sentes. Agregó que no había 
ningún humano más grande ' 
con la excepción de aquel que 
se había hecho “el más peque- 
ño en el reino de los cielos”, 
como también Pablo dice que 
“se anonadó a sí mismo, to- 
mando forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres”. 
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(Filip. 2: 7; Lucas 22: 27.) 
Sin embargo, los discípulos 
nunca le trataron como igual: 
siempre fué su Maestro. 


2) Más grande que el Tem- 
plo. (Mat. 12: 6.) 


Aqui tenemos la misma ver- 
dad: la pobreza del Señor fué 
bien evidente; sin embargo, di- 
jo que era más grande que el 
templo. El mismo dia en que 
había elogiado a Juan, por fal- 
ta de recursos los discípulos 
habían aprovechado una bon- 
dadosa provisión de Moisés 
(Deut. 23: 25), comiendo las 
espigas en los trigales al pasar 
por ellos, mas los enemigos 
querían De que habian 
transgresado el “Dia de Des- 
canso” por trillar el trigo en 
sus manos. En su defensa el 
Señor cita tres casos: el de 
David (1 Sam. 21), Moisés 
(Lev. 24: 9) y alude a la tra- 
dición de los judios respecto a 
que el templo fué edificado ba- 
jo la superintendencia de Dios, 
y que habiendo Jehová ec difi- 
cado el templo, su encarnación, 
es decir Jesús, seria más gran- 
de que la obra de sus manos. 
Dios mismo habia dado man- 
damiento en cuanto al “Dia 
de Descanso”, como también 
la formación del tabernáculo 
en el desierto, que no se movia 
ese día. Asi que el edificador 
sería más grande que el edifi- 
cio, moralmente. Aun los pro- 


fetas lo entendían pues, cuan- 
do los ancianos que habían vis- 
to el templo de Salomón, vie- 
ron el nuevo levantado por Es- 
dras, lloraban; pero el profeta 
Haggeo les protestó que era 
más grande (porque el mismo 
Jesús predicaría en él, minis- 
trando en el templo como el 
Mesías de ellos). Hasta su des- 
trucción por el General roma- 
no Tito en el año 70, el tem- 
plo en Jerusalén era el centro 
de la vida judaica, La aseve- 
ración del Señor impresionó 
mucho a los judios. 


3) Más grande que Jonás. 
(Mateo 12; 41.) 


No quedando satisfechos 
con la terminación del argu- 
mento en cuanto al templo, se 
renueva la discusión, pidiendo 
ellos una señal para compro- 
bar que era más grande que el 
templo. En sus pensamientos 
estaban las señales que Moi- 
sés, Elías, Gedeón y otros ha- 
bian demostrado como prue- 
bas de su misión divina; pero 
en su contestación el Señor 
alude a solamente un ejemplo, 
el de Jonás. Como en el caso 
de comer las espigas, cuando 
el estado de necesidad del Se- 
ñor tuvo paralelo con el caso 
de David, también la analogía 
en cuanto a Jonás era perfec- 
ta, porque el Señor estaria el 
mismo período que Jonás en- 
cerrado en la tierra. Agrega, 
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para que la analogía no les es- 
capara a ellos, que si bien los 
de Níneve se O al 
ver la señal de Jonás, los ju- 
dios no se habían arrepentido 
a la predicación del Señor Je- 
sús, aunque las señales de su 
erandeza eran mucho más 
grandes y numerosas, pues “he 
aquí más que Jonás en este lu- 
gar”. Así que el Señor era más 
grande que Jonás, a quien con- 
an los judíos —y aún 
le consideran— uno de los más 
grandes protetas. Incidental- 
mente el Señor confirma la 


historia de Jonás; así que el 


que se burla de Jonás se burla 
del Señor Jesús. 


4) Más grande que Salo- 
món. (Mateo 12: 42.) 

El Señor añade otro ejem- 
plo, el de la reina de Seba 
que habiendo oído de la gran- 


deza de Salomón, hizo un via- 


je largo y peligroso para sa- 
ber el origen de esa erandeza 
y aceptó el testimonio de Sa- 
lomón de que todo se debía a 
Dios; y volvió contenta a su 
país con tal conocimiento, 
mientras que los judios vol- 
vían a sus casas para inventar 
más acusaciones contra el Se- 
ñor. Significante es que todas 
las citas que demuestran que 
el Señor Jesús es el más gran- 
de, se hallan en el evangelio 
de Mateo que le revela como 
el Mesías de los judios. 


EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 
XVII 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 15 


Ahora el Señor Jesús está con los 
once en el camino hacia Getsemaní, y 
desarrolla el gran tema de fruto hacia 
Dios. Israel había sido la vid de “Dios 
(Sal. 80: 8; Isaí. 5: 1-7), pero le rin- 
dió fruto silvestre; vileza y clamor en 
ligar de juicio y justicia. En “una pa- 
rábola (Mat. 21: 33) el Señor enseñó 
que los labradores judaicos se rehusa- 
ron a rendir los frutos a Dios, aca- 
rreando así su propia destrucción. 

Vs. 1-3, Ahora Cristo es la verda- 
dera vid, la ideal, y su Padre el único 
labrador, con dos tareas especiales; 
quita las ramas infructiferas y atiende 
las otras a fin de que aumenten su 
fruto. Por su palabra el Señor había 
limpiado a los suyos (v. 3; 13: 7,10), 
para que estuviesen en él y en condicio- 
nes para que su Padre, el labrador, des- 
arrollara el fruto. Como la poda es el 
mejor medio para limpiar las ramas y 
mejorar su fruto, muchos ven aquí al Pa- 
dre cultivando la justicia en los fieles 
por medio de la disciplina. 

Vs, 4-6. La frase fundamental aquí 

“Estad en mí y yo en vosotros”, re- 
petida dos veces, señalando la doble 
unión gue antes fué vista en Cristo con 
su Padre, y daba tan excelentes resulta- 
dos. (14: 10.) Es la unión trascendental 
para rendir el fruto anhelado de Dios, 
y en abundancia. La rama sin la vid y 
el salvado sin esta unión, no pueden lle- 
var fruto; los fieles, ramas de Cristo la 
la vid, experimentando la doble unión, 
llevan mucho fruto; todo es inútil sin es- 
ta relación con el Salvador. Si faltara 
esta unión con Cristo la rama se rechaza 
y se tira al fuego; tales ramas repre- 
sentan a los que profesan ser de Cristo, 
pero que nunca le han recibido en el 
corazón. Yo:en Cristo y él en mí, es el 
manantial de bendición aquí. 

En Romanos once se hallan ramas que- 7 
bradas por Dios, por la incredulidad; y 
otras en pie por la fe, para recibir de 
la raiz y de su grosura (vs. 17,20); la 
idea es semejante, aunque se trata más 
bien de Israel en contraste con los Gen- 
tiles. Los salvados no se retiran para 
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perdición. (Heb. 10: 38,39.) “Estar en 
Cristo'' se refiere a los salvos, a su re- 
lación con él, a las promesas y bendi- 
ciones encontradas en él, a sus conoci- 
mientos y experiencias de las virtudes y 
preciosuras halladas en su persona. Es 
un mandato que el fiel debe ir profun- 
dizándose en estas cosas de Cristo; y 
entonces, como consecuencia, resultará 
que “Cristo esté en nosotros”; lo com- 
prendido y lo abrazado por nuestros co- 
razones opera en nosotros, produce 
efectos visibles. Características de Cristo 
se verán en nuestro andar, y éste es el 
fruto buscado por Dios en su hijo. 
Igual unión entre Cristo y el Padre te- 


nía por efecto que todas las palabras y. 


obras del primero eran de su padre. 
(14: 10.) Notaráse que “vosotros”, refi- 
riéndose a los salvos, no se encuentra 
en el juicio de las ramas rechazadas. 
(v. 


Vs. 7-8. Otra vez se menciona la 
doble relación, pero en este segundo de- 
talle, Cristo se reemplaza por sus 'pa- 
labras”, las cuales guían, dirigen y amol- 
dan el corazón a la voluntad suya, para 
que las palabras y obras resultantes ema- 
nen de él. En el caso del Hijo esta re- 
lación -logró que todo tuviese su origen 
en el Padre. (14: 10.) De esta manera 
todas las peticiones en oración tendrían 
a Cristo por fuente y por consiguiente 
la potencia divina para su contestación. 
(Deut, 4: 7.) Resulta que se reproduce 
en los salvados el carácter y vida de 
| Cristo, lo que es el abundante fruto an- 
helado por el Padre; también se des- 
arrolla el corazón del discípulo hacia su 
Maestro: ambas cosas glorifican al Pa- 
dre, a quien se honra solamente por el 
ensalzamiento del Hijo. (5: 23.) 


Vs. 9-11. De nuevo aparece la fór- 
mula doble “Estad en mi amor” y “mi 
gozo esté en vosotros” (9,11); pero esta 
vez, en los dos factores, su persona se 
reemplaza por, dos bendiciones suyas: 
amor y gozo. Este amor es infinito como 
el del Padre al Hijo: pero sólo se realiza 
por la obediencia a los mandamientos de 
éste; de esta misma manera Cristo es- 
taba en el amor de su Padre. Mi obedien- 
cia al Señor comprueba mi amor hacia 
él, pero el desarrollo de tal obediencia 
a sus mandatos me hace vivir en la 
realización de su amor infinito hacia má, 
(14: 21; 15: 9.) Por consiguiente. el gozo 
de mi Maestro me llena y me lleva ha- 
cia la satisfacción y felicidad perfectás 


en él: Amor y gozo son frutos del Espi- 
ritu y sustentan y fortalecen al alma del 


fiel. 


Vs. 12-17. Ahora el Señor impone 


“su mandamiento fundamental en la nor- 


ma divina indicada arriba; eso es, del 
amor fraternal. Lo recalca por la repe- 
tición de la orden, e insiste que se tengan 
en cuenta la demostración de su amor 
divino, en su muerte por ellos sus ama- 
dos (amigos). Luego exige que sus ama- 
dos persigan esta misma norma de amor 


hacia sus hermanos. (14.) No lo harán” 


por obligación como esclavos, sino por 
su amplia comprensión del corazón del 
Padre, aprendido del Hijo. Habiendo nos- 
otros accedido a nuestra elección por 
Cristo, se nos impone la obligación de 
llevar este fruto de amor fraternal, que 
no pasará con este mundo, mas perma- 
necerá eternamente ante Dios. (1 Juan 
2: 17.) El Padre, labrador, y el Hijo, la 
vid (en mi nombre), suplirán todo lo 
pedido para que esta fructificación no 
sea impedida, , 

Juntando estos versículos con 1 Juan 
3: 23 y 4: 11, se comprueba que este 
amor fraternal es fundamental, nace del 
divino, depende de la obediencia a sus 


mandamientos, trae las contestaciones a. 


las oraciones y acompaña la doble re- 
lación. tan recalcada y que se ha men- 
cionado ya. 

El Padre y el Hijo, recordando la vid 
ideal, obran para que las ramas glorifi- 
guen a Dios con frutos de justicia (Isai. 
5: 7). de obediencia amorosa, y de amor 
fraternal de la norma divina; para eso, 
sustentan las ramas con, la sabia de la 
unión doble con Cristo, de sus palabras 
y de su.amor y gozo. 

Amor hermanable es el penúltimo. fac- 
tor en el carácter del fiel desarrollado 
en 2 Pedro 1: 7. 


Vs. 18-25. Estos versículos están tan * 


llenos de .odio como los anteriores de 
amor, y ese odio es la contestación mun- 
dial a las ministraciones puras del amor. 
La mitad del odio se dirige contra los 
salvos (18-21), y la otra hacia el Pa- 
dre y su Hijo. (22-25.) El odio contra 
los fieles empezó con manifestarse en 
contra del Maestro (18); fué motivado 
por la separación de éstos del mundo, 
efectuada por su Señor, a fin de que no 
fuerán más. del mundo. El mundo sola- 
mente ama a lo suyo propio. (19.) El 
mundo dará al discípulo el-trato que le 


dió a su Maestro, y nunca puede me- . 
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recer nada mejor. (20.) Este aborreci- 
miento emana de su relación con Cristo, 
cuya divinidad el mundo no reconoció 
ni apreció su persona (21). La conso- 
lación para los salvados es el amor in- 
finito, demostrado hacia ellos por su 


Salvador. 
El profeta preanunciado (el Cristo) 
hablaría las palabras de Dios, y cual- 
quiera que no oyere sus palabras, que- 
daría expuesto al juicio de Dios.: (Deut. 
18: 18.) Las palabras de Cristo serán 
suficientes para juzgar y condenar al 
hombre; porque han puesto de manifies- 
to su maldad, y le han dejado sin excusa 
en su dureza contra su Mesías, (22; 12: 
48.) Despertaron el odio contra el profe- 
ta divino y, como consecuencia lógica, 
contra su Padre, (Mat. 22: 2,7; 21: 39, 
41.) Este profeta hizo obras que ningún 
otro había hecho, como un segundo tes- 
timonio apoyando sus palabras; pero 
éstas sólo aumentaron culpabilidad y odio 
contra él. Amaron más las tinieblas que 
la luz... aquel que hace lo malo abo- 
rrece la luz. (3: 19,20.) Termina el Se- 
fior avisándoles que su ley, de la cual 
se jactaban, condenaría su rechazamien- 
to de su Mesías, como totalmente sin 
motivo. ` Š 
Triste y terrible en sus consecuencias 
es, que la manifestación del amor infi- 
nito de Dios, sólo despertara el más 
acérrimo odio en el seno del hombre. 
Vs. 26,27. Para contrarrestar este odio 
contra estas dos personas de la Deidad 
el Paráclito Consolador, y abogado, ven- 
dría desde la mismia presencia del Padre, 
para tratar de cosas vistas ante aquella 
presencia. Sería enviado por el Hijo, 
para testificar de él: declaraciones he- 
chas aquí por primera vez. El Espíritu 


trataría de la verdad celestial, vista en 


Cristo en la gloria. Como el Hijo es ob- 
jeto del odio en primer lugar, el testimo- 
nio es de él, sea por el Espíritu o sea 
por los fieles. Estos últimos declaran lo 
que habían visto en Cristo en la tierra, 
y el Paráclito por obras de poder con- 


fma Ta celestial. (Hech. 5: 32; 


Hay dos grandes misterios en el Nue- 


. vo. Testamento, gue superan a otros: 


i) Dios ha sido manifestado en carne y 
2) que los creyentes están “en Cristo”. 
Ambos secretos son cosas que pertene- 
cen a Dios; la gozan los que son de la 
fe de Jesús. 


LA SED DEL 
SEÑOR JESÚS 
(Juan 4: 7 y Juan 19:28.) 


Por Antonio Murillo Arcos 


Atravesando el Señor Je- 
sús el territorio de Samaria 
para llegar a Galilea, y encon- 
trándose a las puertas de una 
villa Mamada Sichár (Si- 
quem), se detuvo y se sentó 
allí, porque estaba cansado 
del camino. La fatiga, o el 
cansancio, que voluntariamen- 
te experimentó, nos da a com- 
prender el trabajo de su apos- 
tolado, la realidad de sus ex- 

.periencias en la carne. 

Sus discípulos habían en- 
trado en la ciudad a fin de 
comprar provisiones para co- 
mer, porque él había dejado 
los cuidados de la vida hasta 
tal punto, que habitualmente 
no llevaba provisión alguna. 

- Siquem, no era un lugar sin 
recuerdos, pues Abrahán, al 
salir de Mesopotamia, había 
levantado allí un altar, y Dios 
le hizo conocer que aquel lu- 
gar le pertenecería; allí tam- 
bién fué donde Simeón y Le- 
ví, hijos de Jacob, habían da- 
do muerte a un gran número 
de Amorreos para vengar la 
deshonra de Dina, su herma- 
na. Jacob, que había compra- 
do allí una tierra para un re- 
baño de cien carneros, se la 


dió en herencia a José, y él 
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había hecho allí un pozo que 
todavía se llamaba “el pozo 
de Jacob”. De este modo, en 
tierra extranjera, el Señor Je- 
sús, el Hijo de Dios, y de los 
patriarcas se hallaba por do- 
ble título en terreno propio; y 
vino allí para revelar al ver- 
dadero Dios, para llevar el 
perdón en lugar de la vengan- 
za y para abrir las fuentes de 

verdaderas aguas vivas que 
saltan hasta la vida eterna. 

Mientras el Señor Jesús 
quedó solo descansando sobre 
el brocal del pozo, yino una 
mujer de Siquem para sacar 
agua, la cual era de mala vi- 
da y costumbres, y de mala 
reputación. 

Cuando el Señor se sentó 
junto al pozo era la hora de 
sexta, al medio día, el sol ma- 
terial llegaba a su mayor al- 
tura, y principiaba a descen- 
der en el mismo momento en 
que se levantaba el hermoso 
sol profetizado por Mala- 
quías. 

La hora sexta será también 
la más próxima al sacrificio en 
que el Salvador Jesús, ensan- 
grentado, llagado, acostándo- 
se sobre la cruz, descansa de 
sus fatigas, y saltan de sus 
llagas las fuentes de eterna 
salud. 

Mirando el Señor Jesús a 
la Samaritana, le dijo: “Da- 
me de beber”. Recordemos 


que también dijo sobre el Cal- 
vario: “Sed tengo”. Y así se 
conocerá que el Señor en las 
dos veces sintió la misma sed, 
aunque ni la mujer ni el mun- 
do se han dado cuenta de la 
sed que él sentía. Es la sed de 
la salvación de los pecadores, 
la sed de recibir la confianza 
y el culto de las almas. 
En todos los versículos que 
siguen a este hermoso episo- 
dio, se ve el trabajo empleado 
por el Señor para dar luz y vi- 
da a esta pobre mujer samari- 
tana, bal. de todos los sa- 
maritanos y pecadores. 
A esta mujer que comenzó 
por burlarse, despreciándole, 
negándole el agua, el Señor la 


“condujo hasta que confesó su 


pecado, y le confesó a él como 
profeta y después como Me- 
sías. e 

La samaritana pasó de una 
indiferencia burlona al digno 
respeto, del respeto al deseo 
de los bienes que se le prome- 
ten, aunque no los conociera; 
confiesa al Señor; le declara 
sus pecados, pide ser. enseña- 
da y oye con docilidad. Al mo- 
mento que recibe la luz, corre 
y se afana por extenderla, de- 
jando su cántaro, su pecado, 
su vida vieja. 


¿Consiguió usted, estimado lector, 
un nuevo suscriptor para El Sendero 
del Creyente? 
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DOS MAESTROS 
Y DOS CAMINOS 


(Capítulos 19 y 20 de Los Hechos). 
por Alfredo L. Hunt 


La caridad de nuestros co- 
razones se agranda al contem- 
plar el cuadro de circunstan- 
cias en que Pablo pasó tres 
fructíferos años entre los efe- 
sios. En el capítulo 19 de Los 
Hechos vemos a los discípulos 
separados, como deben estar 
los creyentes, de los rechaza- 
dores del evangelio. Era ne- 
cesario reunir a estos herma- 


NOS y “enseñar públicamente” 
en un local adecuado las cosas. 


que Dios había revelado al 
apóstol, y así lo vemos razo- 
nando cada día, por espacio de 
dos años, en la escuela de un 
cierto Tyranno. (Vs. 9, 10.) 

Si Tyranno era en ese en- 
tonces un cristiano, o sólo un 
hombre bien dispuesto hacia 
las nuevas doctrinas del evan- 
gelio, es imposible decir. De 
todos modos, cabe suponer 
que había sido o era un maes- 
tro gentílico de filosofía, y 
podemos imaginarnos la refi- 
nada retórica con que habrá 
disertado ante un auditorio al 
cual fascinaba con su arte ver- 
bal. Pablo le habría escucha- 
do alguna vez, quizá pensando 
para sí algo al estilo de lo que 
escribió a los corintios: “Si 
yo hablase lenguas humanas y 


angélicas, y no tengo amor, 
vengo a ser como metal que 
resuena, y címbalo que reti- 
fe”. 

El grande corazón de Pa- 
blo, estaba pleno de este amor. 
La sala de audiencias de Ty- 
ranno estaría llena de gente 
deseosa de hacer oír su voz en 
la discusión Pública. Se oiría 
preguntar: “¿Quién es aquél 
que ocupa el lugar del prof e- 
sor?”. Esta vez no sería el 
admirado orador, sino un po- 
bre hombre experimentado 

“en trabajo y fatiga y en mu- 
chas vigilias”, de “palabra 
menospreciable” : “basto en la 
palabra, empero no en la 
ciencia”. No hablaba como los 
que agradan a los hombres, si- 
no a Dios, porque nunca fué 
lisonj ero en la palabra, ni to- 
cado de ayaricia. ¿Pero qué 
tema traia? “La palabra del 
peor Jesús”, “testificando a 
los Judios y a los Gentiles 
arrepentimiento para con 
Dios, y la fe en nuestro Señor 
Jesucristo”. 

Estas diarias y largas 
disputas evangélicas deben de 
haber an poco menos que 
rendido al ya trabajado testi- 
go de Cristo. T yranno tam- 
bién sin duda sentía muchas 
veces los efectos cansadores 
de los prolongados periodos 
de esfuerzo mental. ¡Pero qué 
caminos distintos habrán to- 
mado los dos hombres al cabo 
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de muchas horas en la escue- 
la! Podemos verlos separarse. 
El filósofo pronto estaria re- 
clinado sobre un suave cana- 
pé, mientras sus servidores lo 
refrigeraban con selectas 
viandas y bebidas. El “doctor 
de los Gentiles”, entretanto, se 
volvía a una tejeduría ruidosa 
y polvorienta, donde para lo 
que le era necesario, y a los 
que estaban con él, sus manos 
le sirvieron mientras una ciu- 
dad cómoda dormía. No era 
que tuviese potestad de no tra- 
bajar, simo que, exhibiendo 
exquisita gracia adquirida de 
su Señor, quiso dar a otros un 
dechado, para que lo imita- 
“ran. Deseó enseñarles a so- 
portar a los necesitados, pero 
a las lecciones orales de abne- 
gación unió acciones reales 
que hicieron' de su vida un 
modelo de desprendimiento. 
¡Qué grande debe de haber 
sido el vacío que dejó el após- 
tol en Efeso cuando, cumplida 
la evangelización de Asia Me- 
nor, abandonó la capital con 
rumbo a Jerusalem! Cuando, 
años antes, judíos piadosos 
llevaron a enterrar a Esteban, 
apenas pudiendo creer en la 
realidad de que va no lo te- 
nian más eń medio de ellos, 
“hicieron gran llanto sobre 
él”, Esta vez eran creyentes 
gentiles, “doloridos en gran 
manera”, que acompañaron al 
puerto al querido varón a 


quien iban a perder, y nueva- 
mente oímos los sollozos de 
los fuertes, pues “entonces 
hubo un gran lloro de todos”. 
¿Habrá sido Tyranno, por. 
ventura, uno de los que 
“echándose en el cuello de Pa- 
blo, le besaban”? El día de 
Cristo lo dirá.. 

Y di, hermano: ¿cuánto 
has absorbido del espíritu del 
enseñador que demostró prác- 
ticamente cómo se hacen las 
cosas nacidas de fe y amor? Y 
si hoy o mañana tus compa- 
ñeros tuvieran que llevarté al 
camposanto, o acompañarte a 
un navío que te alojara de 
ellos, ¿qué recuerdos dejarías 
tras t1? : 


Aquello que escapa a la compren- 
sión o razón humána no es necesaria- 
„mente contrario a la razón. 

El humilde creyente — el hombre 
y la mujer de fe — goza de la sal- 


vación, pero si le pidiéramos una. * 


definición exacta: de la salvación, 
` podría balbucear algunas frases muy 
incompletas que' no, estarían en:con- 
cordancia con.su concepto mental o 
espiritual de la salvación de la cual 
goza como cosa segura y absoluta, y 
se volvería a nosotros diciéndonos: 


“Era ciego, y ahora veo”. Muy bien, * 


pero no es una definición. Así el 
Espíritu Santo, que es Dios, revela 


al creyente que- está en comunión . 


con él verdades profundas —abso- 
hutamente terminantes— que ese cre- 
yente no puede expresar en palabras. 


¿Dejan, por ello, de ser verdad? No, 


gracias a Dios. 
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“¿CON QUÉ 
< CUERPO VENDRÁN? 


(la. Cor. 15: 35) 
por J. Russell 


La fe cristiana se edifica, por asi de- 
<irlo, sobre el sepulcro vacio del Señor 
Jesús. Se relata una conversación habida 
entre un cristiano y un mahometano so- 
bre sus respectivas fes. En el curso de 
ella, el mahometano exclamó: “¡Ustedes 
los critianos no tienen tumba. Nosottos, 
sí; tenemos la tumba de nuestro profeta 
en la Mecal” Replicó el cristiano: “Es 
verdad que nosotros no tenemos tumba, 
porque: no tenemos cadáver. ¡Nuestro 
Señor vive!” El apóstol Pablo dice: “Y 
si Cristo no resucitó, vana es entonces 
nuestra predicación, vana es también 
nuestra fe”. Tanto el evangelio que pre- 
dicó el apóstol Pablo, como la fe de 
los corintios, es sin, fundamento (“vana”, 
vers. 14) y sin resultado (“vana”, vers. 
17) si Cristo no ha sido resucitado. “Mas 
ahora Cristo ha resucitado de los muer- 
tos; primicias de los que durmieron es 
hecho”. 

El sepulcro vacio del Señor Jesús es 
la prenda y, a la vez, la prueba de la 
resurrección de los muertos. Pero, los 
que creen firmemente en el hecho están 
conmovidos a veces por un deseo irre- 
sistible de saber con qué cuerpos re- 
sucitarán los muertos, Por cierto, tal de- 
seo es natural y humano. 

Especulaciones filosóficas son comple- 
tamente sin provecho por lo que atañe 
a este tema. Los filósofos epicúreos y 
estoicos de Atenas se reían de Pablo al 
virle hablar de la resurrección. Todo 
jo que se puede saber con certeza acer- 
ca de este tema debe encontrarse en 
las Sagradas Escrituras. Especulaciones 
no son hechos. Aanalogías no son certe- 
zas. Deseos no son argumentos. ¿Hay 
palabra de Dios? En estos días tristes 
debe haber muchos corazones que qui- 
sieran tener una palabra fehaciente to- 


cante a la resurrección del cuerpo. ¿Nos 


ha dicho algo' auténtico Dios? 

Procurando no dar rienda suelta a 
nuestra imaginación, ni pretender ser sa- 
bios más allá de lo que está escrito, 
creemos que se pueden hacer, de acuer- 
do con la enseñanza bíblica, las siguien- 
tes afirmaciones: 


1) Que el cuerpo de resurrección se- 
rá material; 


2) Que será nuestro propio cuerpo 
en identidad no interrumpida; 


3) Que no será el mismo por lo que 
atañe a los materiales actuales, 
átómo por átomo; 

4) Que el hecho de que sea mate- 
rial no será impedimento a gran- 
des cambios; 


5) Que tendrá características contras- 
tantes con las del cuerpo actual. 


Examinemos estas aseveraciones una 
por una para que veamos su autoridad 
bíblica y su verdadero significado. 


1) El cuerpo de resurreción será ma- 
terial. 


Nuestro cuerpo actual es material y 
enteramente diferente de nuestro ser 
esencial, verdadero € interno. En resu- 
rrección, será igualmente material y des- 
semejante a nuestro ser esencial, verda- 
dero e interno. Por cierto, esto es sólo 
presuntivo, pero en la ausencia de prue- 
ba al contrario es conclusivo. 

Luego, la referencia extensa del após- 
tol a diferentes clases de “carne” y a 
diferentes glorias. de “cuerpos” es de 
otra manera inexplicable. “Toda carne no 
es la misma carne”; pero sus cambios no 
alteran su substancia esencial. Toda car- 
ne es “carne”, aunque no sea la misma 
carne. Hay cuerpos celestes y cuerpos 
terrestres, y éstos difieren en gloria, pero 
son cuerpos materiales. Ahora, si la di- 
ferencia entre el cuerpo presente y el 
de resurrección es substantiva y funda- 
mental, estas alusiones pierden su fuerza 
y carecen de significado. 

Más aún, el cuerpo de resurrección de 
Cristo era literal, material y humano. 
Nuestro Señor no era una mera apari- 
ción del mundo de espiritus, cuando apa- 
reció a los discipulos congregados en 
el aposento, sino una persona viva y 
literal teniendo “carne y huesos”, Si él 
hubiera llamado a la puerta, y, habien- 
«o sido admitido, les hubiera hablado 
como cualquiera otra persona, no les 
habría sido tan difícil creer que había 
resucitado de la tumba. Pero, estando 
cerrados los medios de entrada al apo- 
sento, de repente él se puso en medio 
de ellos, poseyendo un cuerpo tan per- 


.ceptible como los cuerpos de ellos mis- 


mos. Se desconcertaron los discipulos por 
lo que vieron. “Entonces ellos espanta- 
dos y asombrados pensaban que veían 
espíritu”. (Lucas 24: 37.) ¿Cómo hizo 
pasar ese cuerpo por esas paredes? Esto 
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era el misterio. El Señor Jesús no se lo 
explicó, pero, sí, les probó la realidad 
de su visibilidad corporal. Esto les hizo 
aceptar el hecho, aungue no. pudieran 
explicar el misterio. Es un factor llama- 
tivo que el Señor mismo era ansioso de 
probarles su resurrección corporal y les 
presentó evidencias. “Mirad mis manos 
y mis pies que yo mismo soy: palpad y 
ved... y en diciendo esto les mostró las 
manos y los pies... (Lucas 24: 39,40.) 
A Tomás dijo: “Mete tu dedo aquí, y 
ve mis manos: y alarga acá tu mano, y 
métela en mi costado”. (Juan 20: 27.) 
El testimonio de nuestro Señor mismo 
es conclusivo. Si el mismo cuerpo mate- 
rial que fué puesto en el sepúlcro no 
resucitó, ¿qué resucitó? El espíritu no 
había estado en la tumba, por cierto. 
Lina aparición espiritual, aunque pueda 
ser vista y oida, no puede ser abad: 
es demasiado imponderable, demasiado 
inmaterial. Dijo el Señor: “Palpad y 
ved” que el espiritu ni tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo”. Ade- 
más, la carne era carne herida. Un es- 
píritu no puede ser herido por una in- 
cisión física. El cuerpo resucitado de 
nuestro Señor era palpable al tacto; visi- 
ble o invisible según voluntad; herido 
por una experiencia terrenal y capaz de 
comer —no de necesidad, sino de poder. 
No era una reencarnación, sino su pro- 
pio cuerpo, El cuerpo literal, material, 
tangible y horadado que fué puesto en 
el sepulcro por manos afectuosas era 
el que salió del mismo. Dijo el Señor: 
“Yo mismo soy”. (Lucas 24: 39,) 


Mas ahora Cristo ha resucitado de 
(entre) los muertos; primicias de los que 
durmieron es hecho”. ¿Qué son “primi- 
cias”? Son los primeros frutos en orden 
de tiempo y son semejantes a los que 


siguen después. Preceden el resto de la * 


consecha y de él son una muestra. La 
primicia fué literal, material y humana, 
y así será la cosecha entera. La resu- 
rrección de nuestro Señor es la muestra 
de la nuestra. (1 Tes. 4: 14; Rom. 8: 11; 
Fil. 3: 21; 1 Cor. 15: 52.) 


2) El cuerpo de resurrección será 
nuestro propio cuerpo en identi- 
dad no interrumpida. 


“Mas Dios lt da el cuerpo como qui- 


so y a cada simiente su propio cuerpo”. 


(1 Cor. 15: 38.) Dios no hace ninguna 
eguivocación en la sucesión. De trigo 
sale trigo; de cebada, cebada; de avena, 
avena. La idea es que, como las cosas 


no se confunden en las resurrecciones de 
la naturaleza, tampoco, se confundirán 
en la resurrección de los santos. Esta 
referencia a la ley por la cual toda se- 
milla produce según su género. carece 
de significado si no tiene por propósito 
asegurarnos que el cuerpo enterrado ten- 
drá en el cuerpo resucitado un sucesor 


verdadero que podrá ser reconocido, de . 


tal manera que cuando los muertos en 
Cristo resucitaren cada santo reconocerá 
su propio cuerpo por razón de posesión 
pasada. i 

Lo que se ha dicho es subrayado y rës- 
paldado y, aún, hecho incontrovertible 
por el significado del vocablo —resu- 
rrección. ¿Cómo se puede decir que un 
cuerpo haya sido resucitado si nunca 
fué enterrado? La cosa sembrada es la 
cosa resucitada. Si la continuidad es rota. 
y la semejanza enterámente perdida, de 
tal manera que el cuerpo resucitado sea 
un cuerpo nuevo y enteramente diferen- 
te, luego es una creación y no una re- 
surrección. 

Precisamente aquí se presenta una di- 
ficultad. Si el cuerpo enterrado y el 
resucitado tienen que ser el mismo cuer- 
po para constituir una resurrección, ¿có- 
mo es posible que sean resucitados: los. 
muertos? Los cuerpos han sido quema- 
dos, echados en el mar, enterrados en 
la tierra, disueltos en el laboratorio de 
la naturaleza, absorbidos por vida ani- 
mal y vegetal, tirados a los “aires cir- 
cunambientes, respirados por millares de 
pulmones, comidos por antropófagos y 
así organizados como elementos de otros 
cuerpos que también mueren y así repi- 
ten el proceso. Vuélvese la pregunta con 
mayor énfasis: “¿Cómo regucitarán los 
muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán?”. 
Esto nos lleva a la tercera certeza. 


(Continuará) 


REGALOS. . 

Cuánto alegra un regalo, y tanto 
más si es un buen regalo. Dé usted 
ese placer.a un amigo suyo; regálele 
un tomo encuadernado de El Sende- 
ro del Creyente. Le costará poco; 
pero tendrá la seguridad 'de dar algo 
bueno. Vea la lista de tomos dispo- 
nibles publicada en el número ante- 
rior de la Revista. ¡Haga su pedido 
hoy! 


DEL CREYENTE 


EL SALVADOR DEL MUNDO 


(Londonderry Air) 


a A e E 


No sé decir por qué el Señor de gloria 
Amara así a los hijos de Adán, 
O cual Pastor buscara a los perdidos 
Salvándolos con tanto ardor y afán. 
Mas esto sé, que nació de María, 
Yaciendo en un pesebre en Bethlehem, 
Y en Názareth él fué criado y trabajó; 
Y al Salvador del mundo aquí podemos 
` (ver. 


No sé decir ċon cuánta angustia sufrió 
En esta tierra llena de maldad, 

Ni cómo se quebró su tierno corazón, 
Cuando en la cruz él hizo nuestra paz. 
Mas esto sé que sana al afligido, 

Quita el pecado y salva del temor; 

Da gozo al triste, alivio al trabajado, 

Pues vive aún del inundo el tierno 
(Salvador. 


No sé decir cómo a los pueblos todos 
Los tomará por sañta posesión, 
Satisfaciendo todos los anhelos 
Del mundo entero, toda aspiración. 
Mas esto sé: todos verán su gloria, 
El segará su tan gloriosa mies, - 
Y un día alegre resplandecerá el sol: 
El Salvador del mundo nos traerá el 
(bien. 
4 


No sé decir cómd la tierra entera, 
Ya sosegada' toda tempestad, 
Ha de adorar con júbilo profundo, 
Lleno su corazón de caridad. 

Mas ésto Sé, que vibrarán los cielos 
De intenso gozo y cánticos diez mil; 
Responderá la tierra a los del cielo 
Que el Salvador del mundo. es REY al 

(fin, al fin. 


Trad. G. M. J. LEAR. 
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Toi puso Dios... pidas 


(1. Cor. 12: 28) 


| a cargo de Geo. H. French 


EL MENSAJE DE L APOCALIPSIS 


Nuestro propósito en este brevísimo 
estudio es procurar dividir éste, el últi- 
mo libro de la Biblia, en tal forma que 
la fuerza de su mensaje se aplique a 
nuestros corazones, para que NUESTRA 
FE en él y en su Palabra sea confir- 
mada, NUESTRA ESPERANZA en su 
venida y el establecimiento de su reino 
sea aumentada, y NUESTRO AMOR 
hacia la persona de nuestro Señor sea 
profundizado. 

Es un libro que tiene su título ins- 
pirado y sus divisiones indicadas (Cap. 
l: 1 y 1: 19); así que los hombres no 
necesitan razonar y discutir en cuanto 
a estos dos pimtos. Es esencialmente la 
REVELACION DE JESUCRISTO: es 
la persona de Cristo que se presenta de- 
lante de nosotros en diferentes conexio- 
nes y maneras. 

I) EL SEÑOR y su revelación. (Ca- 
pítulo 1.) 

Hay siete detalles de su maravillosa 

persona que se nombran. 

ID EL SEÑOR y su iglesia en respon- 

sabilidad en el mundo. (Capítulos 
2 y 3.) 

Las siete cartas nos dan una vista pa- 

norámica de esto. 

UD EL SEÑOR y el mundo en su pe- 
cado y rebelión obstinada. (Caps. 
4-16.) 

IV) EL SEÑOR y “la ramera”. (Ca- 
pítulos 17 y 18.) 

El juicio final de la apostasía y todo 

lo que se representa por Babel y Ba- 

bilonia. ; 

V) EL SEÑOR y Satanás. (Cap. 20.) 
El juicio de “la antigua serpiente” y 
todo lo relacionado con ella. 

VD EL SEÑOR y su esposa. (Cap. 21.) 
Glorias incomparables aquí se mencio- 
nan. ` 

VI) EL SEÑOR y el estado eterno. 
(Cap. 22.) 


La victoria final del bien sobre el mal. 


En la sección TI, tenemos las tres še- 
ries de juicios: 
<a) LOS SELLOS, que dan los dere- 
chos legales de nuestro Señor. 
b) LAS TROMPETAS, que dan los 
derechos imperiales de nuestro Se- 
ñor. 


c) LAS COPAS (vasos del templo), 


que dan los derechos personales 
del Señor. 

En estas tres series también pode- 
mos ver a nuestro Señor con sus 
derechos como PROFETA, con su 
sello de autoridad; como: REY, 
con su proclamación de triunfo; y 
“como SACERDOTE, con su ca 
tidad inherente. 


G. M. J. Lear 


~  * 


COSAS IMPORTANTES ACERCA 
DE LA CARIDAD (1 Cor. 13: 4-7) 


1) No es impaciente; es sufrida, pa- 

ciente, tolerante. 

) No es desconsiderada; es benigna. 

) No tiene. envidia; se goza cuando 

el prójimo disfruta de bienes. 

) No hace sinrazón: es recta, justa. 

) No se ensancha; es humilde. 

) No es injuriosa; es cortés, no gro- 

sera. 

) No busca lo suyo; es desinteresada. 

) No se irrita; es de buen humor. 

) No piensa mal; es generosa. 

) No se huelga de la injusticia; es de 

elevados principios; de alta mo- 

ralidad. 

11) No es quejosa; todo lo sufre — 

es valiente. 

12) No es sospechosa; todo lo cree — 

es confiada. 

13) No se desespera; todo lo espera: — 
es inacobardable. 

14) No es conquistable; todo lo sopor- 
ta — es irreductible. 


+ ok k 


Para dar variedad al discurso, no basta 
que los períodos sean de diferente lon- 
gitud; también se necesita que se distin- 
gan por el tono y por el acento. Cuidad 
también de variar las formas, ya afir- 
mando, ya interrogando, dudando o su- 
plicando, hablando en sentido figurativo 
o recalcando con la acción, negando, vi- 
tuperando, estableciendo principios o 
presentando conjeturas, empleando iro- 
nía o el panegírico, l 
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EDITORIAL 


por G, M, J., Lear 


Causa mucho ejercicio de cora- 
zón el hecho de que hay tanta ac- 
tividad cristiana y, sin embargo, 
no hay resultados conmesurados 
con todos estos esfuerzos, ¿Por 
gué será? Hay algunos que dicen 
que los tiempos son más difíciles 
que antes; que hay tantas diferen- 
tes atracciones que se ofrecen al- 
rededor; que los hombres son 
más duros e indiferentes que an- 
tes; que no tenemos los predica- 
dores tan elocuentes y poderosos 
como en los días que han pasado. 
Todas estas cosas podrían tener 
su Influencia en mayor o menor 
grado; pero nos cabe preguntar: 
¿Ha cambiado Dios? ¿No tiene 
su palabra el mismo poder de an- 


tes? ¿No son los hombres en el 
fondo de su ser iguales que en los 
siglos pasados? Nós parece que 
tendríamos que dar la contesta- 
ción rotunda sí, a todas estas pre- 
guntas. 

Nos pérmitinós pues en este 
breve artículo sugerir una razón 
fundamental y general por el es- 
tado de cosas que hemos mencio- 
nado en la obra del Señor: La 
práctica de los miembros de las 
iglesias no cuadra con su profe- 
sión. è 

Hay una gran medida de incre- 
dulidad en medio de nosotros. Si 
creyéramos realmente en las ver- 
dades que profesamos recibir, ha- 
bría más deseo de salvar a otros 
de la condenación que pesa so- 
bre ellos. No nos contentaríamos 
con predicaciones buenas y orto- 
doxas;  procuraríamos personal- 
mente interesar a las almas en su 
bienestar. eterno;  invitaríamos 
con mayor afán a los vecinos y 
conocidos nuestros a venir a es- 
cuchar el evangelio, Aun los más 
tímidos se munirían de folletos 
para entregar en ocasiones opor- 
tunas, o a lo menos, dejarlos en 
lugares públicos donde podrían 
alcanzar a algún “trabajado y 
cargado”, para su eterno bien. 

Hay demasiada mundanalidad 
entre nosotros. Pretendemos amar 
a Dios sobre todas las cosas, pe- 


ro no damos evidencia en nues- 


tros hechos que sea así. Las con- 
veniencias personales tienen más 
peso con nosotros que una con- 


sagración enterá a nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo. En nuestro 
bautismo hemos profesado renun- 
ciar “a la impiedad y a los de- 
seos mundanos”, pero, en reali- 
dad, tenemos que admitir que el 
cine, y aun el teatro y el baile, 
tienen gran atractivo para algu- 
nos. Cristo no es “el señalado en- 
tre diez mil”: ocupa un lugar se- 
cundario en nuestras vidas. Pen- 
samos en él principalmente cuan- 
do estamos en apuros o dificul- 
tades; hemos dejado “el primer 
amor” que sentíamos cuando nos 
convertimos al Señor. 

Hay mucha carnalidad entre 
nuestros “rangos”. Puede existir 
una asistencia regular en las re- 
uniones al lado de un rencor abri- 
gado en nuestro corazón, un de- 
seo de venganza contra alguno 
que nos haya hecho mal. Pode- 
mos cantar: “Más santidad da- 
me”, y, sin embargo; tener man- 
chas e inmundicias encubiertas 
en nuestro proceder familiar o 
comercial. Tal estado de cosas es 
una, afrenta al Señor, y no puede 
dar su bendición en semejantes 
condiciones. El descuido, la ava- 
ricia, el egoísmo prevalecen en 
muchas partes en las congregacio- 
nes de los que profesan ser del 
Salvador, el que murió para “'li- 
brarnos de este siglo malo, y pu- 
rificar para sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras” 

Y esta lista tan vergonzosa y 
triste la podríamos prolongar pa- 
ra demostrar que el testimonio en 
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general deja mucho que desear. 
Nos conviene examinarnos delan- 
te de Dios: “Examíname, oh 
Dios, y conoce mi corazón: prué- 
bame y reconoce mis pensamien- 
tos: y ve si hay en mí camino de 
perversidad, y guíame en el ca- 
mino eterno”. (Sal. 139: 23, 
24.) Que los días de conferen- 
cias sean días de verdadero avi- 
vamiento entre el pueblo de Dios, 
días de confesión de nuestras mu- 
chas flaquezas y pecados, días de 
tristeza por el mucho tiempo per- 
dido en nuestras vidas. Pero que 
estos días sean también de reno- 
vación espiritual, de “lluvias de 
bendición”, que harán fructificar 
el desierto, cambiándolo en pla- 


centera “huerta de riego”, un jar- 


dín que lleve frutos para la glo- 
ria del Señor y la ayuda y bien 


de los de alrededor. 


¿Qué es esperanza? Es “el estado 


de ánimo en el cual se nos presenta 


como posible lo que deseamos”, dice 
el diccionario. Pero para el cre- 
yente: Los elementos de la esperan- 
za son: deseo, expectativa y pa- 
ciencia. 

Esperanza no es solamente deseo, 
pues podemos desear aquello que sa- 


bemos no poder conseguir. No es so- 
« lamente expectativa, pues es posible 


esperar la llegada de algo que no se 
desea. Esperanza es deseo y expec- 
tativa unidas, que se abrigan con pa- 
ciencia hasta su realización. 

La esperanza del cristiano es una 
manifestación gloriosa del gran Dios 
y Salvador, nuestro Jesu-Cristo. (Ti- 
to 2: 13.) 
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ANHELANDO..... 


por Geo. H. French 


Aquellos que hacemos uso de 
la palabra en público o que ora- 


- Mos en las reuniones debemos te- 


ner muy en cuenta lo que se nos 
dice en 2 Tim. 2: 15, “Procura 
con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que 


‘traza bien la palabra de verdad.” 


La falta de comprensión del 
significado de una palabra o una 
frase puede conducirnos a gra- 
ves errores. llustremos: Un her- 
mano hablaba sobre la falta de 
aceptación que el cristiano ten- 
dría en. el mundo y aún, a veces, 
de los mismos creyentes, y para 
probar este último punto leyó 1 
Ped. 5: 3 (última parte). Este 
pobre hetmano creía que la pala- 
bra “dechado” significaba “dese- 
chado”, o sea menosprecio, deses- 
tima, tener en poco aprecio. Pe- 
ro el significado de “dechado” 
es, en el sentido en que se usa en 
el versículo citado, “Ejemplo y 
modelo de virtudes y perfeccio- 
nes”. Otro caso que se cuenta 
como verídico. Hubo una divi- 
sión en una asamblea como con- 
secuencia de una acálorada dis- 
cusión. Un hermano sostenía que 
la muerte de Cristo fué necesaria, 
y otro que no lo era. El gue de- 
cía que no lo era se basó en lo 
que dice Lucas 24:26, “¿No era 
necesario que el Cristo padeciera 
estas cosas. ..?'” Ese hermano 
sincero, en su Ignorancia, inter- 
pretó la frase como una afirma- 
ción en vez de una interrogación! 
Y resultó una división. 

Con razón se nos exhorta a 
saber trazar bien la palabra de 


verdad. La palabra es verdad, 
pero la interpretación puede es- 
tar muy equivocada. Se afirma 
que un gran estadista inglés dijo 
en una ocasión: Critíquenme si 
desean; pero no me interpreten” 
Suponemos que quería pedir que 
no se diesen a sus palabras un 
significado que no tenían. . 

Cuidémonos de no dar a nin- 
guna palabra o frase de la Biblia 
un significado antojadizo, una in- 
terpretación errónea. No es sin 
causa que la exhortación a Ti- 
moteo contiene, en primer térmi- 
no, una recomendación de pre- 
sentarse “a Dios aprobado”. Dios 
no aprueba ligeramente. Para ser 
aprobado. por él hay que poseer 
aquellas propiedades, prendas o 
cualidades que forman base para 
su aprobación. Y hay que bus- 
carlas con mucha diligencia, pues 
no llegan a los perezosos, a los 
que nó estudian, a los que no se 
ejercitan en la piedad. Y des- 
pués de poseerlas y ser por * Dios 
aprobado”, es menester cuidado, 
mucho cuidado, que se trace bien 
la palabra de verdad. La palabra 
original traducida “trazar” ante- 
riormente significaba “cortar de- 
recho”; pero ha llegado a tener 
esta acepción: “tratar bien un 
asunto”; vale decir, en este caso 
“enseñar con corrección las Es- 
crituras” 

Da mucha pena oír tantas ora- 
ciones equivocadas, algunas de 
las cuales contienen repetidas fra- 
ses completamente desacertadas, 
y es también humillante escuchar 
a hermanos hablar con ambigúe- 
dad, y en algunos casos con desa- 
tino, demostrando su falta de 
aprobación por Dios y sw caren- 
cia de conocimientos bíblicos y 
de lenguaje que les autorice a 
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predicar o ministrar la palabra. 

Esperamos que nuestros apre- 
ciados lectores no crean que de- 
seamos desanimarlos, pues nues- 
tra intención es todo lo contrario: 
es urgirlos a mayor estudio y me- 
jor preparación. Estudien el len- 
guaje y estudien la Biblia; pidan 
a Dios que les enseñe a callar o 


a hablar; procuren su aprobación 
y aprendan a orar y a hablar en 
forma de trazar bien: la palabra 
de Dios. Si así lo hicieren habrá 
más bendición en la iglesia e in- 
dividualmente quienes así lo ha- 
gan gozarán de mucha satisfac- 
ción y provecho. El que escribe, 
escribe exhortándose a sí mismo. 


DE LO QUE 1 LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


{Citas e impresiones) 


poer Jerónimo A. Callejas 


Muchas son las noticias que 
leemos en estos días acerca de 
sufrimientos por los cuales pasa 
la humanidad, como consecuen- 
cia de la actual guerra, y, en ver. 
dad, ha de ser algo espantoso lo 
que ocurre, que es, indudable- 
mente, una repetición —-posible- 
mente en mayor grado de lo que 
la historia nos relata en sus pági- 
nas. 

El sufrimiento no es nuevo so- 
bre la tierra. Viene desde la caí- 
da de nuestros primeros padres 
en el Jardín del Edén. (Génesis 
3.) Y desde entonces ha cursado 
el tiempo y ha venido a aumentar 
la infelicidad del ser humano por 
haberse apartado de Dios. 

Deseo consignar algunos pen- 
samientos acerca de este asunto 
que tanto nos afecta, y mayor- 
mente cuando Dios nos llama a 
sufrirlos en carne propia. Ya en 
Hebreos 11: 32-38, el Señor nos 
ha dejado una larga lista de pa- 
decimientos por los que han pa- 
sado fieles siervos de él, y muy 
especialmente en los Hechos de 
los Apóstoles podemos notar va- 
rios de ellos. 1) Esteban fué ape- 


dreado y muerto. (7: 57-69.) 2) 


Jacobo, el hermano de Juan, fué 
muerto, a cuchillo. (12: 1-2.) 3) 
Pablo y Silas, en la cárcel de Fi- 
lipos (6: 22-24), fuerón brutal- 
mente maltratados. ¡Pero cuán 
bueno es meditar en estos casos 
y ver los ejemplos que ellos nos 
han dejado! Son voces que de- 
ben hablar a nuestros corazones, 
y llamarnos a un servicio más 
fiel y abnegado para nuestro Se- 
ñor, ya que hoy, felizmente, por 
la causa del Señor, no tenemos 
que afrontar peligros y sufri- 
mientos de tal magnitud. 

En Filipenses 1: 29 el apóstol 
Pablo nos recuerda que nos. es 
concedido por Cristo, ná sólo que 
creamos en él, sino también que 
padezcamos por él. Y si el sufri- 
miento o padecimiento nos viene 
por la causa del Señor, seremos 
bienaventurados y ricamente 
bendecidos. 

Del librito “Auxilio para Ins- 
tructores”, editado por D. Hall 
año 1916, página 217, copia- 
mos lo siguiente respecto al mar- 
tirio de Policarpo: “Policarpo ha- 
“bía sido discipulo del apóstol 
“Juan. Se supone que es a él que 
“fué dirigida la carta “al ángel 
“de la iglesia de Smirna.” (Reve- 
“lación 2: 8.) La última persecu- 

“ción que sufrió fué a la edad de 
“90 años. Se trató por todos los 
“medios que renunciara su fe en 
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“Cristo. Hallándose ante el pro- 
“cónsul Cuadrato, éste le dijo: 
“Jura por los dioses y te pondré 
“en libertad. Reniega de Cristo.” 
El noble anciano contestó: 

“Hace 86 años que le sirvo y 
“jamás me ha hecho mal. ¿Cómo, 
pues, he de blasfemar a mi Rey 
“y Salvador? 

—" Yo tengo fieras, dijo el per- 
“seguidor. 

—“Llámalas: yo no puedo 
“cambiar del bien al mal. Es bue- 
no cambiar del pecado a la jus- 
“ticia. 

—“Haré que seas devorado 


“por las llamas, puesto que des- 
precias las fieras. 


—"Tú me amenazas con el 


“fuego que arde por un poco de 


tiempo y luego se apaga, por- 
que noconoces el fuego del jui- 
“cio venidero y del castigo eter- 


“no, reservado para los impíos. 


“Pero ¿por qué te detienes? ¡Trae 
“lo que quieras! 

“Murió en medio de las lla- 
“mas, dando gracias a Dios por 
“el honor de sellar su fe con su 
“sangre. 

“¿Qué hacemos nosotros?” 

- A todos estos: ejemplos de fe 
inconmovible, debemos imitar, y 
quiera Dios que cualquiera sea el 
trance por el cual.nos llame a 
pasar, seamos hallados fieles y 
firmes para nuestro bendito 
Salvador, a quien sea toda la 
gloria. 


La falta de un verdadero conoci- 
miento de Dios hace que nos haga- 
mos «dioses propios según nuestro 
propio concepto; algo así como un 
ídolo. La falta de conocimiento de 
Dios es cosa peligrosa (Rom. 1: 28); 
busquemos conocerlo. 
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(Marcos 6: 39-41) 


Cuando vuelven los apóstoles al 
Salvador después de su primera jira 
misionera, éste les enseña la necesidad 
de un tiempo de reposo. Hemos visto 
la misma lección en 1 Reyes 5:14; el 
Maestro también practicó el mismo 
hábito. (Cap. 1:35 y 3:14.) Allí, a 
solas con su Señor, pueden contarle 
más de lo- que han podido hacer en 
la potestad que él les había concedi- 
do. Así será al fin de nuestro tra- 
bajo aquí: nos tomará aparte y “cas 
da uno de nosotros dará a Dios razón 
de si” (Rom. 14:12), “y entonces 
cada uno tendrá de Dios la alaban- 
za”. (1 Cor. 4:5.) Pero no sola- 
mente tiene el Señor este tierno cui- 
dado por los suyos, sino también por 
las multitudes (v. 34), especialmente 
por su necesidad espiritual: “Eran 
comó ovejas que no tenían pastor” 
En seguida les da la comida espiritual 
que les hace falta; pero no hace caso 
omiso de su estado ménesteroso físico 
como él había enseñado en el sermón 
del monte: “Vuestro Padre celestial 
sabe que de todas estas cosas habéis 
menester”. (Mat. 6:32.) El Señor 
tiene cuidado de nosotros en todo 
sentido (1' Ped. 5:7): suple las ne- 
cesidades espirituales en primer iu- 
gar, y “añade” las demás.cosas. (Mat. 
6:33.) 


El plural da al discurso magnificencia 
y el singular le da mera: pero el em- 
pleg alternativo de los dos números es 


patético. A 


Para evitar errores, no os fiéis de una 
sola impresión. Examinad el asunto, y 
preguntad a otras personas qué piensan 
acerca de él. 

k k 

Reglas: Rendirse a la evidencia; dar 
pruebas de una atención constante; evi- 
tar la precipitación y el arrebato. 
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ACTA 


SALOMÉ 


Ar 


La primera mención de Salomé 
ocurre eń Mateo 20: 20, pues lee- 
mos que se llegó al Señor “la madre 
de los hijos de Zebedeo con sus hijos, 
adorándole, y pidiéndole algo. Y él 
le dijo: ¿Qué quieres?”. Entonces 
ella expresó en los oídos del Señor 
Jesús el deseo supremo de su cora- 
zón. 

De Salomé no se oye hablar tanto 
como de algunas mujeres de la Biblia, 
tales como las hermanas de Bethania, 
María Magdalena, etcétera; pero, al 
estudiar lo poco que tenemos acerca 
de la vida de ella, no podemos menos 
que quedar admiradas del carácter 
ejemplar de aquella mujer piadosa. 

En Marcos 15:40 la vemos entre 
aquellos que predicaron al crucifi- 
xión de Jesús. Leemos que “tam- 
bién estaban algunas mujeres miran- 
do de lejos, entre las cuales estaba 
María Magdalena, y María la ma- 
dre de Jacobo el menor y de José, y 
Salomé; las cuales estando aún él en 
Galilea, le habían seguido, y le ser- 
vían”. Amiga fué Salomé de aque- 
llas Marías devotas, y juntamente 
con ellas, acompañaba y servía al 
Señor Jesús hasta el día que tuvieran 
que contemplar aquel espectáculo sin 
precedente de angustia y dolor infi- 
nito: ¡la crucifixión de su Señor! 

Una vez más se hace mención de 
ella en Marcos 16: 1. Muy de ma- 
ñana la vemos juntamente con las 
dos Marías ante la tumba del Señor 

Jesús. Han comprado. “drogas aro- 
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Ináticas” para ungir su cuerpo. Muy 
tristes están, pues ¡tan cruelmente ha 
sido quitado de sus vidas aquel ob- 
jeto de su cariño y de su adoración! 
Pero, ¡cuán pronto se vuelve en ale 
gría extática su profunda tristeza al 
encontrarse ¿on el sepulcro vacío y 
al recibir las noticias sorprendentes 


de que vive su Señor! Yendo, luego, - 


por el camino, de repente se hallan 
cara a cara con él mismo, resucita- 
do ya. 

Testigo fué Salomé de estos acon- 
tecimientos trascendentales, pues fiel 
creyente en Cristo era ella — una 
que buscaba primeramente el reino 
de Dios, y que había encaminado a 
sus hijos en las sendas del Señor. 

Para volver a la primera mención 
que tenemos de Salomé, la vemos en 
la presencia del Señor Jesús. No- 
temos, sin embargo, que no se en- 
cuentra sola allí. Lléga al Señor 
Jesús con sus dos hijos. Estos hijos, 
hombres jóvenes ya, han sido criados 
en el temor de Dios, y ahora, de los 
intereses de su madre participan ellos. 
¡Cuán hermoso es cuando así resulta! 
y ¡cuán agradecida a Dios debe ser 
la madre cuando son hallados “de 
sus hijos que andan en verdad”! (2: 
Juan 4.) 

Con todo, hay hijos —e hijos de 
padres piadosos— que no responden 
a la instrucción cristiana, y tienen 
que aprender en la “provincia apar- 
tada”, en la escuela dura del diablo. 
No desmayes, madre creyente, si así 
resulta por el momento. Encomien- 
da al Señor al hijo tal, y estáte con 
los brazos de amor abiertos para re- 
cibirle cuando vuelva. Ten confían- 
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za, sigue orando, y un día tu fe y 
amor serán recompensados, si no en 
esta vida, luego en la presencia mis- 
ma del Señor. 

Vemos en Mateo 20: 20 que Sa- 
lomé tiene abrigado para sus hijos 
ambiciones sublimes. No ambiciona 
para ellos posiciones lucrativas de es- 
te mundo, ní que figuren ellos en 
los asientos altos de cultura y de 
ciencia. Busca ella más bien, lo me- 
jor para ellos desde el punto de vista 
de Dios; pide al Señor que cuando 
venga su reino se sienten sus hijos 
al lado de él. Cierto es que no sabe 
lo qué pide, ni lo que será el precio 
de tal honor insigne; pero, sí, queda 
manifiesto su corazón de devoción y 
fe en el Señor. . 

No rehusa su pedido él, pero le 
da a entender que su Padre tiene en 
sus manos la disposición de tales ho- 
nores. Sin embargo, dice el Señor a 
los jóvenes discípulos: “A la verdad 
mi vaso beberéis, y del bautismo de 
que yo soy bautizado, seréis bauti- 
zados”. aa 

Uno de aquellos hijos, Jacobo, era 
el primer discípulo que muriera por 
el nombre de Cristo. El otro, Juan, 
era el discípulo “al cual amaba 
Jesús”, y era el más privilegiado de 
todos los discípulos, pues, a él fué 
concedido revelaciones divinas de su 
Señor glorificado y de acontecimien- 
tos venideros; además, a Juan le fué 
manifestado, como a ningún otro, 
la maravilla y la inmensidad del amor 
de Cristo, pues ¡tan íntimamente le 
conocía! 

Ah, madres cristianas, seamos fie- 
les en este, nuestro santo deber, de 
criar a nuestros hijos en el temor de 
Dios desde su edad más temprana, 
para que cuando sean jóvenes y hom- 
bres ya, desearan y escogieran seguir 
a Cristo. 


Una familia muy unida parece ha- 
ber sido la de Zebedeo. Pescador era 
él, y seguramente, muy atareado; pe- 
ro, cuando pasó por aquella ribera 
de la mar de Galilea el Señor Jesús 
y llamó a sus dos hijos a seguirle, no 
los impidió, los dejó ir; pues, leemos 
que “dejando luego el barco y a su 
padre, le siguieron”. 

Mientras seguían al Señor que ro- 
deó toda Galilea predicando y sanan- 
do toda dolencia humana, unas mu- 
jeres devotas, entre las cuales figu- 
raba Salomé, la madre de Jacobo y 
Juan, le servían. 

¡Cuán digna es de nuestra emula- 
ción, hermanas, aquella madre devo- 
ta y consagrada a los intereses del 
Señor, Salomé la esposa de Zebedeo 
—aquella que no codiciaba lo mejor 
de este mundo para sus dos hijos, si- 
no los tesoros del Cielo, los bienes 
imperecederos! ` j 


G. L. W. dé Russell. 


En 1 Cor. 12:28 encontramos la 
mención de ayudas. ¿Qué significa? 
Dios no ha definido el vocablo “ayu- 
das” en determinadas palabras; vale 
decir, no ha limitado su significado 
y alcance. Hay muchos claros en el 
ejército de sus servidores que sería 
muy difícil explicar. El que desea 
ser “ayuda” encontrará un claro que 
concuerde con su capacidad. 

Entre las cosas necesarias para la 
cooperación la constancia es de no 
poco valor. ¿Se puede decir de nos- 
otros que somos dignos de confianza; 
que en la cooperación cada trabajo 
nos encontrará en el lugar que nos 


corresponde? 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. 5. 


ABEL 


De todas las personas mencionadas 
en la Biblia podemos aprender algo, si 
fuera. solamente por el rue de 
sus nombres. La historia de algunas 
personas ocupan muchos capítulos, 

como los relatos s Moisés, David o 
Pablo, mientras la de otras ocupan 
sólo unos versiculos, como de Andrés, 
el hermano de Pedro. La historia de 
Abel es una de éstas. Aunque es po- 
co lo que se dice de Abel en las Es- 
crituras, es muy importante. 

¿Qué es lo que podemos saber de 
Abel? Si queremos saber, debemos 
leer el capítulo 4 de Génesis. Allí 
veremos que Abel fué el segundo hi- 
jo de Adán y Eva, que fué pastor de 
ovejas, y que un día trajo de sus ove- 
jas una ofrenda a Dios. Esta ofren- 
da agradó a Dios y él la aceptó. Has- 
ta aquí la historia de Abel es linda, 
pero en adelante es triste. Su herma- 
no también trajo una ofrenda a Dios, 
pero fué del fruto de la tierra. Esta 
clase de ofrenda Dios no pudo acep- 
tar, y parece que Cain no quiso traer 


un cordero para sacrificar 
delante de Dios. Cuando 
Caín vió que Dios recha- 
zó su ofrenda se enojó de 
; tal manera que mató a su 
hermano Abel. 

¿Qué. enseñanza encon- 
tramos en esto? La mejor 
explicación la tenemos en 
el Nuevo Testamento. 'Lea- 
mos en Hebreos 11, el ver- 
sículo 4: “Por la fe Abel 
ofreció a Dios mayor sacri- 
ficio que Caín, por el cual 
alcanzó testimonio de que 
era justo, dando Dios tes- 
timonio, a sus  presen- 
tes; y difunto, aun habla por ella”. 


“Las Santas Escrituras no. mencionan 


ninguna palabra que Abel pronun- 
ció; sin embargo, nos dicen que Abel 
aun habla. Abel habla por lo que hi- 
zo. Habla por su fe.. No sabemos có- 
mo él aprendió que Dios qúiso como 
ofrenda un cordero cuya sangre tu- 
vo que derramarse, pero sabemos que 
Abel lo creía, porque como hemos 
leido Abel por la fe ofreció: mayor 
sacrificio que su hermano, y es a cau- 
sa de ese sacrificio que Dios le llama 
“justo”. No fué llamado “justo” por- 
que tenía mejor carácter que Caín o 
porque llevaba mejor vida que su 
hermano. No; delante de Dios todo 
dependía del sacrificio que trajo. 
Hemos “dicho que podemos apren- 
der algo de todas las personas men- 
cionadas en. la Palabra de Dios. Por 
medio de la historia de Abel enten- 
demos que para: agradar a Dios es 
de suma impottancia traerle una 
ofrenda que él pueda aceptar. Abel 
trajo de sus ovejas o corderos. Si nos- 
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otros traemos un cordero ¿lo acepta- 
rá Dios? Si es un animal, no. Las Es- 
crituras nos enseñan que es inútil en 
nuestros tiempos ofrecer animales. 
Pero podemos ofrecer el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo. 
El Cordero de Dios es el Señor Je- 
sucristo, y sabemos que Dios lo acep- 
tará. ¿Cómo podemos ofrecer el Cor- 
dera de Dios? Por la fe, como Abel. 
El creyó que Dios aceptaría el cor- 
dero que trajo como ofrenda, y Dios 
le mostró su aprecio. 


E + 2 


CONCURSO 


Todo niño no mayor de 15 años pue- 
de participar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios, o más, para los 
niños que envíen las soluciones mejo- 
res durante el año. Las soluciones, 
hechas sin la ayuda de otros, deben 
ser enviadas al señor F., G. Woodhatch 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes. (F. 
C. S.), antes dèl 12 de iunio. 

Contestad las siguientes preguntas, 
agregando a la referencia el número 
del versículo; Niños de 12 años y me- 
nos pueden contestar solamente seis, 
Escribid vuestro nombre; edad y di- 
rección al pribcipio de la lista, 


1) ¿Fué Abel ún pecador? 
2) ¿Por qué trajo una ofrenda? 


3) ¿Qué trajo Abel como ofrenda? 
Génesis 4. 


4) ¿Qué tuvo Abel que Caín no tu- 
vo? Hebreos 11 


5) ¿Qué tuvo la ofrenda de Abel que 
la de Caín no tuvo? 


68) ¿De qué era figura la ofrenda de 
Abel? Juan i. 


7) ¿Cómo describió el Señor Jesús a 
Abel? Mateo 23. 


8) ¿Cómo describió. Dios la ofrenda 
de Abel? Hebreos 11. 


*.o* + 


CONTESTACIONES 


Por .orden (alfabético y per puntos 
se indican a continuación los nombres 
de los niños que han enviado solucio- 
ñes del mes de marzo. 


Con 10 puntos: Esther Farfán, Per- 
nardo Filoni, Ana Platoff, Diego Sa- 
ravia. 


Con 9 puntos: Héctor Engler, Lidia 
Franco, Samuel Franco, Blena Kaze- 
pis, Bruce Lear, John Lenr, Sara Lu- 
na, Lidia Palermo. fsabel Simón, Aída 
Taccari, José Taccari, Marcos Taló, 
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Con S puntos: Tarzán R. Abseldo 
(Floresta), Gualter (Cardozo, Willy 
Cook * (Mendoza), Gmo. Corvera, [isa 
Corvera, Pablo Corvera, Roberto Mi- 
slino, Clemente Montoya, María Mon- 
toya, Pedro Montova.: Tomás Monto- 
ya, José Sungri. 


Con 7 puntos: Juan A. Jure. 


Con 6 puntos: Marta Susana Bengo- 
lea * (Bs, As.), Manuel Pérez, Juan 
Taccari, Alfredo Tosini. Oscar Tosini. 


Con 4 puntos: Carios Dragone, Car- 
lota Esteban, Eduardo Esteban, Hora- 
cio Franco, Miguel Franco, Olga Gő- 
mez. 


Las. soluciones correctas eran: 1) 
De lino, Ex, 26: 1-6: 2) De pelo de ea- 
bras, Ex. 26: 7-13; 3) De cueros de 
carneros, lx. 26: 14; 4) De tejones, 
Es. 26: 14: 5) Apoc. 19: 8; 2 Cor, 
21; 6) Salmo 24: 3, 4; 7) Col. 1. 20-22: 
8) GAL 2: 13, 


*— Indica que ban participado por 
primera vez en estos concursos, Sean 
benvenidos y que tengan éxito yv ben- 
dición del Señor, 


F. G. Woodhatceh, 


Hacia un mejor lenguaje 


Cometen impropiedad quienes di- 
cen el hermano está a cargo 
de la reunión. Corresponde decir la 
reunión está a cargo del hermano .... 

k * 

Está mal dicho “La copa de amar- 
gor e hiel’, debiendo ser “amargor 

hiel”. Si es cierto que la- conjun- 
ción y debe ser reemplazada por e 
cuando le sigue un vocablo que co- 
mienza por 1, esto no sucede en los 
casos en que la palabra que sigue a la 
y empieza con el diptongo ie. Ejem- 
plos: bronce y hierro; pared y hiedra; 
gramilla y hierba. 

“w 

incomoda oir tan a menudo a per- 
sonas decir “previlegio “ o “prevele- 
gio”, por “privilegio”. Corríjanse. 

tx 

Téngase-cuidado de no repetir di- 
chos, refranes o máximas, como “fra- 
ses hechas” sin analizar bien su sig- 
nificado. Esa mala costumbre, es in- 
dice de pereza mental-y vacuidad en 
punto a ideas. l 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C. C.A. 


Africa 


Escribe. el hermano Donaldo Mce. 
Leod, de Angola, refiriéndose a un 
viaje realizado: En este recorrido re- 
cibí una reprensión del Señor. Ha- 
bía venido preguntándome cómo se- 
ría posible principiar un testimonio 
entre esta gente; me asombraba la 
aparente imposibilidad de la situa- 
ción; las aldeas inmundas; pequeños 
ranchos . tan inadecuados como vi- 
viendas; la desnudez de las mujeres 
y niñas; los pequeños completamen- 
te desnudos y sucios. No cabía duda 
de la necesidad, pero no teníamos 
maestros a quienes enviar. Creí que 
era uná situación sin solución, cuan- 
do, sin pensarlo yo, Dios me tenía 


preparada una sorpresa. Haciendo ` 


alto en una aldea que habíamos pen- 
sado pasar de largo, los nativos sa- 
lieron a nuestro encuentro. 

“¿Hay creyentes aquí?”, pregunté. 

“¡Yo soy creyente!”, contestó uno 
cuya presencia no llamaba especial- 
mente la atención. La conversación 
se hizo animosa. l 

“¡Venga al “galpón de entrevis- 
tas” y celebre una reunión!”, fué su 
invitación. 

Pero ¡había que presenciar esa es- 
cena! Treinta pequeñas bocas ne- 
gras, bien abiertas mostrando treinta 
filas de afilados dientes, todas can- 
tando en la lengua Chokwe: 

Tu voz, Señor, of, 

Que me Invita venir a ti 

Para limpiarme en la sangre tuya, 

Que en Gólgota vertiste por mí. 

¿Cómo se explicaba? Fué así: Un 
soldado nativo, terminado su curso 
en la escuela militar y vuelto que hu- 


bo a su aldea, resolvió llevar unas 
ovejas a las minas de diamantes pa- 
ra venderlas y ganarse unos pesos. 
En el viaje paró en la aldea de Mun- 
jumbu, donde trabaja Daniel, uno de 
nuestros evangelistas. El soldado ès- 
cuchó el evangelio y resultó un ma- 
ravilloso caso de conversión. Se que- 
dó para aprender. Ya sabía leer, de 


manera que Daniel le: obsequió un 


Nuevo Testamento en Chokwe y 
también un himnario. Se fué el sol 
dado. No se supo más de él hasta que 
lo encontré enseñando la Palabra de 
Dios y los himnos a los suyos en su 
propia aldea. 


$ 
Borneo. Na 


Penetraron los primeros misione- 
ros al interior oscuro de Borneo, y 
ahora en aquella jungla hay casi 14 
mil cristianos dyakes, cuya noche se 
ha tornado en día. l 

Hace como doce años que misione- 
ros de la Alianza Cristiana y Misio- 
nera entraron por primera vez en el 
Borneo oriental; siguió luego el tiem- 
po de siembra y de oración; pronto 
Dyakes, hijos cazadores de cabezas, 
aceptaron a Cristo por centenares. 


Los fetiches, idolos, y- otros acceso- 


rios del paganismo fueron destruídos; 
y multitudes de redimidos cantaban 
alabanzas al Señor Jesús. Ocho o 
nueve años atrás, otros siervos del 


Señor entraron al Borneo occidental, - 


y los resultados se duplicaron. Aquí, 
lo que abrió el camino fué la cura- 
ción, en contestación a la-oración, de 
dos caciques enfermos. Con cons- 
tancia y sin cansarse los mensajeros 
de Cristo anunciaron a los Dyakes el 
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poder y la persona del Salvador. A 
menudo las reuniones duraban todo 
el día y hasta altas horas de la no- 
che, y hoy, en esa parte de Borneo, 
hay a lo menos 3.500 creyentes, y 
ellos sostienen la obra. Y no sólo 
esto, sino que envían predicadores a 
las aldeas paganas. Da gozo ver co- 
mo un pequeño grupo de cristianos 
en una aldea se aumenta, y se trans- 
forma de un grupo defensivo y mo- 
lestado en un bando fuerte y agre- 
sivo, no temiendo testificar de su fe 
en Cristo. 

. Se pregunta, naturalmente, “¿no 
hay nunca cosas qué desaniman?” De 
veras que las hay. Siempre hay la 
astucia de los mahometanos malayos, 
quienes tratan de reconquistar a los 
Dyakes. No faltan tampoco los Dya- 
kes que parecian haber profesado fe 
en Cristo y ahora son evidentemente 
paganos. Pero a pesar de todo y aun 
de las experiencias bélicas, Dios está 
obrando en Borneo, y la eternidad 
dirá cuán glorioso ha sido el resul- 
tado de la predicación del Evangelio. 


Venezuela. 


Citamos de una carta del hermano 
Saword, de Puerto Cabello: Sobra- 
da razón tenemos para alabar al 
Señor por su bondad para con nos- 
otros en el mes de octubre pasado, 
primero porque treinta y seis creyen- 
tes fueron bautizados en la confe- 
rencia en Valencia, y luego por la 
formación de una asamblea en Ca- 
pita una semana después. Al herma- 
no Williams y a mí nos fué posible 


ir allí por cinco días. El día sábado, 


siete creyentes se bautizaron en el 
rio. El domingo llegó una mujer de 
un lugar distante, habiendo conse- 
guido de su marido inconverso el per- 
miso para bautizarse; le había sido 
imposible tomar ese paso con los 
otros. Volvimos al río y se bautizó. 
Entonces todos regresamos al local. 


Por primera vez en Capita se senta- 
ron a la mesa los creyentes para “ha- 


“cer memoria del Señor” de acuerdo 


con sus instrucciones. Había 84 cre- 
yentes y el resto del local se llenó de 
mayores y niños que preesnciaror: el 
acto con todo respeto e interés. Tu- 
vimos buenas reuniones para minis- 
terio y el Señor ayudó de tal manera 
en la predicación del evangelio que 
don Gregorio Pinto, con su esposa, 
dos hijos, y dos hijas confesaron a 
Cristo como Salvador y Señor. Antes 
su casa había sido el punto de reu- 
nión para fiestas idólatras y ellos eran 
cabecillas de la oposición católico - 
romana contra el evangelio en su dis- 
trito. Una hija había profesado fe 
en Cristo unos días antes de nues- 
tra visita.  Corrían las lágrimas al 
ver como la mano del Señor obraba 
con esas almas. También otra jo- 
ven y dos personas más de más edad 
hallaron paz por la fe. De manera 
que el Señor ha favorecido a los gu- 
yos con un buen principio en su tes- 
timonio nuevo; acabamos de oír: que 
todo sigue bien. Hay 42 en comu- 
nión. Se apreciará oración para que 
“vayan de fe en fe, de fortaleza en 
fortaleza, de gloria en gloria. 


La mayoría contempla los hechos 
con el lente de su ideario y desea que 
los sucesos vayan por ese camino. 
* *- x A 

El amor verdadero tiene su fuente 
en Cristo. Por esa razón ese amor es 
valiente en defensa de la verdad del 
Señor, y no respeta a personas cuan- 
do realiza que la honra de la verdad 
y de Cristo está en peligro: Hemos 
oido a algunas personas decir que no 
dirían o harían esto o aquello por te- 
mor de perder la amistad de una per- 
sona aún cuando reconocían que la 
referida persona estaba equivocada. 
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Suscritores. acompañaron en las reuniones que tu- 


El aumento en el número de sus- 
criptores a El Sendero del Creyente 
es lento, pero seguro; da fe del apre- 
cio que se le dispensa a la Revista y 
del buen trabajo de los hermanos 
Agentes y lectores en general. Mu- 
chas gracias, hermanos; pero no re- 
posen en los laureles alcanzados, pues 
necesitamos muchos más lectores. Re- 
cuerden los hermanos sobreveedores 
y todos aquellos que tengan interés 
en el crecimiento espiritual de los 
creyentes que El Sendero del Cre- 
yente es un fiel contribuyente a ese 
fin. Sus artículos de fondo, los ex- 
positivos y explicativos, las páginas 
para hermanas, las columnas para los 
niños, las informaciones del exterior 
e interior del país, son factores que 
contribuyen a hacer que la revista 
debe ser leída por todos los creyen- 
tes; no debe faltar en ningún hogar 
cristiano. ¿Qué hará usted para au- 
mentar su actual circulación? Re- 
cuerde que cuando usted ha conse- 
guido un nuevo lector, le ha hecho a 
esa persona un buen favor. 


Mendoza. 


“Durante los días 6 y 7 de marzo 
la asamblea en ésta celebró su con- 
ferencia anual para creyentes. El 
Señor se dignó bendecir a su pueblo 
en una manera especial. En primer 
lugar los creyentes de afuera respon- 
dieron muy bien a la invitación ex- 
tendida, y los hermanos de la asam- 
blea de Luján de Cuyo, con varios 
otros hermanos de lugares algo dis- 
tantes de la, ciudad como Junín, Los 
Alamos, El Sauce y Algarrobal nos 


vieron lugar el sábado por la tarde 
y todo el día domingo. 

El sábado se llevó a cabo un bau- 
tismo de dos hermanos; uno de, ellos 
de San Juan, donde nuestra estima- 
da hermana, la señora Emilia Vda. 
de Roberts trabaja para el Señor; el 
Otro era un anciano de ochenta y 
cuatro años de Mendoza, convertido 
durante la visita de nuestro hermano, 
don Jorge Mereshian. El anciáno es' 
medio paralítico y algo enfermo de 
corazón; no obstante deseaba ser bau- 
tizado. Muchos ojos se llenaron de 
lágrimas al ver al anciano salir del 
agua con su rostro lleno de un gozo 
no terrenal. 

“Tuvimos el privilegio de tener a 
varios hermanos de afuera para mi- 
nistrar la palabra. Los mensajes fue-; 
ron buenos, algunos muy solemnes: 
creemos poder decir que muchos de 
nosotros hemos sentido el poder es- 
cudriñador de la Palabra de Dios, vi- 
va y eficaz, y más penetrante que to- 
da espada de dos filos. Que Dios ha- 
ga que su palabra siga obrando en 
los corazones de los que tuvimos el 
gozo de sentirla. 

Tenemos: actualmente cón nos-' 
otros. a nuestros hermanos don Gui- 
llermo Jack y su esposa, y nuestro 
hermano tuvo una serie de reunio- 
nes de cinco noches sobre el Taber- 
náculo, con la ayuda de 'sus diagra- 
mas. Fué tiempo de bendición. Al 
terminar esas reuniones esperamos 
levantar la carpa, si Dios permite, en 
Villa Mercedes de Godoy Cruz, 


donde tenemos un anexo: El Señor. 


ha salvado a varias almas en ese lu- ' 
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gar y esperamos que esta campaña 
con la carpa sirva para alcanzar a 
muchas otras almas entre los vecinos 
de ese pueblo. 

La obra en general sigue animada 
y podemos alabar al Señor por sus 
muchas bendiciones. Apreciaremos 
las oraciones de nuestros hermanos 
en Cristo para la obra en ésta. 


Guillermo Cook. 
Etruria. 


Con sumo gozo informamos al pue- 
blo de Dios que, por la gracia del 
Señor, el día 4 de abril se inauguró 
un local evangélico en este pueblo. 
Hay actualmente cuatro miembros 
en comunión y algunos otros conver- 
tidos. Tuvimos una serie de reunio- 
nes de evangelización de ocho días 
a cargo del hermano W. Lager, de 
Córdoba, quien haciendo uso de al- 
gunas placas luminosas presentó el 
evangelio con sencillez y poder del 
Espíritu Santo. Muchas almas escu- 
charon còn interés. noche tras noche, 
las palabras de vida. El día once he- 
mos empezado. una Escuela Domini- 
cal; varios niños y personas mayores 
vinieron deseosas de aprender del 
Señor Jesús y su palabra. Un ancia- 
no que asistía a las reuniones vino a 
visitarnos con su rostro radiante de 
gozo diciéndonos que había acepta: 
do al Señor como su Salvador. Un 
Joven que hizo profesión anterior- 
mente nos pidió que le enseñáramos 
a cantar el himno Ne 201; había 
aprendido que el Señor Jesús era su 
Salvador y amigo. Orad por la obra 
del Señor en este pueblo, pidiendo | 
que crezca en gracia, en número y ` 
fidelidad. Obreros, visitad este pue- 
blo y seréis bienvenidos. 


A. Campillay - L. Ulisio. 


La Cumbre (Córdoba) 


El local en este punto es propio, 
construído para el propósito. Es am- 


e. 


A 


Local Evangélico, La Cumbre (Córdoba) 


plio para la localidad. A la Escuela 
Dominical asisten unos veinte y tres 
alumnos. 


Conferencia Gieneral Anual. 


El mes pasado se llevó a cabo la 
Conferencia Anual que nuestros her- 
manos en el Uruguay suelen efec- 
tuar. El tiempo fué hermoso y con- 
tribuyó a hacer más agradable, en 
ese sentido, todas las reuniones. Esta 
vez, como ensayo, el té las tardes de 
los días viernes y sábado, fué servido 
en el Restaurant de la estación del 
ferro-carril, a unas cuatro cuadras 
del local en donde tuvieron lugar las 
reuniones. Fué todo un éxito. En 
general, todos los arreglos estuvieron 
bien encaminados. Hubo, no obstan- 
te, como casi siempre sucede en reu- 
niones de ese carácter, uno que otro 
que con provecho podría haber es- 
tudiado más antes de hablar en reu- 


* miones tan trascendentales en impor- 


tancia. 
Para los estudios previamente 
arreglados se había escogido el tema 


de la Obediencia; el viernes a la ma- 
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FALLECIMIENTOS 


Rogue Domingo Carnilo (Salta) — 
Pasó a la presencia del Señór el 13 de 
lebrero a la edad de 62 años. Conver- 
tido en 1921 durante una predicación 
del finado don Guillermo Payne. Fué 
un fiel testigo. Predicaba con fervor. 
La mañana del día indicado fué halla- 
do muerto en su cama. Era tenido en 
grande estima. 


Alice Paván de Fournier (Hell Vi- 
lMe).--51 Señor ha llevado para estar 
con. él el día 29 de marzo a esta her- 
maña que hemos apreciado muy mur- 
cho. Empezó a venir a e Escuela Do- 
minical al comienzo de la obra en és- 
tá, en 1913; fué convertida temprano 
en su vida. Fué fiel al Señor en: su 
testimonio y asidua a las reuniones. 


A AA A 
hana, la es en la iglesia, y 


el sábado, la obediencia fuera de la 
iglesia 


En las demás reuniones hubo li- 
bertad para quienes el Señor hubiera 
dado mensaje, y, en conjunto la en- 
señanza fué buena y creemos que el 
«pueblo de Dios fué edificado. 

Los hermanos de Montevideo han 
demostrado saber hospedar, en todo 
sentido de la palabra. Que el Señor 
les recompense. 


Geo. H. French. 


Conferencia Anual para Jóvenes. 


Dc acuerdo con el programa que 
fué publicado, tuvo lugar en Bue- 
nos Aires la Conferencia de Minis- 
terio para jóvenes. 

Por lo que se ss decir, y también 
hecha la salvedad de a oumibridas 
pequeñas cosas que podrían haber si- 


do mejores con. más preparación, la 


Conferencia fué muy buena. 


El servicio del té ha sido muy elo- 
giado, y el Salón — Parque Romano 
— se prestó excelentemente al ma- 
yor éxito de las reuniones. Además 
el tiempo fué agradable. 

Los temas especiales del progra- 
ma fueron bien tratados y deberán 
resultar en provecho. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE La 
OBRA DEL SEÑOR EN ALGUNAS RE- 
PUBLICAS: DE' SUN AMERICA 


Lista de las donaciones recibidas desde 
el 12 de enero hasta el 30 de abril 1943 


Recibo Recibo 8 
1395 1419 
1396 1420 
1397 1421 
1398 1422 
1359 1423 
14060 1424 
1401 1425 
1402 1426 
1403 1427 
1404 1428. 
1405 1429 
1406 1431 
1107 1430 
1408 1432 

1400 1433 
1410 1434 
1411 1435 
1412 1436 
1413 1437 
1414 1439 
1415 1440 a 
1416 1441] 
1417 1442 
1418 1443 


Total $ 1.597 25 


Las donaciónes pueden ser enviadas 
al Sr. Juan H. Ross, calle Campana 
2743, Villa del Parque, Buenos Aires, 
Argentina. y 


FONDO MISIONERO DE CÓRDOBA 


Lista de las donaciones recibidas 
entre el 1% de enero y el 31 de marzo. 


N? por $ N? pora $ 
48 60 asau 15. 
49 OL beri en 
JO: 62. 40.— 
51 63 T OE 
EE 64 20.— 
53 65 10.-— 
54 R 66 3.— 
1 67 . S.- 
56 .. 68. DIr 
La 69 ... 10 

58 30.-- 70 o 
50 , 30. 71 10.— 


Total. 325, * 


Jorge L. Mereshian - A. Longe 
G. Hamilton. 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
| para Cristianos 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


EIAÑO XX XIV 


Junio de 1943 No. 6 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Accidentes El siniestro tan de- 
plorable que suce- 
dió hace pocos días, 
cuando un ómni- 
bus de la ciudad’chocó con un 
poste y se encendió, muriendo 
carbonizadas diez o más personas, 
nos habla en términos muy cla- 
ros de la completa incertidum- 
bre de la vida. No sólo en los 
campos de batalla deberían los 
hombres prepararse para la muer- 
te, sino todos los días y en todas 
partes deberían estar listos para 
cualquier eventualidad. El Señor 
nos enseña la misma lección: 
“Conviéneme obrar las obras del 
que me envió, entre tanto que el 
día dure: la noche viene, cuando 
nadie puede trabajar”. (Juan 9: 
-4.} Hablamos a los inconversos 
de la necesidad de estar perpa- 
rados, porque en la eternidad 


en las 
calles. 


no podremos recobrar las opor- 


tunidades perdidas; pero la mis- 
ma lección deberíamos aprender 
nosotros que pertenecemos al 
Señor: “Y vosotros semejan- 
tes a hombres que esperan cuan- 
do su señor ha de volver de 
las bodas; para que cuando vinie- 
re y llamare, luego le abran” 


(Lucas 12:36.) 


La La prosperidad y 
` : bienestar del país 
Presidencia. 

dependen en gran 
manera de la inteligencia y acier- 
to de su primer magistrado: de 
allí la importancia del acto elec- 
toral. Y si pensamos en el pla- 
no espiritual, nos daremos cuenta 
que la misma verdad rige en 
nuestros corazones. La gran cues- 
tión para nosotros es: ¿Cuál es 
el principio que domina en mi vi- 
da? ¿Vivimos para nosotros mis- 
mos, haciendo de nuestros deseos 
el gran objeto de nuestra existen- 
cia? Así contradecimos la pala- 
bra del apóstol “que... ya no 
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vivan para sí, mas para aquel que 
murió”. (2 Cor. 5:15.) ¿Vivimos 
para nuestra familia? nuestro ne- 
gocio? nuestro enriquecimiento? 
El gran objeto de la vida cristia- 
na debiera ser LA GLORIA DE 
DIOS (1 Cor. 10:31), su moti- 
vo debiera ser EL AMOR DE 
CRISTO (2 Cor. 5:14), y su po- 
der LA PLENITUD DEL ESPI- 
RITU (Gál. 5:16, 25 y Efes. 5: 
18). 


Un prelado des- 
tacado de una de 
las grandes igle- 
sias organizadas ha dado expre- 
sión a su parecer en orden a lo 
que deberían hacer los hombres 
al restablecerse la paz en el mun- 
do. Dice: “El estado tiene que 
asumir más responsabilidad en 


Condiciones 
mundiales. 


cuanto a normas más altas de la 
vida y en cuanto a la conducción 
de los negocios... No hay razón 
por qué no se aplique fuerza fí- 
sica y moral para proteger y fo- 
mentar cosas espirituales. La re- 
ligión cristiana no adopta un pun- 
to de vista demasiado confiado 
ni demasiado triste: enfrenta va- 
"lerosamente el mal que está en el 
mundo. No hay ninguna suges- 
tión en, la Biblia que los hombres 
se portarán bien, si se dejan a 
sus impulsos naturales. Al contra- 


rio, se asume que los hombres se ' 


portarán muy mal en tales con- 
diciones, convirtiendo la vida hu- 
mana en un verdadero infierno”. 

En estas afirmaciones hay mu- 
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cha verdad, y seguramente la úni- 
ca conclusión que se podría sa- 


car, dada la perversidad de la 


naturaleza humana, es que “el 
gue no naciere otra vez, no pue- 
de ver el reino de Dios”. El re- 
medio divino no consiste en estä- 
blecer una religión para servir de 
freno a las masas, sino en rege- 
nerar al individuo. La completa 
justicia social no se obtendrá si- 
no por la venida de nuestro Señor 
y el establecimiento de su trono. 


E Ha llegado a nues- 
Una revista È AE 
ea tra mesa editorial 


Ecuador, 


Amato 


cenal de` actuali- 
3 3 
dad”, en cuyas columnas se re- 


fiere la historia de su estación de 


radio-transmisión, que ahora ha 
llegado a tener una potencia tal 
que alcanza a “todos los ámbitos 
del mundo”. Dice el escritor del 
artículo: “La tarea impuesta era 
doble: hablar a la mayor canti- 
dad de oyentes del Ecuador — 
sus bellezas naturales, etcétera. 
La segunda parte de la tarea, y 
no menos importante que la pri- 
mera para nosotros todos, con- 
sistía en hablar al mundo del 
evangelio de nuestro Señor Jesu- 
cristo... la Estación HCJB ha 
mantenido siempre en primer lu- 
gar, delante de su público oyente, 
la importancia de las cosas mejo- 
res de la vida, creyendo firme- 
mente que, para obtener aquéllas, 
es menester primeramente un co- 


(Continúa en la página r47) 


una. “revista quin- ” 
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EL AMOR DE JEHOVÁ 
PARA CON SU PUEBLO 


por John Wilson 


En el capítulo 26 de Deu- 
ter onomio se ve la grandeza 
del amor de Jehová para con 
su pueblo terrenal. Doce ve- 
ces se llama “Jehová tu Dios”. 
El capítulo fué escrito en an- 
ticipación a la entrada de los 
Israelitas a la tierra de pro- 
misión (Ver, 1) para que no 
fuesen olvidadizos del Dador 
de todas las bendiciones de 
que gozarían al entrar en la 
tierra, Cuántas provechosas y 
practicas lecciones hallamos 
para nosotros en este capitulo. 
El Israelita debía tomar un 
canastillo con primicias de lo 
que él había recibido, lleván- 
dolo al “Lugar escogido para 
hacer habitar allí su nombre”. 
(ver, 2,) El lugar escogido 
el lugar preciosísimo delante 
de Jehová, era el luear adon- 
de Abrahán, dos mil años an- 
tes" de Cristo, llevó a su hijo 
Isaac, y al aprender allí del 
amor de Dios, Hamó el lugar 
Jehová Jireh”; que quiere 


decir Jehová proveerá, dicien- 


do, “en el monté de Jehová 
será previsto”. FI Israelita re- 
conocía que Jehová babía cum- 
plido su palabra al estar ¿l 


A E 
allí. (ver. 3.) Su nombre que 


‘fué puesto allí, como Jehová, 
el que es, que era y que ha de 


i 
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venir, el Todopoderoso (Véa- 
se, Apoc, 1:8) es nuestro ben- 
dito Salvador. . Para nosotros 
hay un lugar preciosísimo ; es 

donde están dos o tres con- 
gregados en mi nombre, allí 
estoy en medio de. ellos”. 
(Mat, 18:20.) Un Cristo re- 
sucitado presente por su Es- 
piritu con su pueblo, Sù nom- 
bre en resurrección fué pues- 
to allí; el día del Señor (do- 
mingo), la mesa del Señor. la 
cena del Señor, la copa del 
Señor, el cuerpo del Señor. la 
sangre del Señor, la muerte 
señor. (1 Cor. 11.) Cuánto 
más deberíamos nosotros Ie- 
garnos cón nuestros “canas- 
tillos” llenos, para así decirlo, 
al pensar de lo que la gracia 
de Dios ha hecho en nosotros. 


Fué puesto “delante del al- 
tar de Jehová tu Dios”. Ofrez- 
camos, pues, nuestras alaban- 
zas y adoración en el lugar 
donde simbólicamente mostra- 
mos “La muerte del Señor”. 
El. Israelita confesaba que no 
tenía merito alguno (ver. 
9-6), y nosotros, ¿qué diremos 
al ver los símbolos de aquel 
que ocupó la cruz? Confesa- 
remos que somos indignos re- 
cipientes de la eracia divina. 

El Israelita reconoció su es- 
tado anterior cuando él esta- 
ba triste y agobiado en Egip- 
to, adonde Jehová le vió, re 
misericordia oyó su clamor, li- 
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brándole de Egipto y del po- 
der de Faraón. (Ver, 7,8.) 
Antes, nosotros éramos po- 
bres esclavos de Satanás (véa- 
se Efes, 2:2, 3), pero leemos: 
“Empero Dios”, y cuántas 
maravillas se mencionan en 
Efes, 2, en los versículos que 
siguen a los citados, y todo por 
la gracia de nuestro Dios. 
Es el lugar de adoración: 
“Inclinarte has delante de 
Tehová tu Dios”. (ver, 10.) 
Es el lugar de gozo. (ver. 
11.) “Ye alegrarás con todo 
el bien que Jehová tu Dios te 
hubiere dado a ti y a tu casa.” 
Es el lugar de bendición. 
(ver, 15.) Como el Israelita 
llevó el diezmo de todo lo que 
él había recibido en abundan- 
cia de su Dios (ver. 12), nos- 
otros somos así privilegiados 
a participar en el sostenimien- 
to de la obra del Señor. “Ca- 
da uno de vosotros aparte en 
su casa, guardando lo que por 
la bondad de Dios pudiere.” 
(1 Cor, 16:2.) “Cada uno dé 
como propuso en su corazón: 
no tristeza, © por necesidad; 
porque Dios ama el dador ale- 
eres (2 Cor. 9:7.) 
Los [sraelitas fueron exal- 
tados entre las naciones como 
el. pueblo terrenal de Dios. 
(ver. 18.) ¿Cuánto más so- 
mos exaltados como la iglesia 
de Dios, llamado a participar 
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en su gloria como la esposa 
del Cordero? 

Para que seas pueblo santo 
a Jehová tu Dios. (ver. 19.) 
Qué tracaso se ve al mirar al 
pueblo terrenal esparcido en- 
tre las naciones sufriendo 
odio y persecución tan atroz, 
pero ¿qué diremos al ver el 
fracaso del testimonio de la 
iglesia de Dios en el mundo? 


Los propósitos de Dios han de: 


cumplirse cuando, humillado, 
Israel “mirarán a quien tras- 
pasaron” y él bendecirá a su 
pueblo. Todavia para nosotros 
queda, aun entre la confusión 
espiritual de los últimos días 
de lardispensación, el privilegio 
de volvernos al Lugar de su 
Nombre, '“atesorando su día, 
su mesa, su cena, su copa, su 
cuerpo, su sangre, y mostran- 
do su muerte como lo que nos 


ha separado del mundo (Gál.- 


6: 14) y nos ha introducido 
al lugar de bendición como 
“aceptos en el Amado”. (Efes. 
1:6.) Volvamos pues al lugar 
“de su Nombre”. 


Uno ha dicho: “Cometer un pecado 
es, muchas veces, igual que abrir una 
compuerta de un gran depósito de agua 
o como destruir la barranca de un cau- 
daloso río, que, en cualquiera de los ca- 
sos produce una inundación que vence- 
rá completamente a quien cometiere tal 
imprudencia. f 

* * 

¡Cuán llenas de gracia son las beati- 
tudes del Señor; pero cuán terribles sus 
ayes! 
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ALGUNOS PRINCIPIOS 


por Walter T. Bevan 

1) El principio de la divina actividad 
en la creación. (Génesis 1: 1.) Las pri- 
meras palabras de nuestras Biblias dan 
a Dios el lugar que le corresponde. Es 
una expresión sublime y a la vez sen- 
cilla y no tiene igual en su significado 
profundo. Nos trae por delante al Dios 
vivo; un Ser personal y eterno; el ma- 
nantial de todo y la primera Causa de 


todas las cosas..Revela la unidad, el po- | 


der y la personalidad de Dios. En esta 
declaración tenemos el origen del uni- 
verso material. No hablamos ahora del 
método —del cómo (?), sino del hecho. 
¿Qué fué creado? “Los cielos y la tie- 
rra”. ¿Quién los crió? “Dios los crió”. 
¿Cuándo? “En el principio”. Habla de 
un tiempo sin fecha, sin decirnos cuán- 
do; de un pasado no definido; allí en 
una época remota que Dios llama “el 
principio”, Dios crió los cielos y la tie- 
rra. El universo vino de las manos de 
Dios; era la obra creativa de su supre- 


' ma voluntad. Esto lo creemos de todo 


corazón y tenemos más razón para ha- 
cerlo que aquellos que creen que el uni- 
verso “vino a ser”, nada más y que 
nadie sabe cómo. Y luego ellos mis- 
mos escriben tomos para explicarnos 
cómo. Las leyes naturales que hay y que 
gobiernan en un mundo bien ordenado 
obedecen a una. suprema voluntad, El 


. relato de la creación es único en su gran- 


deza; vemos su progreso de un hecho a 
otro, sus palabras sencillas y todo se 
une para hacernos ver al solo Autor y 
Creador de todo. Lo de suma importan- 
cia no es tanto la creación como el ca- 
rácter, ser y gloria del "Todopoderoso 
Creador. Es lleno de vida, energía y 
acción y el que hace todo es Dios (te- 
nemos la palabra Dios unas 32 veces 
en el capítulo). Dios crió, dijo, vió, 
apartó, llamó, hizo, puso, bendijo; en fin, 
Dios hace todo. 

Aquí es necesario que veamos no so- 
lamente la obra sino a aquel que obró; 
no tanto la creación como al Creador; 
se nos presenta no tanto a un mundo 
como a un Dios; no es geología, sino 
teología. Importa poco si.los peces fue- 
ron creados antes que las aves o las 
aves entes que los peces; pero importa 
todo que veamos detrás de todo y 
por encima de todo, a Dios. > 


La ciencia no puede llevarnos más 
allá de estas palabras sublimes y senci- 
llas; y convendria al hombre sabio po- 
nerse de rodillas al lado del niño senci- 
llo y leer juntos estas palabras sencillas 
con las cuales empieza nuestra Biblia: 
“En el principio, DIOS”. 

Dios era antes que las cosas que se 
ven; era Dios que llamó estas cosas a 
existir. Los años del universo tienen nú- 
mero, el dia de su creación es conoci- 
do, pero DIOS, de los siglos hasta los 
siglos, él es Dios; de sus años no hay 
fin, es único en su ser, sin principio y 
sin fin. 

Pero los hombres no ven la gloria de 


“la creación, no tienen ojos para ver al 


Creador. ¿Por qué será esto? Es por- 
gue él (el hombre) ha llegado a ser un 
ser pecador. Este mundo no era ori- 


ginalmente un mundo malo; era, por 


cierto, un “mundus”, pero no “mundus 
inmundus”. Pero esto nos lleva a otro 
principio. 

2) El principio del pecado. (1 Juan 
3:8.) "El que hace pecado, es del dia- 
blo; porque el diablo peca desde el prin- 
cipio.” ¿Cuándo? Tuvo su principio en- 
tre la creación de la cual leemos en Gé- 
nesis 1:1 y la creación del hombre. (Gen. 
1:26.) El diablo fué creado perfecto en 
todos sus caminos hasta que la iniqui- 
dad fué hallado en él. (Eezquiel 28:15.) 
Así que fué creado, y fué creado per- 
fecto; pero eligió el mal y su orgullo 
y presunción le llevaron a la ruina. 

El pecado principió por el diablo; él 
lleva la responsabilidad de haberlo in- 
troducido en el universo perfecto de 
Dios, y el pecado trajo desastre sobre 
el universo, dejándolo desordenado y 
vacio; dejó de ser un Cosmos y vino a 
ser un Caos; por lo tánto, Dios tuvo 
gue ordenarlo de nuevo para la habita- 
ción del hombre. Pero una vez que fué 
creado el hombre y el diablo le hizo 
caer, hizo que fuera un pecador (Juan 
8:44); él (homicida ha sido desde el 
principio) introdujo la muerte al mun- 
do por ser la causa de la caida del hom- 
bre. Así mató al hombre; es un homi- 
cida y peca desde el principio y no deja 
de pecar; pero, gracias a Dios, “para 
esto apareció el Hijo de Dios, para des- 
hacer las obras del. diablo”, y por un 
solo hecho, él ha deshecho o destruido 
las obras del diablo. (Hebreos 2:14.) 
Por quitar nuestros pecados, Cristo des- 
truye las obras del diablo, las cuales 
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son pecado en toda su variedad. Esto 
nos lleva a otra verdad. 

3) El principio de la divina actividad 
en redención, (Juan 1: 1.) Esta decla- 
ración nos prepara para lo- que sigue 
cuando nos dice que el Verbo eterno se 
hizo carne. La segunda persona de la 
eterna Trinidad a fin de deshacer las 
obras del diablo y el pecado y a fin de 
encontrarse con aquel homicida que ha- 
bía Henado la creación de Dios con 
muerte, pecado, llanto y tristeza, se hi- 
zo hombre. 

Aquí tenemos un “principio” antes 
gue el “principio” de Génesis 1:1. Nos 
lleva a la eternidad pasada. En Génesis 
tenemos el principio de la creación y lo 
que le siguió. Juan nos habla de lo que 
era antes de todo tiempo. Tiempo y to- 
das. criaturas fueron creados; pero el 
Verbo era desde la eternidad; les dió 
su ser y su existencia. Juan 1:1 es otra 
manera de decir que nunca había un 
momento cuando el Verbo no era. El 
Verbo —el Señor Jesucristo— es eterno. 
No comenzó a existir cuando la tierra 
y les cielos fueron creados; él poseyó 
gloria en conjunto con el Padre “antes 
que el mundo fuese” (Juan 17:5); era 
desde la eternidad. 


Se lama el Verbo. la Palabra. (Ex- 
presemos nuestros pensamientos por me- 
dio de palabras.) Cristo —el Verbo-—— 
es la expresión: o manifestación de Dios, 
de la Deidad; es la expresión de la eter- 
na verdad, es la declaración de Dios 
que los hombres jamás han visto ni pue- 
den ver aparte del Verbo. que fué he- 
cho carne y habitó entre nosotros, lle- 
no de gracia y de verdad. El Verbo era 
Dios, Dios el Padre y Dios el Hijo son 
iguales en gloria —co-eternos en majes- 
tad—, uno en esencia divina, de la mis- 
ma sustancia del Padre, antes que los 
mundos existiesen. Le vemos a Él, el 
eterno Hijo, allí en esa eterna comu- 
nión, allí en la eternidad, amando y 
siendo amado. Allí en la eternidad cuan- 
do no habia mundos, antes de las cosas 
creadas, estaba el Verbo. . 

“Todas las- cosas por él fueron he- 
chas.” Esto nos lleva desde la eterni- 
dad del versículo uno hasta el princi- 
pio de Génesis. 1. El Verbo ha decla- 
rado al Padre —por la creación—. “En 
él estaba la vida.” El es el ser que hizo 
todos los mundos y todo lo que ellos 
contienen. Era el que dijo “sea la luz 
y fué la luz”, el Verbo es aquel por 


el cual todo fué hecho. (Col. 1:16. Efes. 
3:9. Apoc. 4:11.) 

El Verbo declara al Padre —por sus 
enseñanzas, y por stt encarnación —. 
“El Verbo fué hecho carne.” La luz 
vino al mundo y “la luz en las tinie- 
blas resplandece”; las tinieblas resisten 
la luz. Aquel que peca desde el prin- 
cipio echa tinieblas dondequiera que va- 
ya y oscurece los corazones de aque- 
Ílos que el Verbo vino aquí para sal- 
var. El Verbo vino aquí —Dios mani- 
festado en la carne—, vino para nues- 
tra salvación, oímos: sus palabras, sen- 
timos su autoridad y. poder, vemos sus 
obras, las obras de Dios. El Verbo vino 
aquí a morar, la Palabra encarnada aquí 
en el mundo, haciéndonos saber lo que 
son los pensamientos de Dios. Nos hace 
saber lo que Dios piensa acerca del pe- 
cado y que él puede salvar del pecado 
y cómo. ¡Oh, la gravedad tremenda del 
pecado que el' diablo intrccujo a esta 
tierra, cuán grande es, cuando lo mi- 
ramos a la luz de la naturaleza del ser 
que tiene que ser el Salvador de los pe- 
cadores! El eterno Dios —Creador y 
Preservador de todo lo que. existe—. 
En el principio de todas las cosas ve- 
mos a nuestro Salvador —el eterno 
Hijo— y luego vemos que él, en el cum- 
plimiento del tiempo, vino para nuestra 
salvación. > 

4) El principio de la divina activi- 
dad en la Iglesia, (Hechos 1: 1, 2) 
Aquel que era en el principio con. Dios, 
su eterno compañero y coigual, que crió 
en el principio todas las cosas, que to- 
mó un cuerpo humano en el cual nos 
hizo conocer al “Dios no conocido”, si- 
gue con su obra. En los evangelios te- 
nemos las cosas que Jesús comenzó a ha- 
cer y a euseñar, pero solamente lo que 
empezó a hacer; Juan nos dice al final 
de su evangelio que si escribiesen cada 
una por sí de las muchas cosas que hi- 
zo el Señor Jesús “ni aun en el mundo 
pienso que cabrían los libros que se ha- 
habrían de escribir”. (21:25.) En el ca- 
pítulo primero de Juan quedamos asom- 
brados en la presencia del eterno Verbo 
y al final del mismo evangelio el Verbo, 
hecho carne, desafía a los hombres a 
decir todo lo que se podia decir de él 
y de sus hechos. Luego el Cristo que 
murió se fué de este mundo por via de 
su resurrección. triunfante y su gloriosa 
ascensión, y está sentado a la diestra 
del trono de Dios, pero no ha dejado de 
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obrar; al final del evangelio de Marcos 
leemos que los discipulos salieron y 
predicaron en todas partes, obrando 
con ellos el Señor” (16:20), pero lo ha- 
cía desde “la diestra de Dios”, (16:19.) 
El Señor Jesucristo sigue obrando en el 


: poder del Espíritu Santo por medio de 


sus siervos a través de los siglos. Cristo 
había dicho (Mateo 16:18): “Edificaré 
mi iglesia”, y después de ofrecerse a sí 
mismo, así comparándola, a fin de pre- 
sentarla en aquel día toda gloriosa, san- 
ta y sin mancha, él se fué de aquí en- 
viando lo que es su don y la promesa 
del Padre y del Hijo: y el Espíritu San- 
to vino y dió a los obrerdk aquel poder 
de lo alto tan necesario para la obra de 
su Señor. El divino Edificador ya ha 
empezado a edificar: “el Señor añadia 
cada día a la iglesia los que habían de 
ser salvos”. Los siervos suyos de quie- 
nes en el libro de “Los Hechos de los 
Apóstoles” son instrumentos en sus ma- 
nos; él les dió el Espiritu, él les dirige 
y ellos obran bajo sus órdenes. Cuando 
la obra iba a extenderse a los gentiles, 
Cristo se presentó personalmente sal- 
vando y daudo'su comisión al apóstol 
de los gentiles. De los apóstoles leemos 
que no cesaban de enseñar y predicar 
a Jesucristo” (5:42) y por esto leemos 
que crecía tanto el número de los dis- 
cípulos. (6:1.) El Hijo de Dios no ha 
dejado el desarrollo de la obra al pa- 
recer nuestro; aquel que anduvo aquí 
predicando y enseñando todavía lo ha- 
ce desde el cielo por el eterno Espiritu 
dado a los suyos, cuyo oficio es glori- 
ficar a Cristo. Cuando los obreros in- 
troducen sus pareceres y tradiciones y 
dejan de ser guiados por lo que está es- 
crito por el Espíritu y dado por la ca- 
beza de la iglesia, entonces-es que in- 
troducen toda clase de desorden. en la 
asamblea. Hay tantos que luchan como 
los Corintios, diciendo que éste o aquél 
debería dirigir en la iglesia; se olvidan 
que Cristo no ha dado el mando a nin- 
guno y lo que ellos hacen, deben hacerlo: 
bajo sus Órdenes y como él lo quiere. 
Tantas veces por introducir otras acti- 
vidades que no son las que Cristo san- 
ciona, tenemos iglesias sin poder, y sin 


poder: sólo porque no lo hacemos más 


como Cristo empezó a hacer y a en- 
señar y como él continúa enseñando en 
su divina revelación. Ñ 


Cristo es aquel que tiene que. obtar; 
los obreros se van, y la obra sigue, por- 
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que es suya. Jacobo fué muerto por la 
espada, y Pedro es librado; Pedro y 
Pablo, a su vez, son muertos por el per- 
seguidor, pero no por esto termina la 
obra, y a través de los siglos los per- 
seguidores han alzado sus manos po- 
derosas y han llevado a los obreros de 
Dios por millares a la muerte; sin em- 
bargo, “la sangre de los mártires ha si- 
do la semilla de la iglesia”. Aquella ac- 
tividad de que leemos en los Hechos, 
que empezó en Jerusalén y terminó en 
Roma, por vía de Antioquía de Siria ya 
se ha extendido a todos los términos de 
la tierra; miles de obreros han sido uti- 
lizados y ya han pasado a su recom- 
pensa y miles trabajan aún, pero es el 
mismo Señor, el mismo Espíritu -——Él es 
Uno—, él dirige, él ha obrado por ellos 
desde la diestra de Dios, confirmando 
la palabra de ellos con las señales que 
se seguían. jA él sea la gloria por los si- 
glos de los siglos! 


Ed O *<««RÑB er rcraeeenro 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 142) 


nocimiento de Cristo como Salva- 
dor personal nuestro y seguir su 
Palabra como nuestra guía coti- 
diana”. 


Calurosamente felicitamos a 
los directores de esta estación 
radiodifusora, quienes se han de- 
dicado a una obra tan benéfica de 
valor no solamente cultural sino 
espiritual. ¡Ojalá que este buen 
ejemplo sea seguido por muchas 
estaciones más! El árbol que en- 
dulza las aguas amargas de este 
mundo es el evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo. (Exod. 15:25.) 


Nuestra vida está en Cristo, y por 
consiguiente es una vid eterna, porque 
Cristo “es el mismo ayer, y hoy y por 
los siglos”. »-(Heb, 13: 8.) 


D 
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NO VINE A METER PAZ, 
SINO ESPADA 


(Mateo 10: 34) 


por Antonio Murillo Arcos 


Mientras el Evangelio no 
desaparezca del mundo, el cri- 
men será aborrecido de los 
pueblos. Si un pueblo aveza- 
do a la corrupción perdiere 
enteramente la conciencia del 
derecho, bien podría descen- 
der a la tumba para no levan- 
tarse más; pero la conciencia 
del género humano no baja- 
ría con él; otros pueblos es- 
pectadores O instrumentos de 
su caída asistirían a sus exe- 
quias con la risa en los labios, 
y constituidos en legítimos 
herederos de su vida, canta- 
rian con fe el simbolo del de- 
ber. 

Si el hombre es ciego (en 
sentido espiritual), es porque 
quiere. La verdad le rodea 
por todas partes, procedente 
de Dios, de sí mismo y de sus 
semejantes; pero, por desgra- 
cia, no le gusta la verdad, de 
nineún modo que venga, 

Negocio espinoso es en el 
mundo hacer una observación 
a un semejante, de suerte que 
la cortesía consiste en halagar 
al amor propio, engañándolo 
hábilmente. Rara vez un cum- 
plimiento, por grosero que 
sea, no irrita tanto como la 
verdad más delicada. Lo que 
nuestra conciencia busca, no 


es la verdad que nos despier- 
ta, sino el opio que nos ador- 
mece, meciéndonos, mecién- 
donos en la ilusión. 

¡Oh locura! Nos agradan 
los esplendores de la verdad, 
y no podemos sufrir que nos 
sea aplicada. 

Preguntamos alguna vez 
como Pilato: “¿Qué es ver- 
dad?” Pero en seguida volve- 
mos la espalda por no oír la 
respuesta, El mundo quiere, 
y aún nuestros dulzarrones 
cristianos quieren oír- cosas 
agradables a los oídos, como 
los israelitas pedían a sus pro- 
fetas: “Decidnos cosas agra- 
dables, cosas que nos emocio- 
nen y no nos entristezcan. 

Fl Señor Jesús dijo: “No 
vine a meter paz, sino espada”, 
la espada de su palabra, y Lu- 
cas 12:49: “Fuego vine a me- 
tar en la tierra”, el fuego de 
su amor; guerra al mal, a to- 
das las hipocresías, torpezas y 
vanidades del mundo. ¿Quién 
tiene el valor necesario para 
declarar esta guerra? 

Se téme exponerse a morir 
de hambre, o lo que es peor, a 
quedarse aislado y dudando de 
sí mismo, bajo la conjuración 
de los intereses amenazados. 
En este mundo moderno con 
tantas leyes y aparatos, no se 
concede lugar a las almas fuer- 
tes; los santos no se pueden 
mover. 

Salgamos de esta rutina; 
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aceptemos la verdad, venga de 
donde venga. Busquemos la 
luz en vez de evitarla. 

Como Belsasar recibió la de- 
claración del escrito que apa- 
reció en la pared, la noche en 
que protanó los vasos del 
Templo, cuando el valiente 
Daniel le dijo: “Pesado has 
sido en balanza, y fuiste halla- 
do falto. Contó Dios tu reino, 
y halo rematado. Tu reino fué 
roto, y es dado a Medo y 
Persas”. 

El Señor Jesucristo vino 
para traer la verdadera paz 
a los corazones, llenándolos 
de gozo; el Evangelio que da 
salvación por su muerte en la 
Cruz. Pero este Evangelio ha 
sido rechazado en todos los 
tiempos, y en vez de servir la 
palabra de Dios de espada de 
fuego y amor divino, para 
abrazar a todos los hombres 
en un amor grande y sublime 
como el amor de Dios (Juan 
3: 16), será para aquellos que 
la rechazan cual espada de 
acero y Cañones, que en su 
odio el hombre se ocupa en 
hacer para matar y destruir. 


Cuán triste sería ver a un principe 
harapiento sentado al mostrador de un 
pobre “boliche” en compañía de ciuda- 
danos borrachos. Pero cuánto «más tris- 
te la incongruencia de ver a un creyen- 
te, un hijo del Dios vivo, rey y sacer- 
dote para Dios, .rebajarse, envilecerse, 
en compañía con los no regenerados— 
con los del mundo. 


“¿CON QUÉ 
CUERPO VENDRÁN?” 
(1* Cor. 15: 35) 
por J. Russell 
11 


3*) El cuerpo de resurrección no será 
el mismo tocante a los materiales 
actuales, átomo por átomo. 


Al contestar la pregunta —¿Con qué 
cuerpo vendrán?— el apóstol recurre a 
la analogía que se ve en la naturaleza, 
el único argumento posible en tal ca- 
so. La naturaleza es una realidad viva 
y una revelación perpetua de esa doc- 
trina sagrada y atesorada de la Biblia, 
a saber, lá resurrección. En la creación, 
Dios ha sometido la naturaleza a gran- 
des cambios. Contemplamos las transfor- 
maciones y aceptamos lo que vemos 
con entera satisfacción, mientras al mis- 
mo tiempo estamos muy concientes del 
hecho de que la naturaleza está envuel- 
ta en misterio profundo y que estamos 
dejados sin explicación. Ningún hombre 
ha podido resolver el problema del ro- 
ble en la bellota o del manzano en la 
semilla. ¿Cómo se transforma esa pe- 
queña cosa ovalada, puntiaguda, de dos 
centímetros de largo en el roble gigan- 
tezco? ¿Cómo puede esa pequeña semi- 
lla de color castaño llegar a ser el her- 
moso manzano? No sabemos, pero no lo 
impugnamos, aunque no lo podamos 
explicar, 


Notemos cómo el apóstol enseña que 
el cuerpo de resurrección no será el 
mismo por lo que se refiere a los ma- 
teriales actuales, átomo por átomo, aun- 
que mantenga firmemente la identidad 
del cuerpo. El dice: “Y lo que siem- 
bras, no siembras el cuerpo que ha de 
salir, sino el grano desnudo, acaso de 
trigo o de otro grano”. Ese grano ente- 
rrado, en sus átomos separados y espe- 
cificados, no sale otra vez; pero, sí, sa- 
le trigo. La identidad nunca se pierde; 
en la naturaleza cada clase de semilla 
produce. su propia clase de cuerpos. 
“Mas Dios le da el cuerpo como quiso, 
y a cada simiente su propio cuerpo”. El 
cuerpo no es la simiente, aungue salga 
de ella; es cuerpo nuevo, un cuerpo mu- 
cho más grande que la simiente, un cuer- 


po dado por Dios. (vs. 37, 38.) El.no 
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da a la semilla de trigo un cuerpo de 
cebada, ni a la semilla de avena un 
cuerpo de trigo. “Así también es la re- 
surrección de los muertos”. El cuerpo 
muerto, semejante a la semilla muerta, 
mantiene su identidad en continuidad no 
interrumpida por todas las transforma- 
ciones maravillosas de entierro y de re- 
surrección, pero no perpetua sus, partes 
atómicas. Los idénticos átomos materia- 
les del cuerpo quese dejan en la tum- 
ba no salen de la tumba, ni más que sal- 
gan los idénticos átomos materiales del 
grano de trigo entregados a la tierra. 
Pero la identidad del cuerpo no se pier- 
de ni más que la identidad del grano. 
En qué consiste esta identidad, o de qué 
se constituye, la ciencia no puede ex- 
plicar. Por cierto sabemos que un cam- 
bio de átomos no la destruye. No hay 
en ningún cuerpo vivo hoy ni un solo 
átomo que estuvo en ese cuerpo hace 
diez años, aún es el mismo cuerpo. 


42) El hecho de que sea material, el 
cuerpo de resurrección, no será im- 
pedimento a cambios maravillosos y 
aun a gran gloria. 


Hay carne de animales, de peces y de 
aves. Hay cuerpos terrestres y los hay 
celestes. Hay gloria del sol, otra de la 
luna y aun otra de las estrellas. Una 
estrella se diferencia de otra en gloria. 
“Asi, también, es la resurrección. Las 
posibles modificaciones de la materia son 
casi sin fin. ¡Qué diferencia hay entre 
la oruga de tinte oscuro que se arras- 
tra y la mariposa delicada de alas re- 
lucientes que vuela! Resurrección obró 
esa trausformación mágica: Es el mis- 
mo cuerpo y aun ¡cuán cambiados son 
los átomos y los elementos! Se sabe que 
el hollín que parece de ningún valor es 
de la misma composición química que el 
diamante, el más lustroso de todos los 
cristales, la substancia más dura y el 
indice más alto de refracción. Se. sabe 
que muchas de las formas de hermosu- 
ra más. exquisita de la naturaleza son 
producidas por substancias que carecen 
de color. A veces, vida más bella es 
producto de lo que es más repugnante. 
Un rosal plantado en materia podri- 
da y que echa raíces profúndas en la 
corrupción y podredumbre será más vi- 
goroso y más hermoso que los demás, 
como si fuera chupada por las raíces y 
las ramas del rosal la misma corrupción 


de muerte y que Dios la transmuta en 
hoja, flor y atar de rosas. 

No debemos, pues, tener por extraña 
la idea de la materialidad del cuerpo de 
resurrección como si fuera grosera y te- 
rrena. Puede ser material y aún poseer 
una hermosura y una gloria y una ca- 
pacidad que lo hagan apto para servi- 
cios espléndidos en las condiciones cam- 
biadas del mundo celestial. Ahora llega- 
mos a la última certeza. 


5*) El cuerpo de resurrección tendrá 
ciertas características que serán eù 
contraste positivo con las del cuer- 
po de entierro. 


El apóstol, por inspiración divina, en 
su maravillosa contestación a la pre- 
gunta —“¿Con qué cuerpo vendrán?” — 
procede a decir cuáles son estas caracte- 


rísticas. (Vs. 42-49.) i 


“Se siembra en corrupción; se levan- 
tará en incorrupción”, Este es el primer 
contraste, El cuerpo humano como es 
ahora está en proceso de decadencia. 
Está bajo la sentencia de muerte. Co- 
reupción por fin lo ataca. y lo enterra- 
mos fuera de la vista. Pero será resu- 
citado en incorrupción, no poseyendo 
en sí nada que pudiere ser atacado pot 
enfermedad o corrupción -~ un cuerpo 
de partes y poderes que no decaen. 


“Se siembra en vergüenza? se levan- 
tará en gloria”. He aquí, el segundo 
contraste. La muerte no es natural al 
hombre; es resultado del pecado. “Por- 
que la paga del pecado es muerte”. 
¡Qué deshonra más grande para el hom- 
bre que su cuerpo tiene que ser entre- 
gado a la tierra! El cuerpo puesto èn la 
tumba es sin vida, un cadáver. La muer- 
te destruye su hermosura y la entrega a 
la putrefacción; pero será resucitado en 
gloria. El apóstol nos enseña en otra 
parte que el Señor Jesucristo “transfor- 
mará el cuerpo de nuestra bajeza, para 
ser semejante al cuerpo de su gloria”. 
¡Cambio glorioso! ¡Conformidad mara- 
villosa! ¿Quién puede “adivinar lo que 
será la realidad resplandeciente? 

“Se siembra: en flaqueza, se levantará 
en potencia”. Este es el tercer contras- 
te. El cuerpo es débil. Se cansa' de ha- 
cer esfuerzos, se fatiga fácilmente y ne- 
cesita descanso frecuente. En la muerte, 
es enteramente sin poder. Será levanta- 
do en poder; será libre de toda posibi- 
lidad de decrepitud y será señalado por 
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vigor nunca conocido en la vida pre- 
sente. 

“Se siembra cuerpo animal, resucita- 

rá espiritual cuerpo.” Este es el cuar- 
to y último contraste. Pueda ser que, al 
primer golpe de vista, estas palabras 
parezcan una contradicción de lo que 
se ha dicho ya. Si el cuerpo de resu- 
rrección es “espiritual” ¿cómo puede ser 
material? Notemos bien que el contras- 
te no está entre un cuerpo material y 
un cuerpo espiritual, sino entre un cuer- 
po natural o psíquico ( Gr. psuchikón, 
de “psuché” que significa alma) y un 
cuerpo espiritual (Gr. pneumatikón, de 
“pueuma” que significa espíritu). ¿Qué 
se quiere decir por cuerpo “natural” o 
“psíquico”? Por cierto, no se quiere de- 
cir cuerpo material y físico. El apóstol 
emplea esta misma palabra cuando dice: 
“Mas el hombre animal (psíquico) no 
percibe las cosas que son del Espíritu 
de Dios.” (1 Cor. 2: 14.) ¿Quería de- 
cir el apóstol que el hombre material 
no percibe las cosas que son del Espi- 
ritu de Dios? El significado es bien ob- 
vio. Claramente el hombre psíquico no 
es el hombre material o físico, sino el 
hombre por naturaleza, como constituí- 
do ahora. Es el hombre dominado por su 
alma (psuché) y, por eso, por sus ins- 
tintos, sentidos y apetitos. Así es con 
referencia al cuerpo actual. Es cuerpo 
psíquico; cuerpo mediante el cual el al- 
ma se expresa —fenómenos psicológicos 
predominan en él Esto es su caracteris- 
tica. El cuerpo de resurrección será es- 
piritual. El apóstol no quiere decir que 
no será real y substancial sino que será 
dominado por el espíritu; el cuerpo será 
el medio completo y el “esclavo” per- 
fecto del espíritu. Será espiritual en su 
adaptación al espíritu. 

Lo que el apóstol dice luego, “que 
la carne y la sangre no pueden heredar 
el reino de Dios; ni la corrupción here- 
da la incorrupción”, está de acuerdo 
con lo que se ha dicho. El quiere decir 
por“"carne y sangre” el cuerpo como es 
actualmente constituído, con su debili- 
dad, su fragilidad y su mortalidad, pues 
corrupción no puede heredar incorrup- 
ción y lo que es mortal no puede ser in- 
mortal. Es este cuerpo de “carne y san- 


gre”, no el cuerpo como material, sino 


el cuerpo como mortal que no puede 


heredar el reino de Dios. 


* Cuando, en el dia de la resurrección, 


«el Señor se presentó entre los discipulos 


en el aposento “ellos espantados y asom- 
brados, pensaban que veian espíritu”. 
(Lucas 24: 37.) Ellos eran testigos a 
una clase de resurrección que no enten- 
diàn. La aparición de un espíritu po- 
dían entender; la resurrección de un 
cuerpo, semejante al de Lázaro, habían 
visto; lo que el Antiguo Testamento 
nunca reveló, y lo que ningún hombre 
adivinó, es lo que los apóstoles termi- 
nan por afirmar un hecho —un cuerpo 
espiritual que combina las propiedades 
del cuerpo y del espíritu de una mane- 
ra nunca imaginada antes por la mente 
humana. Era el mismo cuerpo, pues no 
había cuerpo en la tumba: aun era otra 
clase de cuerpo, que vo fué siempre re- 
conocido, que pasó por la materia y 
por último entró sin dificultad en el cie- 
lo. Nada menos que la experiencia ac- 
tual, puesta a la prueba vez tras vez, 
les hubiera podido convencer de un he- 
cho tan misterioso, tan único. 

La resurrección del Señor es el mo- 
delo de la nuestra. (1 Tes. 4: 14.) Nues- 
tros cuerpos serán vivificalos (Rom. 8: 
11.): nuestros cuerpos serán hechos se- 
mejantes al cuerpo de su gloria (Filip. 
3: 21) y, mientras sean cuerpos ESPL 
RITUALES, serán a la vez CUERPOS 
espirituales. (1 Cor. 15: 44.) 


Permitasenos recapitular por citar de 
nuevo las cinco aseveraciones hechas al 
principio, —aseveraciones que creemos 
certezas tocante al cuerpo de resurrec- 
ción. Será cuerpo material; será nuestro 
propio cuerpo en identidad no interrum-. 
pida; no será el mismo, átomo por áto- 
mo; será maravillosamente cambiado; 
será resucitado en incorrupción, gloria 
y poder. Estas cosas sabemos. Son afir- 
maciones bíblicas. 

“Y cuando esto corruptible fuere ves- 
tido de incorrpción. y esto mortal fuere 
vestido de inmortalidad, entonces se 
efectuará la palabra que está escrita: 
Sorbida es la muerte con victoria. ¿Dón- 
de está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? Ya que el agui- 
jón de la muerte es el pecado, y la po- 
tencia del pecado, la ley. Mas a Dios 
gracias, que mos da la victoria por el 
Señor muestro Jesucristo.” (1 Cor. 15: 
54-56.) 

¡Esto basta —bastal “Porque el Se- 
ñor mismo... descenderá del cielo y los 
muertos en Cristo resucitarán primero 
- y así estaremos siempre con el Se- 
ñor” (1 Tes. 4: 16-17.) 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 
XV111 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 16 


Con este capitulo se pone fin a las 
enseñanzas directas a Jos discipulos; los 
primeros versículos (1-4) continúan el 
testimonio tratado al terminar el ca- 
pítulo guince. (vs. 26, 27.) Ahora se 
revela el maltrato con que son amaga- 
dos los testigos por los enceguecidos 
religiosos. stos, al excomulgarlos y 
matarlos, creian que asi rendian servi- 
cio agradable a Dios, como lo creía Sau- 
lo de Tarso. (Fech. 9:1.) El motivo de 
la persecución era la ignorancia culpable 
de los religiosos acerca de Cristo y de 
Dios. (Hech. 13. 27.) El Señor Jesús 
afirma dos veces que les daba aviso 
antes que las cosas acontecieran, a fin 
de que no se escandalizacen. La per- 
secución, sin este aviso, podría haberlos 
hecho creer que todo lo relacionado con 
Cristo fuera un fracaso. 

Los versículos 5-15 desarrollan la 
gran obra del Espiritu; pero primero 
se anuncia que los apóstoles no se ocu- 
paron de la llegada de ese Paráclito, 
ni del destino adonde iba su Maestro 
(Vs, 5-7.) Les parecia que el viaje 
del Señor ponía en peligro todas sus es- 
peranzas, por las cuales habian perdi- 
do sus antiguas relaciones con el mundo 
y la religión judaica; y de tal manerá 
que no podrían imaginarse que bien al- 
guno les sobrevendría del presunto de- 
sastre. Sin embargo, Cristo les asegu- 
ró que la venida del nuevo Consolador 
sería el fruto directo de la consumación 
de todos los pasos de su viaje y de su 
llegada a la presencia de su Padre; y 
que este Paráclito les sería de suma 
bendición y necesidad. 

Ahora se presenta (Vs, 8-11) la obra 
del Consolador en el Mundo, tarea tri- 
ple y completa, para la manifestación 
del estado exacto del ser humano de- 
lante de Dios. Primero, el Espiritu obra 
para que el amor humano al pecado y 
su ceguedad a las glorias de Cristo, 
efectuada por el dios de este siglo, no 
le llevaren a rechazar al único y divino 
Salvador. Le advierte que tal actitud 
sería el colmo de su pecaminosidad de- 


lante de Dios (Juan 3:19, 20; Hech. 2; 
36, 37; 2 Cor. 4: 40), y al mismo tiem- 
po la. demostración del desarrollo del 
pecado en su corazón. En segundo lu- 
gar, el Espíritu exigiría del hombre que 
alcanzara la norma sublime de justicia 
verificada en el Hombre Jesús, y reco- 
nocida por Dios como perfecta, por ha- 
berle- sentado de nuevo a su diestra, 
y por no admitir que haya necesidad 
alguna de que vuelva a practicar otra 
vida aate ojos humanos. Esta norma re- 
darguye, porque jamás hombre ha po- 
dido acercarse a tal perfección. En ter- 
cer lugar, la muerte voluntaria del Sal- 
vador comprobó que él halló a Dios 
perfecto en toda actitud observada ha- 
cia su persona; gue era su placer y sa- 
tisfacción la obediencia absoluta a la 
voluntad de. Dios, derrotando así toda 
acusación en contra del carácter de Dios, 
imputada por el diablo desde Edén, y 


puso a éste definitivamente como reo 


condenado delante de Dios. La unión 
convenida entre Judios y Gentiles para 
la crucifixión del Señor es una declara- 
ción que todos reconocían el dominio: 
de este enemigo de Dios, y que todos 
merecían compartir su juicio. De esta 
manera el Espíritu Santo procuraria 
que hubiera compunción de corazón que 
exclamara “Hermanos, ¿qué haremos?” 


(Hech. 2: 37.) 


“Luego se trata (Vs. 12-15) de la 
obra del Espíritu en y para los Sal- 
vados, Otra vez se puede dividir su 
tarea en tres porciones. En primer lu- 
gar se notarán tres aseveraciones ge- 
nerales: guiará a toda la verdad rela- 
cionada con la' Divinidad, no empleará 
palabras propias, sino las que le han 
sido confiadas a él, de la misma manera 
que Cristo ofreció las de su Padre: y 
declarará propósitos divinos hasta en- 
tonces nó revelados, como ser los con- 
cernientes a la Iglesia. En el versículo: 
trece no se mencionó al Padre ni al Hi- 
jo, pero ahora, en segundo lugar, el Es- 
piritu ensalza a Cristo y declara las ver- 
dades basadas en su persona. En tercer 
término, se trata de los propósitos del 
Padre, entregados para su cumplimiento 
en las manos del Hijo. Para terminar 
en cada una de estas tres porciones, se 
repiten las palabras “os haré saber”, in- 
dicando así su propósito de enseñarnos 
bien toda la amplia extensión de las ma- 
ravillas de Dios y de Cristo, 

Los versículos 16-22 ponen de ma- 
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nifiesto la gran desgracia que se acerca- 
ba con el gozo subsiguiente. Son pala- 
bras sencillas, pero empleadas en for- 
má casi parabólica, el Señor anunció la 
certeza absoluta de la tragedia; pero lo 
hizo sin manifestar la forma exacta de 
los sucesos. Así pudo recalcar y rema- 
char los dos hechos notables, de dolor 
seguido de gozo. Dividiráse la porción 
en dos, porque se ofrecen dos aspectos 
distintos, y en cada parte la verdad fun- 
damental se repite tres veces. 

Primero (vs. 16-19) el Señor habló 
de dos intervalos, seguidos por dos aç- 
titudes distintas de parte de ellos hacia 
su persona (no viéndole, luego viéndo- 
le). Esta declaración se repitió tres ve- 
ces;-por. tanto quedó bien afirmada. Aquí 
no se menciona dolor ni gozo, sino sólo 
la ausencia o presencia de su Maestro. 
Sus palabras provocaron la mayor dis- 
cusión que se nota en este evangelio, 
entre los. suyos, y parece que éstos se 
concentraron demasiado en los interva- 
los señalados; y al fin resolvieron que 
no comprendieron lo dicho. Entonces 
(20-22) el Señor repite su declaración 
tres veces, pero en otra forma, dando 
énfasis a los sucesos mismos, y casi omi- 
tiendo los intervalos, insistiendo ahora 
en el gran dolor del primer suceso, y el 
gozo del segundo., Cristo introduce la 
nueva aseveración con su frase enfáti- 
ca “de cierto”, para que entendieran de 
una vez, que no había posibilidad de 
que no viniera el golpe triste. Su pena 
sería: angustiosa, pero ella misma se 
trocaría en gozo; su subsiguiente felici- 
dad nacería de la misma pena, y el go- 
zo no les podría sobrevenir sin ese do- 
lor; sería gozo asegurado, notable (v. 
21), satisfaciendo el corazón, y perma- 
nente, sin ser seguido por tristeza pare- 
cida. El Señor Jesús se refirió a su cruz 
ya tan cerca (dolor), seguida después 
por su resurrección y ascensión al cie- 
lo, con las manifestaciones subsiguientes 
de su santa persona glorificada, al co- 
razón de los fieles por medio del Espi- 
ritu Santo (gozo). De esta manera el 
Maestro procuró fortalecer la fe de los 
suyos, mediante el gozo prometido con 


«que terminaría la tragedia. 


Los versículos 23-28 vuelven al te- 
ma de la oración, pero a fin de señalar 
esta vez la actitud del Padre, cuyo nom- 
bre se repite aquí unas siete veces. La 
glorificación del Cristo resucitado (in- 
dicada por las palabras “aquel día”), 
cuando los fieles ya tendrían su gozo 


prometido, los pondría en verdadero 
contacto e intimidad con el Padre. 
“Aquel dia” se repite dos veces y di- 
vide el tema en dos porciones; en la 
primera, les está abierto el camino ha- 
cia el Padre con el derecho de entrar 
a su presencia; mientras en la segunda, 
se revela la relación íntima entre ellos 
y el Padre. 

Al Cristo glorificado no presentarían 
directamente petición alguna; pero, pi- 
diendo al Padre en nombre suyo (del 
Hijo), podrian entrar coufiados en la 
promesa asegurada (“de cierto”), de 
que el Padre les daría todo lo pedido; 
y aun tendrían su mandato de entrar, 
con la certeza de recibir todo y ser lle- 
nados de gozo por las contestaciones 
experimentadas. (23, 24.) Los discipu- 
los, cuando el Señor comenzó a hablar- 
les del Padre (14:7), estaban bien des- 
orientados; péro cuando su Salvador 
ascendiera al Padre, el Espíritu les re- 
velaría la intimidad con él, que les co- 
rrespondía. El nombre de Cristo (26) 
les. proporcionaría tal recepción con el 
Padre, que todo no dependería de la 
intercesión que ellos hicieran, porque el 
amor que tenían al Hijo y la convic- 
ción de que tenía origen en Dios, les 
haría participantes. del amor de Dios. 
Cierto es que Dios ama a los que sa- 
ben apreciar a su Hijo, El Maestro ha 
mencionado los cuatro pasos notables en 
su tarea relacionada con el mundo: la 
salida del Padre, su nacimiento en el 
mundo, su salida del mundo por la 
muerte y el paso final, su llegada de 
nuevo al lado de su Padre, Los suyos 
habían sabido mucho de los dos prime- 
ros pasos; y el Señor procure despertar 
mayor confianza en su persona en cuan- 
to a los dos que quedaban a verificar- 
se; convencidos de su futura presencia 
con el Padre, podrían presentar sus 
oraciones con una confianza firme. Tres 
veces aquí se dice que salió de "Dios, 
y cinco que regresaba al Padre. Cristo, 
glorificado con el Padre, es consolación 
fortísima para los fieles. 

Vs, 29-33, Estos versiculos recuer- 
dan lo que se dice en Juan 12: 37-42 
acerca de la “te y falta de ella en el 
mundo; ahora la referencia es a la fe 
débil de los apóstoles. Saben más ya de 
la omnisciencia de su Maestro, que com- 
prendía aun las preguntas humanas no 
expresadas (v. 19); comprenden con 
mayor facilidad sus palabras acerca del 

(Continúa en la página 159) 
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Y... puso Dios,.. ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


ARREPENTIMIENTO 


PS 
1) La importancia de la doctrina. 


a) Primero en el mensaje de Juan 
Bautista y del Señor Jesús. (Mat. 
3.1 y4 17.) 

b) Los doce y los setenta. (Luc. 24: 
47; Mar. 6: 12.) 

¿) Los. apóstoles Pedro y Pablo. 

(Hechos 2: 38; 20: 21.) 

d) Dios lo recomienda a todos los 

hombres. (2 Ped. 3: 9; Hechos 


17: 30.) 
e) Sin arrepentimiento, muerte. (Luc. 
13: 3.) 


2) La naturaleza del arrepentimiento, 
a) Se relaciona con la inteligencia: 
1—Dijo no: pero fué. (Mat. 21: 

29.) 
2—El pródigo y el publicano. - 
3—Pedro invitó a los judios que 
cambiaran su manera de ser 
y pensar acerca de Cristo. 


(Hech. 2.) 


b} Se relaciona con el sentir del co- 
razón: 


1-- Tristeza de corazón. (Luc. 10: 


13.) 


2—Congoja por pecado. (Sal, 38: 


18.) 
c) Se relaciona con la voluntad: 
1--Confesión de pecado a Dios. 
Salmista; Publicano: Pródigo. 
2— Abandonar el pecado. 
Isaías 55: 7 — Deje el impio. 
Prov. 28: 13 — Confesar, 
abandonar, alcanzar misericor- 
dia. 
c) Volverse a Dios: 
1-—AIsa. 55: 7 — Vuélvase a Dios. 
2—1 Tes. 1: 9 de pecado a Dios. 
3) El arrepentimiento se produce: 
a) Una dádiva celestial — divina. 
1—Dios lo da. (Hechos 11: 18.) 
2—No es algo que se pueda sa- 


o EL SE NDERO 


“Esperanza Bienaventurada” 


Si es que aquí por breve tiempo 
aún yo tenga que sufrir, 
Jesu-Cristo ha preparado 

para mí un hogar feliz. 


Cristo ha muerto por mis culpas: 
levantóse en majestad; 
justifícame en presencia 
del gran Dios, del Dios veraz. 


El Señor vendrá a buscarme 
para estar con él en luz 

y gozar la vida eterna 

que me es dada por su cruz. 


Vivo, pues, siempre esperando 
“aquel dia” sin igual: 

de mi Señor el regreso, 

que me lleve a descansar. 


Libre así de cuantos males 
pueda el mundo presentar, 
gozaré con él en gloria 
de una dicha perennal. 


Hortensia B. ¿de de Franco. 


car de sí mismo, como se sa- 
ca agua de un pozo con una 


bomba. (Hech. 5: 31.) 


b) Aunque dádiva divina; Dios usa 
medios para producirlo: 


1—El mensaje del evangelio. (Jo- 
nás 3: 

2—Las riquezas de la bondad de 
Dios — invitan al arrepenti- 
miento (Rom. 2: 4.) 

3—Castigo de Dios es otro me- 
dio. (Rev. 3: 19; Heb. 12: 6, 
10, 11.) 

4— Amonestación amorosa de 
parte de un hermano o ami- 


go. (2 Tim. 2: 24, 25.) 


4) Resultados de arrepentimiento: 


a) Gozo en el cielo. (Luc. 15: 7, 
10.) 

b) Perdón de pecados. Fuera de es- 
te medio no hay perdón. (Isa. 
55:7; Hecb. 3: 19.) 

c) El Espiritu Santo toma posesión 
del corazón. (Hech. 2: 38- Arre- 


pentios — recibiréis.) 
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EDITORIAL. 


por Geo, H. French 


En un reciente artículo publi- 
cado en nuestra Revista, el señor 
Andrew Borland, Director de 
", de- 


> “ep 
cia: “Tan pronto como se apo- 


“The Believers Magazine’ 


dera de él un sentido de incompa-- 


tibilidad con los infieles, el cre- 
yente descubre el impulso hacia 
una nueva esfera de asociacio- 


¿nes . Efectivamente, la persona 


convertida halla que le es intole- 


rable continuar teniendo amistad 


y comunión con los incorversos; 
sus ideas se debaten; sus destinos 


son desiguales; sus aspiraciones 
son opuestas; y bay desavenien- 


cia entre los más íntimos pensa- 
mientos de su corazón, Es que 


no hay compatibilidad entre la 


justicia y la injusticia, comunión 
entre la luz y las tinieblas, parti- 
cipación del fiel con el infiel, ni 
concordia entre Cristo. a quien el 
creyente pertenece, y Belial (la 
personificación de un sistema de 
culto impuro), de quien el cris- 
tiano ha sido manumitido. (2 
Cor. 6: 14, 15.) : Es que el re- 
cientemente convertido se halla 
en el mundo al cual ya no perte- 
nece, entre gente, sus compañeros 
de antes, con la cual súbitamente 
se halla divorciado de corazón y 
mente, aunque tiene que conti- 
nuar entre ella, en lo que a su vo- 
cación diaria se refiere. Y siendo 
fiel a ese nuevo estado, se halla 
solo, separado, cortado de per- 
sonas, cosas y costumbres de an- 


tes. 


Pero el hombre, vale decir el 
ser humano, no ha sido hecho pa- 
ra estar solo en el mundo. Así fué 
en el principio, y Dios hizo para 
el hombre una compañera idónea 
(Gén. 2: 18) para gue tuviera 
camarada de acuerdo a su natu- 
raleza con: la cual compartir sus 
ideas, etcétera. Y para la perso- 
ña que nace de nuevo, por agua 
(limpieza de su pecado e inmun- 
dicia) y el Espíritu (operación 
divina en contraste con la huma- 
na) (Juan 3:5) Dios tiene pre- 
parado un lugar de comunión 


idóneo a su nuevo estado, en 


donde se hallará el amor, la sim- 
patía, el cariño, la hermandad; el 
Señor, como Señor, y Dios como 
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Padre: es la iglesia local, y hacia 
alí todo creyente debe ir con 
apresuramiento si es que no de- 
sea exponerse a muchas tentacio- 
nes y peligros. 


Debemos decir, en primer lu- 
gar, que cada persona salvada 
forma parte de la iglesia del Dios 
vivo. Ese es un acto invisible 
efectuado por Dios simultánea- 
mente con la conversión, y a esa 
iglesia pertenecen todos los cre- 
yentes sin excepción, aunque se 
encuentren en solitarias partes 
del mundo, mezclados en deno- 
minaciones, llamadas iglesias, en 
sistemas religiosos de cualquier 
indole, y también aquellos cre- 
yentes que se incomunican de los 
demás llamándose “independien- 
tes”, que es una condición incó- 
moda y contraria al deseo de 
Dios. Pero pertenecer a esa igle- 
sia, no es toda la voluntad del 
Señor para el creyente; él debe 
allegarse a la asamblea de sus 
hermanos en donde Cristo es ca- 
beza y en donde él hace conocer 
su Intención y dirige por medio 
del Espíritu Santo. 

Es así que vemos al estudiar las 
Sagradas Escrituras (Los He- 
chos) que rnientras los siervos de 
Dios salían a predicar el evange- 
lio, los convertidos se unían, en- 
señados e instruídos por los ser- 
vidores del Señor, "y formaban 
Iglesias (Asambleas), como, por 
ejemplo, en Antioquía (Hechos 


11:26), en Jerusalem (Hech. 


12: 1 y 5), varios lugares (Hech. 
14:23), en Efeso (Hech. 20:28) 
para mencionar sólo algunos ca- 
sos. Esto demuestra palpablemen- 
te que en cualquier lugar en don- 
de hayan creyentes es la inmu- 
table voluntad de Dios que haya 
una o más Asambleas, de acuer- 
do con la cantidad de los creyen- 
tes y el tamaño del lugar, limitán- 
dose a una sola si fuera factible y 
estuviere en acorde con el bien- 


estar espiritual de los creyentes, 


no la conveniencia personal de 


ellos, 


Como creemos sinceramente 
que la vasta mayoría de los cre- 
yentes desea honrar a su Señor 
con obediencia, que él estima me- 
jor que sacrificio, hacemos estas 
reflexiones a fin de que cada cual 
se asegure si, en el asunto de su 
forma de reunión, está compla- 
ciendo a su Salvador, Señor y 
Maestro. Hay sólo una forma que 
le agrada: es esa sencilla y eficaz, 
falto de pompa y humana organi- 
zación, pero obra tranquila y pa- 
cífica del Espíritu Santo, en donde 
Cristo sea reconocido como único 
Señor y Director de su pueblo, 
mediante la dirección del Espíri- 
tu Santo, como lo demuestran en- 
tre otros los siguientes pasajes bí- 
blicos, el primero condenatorio. 
del cisma y el segundo aprobato- 
rio de la unidad: “Yo cierto soy 
de Pablo, pues yo de Apolos; y 
yo de Cefas, y yo de Cristo. ¿Es- 
tá dividido Cristo?” (1 Cor. I: 
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12, 13.) “Solicitos a guardar la 


„unidad del Espíritu en el vínculo 


de la paz. ... como sois llamados 
a una misma esperanza de vuestra 
vocación.” (Efes. 4: 3, 4.) No 
se guarda la unidad del Espíritu 
ni se cumple la esperanza de la 
vocación, cuando se pertenece a 


cualquier cisma en que los hom- 


bres han dividido al pueblo de 
Dios. Llamar a una parte de los 
creyentes por un nombre cual- 
guiera como distintivo o insignia 
es practicar la escisión. 

Terminamos con la traducción 
libre de- un valioso testimonio 
respecto a la forma de reunión en 
las Asambleas: 


Era en 1840 que primeramente tu- 
ve “conocimiento personal de una 
Asamblea. Llegué a Bristol de Lon- 
dres, en donde solía asistir a una có- 
moda Capilla, muy bien amueblada y 
adornada, con un hermoso órgano, 
bien tocado, donde se cantaba con co- 
rección y en donde asistían personas 
cultas de alta clase social. El pastor 
era hombre de capital y mucha edu- 
cación, y vestía muy elegantemente 
con ciertos distintivos, Pueden imagi- 
narse mi sorpresa cuando el primer 
domingo a la: mañana entré en la Ca- 
pilla Bethesda (los hermanos la. ha- 
bían alquilado, pues estaba en desuso) 
que era grande, desprovista de rico 
moblaje y ocupado sólo hasta la mi- 
tad de su capacidad. Unas pocas per- 
sonas -—hombres y mujeres— de as- 
pecto serio: entraron y se arrodillaron 
por .unos momentos, y luego se sen- 
taron con.ojos cerrados, hasta que em- 
pezó la reunión. El vestido de las 
hermanas era grotesco y feo; llevaban 
un mantón color pardo y un bonete 
con velo pardo, igualmente las amas 
como las sirvientas. Después de poco 
tiempo un hermano se levantó a orar. 
Inmediatamente nos sentimos en la 
presencia de Dios, Era una oración en 
el Espíritu. Me olvidé de los vestidos 
y todo lo demás; luego una pausa, se- 


guida por un himno como “canto fú- 
neébre”, cantado con ojos cerrados y 
sentados, y mal. Hubo otra oración 
y después se partió el pan y se bebió 
la copa; otra pausa y después oración. 
Luego se levantó a hablar el herma- 
no, señor C. Todos tenían biblias y las 
usaron. La exposición de las Escritu- 
ras que hizo era una idea y forma com- 
pletamente nuevas para mí, y era 
verdaderamente “de meollo y de gro- 
sura”, El significado de los versícu- 
los fué expuesto en forma que nunca 
antes había oído, y me encontré co- 
miendo de delicados pastos... Fué 
para mí un gran privilegio, y me di- 
je: “"Vendré otra vez”, y así lo hice 
repetidamente, y nunca fuí a otro lu- 
gar mientras permanecí,en Bristol. Pa- 
ra mí era como una núueva conversión. 
Se predicaba el evangelio en forma 
comprensible. La Biblia llegó a ser pa- 
ra mí un nuevo libro. El amor herma- 
nable era algo que nunca antes había 
experimentado. La vida sencilla y pía 
aun de los pudientes, que habían ac- 
tuado en elevadas esferas sociales, era 
tal que llevaba en pensamiento al tiem- 
po de los apóstoles. Me di cuenta que 
esto era verdaderamente una cristian- 
dad genuina. 


He aquí, hermanos, algo que 
recordar continuamente e imitar. 
Seamos, en verdad, una Asam- 
blea del pueblo de Dios. Suplica- 
mos de todo corazón al Señor pi- 
diéndole que en sus Asambleas, 
tan queridas para él, desaparezca 
todo lo que no sea de su agrado 
—- esas oraciones tan fuera de lu- 
gar que suele haber, himnos no 
concordes con el pensamiento del 
momento, disertaciones o exhor- 
taciones no apropiadas. En otras 
palabras, permitamos al espíritu 
libertad para cumplir sin trabas 
su obra al agrado y según el de- 
seo del Señor. Sin eso la reunión 
no será, sino tan sólo en forma, 
la obra de una Asamblea. 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Alfredo L. Hunt 


En 2 Timoteo 2:22 se exhorta 
a Timoteo en estas palabras: 
“Huye también los deseos juve- 
niles”. La palabra “también” une 
esta exhortación con unas ante- 
riores. El creyente joven debe 
especialmente huir de determina- 
das cosas porque tiene más peli- 
gro de caer en ellas que los de 


mor de todo principio de cosas no 
deseables para un cristiano. El 
acertado consejo escriturario es: 
“Apártese de' iniquidad todo 
aquel que invoca el nombre de 
Cristo” (2 Tim, 2: 19) y “apar- 
taos de toda especie de mal”. (1 
Tes. 5: 22.) Pero la exhortación 
que nos ocupa es más terminante: 
“Huye”, nos dice. Huye de los 
deseos juveniles, de Jos deseos ju- 
veniles. Deseo es el movimiento, 
por lo general enérgico, hacia el 
disfrute de alguna cosa. Hay de- 
seos buenos y los hay malos. Pe- 
ro los “deseos juveniles” carecen 
de madurez y muy a menudo son 
equivocados; nacen de la falta de 
experiesicia; son hijos de energías 
no sazonadas. 

in lo que se refiere a la juven- 
tud, nuestra juventud cristiana, 
llena de tanta potencialidad, si 
fuere bien encaminada, la palabra 
de Dios nos dice: “Ninguno ten- 
ga en poco tu juventud”. (1 Tim. 
4: 12.) Esta es una muy oportu- 
na exhortación e incluye una pro- 
bibición de hacer entre los jóve- 
nes acepciones odiosas (Sant. 2: 
9) por simpatías personales; pero 
no es una prohibición de recono- 


cimiento y protección de aquellos 


jóvenes que demuestren aptitudes, 


que andan con humildad, que cul- 
tivan los mejores dones, que se 
apartan de la iniquidad y toda es- 
pecie de mal, que huyen de los 
“deseos juveniles”, Estos no de- 
ben ser tenidos en poco. (Geo H. 
French.) 


k*k 


“La gloria de los jóvenes es su 
fortaleza” (Prov. 20: 29) es un 
dicho dos veces cierto si se lo 
aplica espiritualmente. según ve- 
mos en la primera epístola del 
apóstol Juan, “Os he escrito a 
vosotros, mancebos, —dice— por- 
que sois fuertes, y la palabra de 
Dios mora en vosotros, y habéis 
vencido al maligno”. 

Mirando por la celosía, el rey 
Salomón veía entre los jóvenes 
un mancebo falto de entendimien- 
to. Observando nosotros también 
habremos visto alguna vez un tal 
joven. Será un creyente y posee- 
rá buenas y promisorias cualida- 
des, pero necesita ser enseñado 
y encaminado. El salmista, asi- 
mismo, reparó la facilidad con 
que la juventud no moralmente 
armada entraba por sendas des- 
honestas, y preguntó con qué 
limpiaría el joven su camino. Só- 
lo puede hacerlo en la medida 
que guarde la palabra de Dios. 

Nos referiremos a dos porcio- 
nes de las Escrituras dedicadas 
en particular a la juveritud. 

1) El libro de los Proverbios 
fué compuesto especialmente pa- 
ra dirigir por buenas veredas a 
los jóvenes, y en su prólogo ve- 
mos cómo la palabra divina pre- 
para al mozo cristiano para triun- 
far sobre el malo y negar los de- 
seos juveniles y carnales. En es- 
tos cuatro versículos hay diez tér- 


minos empleados para hacer ver 
el poder formativo de las Escritu- 
ras, y cuya definición según 
Young damos a continuación en- 
tre comillas, agregando algunas 
breves observaciones o referencias 
para dar la dirección del pensa- 
miento: 


“Sabiduria”: “Destreza”, dan- 
do la idea de que los conoci- 
mientos no aprovechan si no se 


los usa con acierto, “trazando 


bien la palabra de verdad”. {2 
Tim. 2: 15.) 

“Doctrina”: “Castigo”. La Pa- 
labra nos disciplina, acostumbrán- 
donos a sanos hábitos. (Job 5: 
17.) i , 

“Razones prudentes”: “Enten- 
dimiento o inteligencia”, (Sal. 
119: 99.) 

“Consejo de prudencia”: “Lle- 
gar a ser inteligente”. “Consejo” 
aquí es la misma palabra que 
“doctrina” más arriba. Llegamos 
a ser sabios mediante actos dis- 
ciplinarios o experiencias duras. 
(Sal. 94: 12.) 

“Justicia”: “Rectitud, derechu- 
ra”. Conducta derecha. (Sal. 37: 


,14,) a 


“Juicio”: “Criterio, discerni- 
miento”. Distinguir entre lo que 
se ve y lee. (1 Tes. 5: 21.) 

“Equidad”: “Probidad, integri- 
dad”. El carácter cimentado sobre 
los más altos principios. (Job. 1: 
1.) 

“Sagacidad": “Astucia, sutile- 
za”, Al hombre enseñado por 
Dios no se le engaña con aparien- 
cias o argucias. (Efes. 4: 14; 
Mat. 22: 18). 

“Inteligencia”: - “Conocimien- 
to”. Los ojos del entendimiento 
alumbrados por palabras limpias. 
(Sal, 12: 6; 19: 8.) 

“Corduta”: “Reflexión, aten- 
ción”. La palabra divina salva de 


> 


la ivreflexión juvenil. (1 Tim. 4: 
15.) 

2) En la segunda epístola a 
Timoteo (3: 16) Pablo hace no- 
tar otros cuatro propósitos de la 
palabra divina; a saber: 

“Enseñar”: “Enseñar la subs- 
tancia”. Necesitamos saber la 
esencia de las verdades divinas. 
Es menester pesar las mismas pa- 
labras que el Espíritu Santo ha 
empleado, y sin aislarlas de su 
contexto, 

“Redargúir": "Dar convic- 
ción”. La acción reprendiente y 
convincente de la Palabra, (Heb. 
4: 12.) 

“Corregir”: “Hacer exacto”. 
Dios nos ha dado una norma per- 
fecta para rectificar la vida en 
todo momento.. 

“Instituir en justicia”: “Nutrir, 


educar”. (1 Ped. 2: 2,) 


EL EVANGELIO DE JUAN 


(Viene de la página 158) 


Padre (29), y declaran su convicción 
firme de que su Maestro había venido 
desde Dios. Su fe llegó hasta aquí; pe- 
ro no satisfizo del todo al Señor, quien 
les avisó que apenas aguantarían la 
prueba severa que se les aproximaba, 
cuando cada uno, preso de terrible per- 
plejidad, escaparia a sus cosas propias, 
dejándole solo. (Véase 7: 53; 2 Sam. 20: 
1.) Si los discípulos -hubieren creído en 
el regreso de Cristo a su Padre, ha- 
brían quedado fieles a su Maestro en la 
hora de su prueba, como le era su Pa- 
dre. Precisaba fe verdadera para ver en 
el hombre Jesús la misma Deidad, y 
aun más todavia. para ver en el bumi- 
llado y moribundo Maestro, al Hijo de 
Dios en su camino de regreso al trono 
del Padre Eterno. 

Estos discursos (v. 33) procuraron 
afirmar a los suyos en el Padre, y el 
Espíritu Santo, para que tuvieran por 
experiencia la misma paz que él había 
gozado en su vida acá: así ellos ten- 
drian fuerzas para resistir como su 
Maestro, soportar y vencer todo lo que 


el mundo podría traer sobre ellos. 
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DRACULA UR RAS AITANA VENA DARA EUGENE 


“Un vaso de agua fría” 


—O0— 


“Y cualquiera que diere... un vaso 
de agua fría solamente, en, nombre 
de discípulo, de cierto os digo, no 
perderá su galardón.” (Mac. 10: 
42.) 


4 


“Un vaso de agua.” ¡Tan poca co- 
sa! pero hay mucha diferencia entre 
un vaso de agua, y un vaso de agua 
fría. 

Los que hemos pasado varios años 
en el clima semi-tropical del norte del 
país sabemos cuán difícil es conse- 
guir agua fresca, especialmente para 
los menos afortunados que no po- 
seen heladeras eléctricas o que no 
pueden conseguir hielo, 

Aquí, por varios meses en el año, 
el agua llega bien tibia. Hay dife- 
rentes Maneras, más o menos moles- 
tas, de enfriarla. Por ejemplo, dejar- 
la correr de la canilla por largo rato, 
colocarla en una tinaja de barro, et- 
cétera. Todo con sus inconvenientes. 
Pero vale la pena tomarse esa moles- 
tia, porque ¡cuán desabrida y cuán 
poco refrescante es el agua tibia! 
Más bien es vomitivo, mientras que 
un vaso de agua fría nos agrada, nos 
refresca, nos aviva. Y ¡cuán grato es, 
después de haber estado caminando 
o trabajando en medio del polvo y 
el calor, recibir un vaso de agua fría! 
y ¡con qué ansía lo desea el alma 
afiebrada! 

Ahora hablando espiritualmente, 
¡cuántas veces en lugar del agua fría, 
agradable y refrescante, ofrecemos 
el agua tibia, tan desabrida y tan po- 


RAEE A NA SANADAN aa 


am 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


> 


co refrescante! ¡Cuántos ejemplos 
podríamos dar, pero bastarán algu- 
nos! 

Un pobre mendigo viene a la puer- 
ta pidiendo pan. Tal vez estamos ocu- 
pados en un trabajo urgente o esta- 
mos escribiendo una carta importan- 
te y no hay quien vaya a la puerta: 
Le llevamos el pan, pero lo entrega- 
mos con una expresión de tanto fas- 
tidio, que el pobre sigue su triste ca- 
mino, chasqueado en vez de aliviado. 

¡Qué lástima que el vaso no conte- 
nía agua fresca! Una mirada de com- 
pasión o un folleto evangélico alcan- 
zado con una sonrisa, le hubiera ani- 
mado. 


Supongamos otro caso. Por la ma- 
ñana temprano, llega inesperadamen- 
te, una visita humilde, inientras que 
la ama de casa está ocupada en los 
muchos quehaceres que por regla ge- 
neral hay en toda casa de familia. 
Tal vez está deseosa de terminar tem- 
prano, para tener la tarde libre pa- 
ra una reunión, una diligencia, O pa- 
ra visitar a una enferma. La visita no 
tiene apuro. Puede ser que está so- 
brecargada por una aflicción o que 
tenga una dificultad y que haya. ve- 
nido con la esperanza de recibir un 
consejo o algunas palabras de con- 
suelo, Pero la ama de casa, cual Mar- 
ta, está tan distraída por sus muchos 
quehaceres, que lejos de darle la bien- 
venida, le muestra claramente por su 
frialdad, que su visita ha sido inopor- 
tuna, Y la visita, en lugar de vol- 
ver a su casa refrigerada, vuelve más 
agobiada por que su visita ha sido 
inoportuna. ¡Qué lástima que la ama 
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de casa no hubiera tenido un poco de 


paciencia y de gracia! Así no hu- 

biera faltado el “agua fría”. 
Otro ejemplo: Una madre está 

muy ocupada con costura u otro tra- 


bajo familiar, cuando viene corrien- 


do un hijito o una hijita con una 
lastimadura u Otra dificultad. La 
madre, impacientemente deja su tra- 
bajo y cura la herida o resuelve la 
dificultad tal vez con impaciencia y 
retos. La criatura vuelve a sus jue- 
gos o a sus lecciones aplastada en vez 
de consolada. Un beso, o una pala- 


-bra de cariño hubiera hecho brotar 


en los ojos la sonrisa en vez de las 
lágrimas. Una vez más faltó el vaso 
de “agua -fría”. 

Otro caso más: Tal vez hayamos 
ido a visitar a una enferma, no es- 
tando nosotras mismas muy bien de 
salud, y cuando la enferma empieza 
a contarnos sus dolencias, nosotras, 
en lugar de escuchar con paciencia y 
simpatía, dándole una que otra pala- 
bra de consuelo y aliento, empeza- 
mos a relatar nuestras propias dolen- 
cias, y así privamos a la enferma del 
“vaso de agua fría” que la habíamos 
ido a ofrecer. ¡Oh hermanas, no sea- 
mos mezquinas con el “vaso: de agua 
fria”! Proverbios 25:25 dice: “Co- 
mo el agua fría al alma sedienta, así 
son las buenas nuevas de lejanas tie- 
rras”. g 

Tengamos siempre presente esas 
“buenas nuevas de lejanas tierras”— 
Palabras del amor de Dios y su gran- 
de y gratuita salvación para los in- 
conversos —- palabras de consuelo 
aliento para los atribulados y pala- 
bras de esperanza para todos; pala- 
bras del Evangelio, las buenas nuevas 
de Dios. 

Hay muchísimas maneras en que 
podemos: ofrecer el “vaso de agua 
fría”: una sonrisa, una mirada de 


compasión o simpatía, una palabra de 
aliento, una palabra de aprecio, un 
pequeño y oportuno regalo, un cor- 
dial apretón de manos, una invita- 
ción, etcétera, Y ¡cuántas veces una 
humilde carta, puede ser la portadora 
del “vaso de agua fría”! 

¡Un vaso de agua fría”! ¡Cuán 
poca cosa! Y pensar que Dios toma 
buena nota de él y que también tiene 
su galardón. 


Maria M. de Furniss. 


Léase 2 Sam. 18: 1-18. David, el un- 
gido de Dios, ha sido rechazado por 
parte del pueblo que olvidando todo 
lo que él había hecho a su favor, se 
rinden a las sediciones del rebelde Absa- 
lom, diciendo, en efecto, respecto a Da- 
vid: “No queremos que éste reine so- 
bre nosotros”. (Luc. 19: 14.) En esas 
circunstancias David huye, y no se de- 
tiene hasta llegar a Mahanaim. (17: 24.) 
Pero alli, el lugar donde los ángeles de 
Dios encontraron.a Jacob (Gén. 32: 2), 
el corazón del fugitivo fué consolado y 
recompensado por la lealtad de unos po- 
cos. Las voces apacibles de “los po-' 
cos” fueron cual “bálsamo en Galaad” 
pues reafirmaban su lealtad, y procu- 
raban decirle cuánto le amaban y le 
avaluaban: “Tú ahora vales tanto co- 
mo diez mil de nosotros”. 


* A 


El Señor Jesús es todavía el “des- 
preciado y desechado entre los hom- 
bres”, pero tiene fieles que le aman y 
cuya lealtad les ha llevado a llevar con 
gozo su vituperio, Cuando suena el de~ 
safio: “¿Qué es tu amado más que otro 
amado?”, la espontánea respuesta es: 
“Es blanco y rubio, señalado entre diez 
mil”. “y todo él codiciable”. (Cant. 5: 
9, 10, 16.) 


Y para ti, lector, ¿qué es Cristo? 


EL SENDERO 


A cargo de F. ©. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C., S. 


EL CANDELERO 
e ABR 

José y Raquel encontraron a su 
amigo el sacerdote Joel unos días des- 
pués de la conversación sobre las cor- 
tinas, y Raquel le dijo: “Señor Joel, 
¿no está muy oscuro adentro del ta- 
bernáculo con todas esas cortinas?” 
“Al contrario, hijita”, contestó el 
sacerdote, “en el santuario hay un 
candelero. Tiene siete luces. Esta lám- 
para es uña cosa bermosísima y su 
simbolismo es interesante e instruc- 
tivo.” “¿No quiere usted describirnos 
esa lámpara?”, dijo José, “nos gusta- 
ria saber más de ella.” “Bueno; no sé 
si mis palabras les darán una idea ade- 
cuada de lo que es la lámpara”, repli- 
có su amigo, “pero algo aprenderán 


ustedes. Es hecha de oro puro y en 


forma de una caña principal sobre 
uva base sólida. De esta columna 
salen seis brazos, tres a un lado y tres 


al otro lado. En la caña hay cuatro 
almendras con sus botones y flores. 
Estos brazos no han sido hechos se- 
paradamente y luego unidos a la ca- 
ña, sino labrados a martillo de una 
sola pieza de oro. El peso de esa 
pieza de oro era de 55 kilos, y uste- 
deg pueden imaginarse que la lámpa- 
ra es una cosa de gran valor. En 
cada brazo y en la caña hay una can- 
dileja donde sé pone el aceite que 
arde para iluminar el santuario y bri- 
llar sobre el altar de oro y la mesa 
cón los panes de proposición, que 
también están en el santuario.” 


“Ahora la enseñanza, por favor, 
señor Joel”, dijo Raquel. “En primer 
lugar”, el sacerdote explicó, “el oro 
de que está hecho el candelero nos 
habla de la deidad, y nos enseña que 
Dios es luz y nos ilumina. Luego los 
panes en el santuario representan co- 
mida espiritual. Nuestro líder Moi- 
sés ha escrito en su quinto libro: «El 
hombre no vivirá de solo pan, mas de 
todo lo que sale de la boca de Jehová 
vivirá el hombre». Por más inteligen- 
tes que seamos, no podemos compren: 
der las cosas de Dios aparte de la ilu- 
minación de su Espíritu. El altar de 
oro es para ofrecer incienso en ado- 
ración a Dios, pero también precisa- 
mós la luz divina para poder adorar 
en espíritu y en verdad.” 


“¿Y las flores y almendras?”, ex- 
clamó Raquel. El señor Joel dijo: 
“Como el almendro es el primer ár- 
bol a brotar después del invierno, las 
almendras y sus flores nos dan pro- 
mesa de vida nueva después de la 
muerte. Moisés ha escrito timbién: 
«Fl eterno Dios es tu refugio, y acá 
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abajo los brazos eternos»; que nos 
da a entender que los que confían en 
Dios vivirán eternamente.” “Muchas 
gracias, señor Joel”, dijeron los niños. 

Con la Biblia entera en nuestras 
manos ¿qué podemos nosotros ven en 
todo esto? La lámpara, siendo labra- 
da a martillazos, es un símbolo de los 
sufrimientos de Cristo, y como fué 


“hecha de una sola pieza, es simbolo 


de la unión que existe entre cada cre- 
yente y el Señor Jesús. El dijo en su 
oración a su Padre: “Ruego ...' por 
los que ban de creer en mí ... que 
sean en nosotros una cosa”. (Juan 
17:20-22.) Dijo también: “Yo soy la 
luz del mundo: el que me sigue, no 
andará en tinieblás, mas tendrá la 
lumbre de la vida”. (Juan 8: 12) A 
sus discípulos dijo: “Vosotros sois la 
luz del mundo” (Mateo 5:14), que 
indica que en algunos sentidos el cre- 
vente es como sti Señor. El cande- 
lero además es figura de la resurrec- 
ción del Señor Jesús. “Yo soy la re- 
surrección y la vida: el que cree en 
mí, aunque esté muerto; vivirá.” 
(Juan 11:25.) Que el Señor nos ayu- 
de a apreciarle como nuestro cande- 
lero. 
* * xk 


CONCURSO 


Todo niño no mayor de 15 años pue- 
«¿de participar en los concursos. Se ofre- 
cen tres premios, ò más, para los ni- 
ños que envíen las soluciones mejores 
«durante el año. Las soluciones, he- 
chas sin la ayuda de otros, deben ser 
enviadas al señor F. G. Woodhateh 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes. F.C.S.,, 
antes del 12 de julio. ` 

Contestad las siguientes preguntas. 
Escribid también el número: del ver- 
sículo donde se encuentra la contesta- 


ción. Al principio de vuestra lista de- 


ben figurar nombre, edad y dirección, 


1) Heb. 9.-—En qué parte del taber? 

<: náculo se encontraba el candele- 
aro? A A j 

2) Exod. 26.-—¿Cómo fué ubicado? 

3) Exod. 25.—¿Cómo supo Moisés si el 
candelero fué hecho bien? 


4) 1 Juan J. Qué versiculo dice que 
nuestra luz es Dios? 


5) 2 Sam. 22-—¿Quién dijo que Dios 
era su lampara? 

6) Lucas 2-<¿Qué versículo enseña 
que Cristo era luz? 

7)  Fleb. 2—-¿Qué versiculo interpreto 
los martillazos del candelero como 
sufrimientos de Cristo? 


8) Juan 8-—¿Cuál es el resultado de 
recibira Cristo como nuestra luz? 


Por orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
les niños: que han enviado. soluciones 
del mes de abril. 


Con 310 puntes: Horacio Abraham, Il- 
sa Conde, Guillermo Corvera, Iles Cor- 
vera, Pablo: Corvera, Carlota Esteban, 
Pduardo Esteban, Sara Feruglio. bidia 
Franco, Samuel Franco, Luisa Geno- 
vesio * (Capital), Blena Kazepis, Pru- 
ce Lear, John Lear, Sara Luna, Tan 
M íulloch, Lidia Martínez, Marmuel 
Pérez, Ann Platoft, Noemi Soria, Al- 
fredo Tosiui, Oscar Tosini, Lorenzo 
Vivas. 


Con $) puntos: Gualter Cardozo, Ws- 
ther Farfán, Olga Gómez, Juan Jure, 
Alicia Manzano, Juan Salazar, José 
Sungri. 

Con § punteos: Bernardo Filoni, Da- 
vid Franco * (Córdoba). Horacio Fran- 
co. Miguel Franco, Héctor HEngler. Ro- 
berto Miglino, Diego Saravia. Isabel 
Simon, Luís Simon, José Taccari, Juan 
Faccari 


ii 


Con 7 punrtss: Nilda Centeno, Angel 
Crucianelli. Clemente Montoya. María, 
Montoya, Pedro Montoya, Tomás Mon- 
toya, Aída Taccari, Ma 3s FPaló. 


Con 6 puntess Dino Crucionelli, Pal- 
mira Crucianelli Carlos Dragone. 


Las soluciones correctas eran: 1) 
Alimento, Salmo 37:3; 2) Bendición. 
Mal. 3:10; 3) Cuidado, Mateo 6:32; 4) 
Exito, Salmo 126: 5) Guía, Juan 
16:13; 6) Poder, Tsa. 40:31 y 26; 7) 
Presencia, Mateo 28:20; 8) Drotección, 
Lucas 21:18. 

(*) Indica que han participado por 
primera vez en estos concursos, Sean 
bienvenidos y que tengan éxito y ben- 
dición del Señor. 


FG. Woodhateh. 


Tomos encuadernados. 


Volvemos a recordar a nuestros 
amados lectores: que tódavia tenemos 
una buena “cantidad de tómos -enoua- 
dernados de años anteriorés;. que se 
venden a razón de $ 2.— cada uno. 


EL SENDERO 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz.. 260, Villa María, F.C.C.A. 


Rodesia del Norte. 


Desde Samfya llega la siguiente 
noticia: Antes de finalizarse el año 
pasado nos fué grato ver a muchos 
profesando su fe en Cristo. El últi 
mo domingo varias mujeres se convir- 
teron, regocijándose mucho las her- 
manas que han trabajado con tanta 
devoción, y con poco para animar 
desde que principiamos aquí. La 
gente en este distrito parece tan du- 
ra e indiferente; solamente se intere- 
san en sus placeres y vicios paganos, 
haciendo caso omiso de los derechos 
divinos. Ahora se ve un aumento 
de interés de parte de algunos, y va- 
rios niños que están de pensión con- 
fesaron su fe en Cristo antes de re- 
gresar a sus casas. 


Noruega. 


El hermano M'Murdo, que ha tra- 
bajado mucho allí, pero que se en- 
cuentra actualmente en Escocia, di 
ce: Todavía me llegan muchos pedi- 
dos de Nuevos Testamentos y algu- 
nas cartas son de especial interés por- 
que revelan la obra soberana del Es- 
piritu Santo, quien se vale de los 
acontecimientos mundiales para Ie- 
var adelante sus propósitos de gra- 
cia. En diciembre visité a muchos 
marineros y soldados noruegos. En- 
tré en un pabellón militar para des- 
cubrir que alguna vez todos los sol- 
dados me habían pedido Nuevos 
Testamentes. Muchas veces he re- 
cibido cartas como la siguiente, que 
traduzco: “Somos cuatro soldados 
noruegos que desean leer las Escri- 
turas. ¿Quisiera enviarnos un ejem- 


plar a cada uno de nosotros?” En 
una reunión celebrada durante el 
otoño en la misión a los marineros 
Escandinavos, un joven, cuyos pa- 
rientes yo había mencionado en mi 
mensaje, tomó la resolución de seguir 
a Cristo y tiempo después fué recibi- 
do en comunión en u 


na de las asam- 
bleas locales. 


India. 


Escribe el hermano Rees, de Jam- 
tara: La semana pasada se celebró: 
aquí la gran fiesta anual pagana, 
cuando se reunían como de costum. 
bre miles de personas. Que haya gue- 
rra o no, no pueden prescindir de su: 
“mela”. Se nos proporcionó una 
oportunidad espléndida para procla- 
mar el evangelio, y yo era el único 
hombre blanco en medio de aquella 
muchedumbre. Eramos doce que 
predicamos la Palabra durante tres 
horas. Rara vez hemos visto a tan- 
tas personas comprando porciones de 
las Escrituras, y sabemos que se lle- 
vará la Palabra a muchas partes de 
la “jungla” (matorral) en los alre- 
dedores, 

Portugal. 


Desde Caldas da, Rainha llega una 
noticia del hermano Molton: Men- 
cioné la conveniencia de clausurar la 
Escuela Dominical y sustituirla con: 
una reunión para jóvenes en la se- 
mana. Me alegro poder contar de: 
progreso y. que los jóvenes y las ni- 
ñas muestran verdadero interés. No: 
es de extrañar que Satanás ha hecho: 
lo posible para disolver la reunión. 
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Por dos casos en particular aprecia- 
ríamos comunión en la oración. Por 
un fotógrafo que era espiritista, y se 
hizo católicorromano ferviente, aun 
haciendo levantar una pequeña ca- 
pilla para honrar un santo, que según 
se decía representaba “Nuestra Se- 
ñora de la Paz”, uno de los nombres 
dados a la Virgen María. Ahora él 
ha repudiado sus creencias romanis- 
tas y ha comprado una Biblia, que 
estudia cuidadosamente. Parece es- 
tar buscando la verdad. Es un hom- 
bre tenido en estima en el pueblo. 
Un abogado, también, muestra inte- 
rés y lee la Biblia. 


China. 


Durante los últimos cinco años, la 
copa de tristeza de la China parecía 
estar lena. Pero se informa de cua- 
tro desastres adicionales, el más se- 
rio siendo una hambre en la pro- 
vincia de Honan, donde 9.000.000 
són amenazados por la carestía. 
Shantung, la provincia vecina, tam- 
bién sufre en forma idéntica, Un 
segundo desastre es resultado de la 
devastación obrada por los japoneses 
después de su fracasada campaña en 
Chekiang. En su repliegue los inva- 
sores saquearon todo el distrito, in- 
cendiando las cosechas y destruyen- 
do los implementos agrícolas y los 
animales. El tercer desastre fué una 
inundación en la provincia de Shensi. 
La inundación duró como 15 horas, 
pero en ese corto tiempo, 3.000 per- 
sonas se ahogaron y 40.000 perdie- 
ron sus hogares. El cuarto es otra 
hambre en la provincia de Kwang- 
tung, donde muchos sufren hambre 
y miles han de sucumbir antes que 
termine el invierno, f 

Oremos por nuestros atribulados 
hermanos y por el pueblo en general 
en la China. 


| [QUILMES ORPHANAGE 
(ORFANATORIO de QUILMES) 


Hace poco tiempo se ha hecho circu- 
lar entre las Asambleas el informe de 
los hermanos John Meridew y su esti- 
mada esposa, sobre esta institución y 
su marcha durante el año 1942. En di- 
cho informe hicieron referencia a su 
retiro de la administración del Orfa- 
hatorio, cosa que tuvo lugar el día 31 
de diciembre pasado. 

Conociendo intimamente cuán difícil 
y onerosa es la tarea que corresponde 
a los esposos que toman a su cargo la 
administración de la institución, y el 
cuidado de los niños confiados a ella, 
y apreciando sinceramente el servicio 
fiel y eficaz prestado por los hermanos 
Meridew desde el mes de junio del año 
1931, estamos seguros que habría sido 
para todos una satisfacción si hubie- 
tran continuado prestando tan loable 
servicio al frente del establecimiento 
y en la dirección de su marcha. Pero 
no les era posible continuar, y después 
de reiterados pedidos del hermano Me- 
ridew, mayormente para que su seño- 
ra esposa pudiera tener un descanso 
adecuado, se hicieron los arreglos ne- 
cesarios- pará que pudiera hacer èn- 
trega de la fnmstitución a su sucesor 
al fin de 1942, 


En estas circunstancias, hemos cref- 
do conveniente hacer conocer a los 
hermanos en general, por intermedio 
de las Revistas, los arreglos hechos 
y, al hacerlo, hacer constar nuestro 
aprecio del labnegado servicio de los 
hermanos Meridew: durante tan largo 
tiempo, y de nuestro deseo que el 
Señor les bendiga ricamente en el ser- 
vicio y obra que ya los ocupa. Toma- 
mos también la oportunidad de reco 
mendar a los hermanos Woodháateh a 
la considere ón de los hermanos y de 
las Asambleas para que, por la ora- 
ción a su favor y a favor del Orftana- 
torio, y por la activa cooperación eu 
la mantención del instituto (que es 
también responsabilidad de las Asam- 
bleas en la Argentina), puedan cum- 
plir su onerosa tarea a la gloria de 
Dios y la bendición de los niños con- 
Piados a la institución. 


Toda correspondencia — relacionada 
con el Asilo debe dirigirse al nuevo 
Director: 

Señor Federico G. Woodhatel, 
Orfanatorio de Quilmes, 
Calle Mitre 1117, 
QUILMES -F U. Sud 
S. A, Williams - W, B. Pender, 


Buenos Aires, mayo 27 de 1943. 
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NOTICIAS 


La Plata (Calle $0 esq. 5) 


Al. inaugurar «este nuevo local en 
la “ciudad. de La Plata, el día 8 de 
marzo, el amplio salón estaba “reple- 
to de creyentes, visitas de las asam- 
bleas del Sud, siendo recompensados 
con una verdadera comida espiritual. 

Como es un esfuerzo compléta- 
mente nuevo, pedimos las oraciones 
del pueblo de Dios a nuestro favor, 
pidiendo que sea de bendición para 
muchas almas. : 

Apreciariamos a la vez que se nos 
mandara la dirección de cualquiera 
persona de esta ciudad, conocida a 
los lectores de “El Sendero” a quie- 
nes podríamos visitar y convidar a las 
reuniones. 


J. Meridew. 


Alta Gracia (Córdoba) 

Tenemos muchos motivos de agra- 
decimiento al Señor, por las bendi- 
ciones recibidas últimamente de su 
parte, pues en el Local que hace ya 
23 años fué edificado, ha sido posi- 
ble realizar, por la bondad de nues- 
tro Padre Celestial, la construcción 
del cielorraso y un hall, razón por la 
cual, se dispone de mayor comodidad 
en el salón, a la vez que el mismo 
presenta mucho mejor aspecto. 

Inaugurando dichas mejoras, los 
hermanos resolvimos levar a la prác- 
tica una serie de reuniones especia- 
les, e invitamos para tomar los mis- 
mas a nuestros estimados hermanos, 
don Jorge L. Mereshian y don Luís 


Maugiarottí, desde el dia 12 al 22 


de abril. 

Primeramente, don. Jorge ministró 
la palabra para edificación durante 
tres noches y continuó dos noches con 


la predicación del Evangelio; lo hizo 
luego el hermano don Luís durante 
las seis noches restantes, prevalecien- 
do en su predicación el tema de la 
pronta venida de nuestro amado 
Señor. 

Podemos decir que tuvimos días de 
verdadero refrigerio espiritual, ha- 
biéndonos hablado el Señor por su 
santa palabra cada noche. ¡Que nos 
ayude él a fin de, poder obedecerle! 

Hubo en todas las reuniones per- 
sonas inconversas que escucharon 
con interés los mensajes, y gracias al 
Señor, la última noche de la serie, 
una jovencita confesó su fe en Cristo. 
y, dos días después, una señora hizo 
lo propio en un anexo. También, oí- 
mos de algunos. que quedaron inte- 
resados. l ; 

Os pedimos hermanos, que oréis al 
Señor, para que él bendiga su pala- 
bra en los que oyeron, guarde a los 
nuevos en la fe y prospere su obra 
en ésta. 


Pedro Varis - M. M. Ortega. 


Cinco Saltos (Río Negro) 


El 6 de marzo tuvimos el gozo de 
bautizar a cuatro hermanos, que al 
día siguiente tomaron su lugar a la 
mesa del Señor. Damos gracias a 
Dios por este pequeño refuerzo en 
el testimonio. 

En la bondad del Señor, del 13 
al 25 de abril tuvimos el gozo de rea- 
lizar un esfuerzo especial con la ayu- 
da de nuestro querido hermano, don 
Gilberto Lear, concediéndonos el 
Señor que dos personas hicieran pro- 
fesión antes de que terminaran las 
reuniones especiales, y uno de los ni- 
ños de la Escuela Dominical poste- 
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riormente; creemos, sin embargo, que 
varios otros que han sido despertados 
pronto han de entregarse al Señor. 

Aprovechando el tiempo de Pas- 
cua, nos fué un gran placer recibir 
la visita de los hermanos Ingledew y 
Ces, de Bahía Blanca, y varios her- 
manos de Cipolletti y Neuquén, para 
celebrar una pequeña conferencia pa- 
Ta creyentes; y durante el viernes y 
sábado disfrutamos de estudios bíbli- 
cos y ministerio sumamente provecho- 
sos, que confiamos el Señor usará 
para bendición de su pueblo. Entre 
las reuniones servimos almuerzo, del 
que participaron 72 el primer día y 
90 el segundo; y cena ligera para 
mas O menos ciento treinta. Luego 
el domingo varias de las visitas nos 
acompañaron, tomando parte en las 
distintas reuniones, y al despedirlas a 
la: noche volvimos alabando al Señor 
por sus múltiples favores y la precio- 
sa comunión dada a los santos. 

Los. hermanos del Chubut al no 
poder acompañarnos, nos enviaron 
sendas comunicaciones de exhorta- 
ción y amor, 

También damos gracias al Señor 
por los muchos que, no pudiendo es- 
tar con nosotros, nos ayudaron con 
sus oraciones. .' 

Dr. N. Hamilton. 
Bahía Blanca. ` 


Entre el 25 de abril y 5 de mayo, 
tuvimos el placer de tener en esta 
ciudad una serie de reuniones a car- 
go del señor Gilberto M. J. Lear con 
el diagrama de “El plan divino de 
los tiempos”. l 

Se despertó en todos los oyentes 
tanto creyentes como inconversos un 
hondo interés, que siguió hasta la úl 
tima noche, 

Durante todas las reuniones asis- 
tieron varios inconversos de, toda 
suerte de ideología, como ser: co 


< Iunistas, espiritistas, ateos y adven- 


tistas. Aunque uno solo profesó fe 
en el Señor, algunos fueron estable- 
cidos y muchos quedan ejercitados 
sobre el asunto. Los esposos Wood- 
hatch, que en sus principios trabaja- 
ron en este lugar, quedarán conten- 
tos al ver este fruto de sus oraciones, 

Esta ciudad, que cuenta con 
130.000 almas, tíene solamente una 
pequeña iglesia, y estamos orando 
que el Señor mande aquí obreros pa- 
ra ocupar, por la fe, este campo has- 
ta ahora tan olvidado por los herma- 
nos. Oren, hermanos, que Dios esta- 
blezca su obra en esta ciudad. 


G. Ingledew - A. Ascenzi. 


Villa María. 


“Grandes cosas ha hecho Jehová 
con nosotros; estaremos alegres.” 
(Salmo 126: 3.) Tal es nuestro tes- 
timonio al recordar la Conferencia 
Anual llevada a cabo los días 1 y 2 
de mayo. Fué ella el objeto de mu- 
cha oración y el Señor contestó abun- 
dantemente., La Conferencia fué pre- 
cedida por una semana de reuniones 
de oración y ministerio, siendo el úl- 
timo a cargo de nuestro hermano Ro- 
berto Hogg, del Rosario. 

La Conferencia principió con la 
reunión de sábado por la mañana. En 
total 72 visitas nos honraron con su 
presencia y comunión, y varios her- 
manos tomaron su parte en el minis- 
terio de la Palabra. En la reunión 
del Rompimiento del Pan participa- 
ron unos 108 hermanos. Muy agra- 
decidos al Señor nos'hallamos tam- 
bién por el buen tiempo que reina- 
ba durante toda la conferencia, 

Reconocemos la dirección del Es-. 
píritu Santo en el ministerio de la 
Palabra. Mediante unos mensajes vi- 
mos al Señor Jesús glorificado en su 
muerte y resurrección y en su veni- 
da otra vez. También se nos habló 
de nuestro privilegio de unión y co- 
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FALLECIMIENTOS 


Roque Santilli (Casilda). — Nuestro 
hermano partió a estar con el Señor 
el 5 de mayo, a la 
edad de 78 años. 
Conoció el evange- 
lio hace como vein- 
te años y` asistió 
también a las reu- 
niones en Carcara- 
ná por varios años. 
Tenía gran deseo 
de que sus hijos 
conocieran la ver- 
dad, lo cual tuvie- 
ron la oportunidad 
de ofr a su entie- 
rro. “Bienaventurados los muértos 
que de aquí adelante mueren ,en el 
Señor.” (Rev. 14:13.) 
areno Ascenzi (Bahia Blanca). — 
de abril a los 77 años, pasó a 
con el Señor este anciano her- 
> primicias de los frutos, y pri- 
micias de los que se van de la novi- 
cia asamblea de esta ciudad. Deja es- 
posa creyente, y seis hijos, de los eua- 
les uno convertido, 

Cupo al hermano Gh M. J. Lear la 
oportunidad de 'testificar de la inmor- 
talidad de los santificados en el bo- 
gar y en el cementerio a numerosas 
personas. , 

José Briata (Montevideo). — 11 8 
de mayo, en forma casi repentina, pa- 
só a la presencia del Señor este her- 
mano. bien conocido en Montevideo por 
su fidelidad y constancia. 


munión con él, de la importancia de 
la oración, y de amor y de comunión 
entre los creyentes. Dos mensajes 
había que nos llamaron a venir a él 
para que nos haga “pescadores. de 
hombres” y de ser fieles hasta la 
muerte en “contender eficazmente 
por la fe”. Un mensaje que se des- 
tacó versó sobre el pecado en el cre- 
yente y sus terribles consecuencias, 
tomando como base del estudio. el 
mensaje de Nathán a David en 2 Sa- 
muel 12:1-13, Gracias a Dios por la 
verdad del perdón y restauración pa- 
ra el arrepentido como se mostró por 
“los Salmos 51, y 32. En resumen, el 
Espíritu Santo nos reveló el secreto 
de la vida de bendición espiritual por 
medio del Cristo victorioso. Dificil- 
mente nos olvidaremos ¿del último 
mensaje de la Conferencia. En un 
local repleto se .cerró la Conferen- 


cia con un solemne mensaje del Evan- 
gelio cuyo tema fué “Tres barreras 
sobre el camino de la perdición”. 

Terminada la Conferencia segui- 
mos una semana más còn la predica- 
ción del Evangelio a cargo de nuestro 
hermano Doorn, de Bell Ville. El 
mal tiempo durante la semana afectó 
mucho la asistencia. Pero con todo 
podemos dar gracias al Señor por una 
alma que le confesó, y no dudamos 
que la Palabra haya tenido su efecto 
en otros corazones también... 

A Dios las gracias por todas sus 
bendiciones. 

R. Powell. 
Ciudadela. 

Nos es grato comunicar a nuestros 
hermanos que debido al aumento del 
número de creyentes e interesados en 
las cosas del Señor, en, este lugar de 
su viña, nos hemos visto obligados 
nuevamente a cambiar de local, ha- 
biendo conseguido en alquiler uno 
que, aunque no es todo lo espacio- 
so que quisiéramos, suple momentá- 
neamente esta necesidad. 

Nuestro nuevo local de reunión se 
encuentra en la calle Rafaela N°. 974, 


a dos cuadrás y media de la Estación. 


Ciudadela del F. C. O. 


Rogamos a los hermanos que' nos 
visiten tomen nota del cambio, y a 
todos que alaben juntamente con 
nosotros al Señor por las bendiciones 
recibidas y sesyunan en nuestras pe- 
ticiones a favor de un lugar más am- 
plio y definitivo, si es la voluntad 
de Dios, y de más almas preciosas gi 
nadas para.su gloria. (1 Tes, 2:19.) 

Se agradecerá que toda correspon: 
dencia se siga enviando a nombre del 
suscripto, Paso 1048, Ciudadela. 


Francisco A. Franco. 


Mucho sentimos que por falta de es- 
pacio hemos tenido que postergar la 
publicación de algunas noticias que 
hubiéramos querido incluir en este nú- 
mero. 


Argelia y Marruecos). 


i Correo Argentino 
8 < A AA 
S E n d E PO ES Tarifa reducida 


Concesión 199 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


P Este protectorado fran- 
Túnez. SE El 
ces, recientemente tea- 


| tro de cruenta lucha, era antigua- 


mente una porción de la provin- 
cia romana de Africa. La cesa- 
ción de la guerra en el frente de 
Africa nos recuerda que la parte 
africana del antiguo imperio ro- 
mano abarcaba toda la costa sep- 
tentrional del continente:de Afri- 
ca (Egipto, Libia, Tripoli, Túnez, 

Las dos piernas de hierro de la 
imagen de Nabucodonosor (Dian. 
2) indicaban que el entonces fu- 
turo gran estado romano estaría 
dividido en dos partes: una ra- 
ma occidental, o latina; la otra, 
oriental, o griega. En la antigua 
partición del territorio, la divi- 
sión oriental, que comprendía los 
dominios anteriormente conquis- 
tados por Alejandro Magno, no 
llegaba hasta la región que hoy 


. 


es Túnez; de modo que es de su- 
poner íno podemos hacer más) 
que ésta será parte de la otra di- 
visión del imperio, tan imponen- 
te, cuando sea restablecido bajo 
el reinado de la bestia apocalíp- 
tica, las carnes de cuyos reyes y 
demás satélites serán comidas 
por. las aves del cielo cuando el 
Señor Jesucristo vuelva para im- 
poner su justo y glorioso reino. 

Bajo administraciones o in- 
fluencias británicas, la circulación 
de la palabra de Dios general. 
mente se ha visto facilitada. Es- 
peremos que, mientras las profe- 
cías esperan su cumplimiento, 
tanto en Túnez como en las otras 
comarcas a lo largo de la costa 
del norte de Africa, prospere la 
obra del Señor. 


El cambio El movimiento mi- 
de litar estallado el 4 
Gobierno. de junio, felizmen-. 
te con un mínimo de violencia, y 
como resultado del cual se ha ins- 
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talado un gobierno provisional 
en nuestro país, da ocasión para 
referirnos a los poderes públicos 
como institución divina. Dios ha 
dispuesto que la sociedad huma- 
na se conduzca con sujeción a le- 
yes y potestades. (Rom. 13: 1-7; 
| Ped. 2: 13-17.) Si el régimen 
gubernamental bajo el cual vivi- 
mos en algún país no es siempre 
justo en su trato del pueblo, po- 
dríamos recordar que sin duda 
los creyentes de Roma vieron en 
el duro imperio romano mucho 
que'no podían aprobar. a pesar 
de lo cual debían sumisión a sus 
magistrados. Aquellos judíos re- 
voltosos a quienes el emperador 
Claudio tuvo que expulsar de Ro- 
ma pbr se insubordinación, hi- 
cieron mucho con su mal ejemplo 
para déshonrar en una ciudad pa- 
gana el nombre de Jehová, que 
mentaban. (Hech. 18: 2.) 
Debemos esta sujeción a la au- 
toridad “por la conciencia”. La 
ruptura entre un eristiano y su 
gobierno es un acto extremo que 
sólo se produce cuando la autori- 
dad civil invade los dominios de 
la moral y, los deberes ante Dios, 
que se rigen directamente por la 
autoridad divina, como aprende- 
mos de Sadrach, Mesach y Abed- 


nego ante Nabucodonosor y de. 


los apóstoles frente al Sanedrín. 

Por lo demás, roguemos a 
Dios que nuestro nuevo gobierno 
sea conducido por el buen cami- 
no y que no nos sea cercenada la 
libertad que nos permite predicar 


el evangelio y practicar los pre- 
ceptos divinos en nuestro culto y 
en todas nuestras relaciones como 


buenos ciudadanos. 


La reciente revolución argenti- 
na presentó varios aspectos que 
objetivaremos brevísimamente en 
busca de lecciones espirituales. 


1) El gobierno depuesto se 
había vuelto un tanto dictatorial 
y oligárquico, perdiendo contac- 
to con el pueblo. y la simpatía de 
éste. Semejantemente, los que 
gobiernan en la iglesia de Dios 
necesitan captar la confianza y es- 
tima de sus hermanos. No debe 
haber en la asamblea pandillas 


como las de Diótrefes. 


2) La malversación de los 
caudales del país no sólo recuer- 
da lo que las Escrituras dicen so- 
bre el hurto, sino también que es 
un pecado tornar en provecho 
propio cualquier privilegio o don. 
espiritual que nos haya sido con- 


cedido. 


3) La ilegalidad ` recuerda 
cuán necesario €s lo que dijo 
Isaías: “¡A la ley y al testimo- 


nio!... conforme a esto”. 


4) La proclama de la nueva 
junta gubernativa hace claro que 
ésta no se allegará a ningún par- 
tido de la familia argentina. Nos 
sugiere la imparcialidad, la equi- 
dad y el desinterés que deben ser 
normas de'todo aquel que inter- 
viene en el apacentamiento de la 


grey de Dios. 
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18 de Julio En estas gran- 
y 25 de 


Agosto. 


des- fechas uru- 
guayas. se- re- 
cuerda en la vecina república la 


cruzada libertadora que en 1825- 


emprendieron treinta y tres pa- 
triotas orientales con el propósito 
de quebrar el yugo brasileño que 
pesaba sobre la “Provincia Cis- 


platina”. La valiente acción cul.. 


minó eñ la independencia del 
Uruguay, que el 18 de julio de 
1830 juró la Constitución de la 
nueva República. 

Esta breve reseña histórica tie- 
ne varios paralelos espirituales en 
el capítulo VI de lá epístola a los 
Romanos, que. pueden resumirse 
en. tres importantes palabras: 


1) SERVIDUMBRE. Antes el 
pecado era nuestro ambiente o 
elemento natural: vivíamos en él 
(v. 2); tenía su trono dentro de 
nosotros: nuestro cuerpo era 
asiento del mal (v. 6); era due- 
ño de nosotros: le servíamos (vs. 
6, 17, 20); reinaba sobre nos- 
Otros: le obedecíamos (vs. 12, 
14); nos hizo enemigos de Dios: 


nuestros miembros ‘eran. instru- 
mentos, o armas, en contra de la 


justicia. (v. 13.) Además del 


¿poder dominante del pecado, ve-, 
-mos el poder penal que tenía so- 
¿bre nosotros: nos llevaba: a la 


ae muerte eterna. (Vs..16, 21, 23.) 


2) LIBERTAD. Era itiútil que 


nosotros. emprendiéramos una 


¿campaña para librarnos de nues- 


tra avasallada condición; pero, 
gracias a Dios, el Señor Jesucris- 
to es nuestro Redentor, habiendo 
muerto por el pecado y sido le- 
vantado de los muertos después 
de vencer el mal y quitar toda 
condenación para el creyente. 
Unido con Cristo por la fe, el 
cristiano ya no abre paso en su 
vida al pecado. El pecado no ha 
muerto a él, pero él ha muerto 
al pecado:: siente la presencia y 
enfermedad de la carne; pero el 
“viejo hombre”, la propia perso- 
nalidad de antes, finó el glorio- 
só día que Cristo rompió el yugo, 
quedando el “cuerpo del peca- 
do” “deshecho”, o reducido a 
impotencia. (Vs. 3-6.) Todo es- 
to se hace práctica y presente- 
mente cierto cuando el redimido 
piensa, o reputa, por fe, que ha 
muerto, ha sido sepultado y ha 
resucitado con su Salvador. Así 
haciendo, el mal pierde su ascen- 


diente sobre él. (Vs, 11, 12.) 
:3) FIDELIDAD. La jura de 


la carta fundamental a que ya he- 
mos aludido, hace pensar en 
nuestra solemne decisión de obe- 
decer a la palabra de Dios, de 
luchar por ella y de dejar que ella 
sola rija toda nuestra vida. Nos 
recuerda que a este acto ha se- 
guido (¿sí?) la voluntaria y de- 
finitiva presentación de nuestros 


seres a Dios para sus santos usos 


y cosas. (V. 13.) 
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SERVICIO QUE 
GLORIFICA A DIOS 


por Francisco A. Franco 


1) Servicio que le agrada. 
“¿Busco yo de agradar a hom- 
bres?.... Si todavía agrada- 
ra a los hombres, no sería 
siervo de Cristo.” (Gál 1: 
10.) Bien puede decirse que 
no todo el que sirve agrada al 
Señor, pero que todo el que le 
agrada le sirve, Así lo entien- 
de el apóstol cuando escribe 
esta epistola y exhorta a po- 


nerse en guardia contra la 


“facción jJudaizante” que se 
había infiltrado en la iglesia 
de Galacia. La misma verdad 
destaca al escribir a- aquel 
grupo de fieles servidores, los 
Tesalonicenses, al decirles: 
“Aprobados de Dios.... no 
como los que agradan a los 
hombres, sino a Dios...” 
“Fuisteis enseñados... cómo 
os conviene EE y agradar 
a Dios”. (1 Tes, 2: 4 y 4: 1.) 
Agradar a Dos es más que 
mera labor; es más que sim- 
ple entusiasmo. “Al Señor 
Cristo servis”, Pd a los 
Colosenses (3: 24), lo que in- 
cluye el servicio en la lesa 
en el hogar y para con nues- 
tros amos terrenales, por in- 
justos que éstos nos parez- 
can. Nuestro Señor tuvo que 
reprender acerbamente a los 
Fariseos por orar, obrar y dar 


sus ofrendas “para ser mira- 
dos de los hombres”. (Mat. 
5 
ñor de tal espíritu! 

En su 2* Carta a Timoteo, 
el. apóstol -emplea algunos 
ejemplos para demostrar lo 
que debería ser el verdadero 


servicio cristiano. Presenta al 


militar, que no se embaraza 
(La misma palabra, “emple- 
ko”, con referencia a las con- 


 taminaciones del mundo, se 


traduce envolviéndose en 2 
Pedro 2: 20.) en los negocios 
de la vida; a fin de agradar 
a aquel que lo tomó por sol- 
dado”; al atleta que lucha “le- 
gftimamente” y al” labrador 
que siembra “pacientemente” 
y espera cosechar los frutos. 
(2 Tim. 2: 3-7.) Esta triple 
admonición se halla respalda- 
da por el ejemplo y la expe- 
riencia del mismo apóstol, 
pues en el capítulo 3, vers. 7, 
las resume así: “He peleado 
la buena batalla (como. fiel 
soldado); he acabado la ca- 
rrera (como bien ejercitado 
atleta); he guardado la fe 
(como constante y paciente 
y a de la buena doctri- 
na). He aqui el final de una 
eS vida de servicio que 
agrada a Dios. Van o 
te a la de su Maestro, el Sier- 
vo Perfecto. (Isa 49: 19.) 
¡Que el Señor nos ayude a 
imitarla y, quitando la vista 
de los hombres (conf. Juan 
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23: 5, etc.) ¡Líbrenos el Se- 


21: 21-22), cada uno de nos- 
otros sea un “vaso para honra, 
santilicado, y útil para los 
usos del: Señor”! (2 Tim. 2: 


21.) 


2) El secreto del seruicio 
que le agrada. “Que le pre- 
sentéls vuestros Cuerpos, sa- 
crificio vivo, santo, acepto 
a Dios; culto racional vues- 
tro (o, servicio inteligente ). 


(Rom. 12: 1-V.M.) “Para 


que experimentéis cuál sea la 


buena voluntad de Dios, agra- 
dable y perfecta.” (v. 2.) Del 


Siervo Perfecto leemos que 


“entrando en el mundo, dice 


i Heme aquí para que haga, 


oh Dios, tu voluntad” (Heb 


10:5-10.) Con razón él cum- 


phó “toda justicia” y, al ser 


bautizado-por Juan, Dios de- 


muestra su beneplácito al de- 
clarar: “Este es mi Hijo ama- 
do, en el cual tengo contenta- 
miento”, y el Espíritu Santo 
descendió “como paloma, y 
reposó sobre él”. (Mat. 3; 


Juan 1.) Esta figura de paz, 


calma y tranquilidad, que no 
halla “donde sentar la planta 
de su pie” en las aguas sucias 
y turbulentas de este mundo, 
halla allí, en el Siervo Perfec- 
to, su lugar de reposo. (V éa- 
se Gén. 8: 9.) Y al término 


-de su vida terrenal dice al 


Padre: :“Yo té he: glorifica- 
do en la tierra: he acabado la 
obra que me “diste que hicie- 
e”; y algunas horas después, 


173 


ya. pendiente de la cruz, 
exclama: “Consumado es” 
(Juan 17: 4; 19: 30.) 

¿No hemos probado algu- 
nos de nosotros, en cierta me- 
dida, esa paz proveniente del 
cese de la lucha? Ha habido 
algo que se ha interpuesto en- 
tre Dios y nuestra alma, algo 
que ha obstaculizado la co- 
rriente de comunión resultan- 
te de una verdadera y entera 
consagración. Ha habido he- 
sitación y titubeo. Por fin to- 
do se rinde al Señor, hasta lo 
más querido, y entonces el go- 


zo del cielo inunda nuestra al- 


ma, ¿Cuánto vale esa dulce 
calma, esa bendita paz? ¿Po 
diríamos fijarle precio? Es 
inapreciable; es inefable.. 
En la vida de nuestro ado- 
rable Señor jamás hubo titu- 
beo ni duda; su paso por es- 
te mundo se deslizó plácida y 
serenamente a pesar de los 
ataques y tentaciones del ma- 
ligno, porque él hallaba su de- 
leite en el cumplimiento inin- 
terrumpido de la voluntad di- 
vina. “El hacer tu voluntad, 
Dios mío, hame agradado; y 
tu ley está en medio de mis 
entrañas.” (Mi o V. 
M., Sal. 40: 8.) “En la ley 
de Jehová está su iia 
(Sal. 1: 2.) Pero fué tenta- 
do y jamás cedió. Gracias a 
Dios por ambas verdades. 
Traen consuelo y refrigerio a 
nuéstros corazones de pere- 
grinos en el desierto. Asi él 
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está pronto “para socorrer a 
los que son tentados”. (Heb. 
2: 18.) Así pudo mantener 
inquebrantablemente la justi- 
cia requerida para expiar 
nuestros pecados y represen- 
tarnos ante un Dios Justo y 
Santo. “Limpiaos los que Ie- 
rá1s los vasos (servicio) de 
Jehová.” “Presentaos a Dios. 
(lsa. 52: 11; Rom. 6: 13:) 


3) La perfección del ser- 
victo que le agrada. “Sobre 
poco has sido fiel, sobre mu- 
cho te pondré.” (Mat. 25: 
21.) “El siervo que entendió 
la voluntad de su Señor... 
al que encomendaron mucho, 
más le será pedido.” (Luc, 12: 
47-48.) Un móvil sublime 
gutaba cada paso en el servi- 
cio del Divino Maestro yel 
mismo debería mover nues- 
tras acciones: el amor. Cristo 
amaba al Padre y amaba a los 
suyos; los amaba desde antes 
de la constitución del mundo; 


los amaba desde antes que le. 


conocieran; no dejó de amar- 
los nunca. Este amor puro le 
guió a decir: “Heme aquí, en- 


víame a mí”. (Isa. 6: 8.) Y- 


los pasos de descenso los ha- 
llamos en Juan 13 y Filipen- 
ses 2, Paso a paso desciende 
desde la excelsa gloria hasta 
“las partes más bajas de la 
tierra”. (Efes: 4: 9.) Desde 
su encumbrada posición - de 
Creador del universo hasta el 


sas, hienaventurados 


despojamiento de su gloria 
externa y el ceñimiento de la 
toalla del siervo que lava los: 
pies de los suyos. Era el sier- 
vo que servía por amor, del 


cual el esclavo hebreo de an: 


taño era sólo una pálida fi- 
gura, (Exo 21: 53 Deút. 15: 
16.) METE 

- Pero en su ascenso no hay: 
graduaciones. Consumada su 
obra, “Dios le ensalzó a lo su- 
mo, y dióle un Nombre que es. 
sobre todo nombre”, Quéda- 


nos su palabra: “Ejemplo os 


si sabéis estas co~ 
seréis, 
si las: hiciereis”. Y el ruego 
del Espiritu Santo: “Haya, 


he dado... 


que hubo “también en Cristo 


Jesús”. El suyo era un servi-- 
cio perfecto; el nuestro puede: 


serlo en cierta medida y lo sé- 
rá plenamente en un no leja- 


no día. Que mucho o poco se: 


nos haya: confiado, amados 
consiervos en Cristo, seamos 
fieles. Sírvanos de estímulo 
contemplar esta escena futu- 
ra: “Tendrás potestad sobre 
diez ciudades”, será el cargo 


conferido a algunos. “Sé so- 


bre. cinco ciudades”, será el 
puesto: que otros obtendrán. 


Quisiéramos ni pensar, por lo 


solemne, en el resultado del 


que guardó su “talento” “en 
un pañizuelo”. (Luc. 19:-12- 
21.) El Tribunal de: Cristo, 


pues, en vosotros este sentir: 
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con sus solemnes posibilida- 
des de ganancia y gloria: pa- 


ra Dios (oro, plata, piedras 


preciosas), o pérdida y des- 
honra para su Nombre (ma- 


dera, heno, hojarasca ), debe- 
ría regular y regir nuestra la- 
bor, Nuestro servicio para el 
Señor aquí es sólo un apren- 
dizaje. Habrá un servicio per- 
fecto, de puro amor. en su 
reino y en la eternidad. Sus 
siervos allí “Te sirven día y no- 
che... no tendrán más ham- 
bre, ni sed, ni calor... y Dios 
limpiará toda lágrima de los 
ojos de ellos”. (Apoc. 7: 15- 
17.) “Sus siervos le servirán. 
Y verán su cara; y su nom- 
bre estará en sus frentes.” 
(Cap. 22: 3-4.) “Ahora ve- 
mos por espejo, en oscuridad: 
mas entonces veremos cara a 
cara: ahora conozco en parte; 
mas entonces conoceré como 
soy conocido.” (1 Cor. 13: 
12.) Dios lo ha dicho: “Mis 
ojos pondré en los fieles de la 


tierra para que estén conmi-: 


go: el que anduviere en elca- 
mino de la perfección, éste me 
servirá”. (Sal. 101: 6.) 


¿Quieres a Cristo servir y agradar? 
Virtud hay en él, virtud en él 

¿Quieres corona de vida ganar? 
Por siempre virtud hay en él, 


Haz que te sirva, oh Cristo, mi Señor, 
En lo que sea tu santa voluntad; 
Que tu servicio tenga por honor, 

TC Ahora y en la eternidad. 


EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G, Hamilton 


XIX 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes, de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 17 


Dejando la enseñanza directa, el Se- 
fior Jesús se puso a orar, aparentemente 
delante de sus discípulos, oración que 
les descubrió su valiosa intercesión ante 
el Padre, su profunda intimidad filial, 
y su comprensión de los eternos propó- 
sitos divinos; oración que parece hacer 
caso omiso de la tragedia amenazadora 
de la cruz, para concentrarse en esce- 
nas de gloria. 

Vs. 1-5. Estos versículos forman una 
sección bien definida de asuntos más 
personales, empezando y terminando con 
peticiones para sí mismo. Tratan de tres 
temas, con dos frases acerca de cada 
uno: (1) de su propia gloria, en la pri- 
mera y última frases; (2) de la de su 
Padre, en la segunda y penúltima; (3) 
de la vida eterna, en las dos centrales. 
En plena confianza y comunión el Hijo 
dirige su mirada hacia su Padre celestial, 
porque sabe que el reloj divino está se- 
ñalando la hora céntrica de todos sus 
propósitos divinos. 

El Hijo pide la ayuda del Padre, para 
que en ningún momento de la prueba, 
faltara en lo más mínimo en su perfecta 
y voluntaria sumisión a la voluntad pa- 
ternal; de tal manera que el Padre con 
justicia, podria cambiar la cruz en puer- 
ta de gloria para su Hijo. Urgente erà 
esta petición porque sólo asi podria 
Cristo glorificar al Padre, descubriendo 
su infinito amor y su excelsa santidad, 
que se juntaron para brindar al hombre 
perdido la salvación gratuita. La meta 
del Hijo era la gloria suprema de su 
Padre, pero sabía que si las aflicciones 
de la cruz no manifestaren la perfec- 
ción más absoluta en la víctima ofren- 
dada, la norma anhelada no sería al- 
canzada. 

Dios había hecho estribar en la obra 
de su Hijo todo el asunto del destino 
de .la entera raza humana extraviada; 
y había resuelto que todos los atraídos 
por el Padre, recibiesen la vida eterna 
de la mano del Hijo. La oferta divina 
para el muudo entero, y también toda 


EL SENDERO 


la porción eterna de cada beneficiado, 
reclamaban un Hijo Salvador, dueño de 
una perfección que le concediera la en- 
trada en la gloria celestial. La vida eter- 
na lleva al conocimiento de Dios y de 
Cristo; necesario pues era que. el Hijo 
revelara a la perfección el carácter del 
Dios ideal, y se comportara para llenar 
todo lo exigido de ese Dios, a fin de 
que sea el verdadero Mesías divino, ca- 


pacitado para subsanar la necesidad hu-` 


mana. 

En los versículos cuatro y cinco el 
Señor habla más personalmente; dice 
“yo” y “me”; y ahora declara, que ha- 
bía podido en toda su vida honrar a 
Dios en la forma debida, y que habia 
terminado exitosamente toda la tarea que 
su Padre le había encomendado. Créese 
que el Maestro quería decir que su obra 
final en la cruz, sería concluida a la 
misma norma de perfección. Con todo 
su corazón, buscaba llegar a ser el Me- 
sías “consumado”, para ser “causa de 
eterna salud”, (Heb. 5:9,) 

Con la esperanza asegurada de termi- 
nar bien su carrera, el Señor Jesús pide 
directamente que su Padre le devolviera 
la misma gloria de que gozaba ante su 
santa presencia en los tiempos eternos. 
Habiendo Cristo, en forma humana, al- 
canzado en este mundo la misma norma 
de santidad que era suya en la eterni- 
dad pasada, pidió que ligado al cuerpo 
humano, sea coronado con aquella glo- 
ria netamente divina, poseída en esa 
eternidad. Que la gloria pasada del Dios 
Hijo, sea en toda su plenitud del Dios- 
Hombre; porque este triunfo le brinda- 
ría el ponficado real, y la autoridad de 
interceder como en la siguiente oración. 
(Heb. 5:9, 10.) 

Vs. 6-19, Esta sección larga se ocupa 
de la salvación, y desarrollo de la vida 
espiritual de aquellos que el Maestro ha 
ganado, que continuarían su obra. 

En los vs. 6-8 se nos presenta la con- 
versión de aquellos fieles. El Señor en- 
señó respecto a la persona del Padre 
a guienes parecían hombres cualesquie- 
ra del mundo; pero comprendió que su 
Padre los había enseñado, y que ellos, 
oyendo y aprendiendo, fueron atraídos 
por él mismo hasta su persona. (6: 39- 
45.) Entonces vió que éstos se sometie- 
ron a sus palabras, recibidas del Pa- 
dre, haciéndose discípulos suyos. Luego 
el Fijo dice que hizo-a éstos compren- 
der que todas sus facultades, desplega- 


das en sus obras y palabras, no eran en 
verdad suyas, sino poderes recibidos del 


Padre; de esta manera les revelaba todo . 
para dirigirlos a la persona del Padre.: 


(v. 7.) Cristo les comunicaba todas las 
palabras del Padre, sin reserva alguna; 
para que estuviesen bien informados de 
su personalidad. Sus alumnos aceptaron 
la instrucción, llegando a convencerse de 
que su Maestro era en realidad el Me- 
sías autorizado de Dios, y que aun era 
el mismo Hijo suyo venido desde su pro- 
pia presencia. Este conocimiento está 
vinculado con la vida eterna. (Véase 
E E rea SPS ; 

6: 68, 69.) Cuatro veces se mencionan 
las cosas dadas al Hijo, a quien así hon- 
ra grandemente su Padre, con su propia 
persona en plena sumisión, y el Padre, 


ensalzado ante sus corazones, como el. 


verdadero blanco y tesoro eterno, 

En los vs. 9-12 el Pontífice empieza 
a rogar directamente por los creyentes 
a quienes ha ganado, atraídos por el 
Padre. Siempre son de Dios, porque son 
hechos “hijos de Dios”, y él es el Padre 
y Dios de Cristo, y de los suyos -(20: 
17.) Todos los que se allegan a Cristo, 
son del Padre, porque es el camino ha- 
cia éste. (14: 7.) La meta suprema del 
salvado es Dios Padre, pero éste los 
obsequia al Hijo; así que los del Padre 
pueden ser “de Cristo” (Mar. 9:41), sus 
ovejas; y le glorifican en este mundo. 
Resulta, pues, que los fieles pertenecen 
al Padre y al Hijo, y su conservación en 
el nundo se relaciona con ambos. Cristo 
ruega a Dios que, de acuerdo con su 
corazón amante de Padre, y con la san- 
tidad de su Divinidad, conserve a los 
creyentes ganados, llevándolos tan cerca 
de sí mismo, que formen una sola cosa 
con la Deidad, poseídos del corazón y 
voluntad de Dios, como Cristo en uni- 
dad con el Padre. Es el camino de ma- 
yor seguridad y el verdadero blanco, 
que debiera verificarse en almas resca- 
tadas para Dios. Luego (v. 12) el Se- 
ñor declara, que en lo pasado él había 
guardado a los fieles mediante ese mis- 
mo carácter del Padre, manifestándoselo 
y vigilándolos hasta no perder más que 
el traidor, quien nunca poseía otra natu- 
raleza que la que correspondía a la per- 
dición eterna. La conservación por el 
Padre lleva a la unidad sublime con 
Dios; y la por el Hijo, evita la suerte 
peor, la de la perdición. 

Estos versículos traen a la memoria 
las ovejas (10:27-30), dadas al Hijo por 
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el Padre, en las manos de Hijo y Padre 
para su conservación; que nunca se pier- 
den; y animadas por aquella profunda 
unidad existente entre el Padre y el Hi- 
jo, para vincularlas a ellas también con 
la Deidad. 


Esta sección, pues, demuestra la do- 
ble posesión de los salvados, por el Pa- 
dre y el Hijo, y entonces la doble con- 
servación de ellos, de parte de ambos 
dueños divinos, 

Los vs. 13-15 manifiestan al Señor Je- 
sús contemplando al mundo que amenaza 
a sus fieles, y en vísperas de su salida, 
busca otro consuelo para ellos. Recuer- 
da el gozo que satisfacia su propia al- 
ma, y que ellos habían considerado aten- 
tamente en su persona; y ruega que lo 
tengan desarrollado en sí mismos 

Sabe que la palabra de Dios, que los 
separa del mundo, despierta el odio en 
su contra; pero desea que tengan en 
cuenta que esa misma palabra, obedecida 
con una sumisión perfecta, les guardaría 
con el corazón repleto del mismo gozo 
de su Maestro. Dios puso a los salva- 
dos tan apartados del mundo como Cris- 
to lo había sido, pero éste no deseaba 
que el mundo quedase sin el testimonio 
de sus fieles; aunque comprendió los 
peligros debidos a la maldad de su prin- 
cipe, Satanás. Por tanto rogaba al Pa- 
dre que los librara de este gran enemigo, 
y les preséntó la palabra como arma 
nueva para este fin. 

El apóstol Pablo recomendó a los an- 
cianos a Dios y a la palabra de su gra- 
cia; en v. 11 se halla el Padre y en v. 14 
la palabra (Hech. 20:32); las mismas 
fortalezas divinas en contra del enemigo. 

Los vs. 16-19 señalan el colmo del 
desarrollo de la vida espiritual, de los 
que iban a reemplazar al Maestro ante 
el mundo. De nuevo se reafirma la se- 
paración hecha por Dios entre ellos y 
el mundo perdido; luego ruega que la 
palabra de Dios, que es la pura y eter- 
na verdad, se apodere de ellos, para que 
sean separados a su Padre Dios, en 
acuerdo perfecto con esa verdad. Pídese 
la más perfecta concentración en Dios 
de parte de ellos, según la pura verdad 
manifestada en la palabra no mezqui- 


nando nada de la verdad y sin desvíos” 


de ella por ningún lado. La mayor san- 
tificación se exige porque sus siervos 
son mandados al mundo, para continuar 


(Continúa en la página 179) 


PROGRESANDO 


por Jerónimo A. Callejas 


La escena que se describe en el ca- 
pítulo 9 del Evangelio según San 
Juan, es realmente maravillosa, y ereo 
que debe haber sido leído muchas ve- 
ces por cada creyente, sacando de 
ella, cada vez, más encantos para su 
alma. El hombre a quien el Señor dió 
la vista da un brillante testimonio 
acerca de él, aun cuando no ha tenido 
la satisfacción de verlo, sino sólo de 
oír su voz y de ejecutar sus órdenes. 

Deseo señalar el progreso que de- 
muestra en su corta experiencia, y cl 
denuedo con que defieude a su bien- 
hechor delante de los Fariseos, que 
quieren a toda costa restar méritos a 
la persona del señor Jesu-Cristo y 
desean diabólicamente que este hom- 
bre los acompañe en sus disparata- 
das opiniones. 


“ET hombre que se llama Jesús”. 
(Vs. 11.) En estos momentos es todo 
lo que sabe acerca de quien le ha 
dado tan grande bendición, sacándo- 
lo de su ceguera de nacimiento y dán- 
dole la vista. Ciertamente cuandó nos 
hemos convertido muy poco sabíamos 
de nuestro grandioso Salvador, y a 
todo lo que podíamos reducir muestra 
confesión era a que, por gracia, éra- 
mos salvados. El cambio operado en 
el ciego era tan grande, tan evidente, 
que todos comentaban el hecho, y alí 
se proporciona para él la dicha de 
testificar lo que ha sucedido con él 
y lo hace sin temor de ninguna natu 
raleza. Cabe preguntarnos: ¿Hemos 
hecho lo mismo nosotros? ¿Nuestro 
cambio ha sido tan evidente que ha 
llamado la atención de nuestros fa- 
miliares, amigos, conocidos? Sólo. el 
Señor, por su Espíritu, nos cambia, 
regenerándonos y haciéndonos vivir 
vidas dignas de él. 

En su segunda declaración ya no- 
tamos un progreso, pues cenando le 
exigen su opinión acerca del Señor, 
dice terminantemente: “Que es pro- 
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feta”. (Vs. 17.) No es esto todo, pues 
si bien el Señor es profeta, es muehí- 
simo más que eso. No es un mero 
hombre como muchas veces el mundo 
quiere siguificarlo. ¡Cuánta ignoran- 
cia existe acerea de lo que el Señor 
esl, ignorancia que puede ir desapa- 
reciendo a medida que en humildad 
vamos acercándonos a él, y alimen- 
tándonos eon su Palabra, que es vida 
y sirve para hacernos erecer. ¡Que el 
Señor ocupe nuestros corazones para 
que nuestros pensamientos y todo 
nuestro ser vaya en pos de 6l! 

Su tercera declaración nos leva a 
un progreso mayor, pues en la lucha 
que se entabla entre los Fariseos y él 
(Vs. 24-33), los primeros siempre 
pretendiendo -— Vana pretensión — 
anular al Señor, y él defendiéndolo 
econ razonamientos incontestables, con 
una elocuencia, mavifiesta, nacida de 
convicción y sinceridad, ensalza al Se- 
for a tal punto que se atrae sobre sí 
las iras de los Fariseos, que no pu- 
diendo ya con él, le ultrajan (Vs. 28) 
y le echan fuera. (Vs. 34.) Bueno es 
padecer por la causa del Señor. Si 
cuando debemos testificar, callamos, 
no podremos gozar de las bendiciones 
que él quiere darnos. Seguramente es- 
te hombre habrá quedado perplejo y 
molesto por la conducta de los Fari- 
seos, que no querían regocijarse eon 
él en su bendición, y soporta eon va- 
lentía y paciencia los insultos e im- 
properios que le han dirigido. Pero 
nada teme. Cuántas veces nosotros te- 
memos lo que el mundo puede hacer- 
nos sl somos fieles al Señor. En esos 
momentos, dejemos que vengan con 
mayor fuerza a nuestros corazones las 
palabras del Señor: “No temáis, ma- 
nada pequeña” (Lueas 12:32), “No 
temáis a los que matan el cnerpo” 
(Mateo 10:28), punes por encima de 
todo él está vigilando y no permitirá 
que seamos dañados si así Jo cree con- 
veniente. Ùl mundo sólo quiere enre- 
darnos; Cristo nos llama “a la liber- 
tad gloriosa de los hijos de Dios”. 
(Romanos 8:21.) 


Conozco un comerciante que, lla- 

. mado a una iglesia católica Romana, 
para dar precios por su mercancía, 
entabló la siguiente conversación con 
cl director eclesiástico que lo atendió: 

— ¿Cuánto vale su mercadería ? 

—¡ Tanto! —respondió. 

-—; Eh, qué caro! Yo sabía que era 
evangelista, pero nunga pensé que 
fuera tan judío! 

Vaciló un instante el eristiano y 
se dijo a sí mismo: “Qué salida!” 
Pero respetuosamente le voy a dar 
una lección y a testificar de mi Sal- 
vador, y le respondió : 

——Permítame. Ser judio no deja de 
ser un honor, ya que sería de la raza 
del Señor Jesús, de la bendita Virgen 
María y de los apóstoles. 

-——¡Eh, eh, eh! Cállese, aquí no se 
permite disentir en: este sagrado re- 
cinto. 

—Perdóneme, no ha sido mi inten- 
ción discutir, pero ya que usted me 
ha provocado, déjeme aclararle mi 
pensamiento y decirle que sólo en el 
Señor Jesueristo hay salvación. 

—¡No, no le permito! Se cealla o 
se va. 

Terminó la incidencia entre otras 
interrupciones, pero el creyente testi- 
ficó claramente de su Señor y finali- 
zó la entrevista con la adquisición ede 
la mercadería que había ido a ofrecer. 

Y decía el comerciante: “Si hubie- 
ra callado y no le hubiera respondido 
con todo respeto sí, pero con toda fir- 
meza, no sólo hubiera sido un co- 
barde, sino que tampoco hubiera ven- 
dido mi mercadería, pues no hubiera 
visto venir al Señor en mi ayuda”. 

Finalmente “el hombre que había 
nacido ciego” se encuentra con el Se- 
ñor Jesús, quien Je dirige esta. pre- 
gunta: Crees tú en el Hijo de Dios? 
(Vs. 35.) ¡Oh, suprema dicha! Es la 
misma voz que me mandó al Siloé, 


que me sanó, a quien acabo de defen- 


der con toda mi alma, a tal punto que 
me han echado fuera, pero ha sido 
tan sólo para venir a caer en sus bra- 
zos benditos! “Creo, Señor; y ado- 
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róle.” (Vs. 38.) Y así termina esta 
hermosa narración con un acentuado 
progreso en este hombre, hasta que 
llega a rendirle adoración a su ben- 
dito Salvador. ¡Con cuánto placer se 
halla ahora a los pies del Señor Jo- 
sús, rindiéndole su más sentida ado- 
ración! Todo Jo que pudiera haberle 
apenado los acontecimientos con los 
Fariseos, es ahora olvidado y recom- 
pensado con creces, pues tiene el ver- 
dadero consuelo que sólo Cristo sabe 
impartir a los suyos. l 

No es en las esferas mundanales; 
no es en los pasatiempos de este mun- 
do; no es en sus costumbres y sus ac- 
ciones, donde el eristiano puede ha- 
lar su verdadero adelanto o progreso; 
lo es solamente a los pies de Cris- 
to donde debemos” permanecer par: 
aprender de él y después poder hon- 
rarle en nuestras vidas y glorificarle 
con nuestro testimonio. Que el Señor 
nos ayude y dirija para nuestra hen- 
dición y para su gloria. 


EL EVANGELIO DE JUAN 
(Viene de la página 177) 


la tarea comenzada por su Maestro; 
por consiguiente se expoudrian a todas 
las asechanzas del principe del mundo. 

Aquí el Señor añade una palabra bien 
conmovedora; dirige los suyos a su pro- 
pia persona, al ejemplo que habían vis- 
to en él mismo; aun más, les señala el 
paso que está por tomar, el de su muerte. 
Voluntaria y sinceramente se entrega a 
si mismo, en la prueba más grande que 


pudiera haber, a someterse a la voluntad 


de Dios en la peor vergüenza y penas, 
por su puro aprecio y dedicación a la 
persona del Padre. La verdad de la pa- 
labra divina le indicó este camino, y su 
corazón en absoluto era sin reserva pa 


su Dios. “Tal es la santificación de nor-. 


ma divina exigida de nosotros hoy. 


La intercesión de nuestro Pontifice 
apela al Padre, su Palabra; el gozo y el 
ejemplo de nuestro Salvador, 


(Continuará, D, M.) 


JONATÁN 
por J. Meridew 


léase 1 Sam. 17; 18: 1-4; 
19:1-6; 20:4; 23:16; 31:1-2, 


1) EL Conflicto. (1 Sam. 
17.) La historia de este con- 
Ílicto es una “miniatura” de 
otro que sucedió mil años des- 
pués, siendo figura del acon- 
tecimiento del monte de Cal- 
vario, 

Separados por un valle se 
encontraron, de un lado los 
enemigos de Dios y del otro el 
pueblo de Dios. No habia lu- 
gar neutral, por cuanto había 
que estar en las filas de Israel 
o en el ejército de los Filisteos. 

Fué puesto en claro la debi- 
lidad de los hijos de Tsrael al 
salir día tras día, por cuaren- 
ta días, el campeón del ejérci- 
to de los Tilisteos, desafiándo- 
les a ellos y poniéndolos a 
prueba. (En las escrituras el 
número 40 significa un perio- 


do de probación completo. 


Véase Deut. 8:2; Gén. 7:17; 
Jonás 3:4; Mateo 4:2; He- 
chos 1:3.) 

Al terminar ese período le- 
gó David de Bethlehem, en 
donde había estado en compa- 
ña feliz con su padre, 

Así también, después de 
cuarenta siglos de prueba ba- 
Jo la inocencia, consciencia, 
eobierno humano y la Jev di- 
vina, durante el cual tiempo el 
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hombre manifestó su impo- 
tencia de vencer las fuerzas de 
maldad al mando de Satanás, 
apareció el Señor Jesu-Cristo 
con el fin de poner término a 
esa prueba y “destruir por la 
muerte al que tenia el imperio 
de la muerte es a saber, al dia- 
blo”. (Hebreos 2: 14.) 

Dejando el gozo que él tuvo 
en la presencia de su Padre 
(Juan 17:5, 18) el Señor vi- 
no, igual como David de 
Bethlehem, a los suyos, estan- 
do también entre las bestias 
fieras (Marcos 1: 3), como 
David supo estar. (34-36.) 

A pesar de ser David re- 
chazado por sus hermanos, 
venció al gigante con una de 
las cinco piedras sacadas del 
arroyo, 

El Señor Jesús, también re- 
chazado por los suyos (Juan 
1:11), vino en conflicto con 
el adversario en el desierto, 
anulando ese ataque por uno 
de los cinco libros escritos por 
Moisés, aunque el conflicto 
verdadero ocurrió en el Cal- 
vario en donde la simiente de 
la mujer (Gén, 3:15) hirió en 
la cabeza (herida mortal) a 
la serpiente, siendo él herido, 
a la vez, en el calcañar. (Cor- 
tado provisoriamente de su 
andar en la tierra.) 

Si para algunos parecía ri- 
dículo el método empleado por 
David en el valle del Alcorno- 
que, vemos que también la 


predicación de la cruz es lo- 
cura a los que se pierden. (1 
Cor, 1:18.) 

Una vez consumada la vic- 
toria hubo regocijo entre los 
de Israel y salieron de sus es- 
condites y dejaron sus temo- 
res; y en igual manera, ha- 
biendo sido anulado el poder 
de Satanás por la muerte del 
Señor, pronto ha de ser que- 
brantado bajo nuestros pies 
(Romanos 16: 20), enseñán- 
donos que nadie necesita vivir 
bajo el poder del maligno, por 
cuanto en Cristo hay victoria. 


2) La Conversión. (1 Sam. 
18:1-4.) Notemos como Jo- 
natán fué atraído a David, no 
como a un libertador proviso- 
rio, sino como a un rey veni- 
dero, y, por lo tanto, le hace 
entrega de sus armas y le 
afirma su lealtad, 

Así también, el momento 
que realizamos que Cristo es 
el Enviado de Dios, el Salva- 
dor, el Libertador Divino, re- 
conociéndole a él, depositamos 
en él nuestra fe, y nos pone- 
mos a luchar en la buena “ba- 


“talla de la fe”; es el momento 
de nuestra conversión. Que - 


privilegio es el estar del lado 
del Señor y ayudar en la lu- 
cha en contra del pecado y de 
Satanás, ayudando a llevar el 
conocimiento del cielo y el go- 
zo del Señor a otros. 

En Jueces 5:23 se relata 
una maldición en contra de los 
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que no vinieron a la ayuda del 
Señor; y Dios nos llama para 
que seamos participes en esta 
obra grande, aunque tal vez, 
haya algunos que todavía ten- 
gan que sacar de sí los trapos 
inmundos (Isaias 64:6), y 
tengan que echar de sí lo que 
impide, como lo hizo Barti- 
meo, antes de ir al Señor. 


3) La Confesión, (1 Sam. 
19:1-6.) Llegó el momento 
en que Jonatán tuvo que po- 
nerse firme y confesar su fe 
en David. Saúl buscaba la 
muerte de David, mandando a 
sus siervos y a su hijo que le 
ayudaran a lograr su propósi- 
to. En esa prueba Jonatán res- 
pondió en forma noble, defen- 
diendo a David en el mismo 
palacio, haciendo recordar a 
su padre la “gran salvación” 
que David efectuó a riesgo de 
su vida, y en esa manera hizo 
que Saúl desistiera momentá- 


neamente de su malvado pro-- 


pósito, 

Cuantas veces se nos pre- 
senta la oportunidad de con- 
fesar a Cristo delante de los 
hombres cuando hablan mal 
de Aquel que nos ha librado. 
Si guardamos silencio en ta- 
les ocasiones; no solamente 
nos hemos de sentir tristes, 
pero, a la vez, habremos, apa- 
rentemente, apoyado a los 
enemigos del Señor en su 
blasfemia, Pero si confesamos 
al Señor delante de los hom- 


bres, tendremos gozo y él nos 
confesará delante de su pa- 
dre en el cielo, (Mateo 10: 
32.) Nunca debemos avergon- 
zarnos en confesarle pues, sa- 
biendo como un pez necesita 
nadar en contra de la corrien- 
te, así es una obra varonil lu- 
char contra la maldad y el pe- 
cado de este mundo. 


4) La Consagración. (1 
Sam, 20: 4.) Como vemos en 
el caso del gran apóstol Pa- 
blo, la consagración es la ver- 
dadera marca de la regenera- 
ción. “Pan pronto que tuvo él 
la visión, clamó: “Señor ¿qué 
quieres que haga?” Tan pron- 
to que llegamos a conocer al 
Señor debemos querer hacer 
lo que a él le agrada, y debe- 
mos buscar de ser llamados 
“Amigos de Dios” (Véase 
Juan 15: 14; Santiago 2: 23), 
y ponernos a la prueba. 

Creo que si uno, al salvar- 
nos de una muerte segura, 
quedara lastimado, nos senti- 
ríamos siempre deudor a la 
tal persona, y en lugar de ha- 
cerle daño le diriamos: ¿Hay 
algo que pueda hacer para us- 
ted en recompensa de lo que 
usted ha hecho para mi? De- 
bemos acordarnos, pues, de 
las palabras: “Todo lo que él 
os dijere, hacedlo”. (Juan 2: 
5.) Tal vez él desea que haga- 
“mos restauración de algo que 
hemos adquirido falsamente, 

(Continúa en la página 187) 
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Mi puso Dios... ayudas”, 


(l. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


Institución 


UNA INSTITUCION puede ser un ac- 


to o un hecho. 


Como un acto, es el de establecer, arre- 
glar, poner en orden; 


Como un hecho es algo establecido, arre- 
glado, puesto en orden: 


Dios ha instituído la Iglesia; es algo con- 
sumado ya a la perfección; está esta- 
blecido, arreglado y puesto en orden: 


Nuestra vocación es andar dignamente 
dentro de esa INSTITUCION en forma 
de no deshourarla, viendo que por gracia 
hemos sido colocados en ella. 


La obra de los jóvenes es una obra den- 
tro de la INSTITUCION divina de la 
Iglesia; no es, en ninguna manera, cons- 
tituir otra institución dentro de la INS- 
TITUCION de Dios. 


Es de suprema importancia, por lo tan- 
to, que toda obra se ajuste a lo estable- 
cido por Dios en su palabra. 


* k + 


Nuevas criaturas 


“Si alguno está en Cristo, nueva cria- 


tura es”, (2 Cor. 5:17.) 


Hay tres estados: sin Cristo; en Cris- 
to, con Cristo. 

1) Sin Cristo. — Esa es nuestra na- 
turaleza. , 


Encontrarnos sio medios de vida, sin 
salud, sin amigos, sin reputación, son 
condiciones muy tristes, completamente 
indeseables. f 

Pero estar sin Cristo, es peor que to- 
das ellas en conjunto. Sin Cristo es el 
estado más triste que es posible imagi- 
narse. 


2) En Cristo, — El estado de regene- 
ración. 


Son ilustraciones de esta condición el 


arca, en que entró Noé y su familia, 
las ciudades de refugio, a las cua- 
les acudían los que huían de sus perse- 
guidores, la vid en la cual están los 
pámpanos. 


Al hogar se entra por la puerta, a 
Cristo se entra por la fe. 


El que entra en él es una nueva cria- . 


tura. 


3) Con Cristo. — El estado futuro. 


Como consecuencia de pasar del es- 
tado sin Cristo al de estar en Cristo, nos 
está asegurado el de estar com él por 
toda la eternidad. 


Es el estado llamado “mucho mejor”; 
allí no habrá' cambios — será eterno. 


ER * 


“Sobre su corazón” 


(Exod. 28: 29.) 


Los nombres de los hijos de Israel eran 
llevados en el Racional, sobre el cora- 
zón, para memoria delante de Jehová. 
Aprendamos de este hecho: 


a) Cuando estamos atribulados y pro- 
bados estamos “sobre el corazón” de 
nuestro Salvador. i 


b) Al reposar “sobre šu corazón” ha- 
brá seguridad y bendición. 


c) “Sobre su corazón” está nuestro 
trabajo para él. | 


d) Y “sobre su corazón” está nuestro 
futuro. Reposemos “sobre su corazón 
con resignación y confianza. 


* « 


El perdón de Dios es cual el Dios 
que lo da —eterno, completo, inconmen- 
surable. (Col. 2: 14.) No hay posibili- 
dad de condenación para quien lo ten- 
ga. La cédula que había en mi contra 
ha sido clavada a la cruz, y no tiene 
más valor, en la corte de justicia. Me 
debo completamente a Dios. i 


x 


El pueblo de Dios es su testigo; de- 
berá ser luz en este obscuro mundo. En 
consecuencia cada miembro de ese: pue- 
blo deberia estar tan lleno del Espíritu, 
que de por si será epístola de Cristo, 
conocida y leida por todos. 
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EDITORIAL. 


por G. M. J, Lear 


Uno de los grandes objetos de 
nuestra salvación es que llegue- 


mos a conocer al Señor y su vo- 


luntad, a fin de que represente- 
mos dignamente sus intereses en 
un mundo ignorante y rebelde. 
“El Dios de nuestros padres te 
ha predestinado para que cono- 
cieses su voluntad” (Hech. 22: 
14), es la palabra dada a Pablo 
en la ocasión de su confesión de 
su fe en Cristo. “'Alábese en es- 
to. el que se hubiere de alabar: 
en entenderme y conocerme”, ex- 
clama el profeta Jeremías. (Cap. 
9: 24,) Y nuestro Señor nos en- 
seña: “Esta es la vida eterna: 
que te conozcan al solo Dios ver- 
dadero, y a Jesucristo, al cual 


has enviado”. (Juan 17:3.) Así 
que podemos decir que el princi- 
pio y esencia de la vida cristia- 
na es el conocimiento de Dios: 
todas nuestras experiencias en el 
mundo tienen por objeto princi- 
pal que crezcamos en la gracia y 
en el conocimiento de nuestro Se- 
ñor y Salvador Jesucristo. (Véa- 
se 2 Ped. 3: 18,) 

Este propósito divino demues- 
tra el amor de Dios para con los 
suyos: él quiere revelarse cada 
vez más a ellos para que tengan 
el infinito privilegio de la comu- 
nión con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo. El amor siempre pro- 
cura manifestarse y busca conti- 
nuamente el bien de sus objetos, 
El. Hijo de Dios es el centro de 
los afectos divinos (véase Col. 1: 
13; lit. “el reino del Hijo de su 
amor”), y si nosotros por gracia 
somos hijos, somos “aceptos en 


el Amado”. (Efes. 1: 6.) 


Y de este conocimiento resul- 
ta firmeza de carácter, estabilidad 
en un mundo tan variable e in- 
constante: “En ti confiarán los 
que conocen tu nombre”. (Salmo 
9: 10.) Los hombres cambian 
de ideas y de propósitos muy a 
menudo, pero los que han sabido 
caminar con su Dios, alimentan- 
do sus almas con su palabra, diri- 
giendo sus pasos de acuerdo a 
sus. enseñanzas, teniendo comu- 
nión con el Padre por medio de 
la oración, llegan a tener un co- 
nocimiento tan profundo de su 
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Señor, que no .se conmueven, 
“aunque la tierra sea removida; 
aunque se traspasen los montes al 
corazón de la mar”. (Salmo 46: 


2.) 


Además de esto, el hecho de 
conocer a Dios trae consigo acti- 
vidad y esfuerzo: “El pueblo que 
conoce a su Dios, se esforzará y 
hará.” (Dan. 11: 32.) No se 
contentarán con sus favores y 
privilegios ya gozados en el Se- 
nor, para asentarse cómodamen- 
te en el mundo; la fuerza que tie- 
nen será puesta en juego y cum- 
plirán grandes cosas en el nom- 
bre de Dios: El poder del enemi- 
go no los hará cejar en librar ba- 
tallas denodadamente contra el 
adversario de Dios y los hombres. 
El creyente en el Señor mira al- 
rededor y ve que el mundo ado- 
ra “al Dios no conocido”: no co- 
nocen al Padre, ni al Hijo ni al 
Espíritu Santo. (Véase Juan 14: 
17; 16: 3.) El cristiano es emba- 
jador en tierra extranjera y tiene 
que alzar la bandera de su patria 
celestial, dando su testimonio a 
los que le rodean, 'enseñándoles 
los privilegios y bendiciones que 
Dios confiere sobre los que le per- 
tenecen, para hacerles anhelar 
ser también ciudadanos de seme- 
jante reino de benaventuranza. 
Los que conocen a Dios demos- 
trarán su amor para con el Señor 
por medio de vidas consagradas 
a su servicio; nunca podrán que- 


dar “ociosos ni estériles en el co- 
nocimiento de nuestro Señor Je- 


sucristo”. (2 Ped, 1: 8.) 


Finalmente, podemos observar 
que el plan de Dios para la pro- 
funda felicidad de los habitantes 
de su reino eterno es que nadie 
tendrá necesidad de “ensezar a 
su prójimo... diciendo: Conoce 
al Señor: porque todos me cono- 


cerán, desde el menor de ellos 
hasta el mayor”. (Heb. 8: 11.) 


Cuando todo el universo esté de` 


acuerdo con la voluntad del Se- 
ñor, obrando en concordancia 
con su conocimiento de su Dios 
Creador, entonces se realizará el 
ensueño de los profetas, el punto 
más alto de la revelación proféti- 
ca: “La tierra será llena de cono- 
cimiento de la gloria de Jehová, 
como las aguas cubren la mar”. 


(Hab. 2: 14.) 


En anticipación de aquel tiem- 
po de gloria cumplida, que nos- 
otros sigamos adelante, “llenos 
del conocimiento de su voluntad, 
en toda sabiduría y espiritual in- 
teligencia. .. agradándole en to- 
do, fructificando en toda buena 
obra, y creciendo en el conoci- 
miento de Dios”. (Col. 1: 9, 10.) 


No olviden la recomendación con- 
tenida en 1 Tim. 4:13, “Ocúpate en 
leer”. Se deberá leer diaria y constan- 
temente la Biblia; pero es provechoso 
también leer buenas revistas evangé- 
licas. 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas. e impresiones) 
por Geo. H. French 


Una acertada recomendación 
del apóstol Pedro (2 Pedro 1: 
5-7) lee así: “Vosotros también, 
poniendo toda diligencia por esto 
mismo, mostrad en vuestra fe vir- 
tud, y en la virtud ciencia; y en 
la'ciencia templanza, y en la tem- 
planza paciencia, y en la pacien- 
cia temor de Dios; y en el temor 
de Dios, amor fraternal, y en el 
amor fraternal caridad”. Poned 
toda diligencia; notemos toda di- 
ligencia, pues para llevar a cabo 
hasta su cabal consumación estos 
sabios consejos, se necesitará des- 
plegar cuidado, esmero, celo y 
aplicación. Hagamos un resumen 
de las cosas en que debemos po- 
ner toda diligencia, Son fe, vir- 
tud, ciencia, templanza, pacien- 
cia, temor de Dios, amor frater- 
nal y caridad. En total, ocho co- 
sas. Sumadas esas ocho cosas en 
una, ¿qué resultaria? Difícil sería 
decirlo, pero, posiblemente, la pa- 
labra “imparcialidad” podría dar- 
nos un buen resumen, pues im- 
parcialidad significa no inclinar- 
nos a ninguna cosa con desmedi- 
da tendencia en perjuicio de otra. 
La definición de imparcialidad en 
el diccionario es: “Falta de desig- 
nio anticipado o de prevención 
en favor o en contra de personas 
o cosas, de que resulta poderse 
juzgar o proceder con rectitud”. 
Los sinónimos de este vocablo 
son: “Equidad, justicia, rectitud, 
desinterés, igualdad, neutrali- 
dad”. 

Debemos hacer una salvedad 
antes de continuar; es que la im- 


parcialidad con el mal es incon- 
cebible en el cristiano. Pero es un 
mérito, un gran mérito, una vir- 
tud cuando se trata de cosas bue- 
nas y personas creyentes (se su- 
pone de buen vivir). Es en este 
sentido que reproducimos una 
afirmación hecha respecto al ma- 
riscal del aire inglés, Sir Arthur 
Harris: “Elige su gente basado 
sobre su foja de servicios, o su 
historia. No se guía por sus pri- 
meras impresiones acerca de una 
persona, y nunca por el parecer 
de ella; nunca por intuición, Si 
un hombre con buena foja de ser- 
vicios, no la mejora o iguala, no 
le sirve más. Ha ocupado a sus 
peores enemigos y ha despedido 
a sus mejores amigos”. 

Los cristianos harían bien de 
tomar buena nota de esto, y no 
permitir que su cariño por una 
verdad los incline desmedida- 
mente a ella en perjuicio de otras, 
ni que su simpatía hacia una per- 
sona les conduzca a despreciar u 
oprimir a otra u otras. La nor- 
ma en todo debe ser agradar a 
Dios. 

Rx *R 

De un artículo en “La Prensa” 
de esta ciudad, titulado “Respon- 
sabilidad de la ciudadania”, re- 
producimos lo siguiente: 

Todo ciudadano cuya mentalidad se 
eleva sobre el nivel general, tiene en 
sus manos el poder de multíplicar su 
voto por el número de ciudadanos a 
quienes logre convencer con su pré- 
dica... 

La democracia es el gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 
Esta definición excluye el concepto de 
ciudadanos exclusivamente goberna-, 
dos. Todos deben ser gobernantes en 
alguna medida... 

El recrudecimiento de la demago- 
gia... se debe a la indiferencia de las 
gentes más capacitadas por la cosa 
pública... 

La ciudadanía es un conjunto de de- 
rechos y responsabilidades. A cada de- 
recho corresponde una responsabili- 
dad... 

El derecho de opinar públicamente 
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entraña el deber de hacerlo, cuando se 
tiene conocimiento y aptitudes. Abste- 
nerse es una falta, como que nadie. se 
abstiene sino por comodidad o por con- 
veniencia, —Llamarse a sosiego es 
egoísmo y cobardía. 


Deseamos invitar la atención a 
cinco verdades que nos sugieren 
esos párrafos, y que merecen ser 
tenidos en cuenta por los cre- 
yentes: 


1) Dios ha puesto a nuestro 
alcance, en su palabra, conoci- 
mientos que colocan en nuestras 
manos el poder de ayudar a otros, 
orientándolos en la recta senda 
de la verdad por la convicción de 
nuestra prédica por palabra y por 
llevar vidas ejemplares. “Sé ejem- 
plo de los fieles en palabra, en 
conversación, en caridad, en es- 
píritu. en fe, en limpieza.” (1 Tim. 
4: 12,) 


2) Todos los creyentes deben 
tomar alguna parte en la obra del 
Señor. “¿Por qué estáis aquí todo 
el día ociosos?” (Mat. 20: 6.) “Si 
en vosotros hay estas cosas 
(Véase 2 Ped. 1: 5-8)... no os 


dejarán estar ociosos,” 


3) La indiferencia de parte 
nuestra en las cosas del Señor, 
abre la puerta para la entrada de 
muchos males en nosotros y en la 
iglesia. Permitirá la demagogia 
en la iglesia. Demagogia significa 
dominación tiránica, y es produ- 
cida, generalmente, por la indife- 
rencia de la plebe. “Mas... que 
ama tener el primado... y los 
echa de la iglesia.” (3 Juan 9, 10.) 
Diótrefes era un demagogo: ¿los 


habrá modernos en las asam- 


bleas? 

4) El Señor nos concede mu- 
chos derechos, los cuales no de- 
bemos desestimar; ni tampoco 
abusar; pero recordemos que ca- 


da derecho entraña una corres- 
pondiente responsabilidad, y la 
responsabilidad, hermanos, es in- 


'eludible. El apóstol Pablo, por 


ejemplo, dice: “Ay de mí si no 
anunciare el evangelio”. (1 Cor. 
9: 16.) “No descuides el don que 
está eñ ti.” (1 Tim. 4: 14.) “Ca- 
da uno de nosotros dará a Dios 
razón de sí.” (Rom. 14: 12.) 


5) El cumplimiento de obliga- 
ciones que nos Sean impuestas 
por Dios es impostergable; en es- 
te sentido “llamarse a sosiego es 
egoísmo y cobardía”. La exhor- 
tación para nosotros es: “Esfuér- 
zate y sé valiente” (Josué 1: 6) 
y “Portaos varonilmente, y esfor- 
zaos”. (1 Cor. 16: 13,) Es pre- 
ciso expresarse con mansedum- 
bre, pero con claridad “cuando se 
tiene conocimiento y aptitudes”. 


E 


El Señor está esperando que 
cada creyente cumpla con su de- 
ber como cristiano. Todo deber 
no cumplido significa una laguna 
en el conjunto de la vida parti- 
cular del creyente y de la asam- 
blea a la cual pertenece. 

¿Por qué estar ociosos o dejar 
de satisfacer los deseos del Se- 
ñor cuando él ha puesto a nues- 
tra disposición lo necesario para 
facultarnos a servirle, ya en lo 
privado de nuestra vida, ya en 
público si para eso nos hubiere 
lamado? 


Echar al olvido nuestros pri- 
vilegios de servir al Señor de- 
muestra muy poco amor para él 
y muy poca apreciación de las 
riquezas de sus bendiciones, Des- 
pertémonos. 


` 
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JONATÁN 
(Viene de la página 181) 


antes de conocerle (Levítico 
6: 1-5), o que seamos recon- 
ciliados con un hermano o 
hermana, tenganiós o no ra- 
zón, (Compárese Mateo 5: 
23-24 con Mateo 18: 15-17.) 
Pueda ser que todavía no le 
hayamos confesado en el bau- 
tismo. (Mateo 28: 19, 20; Ro- 


manos 6: 3.) Que sean ejer-. 


citados nuestros corazones en 
todo. 


5) La Comunión. (1 Sam. 
23: 16.) Aquí vemos a David 
rechazado, y mientras el ele- 
gido del pueblo está sentado 
en el trono, el verdadero rey 
está en el bosque. 

David fué perseguido como 
la perdiz por la montaña, y 
para poder tener comunión 
con él, Jonatán tuvo que hus- 
carle en su rechazamiento, lo 
que hizo con ardiente deseo. 

Así también nuestro Señor 
está despreciado y desechado 
de los hombres. “Salgamos 
pues a él fuera del real, He- 
vando su vituperio” (lTebreos 
3: 13), y al seguirle tome- 
mos nuestra cruz diariamente. 
Moisés valoró “el vituperio de 
Cristo” como “mayores rique- 
zas” que los “tesoros de los 
Egipcios”, (Hebreos 11: 26.) 

También los discípulos pri- 


mitivos se regocijaron al ser 
contados dignos de sufrir por 
él. ¿Y nosotros? Dichosos son 
los que reciban reproches por 
el nombre del Señor. 


6) La Crisis (1 Sam. 23: 
18; 31: 1-2.) No nos dicen las 
escrituras la razón por la cual 
Jonatán no se quedó con Da- 
vid, si por su preferencia de 
la esplendidez de la corte a la 
vida humilde o por gustarle la 
vida fácil más que la dura (1 
Timoteo 2: 5), o por creer 
que tendría más influencia al 
quedarse en el palacio, 

El caso es que se volvió al 
palacio, y, por lo tanto, tuvo 
que experimentar Jas tristes 
circunstancias ligadas con el 
reino tambaleante de Saúl. 

Asi, muerto Saúl en el mon- 
te de Gilboa, su cadáver fué 
colgado en el muro de Beth- 
shan (1 Sam. 31: 10) mien- 
tras que los miembros de la 
compañía que quedaron con 
David, Hegaron a ser destaca- 
dos en el reino venidero. 

sos acontecimientos nos 
hablan. Si sufrimos con el Se- 
ñor remaremos con él, No nos 
será posible hacer bien si nos 
encontramos en un lugar en 
donde Dios, en su palabra, 
nos ha manifestado que no de- 
bemos estar, o si quedamos en 
compañía con aquel a quien él 
hava desaprobado. (2 Cor. 6: 


14-18.) 
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¿A QUIÉN IREMOS? 
UNA MEDITACIÓN 


De las multitudes que siguieron al 
Señor Jesús, muchos fueron recóno- 
cidos como discípulos de él: pero, un 
día, en una encrucijada del camino, 
“muchos... volvieron atrás, y ya no 
andaban con él”. (Juan 6: 67.) 

¡ Triste historia aquella que se ha 
repetido tantas veces desde entonces! 

Después de contemplar a los que 
se alejaban de él, volvió la mirada el 
Señor Jesús a los doce y les dijo: 
“¿Queréis vosotros iros también?” 
Ah, ¡con qué presteza fué contesta- 
da aquella pregunta! Respondió Pe- 
dro el impulsivo, el cariñoso, el que 
fué tan listo para hablar y expresar- 
se por los demás — respondió él, des- 
de lo más íntimo de su corazón: 
“Señor, ¿a quién iremos? tú tienes 
palabras de vida eterna”. 

No dijo Pedro, “¿adónde — o a 
qué iremos?” sino “¿a QUIÉN ire- 
mos?”. Pues, para Pedro no había 
otro como el Señor Jesús. Tantas ve- 
ces había sido él testigo de la com- 
pasión divina de su Señor, y tantas 
veces había probado su cariño y su 
fidelidad. ¿Dejar a semejante Amigo? 
¡ Imposible sería ! Hasta la muerte le 
seguiría y le serviría. 

Los que le dejarón, volvieron ótra 
vez a las muertas formalidades de su 
religión. Preferían las sombras de la 
ley más bien que la luz refulgente de 
la Gracia. de Dios. Pedro, que había 
sido librado de las tinieblas y que dis- 
frutaba ya de la gracia y el amor 
inigualable de Cristo, no podía me- 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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OUR ENE EA LENA FELRORUENVA NED 


nos que exclamar: “Señor, ¿a quién 
iremos?” 

Ah, hermanas, ¿no diremos nos- 
otras también como Pedro: “Señor, 
¿a quién iremos?” pues, tantas veces 
nos hallamos en una encrucijada del 
camino en la vida nuestra, cuando 
no sabemos qué pensar o qué hacer, 


Entonces, nos parece que, nuestro ` 


único recurso se cifra en aquello ex- 
presado por Pedro: “Señor, ¿a quién 
iremos?” 

¿A quién iremos en nuestra per- 
plejidad, en nuestra necesidad, sino 
a ti, Señor? Tan sólo “tú tienes pa- 
labras de vida eterna”; tú, cual nin- 
gún otro, puedes iluminarnos y guiar- 
nos en el sendero angosto de la san- 
tidad; tú, cual ningún amigo terre- 
nal, puedes calmar y consolar al cò- 
razón angustiado, “Jehová, ¿quién 
como tú, que libras al afligido del 
más Fuerte que él?” (Salmo 35: 10.) 
“¿A quién iremos?” sino a él, herma- 
nas? pues, 


Cual Jesús no hay ningún amigo, 
Cual el suyo no hay otro amor; 
Para el corazón más triste, 

No hay Amigo cual el Salvador. 


Bien se ha expresado un siervo del 
Señor en las palabras siguientes: “No 
nos olvidemos jamás del amor del 
Señor Jesús; pues, es ésto que con- 
solará nuestros corazones en medio 


de amistades inconstantes, que alen- 


tará nuestras almas en horas de tris- 
teza, e inspirará confianza en tiem- 
po de prueba. La contemplación de 


su amor producirá valor en peligro,” 


paciencia en aflicción, resignación en 
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pérdida sufrida; y avivará celo y fer- 
vor en el servicio del Señor. Oh, 
¡amor de Jesús! sé tú mi contem- 
plación díaria y mi tema continuo. 
Queridas amigas, acordémonos de su 
amor si acaso tuviéramos que olvidar 
toda Otra cosa; pues, no hay nada tan 
dulce, tan precioso, tan incompara- 
ble”. (J. Smith.) 

¿No es la: cruz del Calvario la 
prueba indubitable y terminante de 
este amor sin par, — de este amor 
sin paralelo en toda historia? ¡Oh, 
que pudiéramos apreciarlo - debida- 
mente, y decir cada uná de todo co- 
razón: 


“Hallé un Amigo sin igual, 
Murió por mí y salvóme, 


Y ya no tengo posesión, 
Me entrego enteramente, =- 
Mi vida, fuerza y corazón l 
A Cristo para siempre.” ! 
G. L. W. de Russell. 


xX k 


“Simón, al cual puso por 
sobrenombre Pedro” 
(Marcos 3: 16) 
por J. R. Miller 


En una exposición de arte se exhi- 
bieron, una al lado de la otra, la pri- 
mera obra y la última de un gran ar- 
tista. La primera era tosca y llena 
de imperfecciones; la última una per- 
fecta obra de arte. 

El contraste revela el resultado de 
años de cultura y práctica. 

Los dos nombres en nuestro texto 
son como las dos obras de arte. ““Si- 
món” representa el tosco pescador 
de Galilea, ignorante, «impetuoso e 
imperfecto. “Pedro” representa el 
apóstol de los Hechos y de las Epís- 
tolas; piedra firme y segura; el hom- 
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bre de gran poder ante cuya elocuen- 
cia espiritual se inclinan millares de 
soberbios corazones, agitados cual ár- 
boles del bosque ante una tempestad; 
el alma tierna y apacible cuyas pala- 
bras caen como una bendición; el no- 
ble mártir, que testifica de la reali- 
dad y el poder de la muerte de su 
Señor. 

Contemplamos los dos cuadros pa- 
ra darnos cuenta de lo que la gracia 
de Dios puede hacer de un hombre. 

No es difícil hacer un ramo de ex- 
quisita hermosura con orquideas, ro- 
sas, lirios y flores raras; pero hacer- 
lo con yuyos, pastos secos y hojas 
muertas, pisoteadas y rotas -—- esto 
pondría a severa prueba la habilidad 
de cualquiera. 

No sería difícil hacer de un ángel 
un mensajero glorioso; pero trans- 


ə formar a un hombre como Simón o 


como Saúl, o como Juan Bunyan en 
un santo varón o un poderoso apóstol 
— esto es la prueba del poder di- 
vino. 

Sin embargo, eso es lo que Cristo 
hizo y ha continuado haciendo desde 
el principio. El toma el material más 
pobre, despreciado, indigno, y a me- 
nudo rechazado por todos, y cuando 
ha terminado su obra de gracia, con- 
templamos un santo de nívea blan- 
cura. 


El escultor vió un ángel en la ne- 
- gra piedra rechazada; cuando nue- 
vamente la vemos — he aquí jel án- 
gel esculpido de esa piedra! 

Cristo nos toma toscos y deslus- 
trados; y en sus manos nuestras vi- 
das se transforman en pureza y her- 
mosura, hasta que él las presente an- 
te el trono de su Padre, irreprensibles 
y perfectos. ¡Qué maravilla! 

Trad. por 
E. E. de Edwards 
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Sección para Niños 


A cargo de F. ©, Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. CS., 


IMAGEN GIGANTESCA 


Ana Haseltine de Judson 


El nombre de Ana Judson es uno 
de los más destacados en la historia 
de la obra misionera. Esta señora fué 
la primera mujer que salió de su país 
para llevar el evangelio a los paga- 
nos. Su carácter y sus experiencias 
durante pruebas muy duras la po- 
nen en una posición muy alta entre 
las heroínas del mundo. Ana Hasel- 
tinc nació en Bradford, estado de 
Massachusetts, Norte América, el 22 
de diciembre de 1789.. No había na- 
da excepcional en su niñez. Conoció 
al Señor Jesucristo como, su Salvador 
personal a la edad de 17 años, y em- 
pezó a estudiar las Santas Escríturas 
e interesarse en misiones evangélicas. 

En junio del 1810 se celebraron en 
Bradford unas conferencias con re- 
lación a la obra misionera: Asistieron 
unos jóvenes que se habían ofrecido 
para la India y éstos se reunieron pa- 
ra comer en la casa donde vivía Ána 
con sus padres. En esta manera Ana 
llegó a conocer uno de estos jóvenes 


llamado Adoniram Judson. Se casa- 
ron el $ de febrero de 1812 y quince 
días después se embarcaron para la 
India. Las autoridades no les permi- 
tieron quedar en ese país, y ellos fue- 
ron a Pane legando al puerto 
de Rangún el 13 de julio de 1813. 
La misma e de su llegada, el 
señor. Judson fué a tierra para ver la 
ciudad. Le pareció muy triste y él 
volvió al buque muy abatido, pero su 
esposa le habló con palabras anima- 
doras. En muchas maneras ella ayu- 
dó a su esposo. .La religión de los 


birmanos es el budismo, y el señor- 


Judson, debido a su temperamento 
impulsivo, vino en conflicto: con los 
sacerdotes budistas. La esposa de 
Judson era más paciente. Hizo visi- 
tas al gobernador, al virrey y a la 
reina, y obtuvo permisos y privile- 
gios para la obra. Era noble y va- 
hiente en toda clase de prueba. 


El período en su vida que la hizo 
más famosa era cuando el señor Jud- 
son fué hecho prisionero. El ejército 
birmano atacó a un ejército europeo 
en un país vecino, lo que trajo una 
guerra. Un oficial birmano vino a 
la casa del señor Judson, le acusó de 
ser espía, le tiró al suelo y le ató con 
cuerdas y casi le sofocó. La señora de 
Judson trató de impedir esa crueldad, 
pero ella también fué amenazada. 
Cuando el señor Judson fué llevado 
a una cárcel sucia y terrible, donde le 
pusieron grillos en las manos y los 
pies, su esposa le visitaba cuando po- 
día, le llevaba o mandaba comida y 
lo que podía para mejorar su condi- 
ción. Pagó dinero a los oficiales para 
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que colocasen a su. marido en una 
parte más sana de la cárcel, y visitó 
al gobernador y a la reina para in- 
terceder a favor del señor Judson. 


- Cuando Judson fué trasladado a otra 


cárcel, su esposa le siguió y' vivió en 
una casa cercana. Casi dos años des- 
pués la guerra terminó y Ana Judson 
pudo reunirse otra vez con su mari- 
do, pero esta felicidad: duró poco 
tiempo, pues mientras el señor Jud- 
son estaba. ausente enc un viaje su es- 
posa. pasó a la presencia del Señor a 
quien había servido tan fielmente. 
Fué respetada y. querida por.todos los 
que. la conocian, y sus esfuerzos com: 
tribuyeron mucho al éxito de la obra 
evangélica entre los birmanos. 


* * ox 


CONCURSO: 


y 


Todo niño no mayor de 15 años pue- 
de participar en los concursos. Se ofre- 
cen tres premios, o más, para Jos niños 
que envíen las soluciones mejores du- 
rante el año, Las soluciones, hechas 


-sin la ayuda de otros, deben ser envia- 
«das. al señor FM. G. Woodhatch (Con- 


curso), Mitre 1117, Quilmes, FCS. an- 
tes del 12 de agosto. - Lectores que par- 
ticipan por primera vez deben indicar 
la fecha de su nacimiento. 

Hn- los capítulos señalados- abajo, 
buscad- Jos nombres de mujeres que 


«sirvieron al Señor. 1). Agregad el nús 


mero de. los versículos donde se hace 
mención de ellas, 2) escribid lós.nom- 


` breg, y 3) describid con pocas palabras 


lo que cada. una hizo. f 
1) Jueces 4; 2) Esther 7; 3) Lucas 


23 4y Juan 12; 53 Hechos 9; 6) Hs- 


chos 16; 7) Hechos 18; 3) Romanos 16. 


CONTESTACIONES 


Por orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres. de 
los: niños que han enviado. soluciones 
del mes de mayo. 


Con 10. puntos: Carlota Esteban, 
Eduardo Esteban, Bernardo Filoni, Ii- 
dia - Franco, Samuel, Franco, Bruce 
Lear, John Tear, Jan MacCulloch, Al- 
fredo .Tosini, Oscar Tosini. 


Con 9 puntos: Elsa Conde, Angel 
¿CracianelMi, Dino (Cruciavelli, Palmira 
Crucianelli,. David Franco, .Eoracio 


Franco, Miguel Franco, Luisa Genove- 
sio Juan Jure, Elena ISazepis, Sara 
Lima, Clemente Montoya, María Mon- 
toya. Pedro Montoya, Tomás Montoya, 
Aída Taeeccari, 


Con S puntos: Gualter Cardozo, Sara 
Feruglio, Enrique Maldonado * (Capi- 
tab. Roberto. Miglino, Lidia Palermo, 
Ana Platoff, Diego Saravia, Isabel Si- 
mon, Luis Simon, José Taccari, Marcos 
TDaló. a 

Con 7 puntos: Gmo. Corvera, Hsa 
Corvera, Pablo Corvera, Carlos Drago- 
ne, Jéctor Engler, Esther Farfán, Ali- 
eia Manzano, Lidia Martínez, Juan Tae- 
cari. : 


+. * »* 


Las soluciones correctas eran: 1) Sí 
Abel era pecador. 2) Abel trajo una 
ofrenda porque quiso recibir perdón. 
3) Trajo oveja o cordero. como ofrenda. 
4) Abel tuyo fe y Caín no. (Heb, 11:4.) 
5) La ofrenda de Abel tenía sangre. 
6) La ofrenda de Abel era figura del 
Cordero de Dios. (Juan 1:20) 7) El 
Señor Jesús describió a Abel como “jus- 
to”. (Mat, 23:35.) 8) Dios describió la 
ofrenda de Abel como “mayor sacrifi- 
cio, (Heb.11:4,) 


Algunas de las preguntas eran algo 
difíciles, pero muchos niños han Mos- 
trado inteligencia y conocimiento de la 
verdad divina en sus contestaciones, 10 
gue los hace dignos de elogio, 


(+) Indica que ha participado por 
primera vez en estos concursos, Sea 
bienvenido y que tenga éxito y bendi- 
ción del Señor. 


Y, G. Woodhateh, 


NOTA: Hemos tenido el placer de re- 
galar dos libros como premios a aque- 
llos que mandaron listas conteniendo 
el mayor número de nombres de niños 
que consideraban aque tendrían interés 
en contestar preguntas. A cada niño 
mencionado en las listas se le ha man- 
dado una notita y un ejemplar de Wi 
Sendero del Creyente, 


k*k 


Padres, recomjenden a sus hijos A 
estudiar los concursos y a enviar al 
señor Woodbateh el fruto de su tra- 
bajo. í 


Instructores de Escuelas Dominicales, 
no olviden que harán un favor 2 sus 
alumnos al recomendarles que entren 
en concursos bíblicos. Nuestras revistas 
tes presentan buenas oportunidades, 


Niños, sean ustedes buenos propa- 
gandistas. Harán un favor a sus ami- 
gujtos si consiguen que ellos contes- 
ten los Concursos. 
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NOTICIAS DE 


OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C. C. A. 


A aaaea 


Chisa. 


Con referencia a ese país dice un 
artículo que nunca en la historia de 
la China se ha presentado una Opor- 
tunidad tan grande para la predica- 
ción del evangelio como en el día de 
hoy. El testimonio del Generalísimo 


o IE 
Chiang Kai Sek y de su esposa ha 


tenido una influencia muy notable. 
Por toda la China libre se oye de ofi- 
ciales, civiles y militares, maestros de 
escuela y otros, a los cuales les ha 
llamado tanto la atención el testimo: 
nio del General y su esposa que ellos 
también han principiado a estudiar 
la Biblia, 

Fay. numerosos centros estudian- 
tiles donde se invitan a misioneros a 
formar, parte de las facultades de uni- 
versidades y colegios evacuados, aun- 
que se sabe muy bien que el propó- 
sito primordial de los misioneros es 
el de ganar a los estudiantes pära 
Cristo. Fs de dominio público que 
por orden del Generalísimo los mi 
sloneros evangélicos gozan de permi- 
so para visitar los hospitales milita- 
res. Dice el articulista: “Creo que 
jamás he visto tanto deseo de escu- 
Char el evangelio, y nunca se me han 
hecho tantas preguntas inteligentes al 
respecto, como en los hospitales que 
visité hace unos años. Hoy en día, 
la oportunidad es más grande que 
nunca”, - i 


Que sea nuestra oración que ha- 
yan mensajeròs ungidos por el Señor 
de la Mies para redimir estas oportu- 
nidades, porque los días son malos y 
el tiempo es corto, 


Guatemala. 

El hermano Kramer escribe acerca 
de conferencias entre los indios. En 
vísperas de la conferencia en la le 
Jana San Antonio Nejapa vino un 
hermano indio para buscar las cosas 
que fuesen necesarias. Lè parecía que 
más O menos 50 platos enlozados, ja- 
rros y cucharas serían suficientes. 
¡Pero que grata sorpresa fué la su- 
ya al ver que, para las reuniones de 
la noche, se encontraron doscientas 
personas adentro y otras cien escu: 
chando desde afuera!, ¡y a todas las 
comidas asistieron ciento cincuenta 
personas! El grato aumento fué re- 
sultado de los esfuerzos de un hom- 
bre que se convirtió hace dos años y 
que se había trasladado a este pueblo. 
Es muy activo en las cosas espiritua- 
les. e, l 

En esta conferencia un indio ves- 
tido con ropas muy remendadas, que 
vive de una manera muy primitiva, 
solicitó una conferencia en su propia 
tasa porque contaba con muchos ami- 
gos entre los indios más instruídos. 
El deseaba invitarlos a escuchar la 
Palabra de Dios. 

+ “¿Y qué de las comidas?”, le pre- 
gunté. “¡ORF”, dijo él, “espero que 
el Señor traiga cien personas. He es- 
tado guardando porotos, arroz, etcé- 
tera”. Podemos estar seguros que el 
Señor: le habrá bendecido ricamente 
por su celo y su sacrificio. 

Ecuador. 

El siguiente extracto de una carta. 
del hermano Tidmarsh, de Río Ara- 
Juno, revela algunas de las dificulta- 
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des: que se experimentan en las 
“avanzadas” de la obra de evangeli- 
zación. _Dice el hermano: Una bo- 
rrasca, tropical derrumbó mi cocina: 
como si fuera un castillo de naipes, 
dejando debilitada la construcción de 
la parte principal de la casa, raján- 


; dose los postes. Por lo tanto estoy 


aprontando‘ mis cosas: apuradamente, 
en la confianza de que, estando listo 
para mudarme, seré guiado acerca del: 


lugar donde ir. Aquí se levantan las” 


casas económicas, rápidamente y con 
facilidad. ¡Aunque es verdad que 
con una ráfaga de viento se vienen 
abajo! ' 


Después de la inundación, y ante - 


el peligro de que un enorme árbol 
cayera sobre la casa, fuí a la cama 


«algo, intranquilo. El Testamento que 


generalmente se hallaba a mi lado ya 


“estaba acomodado en mi valija de 


emergencia por si tuviera que esca- 
par, de manera que tomé el libro 
“Luz Cotidiana” y leí la porción pa- 
ra esa noche: “Cuando te acostares, 
no tendrás temor; antes te acostarás, 
y tu sueño será suave”.. Dormi bien 
y al día siguiente hice cortar el árbol. 

Oremos por este hermano y por 
otros que corren los peligros cons- 
tantes de las selvas para llevar el men- 
saje del evangelio a los, lugares apar- 
tados de nuestro continente. 


Europa. 


El hermano Lees que trabajaba én 
Escandinavia antes de la guerra está 
ahora en Escocia, y dice: Experimen- 
tamos notable bendición entre los 
soldados en los hospitales y las can- 
tinas. Varios polacos preguntan por 
nuevos Testamentos. Los hermanos 
llevan a cabo una misión médica para 
judíos; se celebran muchas reuniones 
para noruegos, 

Hemos tratado de animar a nues- 


tros hermanos en Suecia a ayudar a 
nuestros amigos en distintos países. 
Nos contestan que se han enviado a 
prisioneros de guerra, rusos 1.000 Bi- 


blias, 3.000 Nuevos Testamentos, y 


521.000 Evangelios; también a la 
Ucrania donde Dios está obrando de 
una formå notable se han mandado 
1.000.000 de Evangelios. En Kief hay 
una asamblea de 1.000 creyentes. En- 
tre los rusos en Finlandia Dios está 


utilizando un excelente hermano ru- 


so. En Bulgaria, también, las peque- 
ñas asambleas, tan severamente pro- 
badas, ven almas salvadas y añadidas 
a las asmbleas. 


Africa Ecuatorial Francesa. 


¿Oramos por aquellos hermanos 
que se ocupan de la traducción de las 
Escrituras a las lenguas indígenas? 
Es un, trabajo que reclama verdadera 


"consagración. Léase la nota del her- 


mano Olley, de Fort Lamy, Tchad: 
Después de 16 años de labor hemos 
completado la traducción del Nuevo 
Testamento en Mbai. Uno de un 


“grupo de dialectos, éste puede ser 
5 p > 


útil como una clave para traduccio- 
nes a otros dialectos vecinos. 

Ahora esperamos preparar otras 
traducciones al Kim, Kalilai y Sara. 
Ya se han vertido algunos himnos a 
estas- lenguas. 

El himnario Mbaí se usa ahora en 
todas las asambleas. - Los creyentes 
que no tienen literatura en su pro- 
pio idioma reciben instrucción de las 
Escrituras en francés, Hansa, Sango 
o Mbai. 


Hermanos, orad a favor de la obra 
de evangelización en todas partes del 
mundo. 

Al leer estas noticias pedid a Dios 
a favor de los hermanos, localidades y 
asuntos mencionados. 


A NO 
NOTAS Y NOTICIAS 
Jujuy miento y entusiasmo, se siguió con el 


Nuevamente en la gracia y la mi- 
sericordia de Dios hemos podido ce? 
lebrar nuestras conferéncias anuales 
de la Pascua. 

En la noche de jueves, 22 de abril, 
tuvimos un bautismo, cuando cuatro 
hermanos y tres hermanas así testi- 
ficaron públicamente su fe en 
Cristo.. ' 

Desde el viernes por la tarde hasta 
el domingo por la noche tuvimos diez 
reunjones, casi todas ellas muy bien 
concurridas. El Señor nos favore- 
ció con muy buen tiempo para toda 
la conferencia, à pesar de que en los 
alrededores hubo mucha: lluvia en 
esos días. Ciertamente el Señor con- 
testó nuestras oraciones en cuanto. a 


esto. Para el ministerio de la Pala- 
.- bra tuvimos a varios hermanos y el 


testimonio de varios era que tanto al 


aire libre como desde la plataforma . 


el ministerio era evidentemente ins- 
pirado de lo alto. Varios hicieron 
profesión de fe. Damos gracias a 
Dios por todo, 


Heriberto A. Gerrard. 
Buenos Aires (Viel 2052). 


Por la gracia de Dios hemos po- 
dido celebrar nuevamente la: reunión 
especial que todos los años prepara- 


mos para el 1 de mayo. La reunión ` 


dió comienzo a las 15 boras, y el te- 
ma era lá segunda venida de nuestro 


Señor Jesucristo, y aungue todos los. 


hermanos no se sujetaron a él, gra- 
cias a Dios el “alimento para su puc- 
hlo fué muy bueno y apropiado. 
Después de servir el té, en donde 
les jóvenes trabajáron con entendi- 


ministerio de la pá labra, O 
la reunión a las 20.15 con la palabra 
de predicación del evangelio. 

Orad por la palabra sembrada y es- 
cuchada y por los muchos asistentes 
que llenaron el salón. 


Tomás Testai. 
Avellaneda 543. 


El sábado -17 de abril fueron uni- 


dos en -matrimonio nuestros aprecia: 
dos jóvenes, la señorita Catalina De 
Luca y Santiago Ponga, lo que: dió 


lugar a una sencilla y provechosa reu:, 


nión para pedir la-bendición de Dios 


sobre la nueva y- simpática pareja. 


Habló el hermano Drake refiriéndose 


a la cena de Canaán. Luego disertó - 


el hermano: Rosendo Souto en dife: 
rentes porciones de las. Escrituras to? 
cante al matrimonio. 


Antonio Fernández. 


Voces amig as. 


Desde lejanas tierras (Hondúras) 
nos llegan voces amigas y de estimu- 
lo. Un querido hermano y antiguo 
suscriptor dice: “No puedo expre 
sarle la importante- parte que “El 
Sendero” ha tenido y tiene en la edi- 


ficación de -los creyentes aquí... y. 


estoy: seguro. que -el Señor le bende: 


cirá por la parte que así tiené en la. 


labor evangélica en Otras tierras”. 


Coronel Cornejo. 


Tuve el placér de visitar Embarca- 
ción, por. ‘invitación del hermano 
Francisco Barrionuevo, “y: juntamen- 
te con otros hermanos-£uimos' a Má- 
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nuel del Orden, y de allí al Río Ber- 
mejo donde fueron bautizados ocho 
creyentes, seis de ellos fruto de la 
paciente labor del anciano hermano 
Barrionuevo, y uno de la obrita en 
Cornejo. 

Esta noticia fué enviada por el se- 
ñor Luis del Castillo a la señorita 
Sara Lizza, quien nos la ha mandado. 


Avellaneda (Valentín Alsina). 


día 27 de abril pasado fueron 


recibidos eu comunión, previo haber 


E 
pasado por las aguas del bautismo, 


` nuestras hermanas en la fe, María B. 


de Diez, Jesusa C. de González, Ire- 
ne Suárez, Delia Maccio, Hermelin- 
da Nogueira y los hermanos Adolfo 
Maccio (h.) y Héctor Rancaño. Des- 
pués de esto, y aprovechando la pre- 
sencia de algunos grupos de herma- 
nos de varias congregaciones vecinas 
se elevaron oraciones en acción de 
gracias al Señor por la feliz llegada 
al puerto de Buenos Aires de los fa- 
miliares de don Jonatán Medinilla, 
quien finalizó la reunión con un ex- 
presivo mensaje del evangelio a las 
almas que escucharon con vivo inte- 
rés. Deseamos que el Señor prospere 
su palabra para el engrandecimiento 
de su reino en la conversión de almas 
preciosas. 


Adolfo J. Maccio - Martin Bentos 
José Otero 


Makalle (Chaco) 


“Tenemos muchos motivos para ma- 
nifestar nuestro gran gozo y agrade- 
cimiento a Dios y no podemos callar 
lo que él ha hecho por nosotros 
(Mar. 5: 19) en este lugar. Quere- 


mos que el pueblo de Dios comparta ` 


con nosotros este gozo de nuestro Se- 
ñor Jesús y al mismo tiempo para que 
se acuerden en sus oraciones de la 


Obra en este lugar. Actualmente hay 
31 miembros en comunión. También 
trabajamos entre los indios tobas; y 
ellos tienen una rn reverencia 
y respeto a la Palabra de Dios. 

En este lugar ya está formada la 


«Iglesia entre los indios tobas; hay ac- 


tualmente muchos en comunión. 

Hermanos, orad por esta obra, y 
que la gloria y la honra sea a nues 
tro Dios, (Sal. 29: 12.) 


Enrique C. Bogado 


Coche Bíblico. 


Hace tres semanas regresamos de 
una jira por San Juan y Mendoza; 
estuvimos de viaje dos mescs y me 
dio. Se realizaron reuniones en la 
carpa en dos barrios de San Juan, 
donde muchas personas escucharon 
el evangelio, a pesar de ser un lugar 
duro. Tuvimos una semana de reu- 
niones de ministerio en Mendoza, so- 
bre “El Tabernáculo” y el tema pa- 
rece haber sido de ayuda a los cre- 
yentes; usé nuestros tres. diagramas. 
Un esfuerzo se llevó a cabo en el lo- 
cal de Villa Mercedes. Hubo reunio- 
nes de ministerio. en Luján de Cuyo. 

Nuestra intención es partir de nue- 
vo a principios de julio, si Dios quie- 
re, pero esta vez en un vi iaje más lar- 
go. * Pensamos visitar Dean Funes, 
Frías, Santiago del Estero, Tucumán, 
Salta y Jujuy. Este viaje es posible, 
gracias a la muy generosa ración de 


` petróleo. Nos han correspondido cu- 


pones. por 3.000 litros hasta fin de 
año. 

Esperamos tener un altoparlante 
equipado en el coche para este viaje; 
los miembros de la reunión de jóve- 
nes del Boulevard Guzmán nos lo 
obsequiaron. La carpa que usted nos 
compró en 1937 está aún en muy 
buen estado, a pesar de haber sido 
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FALLECIMIENTOS, 


Dounine Ferace (Arroyito). .—Nues- 
tro hermano don Donnine Ferace pa- 
50 a estar con el Señor, que es mu- 
cebo mejor, el día 27 de mayo, a la edad 
de T4 años. Desde su conversión, que 
se efectuó hace unos cuatro años, has- 
ta el momento que el Señor le llamó, 
dió pruebas de su fe y amor hacia el 
que lo salvó, tanto en su fidelidad, co- 
mo en su buen testimonio y constan- 
cia en las reuniones. 


fawn Luasa. -— Pasó a la presencia 
del Señor, on Alta Gra áa, después de 
una penosa enfermedad. Convertido a 
los 16 años, tuyo muchas oportunida- 
des de servicio. Mantuvo la responsa- 
bilidad de la obra en Rufino, por más 
de 18 años, Se caracterizó por su cons- 
tancia y caridad; su casa estaba abier- 
ta para los creyentes, y muchos pue- 
den recordar con gratitud los benefi- 
eios recibidos. A su esposa y cuatro 
hijitos Hegue nuestra simpatía y amor 
eristiano. 


levantada entre 40 y 50 veces, haber 
aguantado muchas tormentas de vien- 
to, Huvia, sin olvidar algunas piedras, 
pero no de granizo. La carpa va lo 
más bien en el techo del coche. 


© William B. Jack. 
Buenos Aires (Brasil 1750) 


El viernes, 2 de este mes, fueron 
bautizados diez creyentes —-siete her- 
manas y tres hermanos—- ante una 
concurrencia que llenó el salón. La 
reunión fué muy animadora. Se es- 
pera pronto otro bautismo, pues hay 
varios que lo han solicitado. 


Conferencia Unida (Buenos Aires) 


El sábado, 3 del corriente, se llevó 
a cabo una Conferencia para creyen- 
tes, dedicada especialmente a la ju- 
ventud. —Hablaron varios hermanos 
sobre los temas El valor de la palabra 
en la formación del obrero cristiano y 
El valor de la piedad en la formación 
del carácter cristiano. La asistencia 
fué buena, pero no tanto como en 
otras ocasiones, 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS RE~ 
PUBLICAS SUD AMERICANAS 


Lista de las donaciones recibidas desde 
el 32 de mayo hasta el 30 de junio 1943 


— Y o 


RECIBO DONANTE 


IMPORTE 
1143 Escuela Dominical — Vi- 

i la del Parque... .. .. 20.00 
1444 Asamblea, Wilde... .. 20.00 
1445 Srta. A. P.M. o.oo. 7 5.00 
1146 "Sra. A, de L. de D... T 5.00 
TAAT OVE anga Le e a n N 100.00 
1448 R. M. louga co .. 200.00 
JAAS Vo Aog dec th pria g 3.00 
1450 Asamblea, Rivadavia. ` 31.00 
TADE A Ger ON 2 25.00 

Asamblea, Ciudadela. .. 20.00 
E AE s ua A ES AA 10.00 
Mi a a y 10.00 


Conferencia, Avellaneda. 147.40 
1456 Anónimo a A a Aaa 2.60 
1457 Asamblea, J. E. Uriburu. 40.00 


LL ADM das aa e 5.00 
1459 Hermanos, Córdoba... 50.00 
1480 VO... .. 7, e% ae pe a. 50.00 
1461 Escuela Dominical, Bell- 

Ville E E N CABO 
1462 Hermanas, Quilmes .. .. 12.00 
1463 Asamblea, Mercedes 612, 

Floresta, Bs. AS... ., , < 15.00 
li64 Escuela Dominical. Villa 

del Parque .. slo, L 15.00 
1465 O R. UM O a a Bo a 10.00 
1466 Asamblea, Barrio Jardín 

Mayoraz. Santa Fe . s eey -20.00 
1467 Asumbléa, Rivadavia... 31.60 
1468 Hermanas, Wilde... .. 16.00 


1469 Asamblea, Wilde .. `., .. 20.00 
1470 Clase de Costura, La 


Rioja 3029, Santa Fe.. .. 160.00 
1471. Asamblea, La Rioja 3029, 

Santa Pela a Lo A 61.50 
LALO AM gae anh rs coo. 10.00 
1473 rmana, La Mosca .. .. 15.00 


147 Conferencia de Jóvenes, 
ls. As, abril 1943 .. .. 425.00 


$ 1.579.50 


Donaciones pueden ser enviadas al 
señor Juamr H. Ross, ealle Campaná 
2743, Villa del Parque, BUENOS AT- 
RES, Argentina. 
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ACTUALIDAD 


por G.: M. J. Lear 


Los. l En. un diario 
pensamientos 


de: esta Capi- 
de un tal se publicó, 
hace poco, el 
discurso de un eminente hombre 
de estado, quien contempla el es- 
tado:de cosas del día de hoy des- 
de un punto de vista realmente 
cristiano, Entre otras cosas dice 


lo siguiente: “Ningún ' cristiano - 


puede considerar lós desórdenes 
actuales del mundo 'sin sentir que 
provienen en gran manera de un 
proceso continuo al que ha sido 
sujetada la manera cristiana de 
pensar... y el efecto cumulativo 


de este proceso ha” cambiado el 
concepto que tiene el hombre de 


si mismo; porque se ha dicho con 
verdad que dondequiera que en- 


contramos una idea falsa de los 


hombres queda el origen en una 
idea falsa acerca de Dios... El 


mundo de hoy se halla Heno de 
tragedia, pero tal vez una de las 
más grandes tragedias pasa des- 
apercibida: es el hambre y sed 
inconsciente de millones de algo 
que no podrían expresar en pala- 
bras, pero que necesitan con todo- 
afán. Si fuese articulado este co- 
nocimiento del hombre de su pro- 
pia insuficiencia, entendería que 
su primera necesidad es saber có- 
mo abrir el corazón a Dios en ora- 
ción”. Estas son palabras real- 
mente sabias. Así principia la 
vida cristiana: “Dios, tén miseri- 


cordia de mí, pecador”. Se dice 


de Saulo. de Tarso: “He aquí, él 
ora”. (Hech, 9:11.) Y es el es- 
píritu que debiera señalar siem- 
pre al creyente: un reconocimien- 
to humilde de su debilidad y fal- 
ta de sabiduría junto con una 
confianza ilimitada en la bondad 
y poder del Señor: “El tiene cui- 
dado de vosotros”. 
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En ambos ban- 
dos de los beli- 


erantes. se ha 


La política 
de | 
tierrá diehiada il 
E evado a cabo 

la idea de no dejar atrás, en una 
retirada, ninguna cosa que pudie- 
ra ser de utilidad al enemigo: que- 
màn cosechas valiosas, incendian 
bosques de árboles frutales y des- 
truyen maquinarias costosas. No 
quieren que el adversatio encuen- 
tre ninguna cosa útil. Ojalá que 
en el conflicto espiritual los cris- 
tianos estemos listos para sacrifi- 
car cualquiera cosa que el: enemi- 
go podría usar para sus propios 
fines., El Señor nos dice: “Si: tu 
mano te escandalizare, córtala... 
Si tu ojo te fuere ocasión de caer, 
sácalo'". El apóstol inspirado nos 
dice: “No hagáis caso de la car- 
ne en sus deseos”, es decir, que 
o dejemos nada de que podría 
~ la carne. Y otra vez 
nos enseña: “Los que son de 
Cristo, han crucificado la came 
con los efectos y concupiscencias”. 
(Rom. 13:14 y Gal. 5:24.) En 
vez de dejar nuestros miembros 
para el uso del enemigo, debería- 
mos presentar nuestros cuerpos 
en sacrificio vivo, santo, agrada- 
ble a Dios, que es nuestro racio- 
nal culto. Si el Señor lo tiene to- 
do, no habiá nada para el adver- 
sario el diablo. Nuestro Salvador 
pudo decir a sus discípulos: “Vie- 
ne el. príncipe de este mundo; 
mas no tiene nada en mí E (Juan 
14:30.) No había ninguna pat- 


te de su ser donde el enemigo pu- 


x A 
RE .. a í z poa a 
diera sentar ple. Que sigamos el ' 
ejemplo del Maestro y no demos 


lugar al diablo. (Efes. 4:27.) 


Bases . Otra lécción que pode- 


A : mos aprender de la 
aéreas: © 
guerra, es la importah- , 
cia de tener bases aéreas, aéró- 
dromos de donde pueden subir e 
ir en seguida al socorro de las. 


tropas“ oprimidas por el poder 


del ádversario. ¡Cuántas. veces 


pide el apóstol las oraciones de: 
los santos! * 'Orando en todo tiem- 
po... por todos los santos, y 
por mí. (Efes. 6:18-19.) El 
apóstol sabe orar constantemente. 
å favot de otros (Filip. |: :4), pe- 
ro siente su necesidad de lá ayu- 
da de otros en la obra que ha 
Toma para su, Señor. (2 
Tes. 3: 2.) El creyente tiene 
este o y privilegio de ser co- 


laborador en todo lo.qué concier- o 


ne el testimonio-al nombre de sü 
Señor y" puede remontar el vuelo 
más allá de la estratosfera y reci 
bir la gracia necesaria y prestar 


ayuda a otros, 


,, 


Se ha difundido $ 


Astrologia. tanto este culto 
de las estrellas; una reyèrsión à 
la antigua astrologia babilónica, 
que algunos astrónomos han en- 
contrado necesario contradecir el 
dicho que “la astrología es padre 


de. la astronomía” 


- curioso qüe las persónas que re- 
chazan Jäs Profecias de lás Escti- 
turas como increíbles, trágan cual- 


Es de veras 
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«¿quier patraña. divulgáda por los: 


adivinos de “varios cultos: © Si. el 
hómbre no, recibe “el amor de la 


verdad”. para que sea salvo, de 


seguro se dejará engañar. por las 
fábulas: más "pueriles. Y al fin de 
cuentas sucederá que la humaáni- 
dad que ha rech azado al, verda- 
¿dero Cristo vaa recibir y aclamat 
al anticristo; si el hombre no quié- 


¿re treer en Dios creerá en el dia- 


blo. Que no tengan los creyen- 
tes nada que ver con los charla- 


. tanes. que pretenden vaticinar. el 
„futuro; que: sigan, al contrario, 


Ta ¿palabra de Dios que vive pa- 


ras siempre”, la que nos revela el 
futuro tanto de los justos como 
de los injustos. i 


l Mirad, bendecid 
a Jehová vosotros 
todos los siervos 
de Jehová, los que 
en la casa de Je- 


-hová estais. Alzad 


vuestras manos al 
“santuario y ben- 
.decid a Jehová. 

- Bendígate Jehová. 
. desde Sión, el cual 
¿ha hecho los cielos 
y la tierra. (Salmo 134.) 


LAS BIENAVENTURANZAS 
"(San Mateo 5: 3-11), 


por Miguel Estrada 
I 


i “Bienaventurados los pobres en es- 
píritu;' porque de ellos es el reino de 
los cielos.” (Mateo 5:3.) 

Con esta frase, que no se emplea 
en ninguna otra parte de las Escritu- 
ras, salvo la referencia al mismo acon- 
tecimiento de- Lucas 6:20, el Señor 
se refiere al pequeño grupo de cre- 
yentes fieles a Dios que él tenía en 
Israel. 

Por pobres en espíritu, se designa 

a aquello que, contrariando a los Fa- 
riseos que con altanería y vanaglo- 
ría se jactaban de sus obras buenas 
como el fariseo de la parábola (Lucas 
18: 9-14) pretendiendo justificarse 
ante Dios por su propia justicia, 
forman aquel pequeño puñado de 
creyentes en Dios, que esperaban la 
redención de Israel, con corazón sin- 
cero, reconocían sus pecados y con- 
fesaban, como el publicino de la pa- 
rábola ya citada, que eran indignos 
pecadores, que necesitaban un per- 

dón de pecados por misericordia de 


' Dios. 


Las; palabras del Señor tienen mu- 
cha similitud al mensaje de Juan el 
Bautista. Este dice: arrepentíos, que 
el Reino de los Cielos se ha. acerca- 
do; el Señor dice: bienaventurados 
los pobres en espíritu, es decir los 
arrepentidos de corazón, los que 
sienten su pecado e indignidad 
que humillados: ante Dios reconocen 
que en ellos no hay nada que pueda 
agradar a Dios; porque de ellos es 
el Reino de los Cielos. 

Los. judíos que en el tiempo del 
Señor habían perdido su independen- 
cia civil y se encontraban bajo el yu- 
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go: de Roma, un país gentil, sessen- 
tían oprimidos en sus corazones y 
avergonzados ante los demás pue- 
blos. Su profunda aspiración era ver 
restablecido el reino ¿de Israel en la 
tierra, ocupando el lugar más promi- 
nente entre los pueblos; y ellos liga- 
ban todas sus esperanzas en Diosa 
este propósito. El Señor vino a-es- 
tablecer un reino que es el Reino de 
los Cielos o Reino de Dios, cómo 
dicen los otros evangelios; pero su 
carácter es muy diferente de la opi- 
nión judía, pues, este reino; si" bien 
un dia. ha. de verse completado con. 
su Rey Jesucristo reinando en la: tie- 
rra, es.un reino de alcances espiri- 
tuales, que nò consiste en bienes ma- 
teriales, sino en justicia, paz y gozo ` 
por el Espíritu Santo. (Rom: 14:17.) 
Habiendo legado, en los eternos 
designios de Dios, el tiempo para re- 


velar el camino de salvación para.los- . 


hombres caídos en el pecado, ante. la 
inviínencia de la obra de la cruz, en 
donde el Salvador ¡ba a satisfacer la 
justicia de Dios, el Bautista. prego- 
na: el O de: los. Cielos:sé.ha acér: 
cado, y el Señor dice: ...porque de 
ellos es el Reino. de los: Cielos; col- 
mando la profunda aspiración de 
aquellos sencillos creyentes que. espe- 
raban en la misericordia de Dios, el 
perdón de sus pecados. 

Si bien el pasaje de Mateo.5: 3, 
es diréctamente aplicado a los-judíos 
fieles que esperaban. la redención, se 
extiende también a todos los. hom- 
bres, puesto que no hay otro medio 
de «salvación que el Señor Jesucristo; 
y no hay otra manera de allegarse. a 
él fuera de estar convictos de: nues- 
tros pecados y de nuestra indignidad, 
y aun reconociendo nuestra completa 
imposibilidad por nuestros: medios. de 
poder limpiarnos y acerqarnos a Dios. 

El pasaje marca directivas que son 


y 
eternas para el hombre, y:que:se apli: 
can al pecador arrepentido. quer bus: 


ca la:salvación, lo mismo queal» cre- 


yente ya..salvado. 


En: Apocalipsis. 3: .17' tenemos la: 


antítesis: de pobres ene espíritu: la 
iglesia de Laodicea, que había olvida- 
do'que fué salvada por gracia y se 
había enaltecido en su corazón con 
altiva soberbia, jactándose de sus pro- 
pios: méritos .y diciendo: “yo.soy:-ri- 
co"; pero el Señor la reprende-dicién: 
dole: tú eres un cuitado y miserable 
y pobre y ciego y desnudo, por cuan: 
to se había desprendido de los méri- 


tos de Cristo para ensoberbecerse”en' 


su propio yo. 


"El creyente debe hallarse siempre 
< humillado “ante la poderosa: mano de 


Dios; sabiendo y reconociendo que 
en sí es siempre un pobre:e» indigno 
pecador; pero en Cristo ya es redi- 
mido, justificado, santificado y hecho 
apto para par ucpat de los bienes ce- 
lestiales. 

El hecho de que en Cristo tenemos 
un sacerdote .eterno demuestra que 
tenemos también, una necesidad eter- 
na; pero esa necesidad está eterna- 
mente. suplida en la- obra “sacerdotal 
de Cristo. Y toda lo. que el creyente 


“tiene cerca de Dios en privilegios, po- 


sición y «bendiciones eternas lo: tiene 
sólo en Cristo y por Cristo. 


Dio. un predicador africano en 
una conferencia en Nyangkundi, 
Congo Belga: 
dura muy pequeña puede: salir toda 


“Como por una raja- 


el agua de una vasija, así un pecado 
pequeño en la. vida: del creyente es 


suficiente para disipar todo el gozo 
cristiano”. 


CARIDAD 


Y tde ellas la: mayor es Caridad” 


“La'caridad sufrida es, y benigna, 
“No hace sinrazón ni es injuriosa; + 


«Tres.gracias:hay, divinas, sin igual: 
“Caridad, Fe, Esperanza”, son las tres; 


Por cuanto ésta “jamás déja de ser! 


EE 


ceca od Cor. 13: 4-7. 


No .se hincha ni tampoco tiene envidia, 


Lo. espera todo, todo lo soporta; 


No: busca antesilo suyo, no se irrita, 


Lo sobrelleva: todo, tado cree; 


No piensa el mal.ni.alegra la injusticia. 


“De, la verdad sehuelga solamente. 


+ Hacia.nosotros encarece Dios 


¿Su caridad, pues siendo aún e 
Por nuestra: iniquidad: Cristo murió; 


"De tal:amor siendo inmerecedores. 


Del Salvador es. este mandamiento: 


“Amaos, como os he amado yo"; 
Amar esa la ley dar cumplimiento, 


Que somos. seguidores del Señor; 


Con puro corazón, sin fingimiento, 


*El-mundo podrá ver, sinos amamos, 


- Y cuánto sacrificio hacer podamos . 
-De nada ha: de servirnos sin amor. 


Pues no hace mal al prójimo el amor. 


- «En hermanable amor. hemos de amarnos; 
“Será mucho pecado así: cubierto; 
En. luz. está quien.ama.así a su hermano. 


-e Rom. 5:.8, 


Juan. 15: 12, 


Rorn. 13: 10, 


Juan. 13: 35. 


1 Cor. 


. «.1-Ped. 


ad Jian: 25:10: 


CRISTOBAL © FRANCO, 


EL EVANGELIO DE JUAN 
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(Léanse cuidadosamente los versículos indi” 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 17 
(Segunda parte) 


i 


Los versiculos que quedan de este ca- 
pítulo (20-26), se separan fácilmente de 
los demás porque el tema cambia nota- 
blemente, y las peticiones se ofrecen 
por todos los seres humanos'en todos 
Jos siglos que, sintiendo la palabra del 
evangelio, la crean y «guarden de la 
misma manera que los discípulos lo hi- 
cieron con su gran Maestro. Inclúyese, 
«pues, a todos cuantos lleguen a “cono- 
cer” al Padre y al Hijo; eso es, toda la 
familia de Dios. : 


Tomando los vs. 20-23 se notará que 
“ma cosa” se repite cinco veces, aùn- 
que se halla una sola vez en todo lo: 
demás del capítulo. Esta unidad, pues, 
ocupa un lugar importante, y parece 
que hay dos grados en ella; el primero, 
siendo mutuo, y el segundo,' sin señal 
de reciprocidad; los dos: ofrecen testi- 
monios distintos al mundo (21, 23); y 
el segundo es la “una cosa” en su for- 
ma consumada, o perfeccionada, el blan- 
co más sublime de estos versículos. 


Existen dudas si ciertas menciones 
de la “una cosa” se refieren a la unidad 
entre los miembros de la familia, o si 
todas tienen su aplicación principal a 
la unión entre la familia y la Divinidad. 


No cabe duda alguna que si “ellos sean. 


en nosotros” (21, salvos, en la Divini; 
dad), “como también nosotros somos 
una cosa” (22, entre Padre e Hijo), de 


ninguna manera podrían suscitarse di-* 


visiones entre la familia. a i 
“El Padre obra para que se desarrolla- 
ra la misma unidad entre su familia y 
su propia persona, que la que ha habi- 
do entre sí mismo y su Hijo amado. La 
“una cosa” mutua provee el sostén del 
mayor para el menor, y el poder y la 
dirección de aquel, para que el -servi- 
cio de éste sea fructífero y agradable a 


Dios. El resultado sería que el mundo. 


creería con. fe: parecida a la de los 
alumnos del Señor. (v. 8.) i 
El Hijo (v. 5), habiendo glorificado 
al Padre y terminado bien su obra, le 
pidió que le glorificase; ahora (22) de- 
clara que ha compartido esta gloria con 
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los suyos, quienes imitan su ejemplo;: y 


: habla como si ya fuera, por la fe, una 


preciosa experiencia de ellos... (Rom..8: 


30.) Esta gloria, buen premio de la >: 


perfecta obediencia, debiera ` estimular 
al fiel a buscar la unidad más perfec- 
cionada, como la ha visto verificada en 
su: Maestro còn, el -Padre. Cristo tomó 
forma de siervo (esclavo), aceptó la 
más «absoluta "sumisión al Padre, hasta 
que la voluntad propia de ninguna may 
nera fué considerada. El Padre estaba 
en él (tú en mí), siendo su todo en to- 
do. En realidad su estimación de- su 
Padre era tan súblime, que: cada ins- 
tante su única felicidad consistía en su- 
blimárle, y voluntaria y “gustosamente 
rendirse a cualquier, demanda: de su san- 
ta voluntad. Su Padre le era infinita e 
indescriptiblemente perfecto en todo su 
Ser, de manera que esta vez el Señor 
Jesús no añadió: “y yo en- ti” como si 
en efecto quisiera ahora olvidarse de su 
propia personalidad: - 


Este mismo versiculo (23) revela que 
la. consumada: unidad | existiria en los 
fieles cuando Cristo (“Yo en ellos”) 
sea coronado en ellos exactamente co- 
mo El tenía al Padre ensalzado en su 
corazón; así el Señor Jesús sería su tọ- 
do y el "yo": nuestro como si fuera ol- 
vidado. Este ensalzamiento- del Maes- 
tro sólo se puede realizar mediante. un 
profundo conocimiento de los tesoros de 
su persona; iy recuerda, cómo el apóstol 
anhelaba el “eminente: conocimiento de 
Cristo Jesús”, teniendo todas las demás 
cosas como pérdida: y estiércol. (Filip. 
IB E A 

Esta sublimación de Cristo de parte 
de los suyos, obliga al mundo a recono- 


cer su Mesiazgo, formando una verda- < 
d 


dera glorificación de su persona, y la 
que él espera de ellos. (v. 10.) Además 
así se ensalza ¡grandemente el Padre; 
porque se comprende, que sólo un amor 


infinito de parte de. su Dios, podría le-, 


varlos. a tan profunda santificación a 
su persona. 

Considerando las frecuentes: referen- 
cias al mundo en. este evangelio, (véa- 


se 1:.29;.3: 17; 4:42; 6: 33), se hace 


recálcar la verdad, “que Dios provee una 
| salvación para todo el mundo, buscando 
su aceptación. también de ella, y que 
los favorecidos serán recogidos de. 'en- 
tre ese mismo mudo fy. 6); pero no 
se enseña que 'tódo el mundo llegaria a 
salvarse. (21, 23.) ni ` 


'  'Los"versículos finales (24-26) presen-'.: 


tan una escena' nueva, dejando atrás el 
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mundo con sus luchas penosas: no hay 
más mención de la “uma cosa” y pa- 
rece que se ha reemplazado por el amor 
del Padre al Hijo suyo, que nunca se ha 
mencionado antes en el capitwo. La sec- 
ción se puede dividir en dos, cada una 
introducida por la palabra “Padre”. 


Con el empleo de la palabra “Pa 
dre”, el Señor Jesús presentó una nue- 
va e importante petición (v. 24); pero 
añtes de expresarla, recuerda al Padre 
que va.a pedir por los que El. mismo 
había escogido, traído y entregado a su 
cuidado. para. el día de la resurrección. 
(6: 39.) Luego afirma que tiene un gran 
anhelo que éstós sean sus verdaderos 
compañeros en el cielo (14: 3), y que 


allí contemplen su gloria; gloria que no: 


era siempre. suya porque le fué regala- 
da por el Padre. 


La frasé “desde antes de la consti- 
tución del mundo”, sólo se halla en dos 
otros lugares; en Efesios 1: 4 se lee, 
que Dios escogió sus bendecidos en 
Cristó en. aquella. época lejana; y en 1 
Pedro 1: 20, que “entonces también fué 
ordenado el Cordero. sin mancha; por 
consiguiente este amor paternal fué sus- 
citado, cuando Cristo se ofreció a sí 
mismo definitivamente como el rescate 
por los pecadores, y efectivamente la 
palabra dice (10: 17), que así era. El 
amor provocado, y “la: gloria - obsequia- 
da, comprueban cómo el Padre apre- 
ciaba la oferta de sacrificio de su Hi- 
jo; y la contemplación de esta escena, 
revelaria a los redimidos,- nuevas pro- 
fundidades del valor y costo de la gran 
obra de su redención, para brindarles 
una comprensión mucho más amplia, de 
las maravillas del carácter de Dios, y 
de Cristo su Salvador. ` i 


El Señor Jesús empieza su último pen- 
samiento de esta “oración cón las pala- 
bras, “Padre justo”, para hacer resal- 
țar la enorme diferencia entre el mundo 
cegado por la maldad, y los “que del 


¿mundo me diste” (v. 6), quienes ha- 


bian llegado a conocer al mensajero di- 
vino, revelador del Dios verdadero; es- 
te resultado conseguido, y notado arriba 


(vw. 8) en sus discípulos, los separó del 
mundo, y les. hizo acreedores de mayo- 


res revelaciones del Padre. 
Por lo tanto (v. 26), el Señor Jesús 


declara que sería su eterna felicidad de 
“seguir anunciándoles las maravillas del 


Padre, a fin de que se compenetraran 


¿del profundo conocimiento del “solo 


Dios verdadero”, que es la vida eterna. 


(v. 3.) Probablemente el mejor tesoro 
que. se descubrirá en el Padre será su 
amor hacia su Hijo; es el más sublime 
a existencia, e la corona de es- 
a oración pontifical, siendo la joya d 
lugar SANTISIMO celestial.. No os e 
los redimidos sólo oigan de este amor si- 
no que dicho amor se posesione de ellos, 
«y que ellos estén en ese amor (15: 9), 
mediante la obediencia. Este amor les 
inunda el alma; en efecto sienten hasta 
lo más profundo de su ser que el Pa- 
dre los ama. con el mismo fervor infini- 
to con que él ama al Salvador de ellos. 


El fin de todo es que Cristo esté en 
ellos: “Yo en ellos”, como se ha nota- 
do arriba. (vw. 23.) Los suyos" espontá- 
heamente, y con todo el alma y cora- 
zón, tienen a su Salvador quien les 
llena, posesionándose de ellos y diri- 
giéndoles, siendo su bienvenida Cabeza 
eterna. Ya conocen ampliamente esta 
porción de la vida eterna, de “Jesueris- 
to al cual has enviado”. (v, 3.) 


El capítulo termina con la plenitud 
de la Vida eterna (v. 3); los salvos es- 
tán en la felicidad eterna, regalados con 
visiones interminables de su Padre ce- 
lestial,' y posesionados y cautivados por 
su amor infinito; y por Cristo, el ama- 
do del Padre. La plenitud de Dios se 
derrama sobre «vosotros, mucho más 


` abundantemente de. lo que podríamos 


pedir o entender. 


La primera sección (1-5) revela la 
consumación del Pontífice: la ségunda, 
su intercesión a favor. de la santifica- 
ción de los salvados (6-19); y la final, 
la “consumada'”” unidad. entre los suyos 


y la Divinidad. (20-26.) 


“Traducimos un párrafo sobre Se- 
paración que apareció en “Prophetic 
Times”: -Noé construyó y navegó so- 
lo. Sus vecinos se rieron de sus rare- 
zas, pero perecieron. Abraham pere- 
grinó y adoró solo. Los sodomitas se 
rieron incivilmente de él, siguieron 
sus costumbres, y fueron combustible 


¿para las llamas. Daniel comía y ora- 


ba solo. Elías sacrificó y testificó so- 
lo. El Señor Jesús vivió y murió solo. 
Es fácil comprender por qué los 
hombres titubean ante un paso que 
encierra tantas pruebas. ey 
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A PROPÓSITO 
DE LEER BIEN 


por José A. Ventura 


Y leían en el libro de la ley de 
Dios claramente, y ponían el sen- 


tido, de modo que entendiesen la, 


lectura.” (Neh. 8: 8.) A propo- 
site de leer bien se hace sentir la 
falta en nuestro medio; observa- 
mos como se lee con cierto des- 
cuido, cierta desatención, faltan- 
do tonalidad, acento; con frial 
dad, pasándose por alto adver- 
tencias que encontramos respec- 
to a la lectura. ; 
Pero hay que admitirlo, no 
siempre se lee mal; a veces oímos 


leer con expresión y con. tal cla- 


ridad que trozos y textos conoci- 
dos hán abierto, en un momento, 
un nuevo horizonte al pensamien- 
to, y cuando la lectura ha sido 
terminada había tal claridad, tan- 
to sentido, que la palabra era 
comprendida; podriamos decir, 
huelga el comentario sebre lo lei- 
do. Eso debiera ser el anhelo de 
todos en cuanto a la lectura. ¿Qué 
diriamos de un músico que, al in- 
terpretar una pieza, la ejecutase 
a su modo, sin prestar mayor 
atención a los cambios de notas, 
compases, etcétera. El resultado 
sería una pieza mal tocada, sin 
armonía, y, lo que sería peor, que 
no se interpretaría el deseo del 
autor. Así, nuestra lectura debe 
ser clara, poniendo el sentido, de 
modo que sea entendida, 

La expresión. Debemos leer, 
como dice el texto, con claridad, 
no omitiendo palabras, ni pronun- 
ciándolas mal. Es una cosa de 


mucha importancia leer bien, es- 


pecialmente en público, porque 


i 


| éste nos juzga por lo que decimos. 
"y no por lo que pensamos o está 


escrito. No es lo mismo decir, “Y 
pusieron... una caña en'su ma- 


. no”, que decir, “Y pusieron... 


una caño en su mano”, pues nò 
sabríamos si se trata de un “ca- 
ño” o de una “caña”. No es exa- 
geración; el que esto escribe ha 
escuchado esta expresión en una 
reunión al aire libre. Debemos te- 
ner cuidado en estos detalles por- 
que entre los oyentes, como en los 


días de Nehemias, hay “hombres, . 


mujeres y de todo entendido”. 
Otra vez, en un local, la palabra 
Gólgotha la pronunció un herma- 
no con énfasis sobre la “a”, y una 


acentuación tan marcada, que de- 


jaba de ser Gólgotha para ser 
Golgothá. No decimos esto. para 
desanimar a. nuestros hermanos; 
pero quisiéramos- que : aquellos 
que toman parte pública cultiva- 
ran este hermoso arte de leer 
bien, y se acostumbren a pronun- 
ciar bien. S 

En “La Prensa” de esta capi- 
tal se publicó un artículo sobre 
“La lectura y recitación en la se- 
gunda enseñanza”. Dijo: “Si ha 
de juzgarse por los resultados que 
“se obtienen en público, es eviden- 


te que la enseñanza de dichas 


asignaturas adolece de serias de- 
ficiencias. Porque es raro el acto 
donde se realice una lectura o una 
recitación que no se haga pensar 
en la escasa importancia que se 
“atribuye a esas materias. En oca- 
siones, los resultados no pueden 
ser más desastrosos y desconcer- 
tantes, porque los defectos y exa- 
geraciones, a fuerza de tolerarse, 
terminan por parecer naturales y 
hasta necesarios”. 

La puntuación. ¿Para qué exis- 
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E FAA y 


ten en los libros los signos de 


., puntuación? Hermanos, no' debe- 


mos ignorarlo: Una porción leída 


“todo de' corrido pierde su senti- 


“do; las comas, los punto y comas, 


los puntos, puntos suspensivos, 
guión, corto y largo, así como los 


: Signos auxiliares de pregunta y 
«admiración; los paréntesis y los 


acentos, etcétera, tienen su signi- 


ficado, y hacer caso omiso de 


ellos, sin darles especial atención, 


es hacer que la lectura pierda su 


verdadero significado. Hay quie- 
nes al finalizar una oración lo ha- 


‘cen de tal manera que parece que 


van a continuar la lectura, de tal 
modo que el público espera una 
continuidad. En cambio, ellos han 


concluido. 


T 
En cuánto al tono, no debemos, 


en la lectura en público, usar una 


misma expresión para todas las 
porciones; es necesario usar. el 
tono adecuado y acento necesa- 
rio según el sentido de la escri- 
tura, l : 
` En Daniel, Cáp. 5, tenemos un 
ejemplo. Para el desarrollo de ese 
incidente figuran cuatro personas: 
el relator, quien a su vez nos in- 
troduce al rey. (v. 7.) “Habló el 
rey, y dijo...”; luego la reina 
(v. 10): “Y habló la reina y di- 
jo”; “y después Daniel (v. 17): 


"Entonces Daniel respondió, y” 


dijo...”. Ahora bien; no es ne- 
cesario que nosotros cambiemos 
la voz cuando leemos esta histo- 
ria, ni dar un timbre afeminado 
cuando nos toca leer la parte que 
corresponde a la reina; pero sí 
podemos hacer una pausa, una 
pequeña introducción para hacer 
notar la diferencia entre una per- 
sona y otra; tampoco, debemos 
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LA ORACIÓN 


por Pablo Boichenko 


en 


¿QUÉ ES LA ORACIÓN? 


No hay duda de que la 


'ORACIÓN es la AUDIEN- 


CIA de gran honor que Dios, 
tan santo y perfecto, concede 
al hombre desprovisto de toda 
dignidad. personal, el privile- 
gio muy grande de poder acer- 
carse y encontrarse con el 
Creador y Dueño de todo; al 
no comprenderlo así, no pócos 
son los que la tienen en poco. 
¿Es extraño, entonces, saber 
cuán poco tiempo se dedica a 
la oración? Este privilegio ha 
sido dado al hombre por pura 
GRACIA, condescendencia y 
AMOR hacia él, y los que han 
sabido aprovechar de esta 
gracia, lo han hecho con mu- 
cha humildad y reverencia, 
mostrándonos Dios que ellos 
han tenido la clara compren- 
sión y apreciación de esta gra- 


-cia soberana, porque sin esta 


realización consciente la ora- 
ción resulta una fórmula 
muerta y un abuso, muchas 
veces DESOÍDO, negado y 
reprendido por Dios. 

El Señor se goza en OÍR 
las oraciones de sus criaturas, 
le causa placer recibirlos en 
audiencia de rodillas (ellos); 
por esto leemos en su. palabra 
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que él anima a los hombres a. 
que oren más, y sin cesar (1 
Tes. 17), Sn forma de 
ADORACIÓN, ETICIÓN 
y ALABANZA, Sin embar- 
go, él ha dejado ciertas reglas 
imprescindibles para que la 
oración cumpla sù cometido. 
Además ha hecho registrar 
muchas oraciones de hombres 
y mujeres que han compren- 
dido estas Recs con el fin de 
indicarnos cuáles son las ora- 
ciones que él OYE con gusto 
y cuáles le molestan. (Isaías 

15 e) ] 

¡Como somos criaturas im- 
potentes y totalmente depen- 
demos del Señor, somos deu- 
dores de sus continuos favo- 
res, y es natural y justo que 
en él deben estar fijos nues- 
tros ojos y corazones, en acti- 
tud de gratitud, la ausencia de 
lo cual es acto de ingratitud y 
posiblemente rebelión y mal- 

E 


¿n Juan 14:13 leemos: “Y 
oo lo. que pidiercis al 


Padre en mi nombre, esto' 


HARÉ”. Vemos, pues, que es 


una muy AMPLIA PROME- 


SA: pero para que no sea abu- 
sada, como muchas veces ha 
sido, y esto debido a la igno- 
rancia de Jas reglas bien mar- 
cadas en las Escrituras, el 
Señor nos advierte, para que 
no seamos sorprendidos al des- 
cubrir luego que nuestras öra- 


a 7 ý : A ags 
: ciones no son contestadas : “51 
estuviereis en mí, y Mis pala- 
bras ESTUVIEREN en 


VOSOTROS, pedid TODO" 


lo que quisieres, y ps será he- 
cho”. (Juan 15:7.) La aclara-: 
ción del Señor nos enseña que 
la PALABRA tiene una mi- 
sión importantísima; tiene la 
facultad de regular muestras 
oraciones y peticiones; y si 
LA PALABRA HABITA 
en nosotros permanentemente 
y es OÍDA como autoridad y 
OBEDECIDA sinceramente, 
entonces no habrá discrepan- 
cia entre la voluntad de Dios 


y la nuestra. La palabra ar. 


monizará, acomodará nuestra 
súplica, de tal modo que nun- 
ca pediremos extravagancias, 
caprichos y “antojos, repudia- 
dos precisamente por: la mis- 
ma. 


resultar en honra para el Se- 
ñor y en beneficio para nos- 
otros, son solamente aquellas 


que no se hacen por paso : 
«carnal, sino las 'amoldadas a 


las Escrituras, producidas por 


la consciente y diaria lectura:” 


de las mismas (Nehm. 8: 1-9; 
Esd. 9: 10), y cuando hay la 
sincera disposición semejante 
a la que tuvo el Salmista: 
“Sea enderezada mi oración 
delante de ti”. (Salmo 141: 


2.) ¿ Tenemos nosotros estas 


di sposición. 


Las oraciones que han de hi 
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LAS “ORACIONES REA- 
LES Y DE DURADERO 
BENEFICIO. | | 


Sin duda son aquellas que 
no están basadas en el propio 
saber del. que ora, porque 
nuestro saber es muy Hmita- 
do, equivocado y sujeto, casi 
siempre a'ser corregido y mo- 
dificado; tampoco son las que 


“se hacen de acuerdo a las con- 
clusiones de las conveniencias! 


INMEDIATAS, personales y 
egoístas, sino las que se Dba- 
san en algo más sólido: la SA- 
BH DURÍA de Dios manifes- 
tada en la PALABRA, en él 
mismo, que desea nuestro con- 
tinuo y eterno bien: “El que 
aun a su propio Hijo no per- 
donó, antes le entregó por to- 
dos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las 
cosas?” (Rom. 8: 32.) Pero 
para poder apoyarnos exclusi- 


vamente sobre él, debemos 
-aceptar incondicionalmente la 


fórmula, el ejemplo dejado 
por su Fijo en Getsemaní: 
“Nowcomo yo quiero, sino co- 
mo tú... hágase tu volun- 
tad”. (Mat. 26: 39, 42. J Mu- 


chas veces no oranmos así por- 


:que nos hace falta la CON- 


VICCIÓN de su buena volun- 
tad y de su bondad; siempre 


nos parece que Dios, exigirá 


de nosotros mucho más de 


-lo que podremos. sobrellevar. 


¡Oué malos que somos! ¡ Cuán 


(Prov. 11: 


hondamente está arraigada en 
nosotros la desconfianza in- 
yectada por el diablo a la pri- 
mera mujer! ¡Cuántas veces 
hemos hecho malos juicios del 
amor de Dios! ¡Cuántas veces 
le hemos ofenda con nuestra 
poca fe que en resumidas 
cuentas era incredulidad! le- 

liz aquel que permite al Señor 
vencer su natural debilidad, y 
ora como lo hizo su Señor. 

Aquel hermano nunca perderá 
ni lamentará por haberlo he- 
cho. 

Los resultados de la oración 
del Señor los conocemos aho- 
ra en parte; pero su alcance 
verdadero lo veremos en la 
eternidad, 


LAS ORACIO NES IMPE- 
DIDAS. 


Dios no impide a nadie a 
acercarse a él; sus oídos siem- 
pre están atentos F OÍR 
(Is. 59: 1), pero las oracio- 
nes pueden ser. impedidas, o 
detenidas por el PECADO en 
forma de IRA, CON'ÉLEN- 
DA o una vida envuelta en un 
proceder desaprobado por el 
Señor. La palabra manda a 
orar “levantando manos lim- 
pias” (1 Tim. 2: 8), y cuando 
éstas hacen negocio reproba- 


do, como ser, “el peso falso 


abominación es a Jehová” 
1), “Ay del que 
da de beber a su compañero” 
(Hab. 2: 15), y firmas nega- 
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das, ¿podemos sorprendernos 
si Dios no atiende los ruegos 
de los tales? Cuantas oracio- 
nes han sido impedidas porque 


hemos hecho caso omiso a la: 


indicación, la regla: hemos re- 
tenido la IRA, estábamos en 
CONTIENDA (Efes. 4: 26), 
y con todo hemos tratado de 
orar, sintiendó que nuestra 
misma conciencia, además de 
la palabra, nos CONDENA- 
BA, conociendo que las oracio- 
nes eran impedidas. “Porque 
si muestro corazón nos repren- 
diere, mayor es Dios que nues- 
tro corazón, y conoce todas las 
cosas.” (1 Juan 3: 20.) ¿Y 
qué diremos de: “Vosotros, ma- 
ridos, semejantemente, habi- 
tad con ellas (esposas) según 
ciencia, dando honor a la mu- 
jer como a vaso más frágil, y 
como a herederas juntamente 
de la gracia de la vida; para 
que VUESTRAS ORACIO- 
NES no sean IMPEDT- 
DAS”? (1 Ped: 3: 7.) Otra 
condición importante. 
tas veces mientras la parte do- 
lorida GIME al justo Dios por 
injusticias cometidas, aquel 
gemir se transforma en una 
sólida pared que impide que las 
oraciones del ofensor sean oí- 
das y contestadas. 

Tampoco, conviene pasar 
por alto las alabanzas que 
ofrecemos al Señor, y de la. 


norma que las rige, “Por tan-. 
to si trajeres tu presente al a]-' 


yv 


Cuán-- 


tar, y allí te recordares de que 


tu hermano tiene algo contra 


ti, deja allí tu presente delan- 


te del altar, y vete, vuelve pri- 


mero en AMISTAD con tu: 


hermano, y entonces ven ofre- 
ce tu presente.” (Mat. 5: 23, 


24; Heb. 13: 15.) “Sacrificio. 


de alabanza.” 
Solamente los que TEMEN 

la palabra del Señor y anhelan 

sinceramente reverenciarla y 


obedecerla, pedirán la gracia 
suficiente para poder vencer : 
el orgullo personal y poder 
VIVIR y CORREGIR. cons-. 


tantemente sus vidas, a fin de 
que nada impida sus deseos de 
encontrarse con su Creador, 
Salvador y Señor. i 


A PROPÓSITO DE LEER BIEN 
(Viene de la página 205 ) 


leer con el mismo tono las pala- 
bras llenas de amor de Mat, 
11: 28: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que 
yo os haré descansar”, y las que 
encontramos en Mat, 27: 23 pro- 


(feridos por una horda iracunda, 


llena de odio y venganza: “Sea 


crucificado”. En otras palabras, 


debemos leer con el sentido, o co- 
mo dice una notita aparecida en 
EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE, mayo 1943, pág. 126: “Cui- 
dad también de variar las for- 
mas, ya afirmando, ya interro- 
gando, dudando o suplicando, ha- 
blando en sentido figurativo o re- 
calcando con la acción, negando, 


“vituperando, estableciendo princi- 


pios o presentando conjeturas”. 


¿ 
i 
i 
Í 


SEE 211 


DEL CREYENTE. 


€l Sendero del Zreyente 
Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristiaños 


‘Suscripción por año 'adelantado : 
Interior, $ 2 mpn.,- Exterior, $ 2.20 min. 
' Directores -Redactores: . E 


'¡GEO. H.. FRENCH, 


` GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629,-Buenos Aires, 
Sub director-redactor :. 


JERONIMO A. CALLEJAS, f 
. Córdoba 1444. — Rosario 


i- Pedidos y giros a: 


DANIEL SOMOZA 

El Sendero del Creyente, 
; Maipú 39, Buenos Aires 
(Aparece, D. Mi, a mediados de mes) 


| 
| 
a o O 
| 


Agosto de 194: 


pra por Geo. H, French 


¡ Las. Sagradas Escrituras, que 


todos nosotros afirmamos respetar 


'en todas sus partes, nos invitan al 
¡cumplimiento de' determinadas 
normas con el propósito de esta- 
¡blecer íntima relación y comunión 


¡entre Dios el Padre, Hijo y Espí- 


{ritu Santo y nuestras almas. Di- 
¡Chas Escrituras nos enseñan el be- 
'neficio que el alma recoge cuando 
ise resigna a decir en verdad: 
- “Hágase tu voluntad”, vale de- 
«cir, la voluntad de Dios expresa- 
da en su palabra. “Y tendremos 


justicia cuando cuidáramos de'po- 


“ner por obra todos estos manda- 


¡mientos delante de Jehová nues- 


[ . toa 
tro Dios, como él nos hd manda- 


do.” (Deut. 6:25.) ¿Quién po- 


Maipú 43, Buenos Aires. 


drá decirnos el valor de este cer- 


cano vinculo con el carácter de 


Dios? —Justificados ...... tene- 
mos paz (Rom. 5:1), la paz de 
Dios que excede a todo cálculo 


humano, sobrepuja todo entendi- 
miento. (Filip. 4:7.) 


Pero las exigencias de las Es- 
crituras no terminan allí. Elas 
nos imponen deberes en otros 
sentidos. Por ejemplo, los hay 
hacia la iglesia de Dios. La Biblia 
nos dice cómo debemos andar en 
la iglesia, no dando ofensa (I 
Cor. 10:32), no menosprecián- 
dola (1 Cor. 11:22), no persi- 
guiéndola (1 Cor. 15:9), sino- 
cuidándola (1 Tim. 3:5), por- 
que es de Dios, columna y apoyo 
de la verdad. (1 Tim. 3:15.) Es- 
tamos muy prontos para admitir 
que no debemos maltratar a la 
iglesia, que nada debemos hacer 
que pudiera interpretarse como 
una desestimación de ella y mu- 
cho menos hacer algo que la aco- 
sara. Si- se nos acusara de hacer 
cualquiera de esas cosas nos es- ` 
peluznaríamos. Si bien no lo ha- 
ríamos voluntariamente, cuidé- 
monos de no hacerlo por descui- 
do. Pero cuando se. trata de cui- 
dar a la iglesia es posible que no 
nos encontremos muy dispuestos 
a sacrificarnos en su beneficio. 


Las obligaciones que las Escri- 
turas exigen de nosotros tampoco' 
terminan con deberes hacia la 
iglesia. Y no nos olvidemos que 
deberes no cumplidos se convier- 
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ten en deudas. Hay obligaciones 
muttas entre creyentes. No pode- 
mos ocupamos de todas ellas, 
pues son muchísimas, pero nos re- 


feriremos a lo que se nos dice en 


1 Pedro 5:5 (V. M.) “Vosotros 


los menores a los mayores some- - 


teos; y todos vosotros ceñíos de 
humildad, para servir los unos a 
los otros; porque Dios' resiste a 
los soberbios, más da gracia a los 
humildes”. Aquí encontramos 
bien claramente estipulado el de- 
ber de servirnos mutuamente, con 
particular aplicación a los mance- 
bos a sujetarse a los ancianos, y 
en general al deber de todos — 
menores y mayores— de servir- 
nos el uno al otro cón sumisión, 
porque de lo contrario Dios nos 
resistirá,' y ¿quién aguantará su 
oposición? El que, por equivoca- 
ción, desacierto jo descuido no sir- 
ve, en el temor de Dios, con man- 
sedumbre a sus hermanos en la 
iglesia de Dios, se expone a ser re- 
sistido por Dios. ` 


Este servicio, notémoslo, no es 
unilateral. Ninguno tiene derecho 
de esperar de otro servicio si no 


brinda una correspondiente aten- 


ción, o mostrare disposición a ha- - 
3 1 
cerlo. Todo debe llevarse en bue-. 


na-armonía, sin exigencias. Es al- 
go parecido al cuadro, que se nos 
presenta en Efes, 5:22 a 6: 9 — 
la mujer guardando sujeción, el 
marido dedicando amor y cuida- 
do, los hijos honrando y obede- 


ciendo a padres que no provocan 
a ira, los sirvientes rindiendo su 


"respetuoso servicio a amos con- 


siderados. ¡Y todo, como se re- 
pite, como al Señor! Eso lo facili- 
ta: ¡Qué hermoso cuadro! El ser- 
vicio en la iglesia, entre los me- 
nores y los mayores, debe ser He- 
vado a cabo en este marco de per- 
fecta armonía y resignación al Se- 
ñor. i 


No podemos detenernos agui a 


puntualizar los casos precisos en 
que uno debe servira otro —-me- 
nores a mayores y mayores a me- 


nores—,'por cuanto el artículo só- 


: lo puede ser sugestivo. y no limi- 


tativo. Pero se desea dejar esta- 
blecido el principio fundamental’ 


para la detenida consideración de E 


todos. ` 

“Porque; vosotros, ` hermanos, 
habéis sido llamados a la libertad; 
sólo que no uséis vuestra libertad 
para dal ocasión a la carne; sino 
antes, por medio del amor, ser- 


vios los unos a los otros.” (Gál 


5: 13. V. M.) 


“Para que vuestra fe no; es- 
té fundada en sabiduria de 
hombres, mas en poder de 
Dios.” (1 Cor.:2: 5.) Es de- 


cir, que la fe en'Cristo sea ba- 
sada, no en sabiduría humana,. 


pero en el poder de Dios: 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 
. (Citas e impresiones). 
pór Alfredo L. Hunt 


“Tuvo testimonio de haber 

` agradado a Dios.” (Heb, 11: 5.) 
¿Podemos nosotros también tener 

este testimonio de parte de Dios, 

de que somos agradables delante 

de El? Hay una contestación no- 

table a esta pregunta en el capí- 


“tulo 8 del libro de los Proverbios, 


_dofide encontramos las palabras: 
“Me poseía... con El... -*su de- 
licia todos los días.” (Vs. 22, 30.) 
Duiego, si somos la posesión de 


Dios por haberle réndido todo 
nuestro ser y voluntad, y El ha' 


entrado en tuestros corazones y 
está poseyéndonos; si estamos 
“con El”, es decir, si nos ha 
piiesto en el “lugar junto a El”, 
en la hendidura de'la Peña Cris- 
to Jesús; si nos há escondido en 

risto y nos ha enseñado a vivir 
üna vida de constante confianza 


en El, entofices como resultado 


somos sü delicia todos los días. 

El Antiguo Testamento nos da 
un cuadro admirable de esta vi- 
da de permanencia en Cristo, Lo 
hallamos en el relato de José du- 
rante su injusta encarcelación, 
cuando Dios le dió gracia en 
ojos del principal de la cárcel. Y 
este carcelero entregó en mano 
de José todos los presos que ha- 
bia en la prisión; y todo lo que 
hacían allí, él lo hacía. El carce- 
lero no veía cosa alguna que en 
su mano estaba; porque Jehová 
„era con él, y lo güe él hacia,¡Je- ` 
hová lo prosperaba. 

Más tatde Faraón dió otro 
nombre a José, Era Zaphnathpaa- 


neah, uno de cuyos significados 
es “Salvador del mundo”. De 
consiguiente, siendo José el que 
hacía todo en la prisión, aparece 
como un cuadro de Cristo, el que 
hace todas las cosas en nuestras 
vidas. Y los detalles de cómo lle- 
gó José a ser el que hacía todo, 
nos enseñan ahora a obtener la 
experiencia diaria de que “vivo, 
no ya yo, mas vive Cristo en mi”. 
Primeramente, hay que entre- 
gar todos los presos. ¿Qué repre- 
sentan? Eran hombres por quie- 
“nes se hacía responsable al guar- 
dián; y si hubiesen llegado a es- 
capar, es muy probable que él hu- 
biera tenido que responder por la 
fuga con sd vida, pues dos veces 
en el Nuevo Testamento leemos 
de calaboceros que, o perdieron 
su vida cuando se evadieron los’ 
presos, o vieron peligrar su vida 
por tal causa. Entonces ¡qué vi- 
da de responsabilidad debe de 
haber tenido el guardián! Igual 
gue la nuestra una vez que el Es- 
piritu Santo ha venido a morar 
en nosotros. Con frecuencia nos. 
impulsa a ser verdaderos testi- 
gos, haciéndonos sentir nuestro: 
deber de obedecer; por esto todo 
lo que sabemos que debiéramos 
ser, o hacer o decir, se asemeja a 
los presos del carcelero. Nues- 
tras responsabilidades son nues- 
tros presos, y Cristo ha venido a 
nuestros corazones para que po- 
damos entregarlas a El. 


Pero ¿qué significa la palabra 
“entregar”? En el caso del guar- 
dián, quería decir que no miraba 
por cosa alguna que estaba en la 
mano de José, y en cuanto a nos- 
otros debe significar exactamente 
la misma cosa: una vida de vaca- 
ciones espirituales, libre de cui- 
dados, con toda la responsabili- 


dad de nuestra obediencia echa-. 


da sobre los hombros del Señor. 


Nótese que todos los presos fue- 
ron cometidos: a José, y no hay 
ninguna responsabilidad nuestra 
demasiado pequeña o bien dema- 
siado grande para ser cometida 
al José Celestial. 

¿Pero es cosa segura hacer es- 
to? ¿Es prudente entregar todo a 
Cristo? ¿Cómo resultó en la ex- 
periencia del carcelero? Leemos 
de José que “lo que él hacía, Je- 
ková lo prosperaba”. ¿Y que lee- 
mos de Cristo? “La voluntad de 
Jehová será en su mano prospe- 
tada.” Mientras 'cometamos to- 
das nuestras responsabilidades a 
Cristo, que es nuestra vida, El 
será en nosotros el Hacedor de 
todo por medio de nosotros, Y 
cuaudo el Señor Jesús estaba en 
la tierra dijo: “Yo, lo que al Pa- 
dre agrada, hago siempre”; de 
modo que es de Cristo en noso- 
tros que Dios todavía testifica: 
“Mi Hijo amado, en el cual ten- 
go contentamiento.” 


Aphra White. 


* ok ok 


“Vestíos del Señor Jesucristo.” 
(Rom. 13: 14.) Nótese el título 
completo. Vestios de Jesucristo 
como Señor. En el momento de 
su conversión Pablo preguntó: 
“Señor, ¿qué quieres que haga?” 
Después de eso el 
Cristo llegó a ser para él una ex- 
periencia muy real y constituyó 
el factor dominante *de -su vida 
posterior. Todos- conocemos el 
gran texto evangélico (Rom. 10: 
9, V. M.): “Si confesares con 
tu boca a Jesús como Señor tu- 
yo”, pero hay muchas personas 
salvadas que no han entrado en 


señorío de' 


toda la realidad de lo: que esto s, 


significa, que Cristo debiera real- 
mente ser Señor de sus vidas. 
Otra vez, leemos que “nadie pue- 
de llamar a Jesús Señor, sino por 


Espiritu Santo.” (1 Cor. 12: 3:) 


Parece que en aquellos prime- 


ros días del cristianismo, las pa-- 


labras “Jesús es Señor” se em- 
pleaban como una especie de cre- 
do abreviado o corto dicho, senñ-, 
tencioso y fiel, que uno pasaba a 
“Otro en las calles y villas, y a lo 
largo de las grandes vías y cami- 


nos del Imperio Romano, No. Se- 


rapis.es Señor o César es Señor, 
sino JESÚS ES SEÑOR, y por 
lo tanto digno del culto y devo- 
ción de los corazones creyentes. 
Cuando hombres y mujeres acep- 
taban. a Cristo como Señor y 
Salvador, encontraban, maravi- 
llados, que se abría una fuente 
de gozo dentro de ellos y que un 
poder limpiador, sanativo y, pu- 
rificador se difundía por todo su 
ser. Las mentes de los hombres 
fueron así libradas de la tiranía 
del pecado y de la maldad y su- 
perstición de los ritos paganos. 
Al hacer a Cristo Señor de sus 
vidas, experimentaron la verda- 
dera libertad —no albedrío para 
vivir sus vidas en sensualidad, 
sino poder para desarrollar las 
más altas facultades de su ser, 
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Los nombres todos unamos 
De saber, poder y amor, 
Que mortales inventaron, 
Que ángeles nombraron; 
Y ellós no expresan el valor 
Del Señor que adorámos. 
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(Viene: de la página 209) 


prosiguiera con sus. ruegos y súplicas. 


En esto :Dios le mánifestó que había ha- 
llado gracia en sús ojas; entonces Moi- 


sés: rogó que esa gracia se exténdiera a 
todo el pueblo. Dios aceptó la petición 
y restauró. al pueblo al pacto divino: 


Moisés fué-fiel manifestándose contra. el' 


pecado hasta castigarló, y para con’ los 
culpables, hasta salvarlos de destrucción; 
no. comunicó :en ‘los. pecados ajenos. 
(Heb: 3:5,). >; 

La solemne amonstación; “ni comuni- 
ques”, significa nada de comunión, nada 
en común, con los pecados ajenos. “No 
toquéis lo inmundo” “porque el simple 
acto de tocar comunica la inmundicia, 
y Dios dirige esta palabra igualmente 
«contra la inmundicia de los pecados aje- 
nos. La bienvenida, la recepción en casa 
y la comida participada pueden conta- 
giar al alma del limpio. (Véase Isaias 
52:11; 2 Juan 11;1 Cor. 5:11.) El apar- 


` tamiento es urgente (1) para la limpie- 


za espiritual (2), para participar de las 
bendiciones de hijos desarrollados, y (3) 


para no. comunicar en las plagas de los 


desobedientes. (2 Cor. 6: 14-18; Apoc. 


18:4.) En el hombre “mora el pecado”, ` 


y pronto le “lleva' cautivo a la ley del 
pecado y del cuerpo de esta muerte”. 
(Rom. 7: 20-24.) 

Los “hijos: de luz no deberian ser 
“aparceros”” o participantes con lo que 


trae la ira de Dios (Efes. 5: 7-18), an- 


3 tes- bien con “lo queles agradable al. 


Señor”. Que no comuniquen con las 
obras de tinieblas, porque aun el hablar 
de ellas puede acarrear la contamina- 


¡ción * (torpe). Con una. notable repeti- 


ción de las palabras, “redargúir, má- 
nifestar y luz”, se recalca la actitud del 


_creyénte limpio hacia- los. pecados aje- 


nos; los que van en “comunión” con 
éstos, están dormidos, y llevan un an- 
dar parecido al: de los espiritualmente 
muertos que los rodean; y están en el 


camino de estar dominados por alguno . 


de los vicios (vino). El avisado, temien- 
¿do la inmundicia, andará apartado, pro- 
curando enterarse wen la voluntad del 
Señor y conocer la plenitud del Espi- 
ritu. Los últimos versículos de Romanos 
13 confirman enfáticamente estas ense- 
ñanzas. o 

En la antigüedad (Deut, 13; 6-11), el 
testigo de pecado grave tuvo que rehu- 
sar toda simpatía y comunión con el 
culpable; noise le permitió encubrirlo 


ni disminuir su castigo; irremisiblemente 
tuvo que procurar su cabal juicio y ser 
el primero en cumplirlo, De está manera 
el testigo comprobó su completa falta 


«de comunión en el: delito, y hoy en día: 


las leyes civiles titulan de- cómplices á 
los encubridores. Sin embargo, en Israel, 
y en la Iglesia, los hombres cierran sus 
ojos” a'su gran culpabilidad ante Dios; 
ofrecen como“ excusa la amistad o el 
parentesco, pero el motivo secreto es la 
comunión con el .crimen; de aquí viene 
la urgencia de la amonestación que son 
Dios y los santos ángeles que contem- 
plan aquella comunión oculta. “La boca 
de. los “impíos encubrirá la iniquidad”. 
(Prov. 19:28.) 

El Señor Jesús, al tocar lo inmundo, 
no se contagió, sino que deshizo la in- 
mundicia: comió con pecadores, para re- 
dargüirlos y. llamarlos al arrepentimien- 
to. Pedro, sintiendo que Cristo no tenía 
nada en común con su pecado, excla- 
mó: “Apártate de mí, Señor”. El Sal 
vador simpatizaba profundamente com 
las flaquezas humanas que socavaron su 


resistencia al mál; pero tentado en todo, 
 guedó “sin pecado”, tan apartado de ello 


gue no se despertó en sí mismo la más 
mínima comunión o acercamiento al mal. 
(Heb. 4:15; 1:9.) Su: vida comprobó su 
aborrecimiento incansable al pecado; en 
su muerte aceptó vaciar todas las he- 
ces de la ira de Dios, a fin de que, 
saldada la cuenta hasta el último cua- 
drante, el justo Dios justificara al pe- 


.cador. Dios no puede pasar por alto 


cualquier pecado sin hacerse cómplice 
encubirdor de ello, si no fuera pagado 
según su justicia, 

Timoteo fué requérido, ante la Divi- y 
nidad y el cielo, a practicar la discipli- 
na en toda jasticia, y a cortar toda co- 
munión con los pecados ajenos; porque 
de otro modo no podía conservar la lim- 
pieza de su propia alma. 

‘Dios trajo la muerte sobre Ananias 
y el apóstol Pedro apoyó y aplicó la 
misma disciplina a la esposa de aquél, 
Sáfira. El Señor Jesús entregaría al for- 
nicario- a Satanás, y el apóstol Pablo 
se. puso de lleno a su lado para confir- 
mar el castigo, y también requirió que 
toda la iglesia en Corinto participase 
con ellos en la imposición de la discipli- 
na. (Hech. 5:9; 1 Cor. 5:4.) Así apoya- 
rá las disciplinas escriturales, todo cre- 
yente que no ¿comunica en pecados 
ajenos. 


dia 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W.: de Russell 


ROA 


“La mujer que me diste” 
(Génesis 3: 12) 


¡ Cuántas veces desde aquel día en 
el jardín de Edén, se habrán repetido 
estas palabras! Y nosotras, en nin- 
guna manera podemos negar el hecho 
de que la mujer, la compañera que 
Dios dió al hombre para serle “ayuda 
idónea”, fué engañada y cayó en la 
trampa de Satanás, tomando del fru- 
to prohibido; y por causa de ella, el 
ari también tomó, comió y cayó 
en la d desgracia júntamente con ella. 

i Catástrofe más grande el mundo ja- 
más ha conocido! 

Pero Dios, en su gran bondad, a 
pesar de su culpabilidad, ha concedi- 
do a la mujer el supremo honor de 
cobijar, nutrir y dar a luz el cuerpo 
humano del Salvador del mundo. 
(Gálatas 4:4.) 

Y en virtud de su gran redención, 
la mujer ya puede ocupar un lugar en 
el servicio de Dios. Y por su gracia 
restaurador a puede ser la “ayuda idó; 
nea” que el hombre necesita. 

Aunque una mujer fué la primera! 
en cometer desobediencif, también 
fué la última en abandonar la cruz. y 


' 


la primera en llegar a la tumba, tras. 


yendo las drogas aromáticas que ella 
había preparado. También fué ella 
la portadora de las primeras noticias 
de la resurrección. 

Además de la bendita virgen Ma- 
ría, en cuyo seno tomó forma huma- 
na nuestro adorable Salvador, leemos 
de otras mujeres que durante su mi- 
nisterio le servían de sus bienes (Lu- 
cas 8: 2-3), así demostrándole la gra- 
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titud. de sus corazones por habari 
sanado de malos espíritus. y enferme- 
dades. ¡ Hermanas? nosotras también 
hemos sido sanadas por él de una en- 
fermedad hereditaria, grave y fatal — 
la del pécado. ¿Cómo estamos nos- 
otras demostrándole nuestra gratitud? - 

En Mateo, leemos de muchas muje- 
res que le siguieron tsirviéndole. Y 
sabemos que en el hogar de Marta y 


María, el que “no tuvo donde recli-. 


nar su=cabeza” halló reposb y refri- 
gerio. En el primer capítulo de los 
Hechos, leemos de la ascensión del 
Señor al cielo. Ya no está aquí cor- 
poralmente para que nosotras de po- 
damos servir con cosas materiales; sin 
embargo, cual lasmujeres que le ser-* 
vían en aquel entonces, nosotras le 
podemos servi? en muchisimas mane- 
ras. Leamos las palabras habladas por 
él mismo: “En cuanto lo hicisteis a 
uno de ea mis hermanos pequeñi- 
tos, a mi lo hicisteis” . (Mateo 25: 
40) ETE 

En el libro de Josué hallamos men- 
ción de mujeres que escuchaban: la 
Palabra de Dios. Prestemos, pues, oí- 
do y atención a la “palabra de ver- 
dad”. + 
En el. primer capítulo de los He- 
chos, encontramos à mujeres junta- 
mente con hermanos en una reunión 
de oración, todos unánimes, con un 


sold propósito. ¿Se 'podría. decir lo- 


mismo de nosotras en nuestras reunio- 
nes de oración o de adoración? ¿O 
nos hállamos indiferentes o distraídas 
con cosas vanas? ¡Oh! no tengamos 
en poco estas: ans 'tan preciosas, 
sino, cual María, vayamos -cón nues- ` 


tro “alabastro” 
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lleno del ungiento 
precioso. para derramarlo sobre la per- 
sona de nuestro bendito Señor; o, en 
Otras. pa labras, vayamos con nuestros 
corázones “dispuestos” , preparados 
-por medio de la meditación en su Pa- 
labra y la contemplación de su gran 


amor y la grandiosa obra de la re- 


dención. 


Exodo 15: 20 nos presenta las mu- 
jeres que alababan y que bendecían a 
Dios, animadas por María quien las 
dirigía y las exhortaba a “cantar a 
Jehová”. Tenían sobrada razón de re- 
gocjarse y de bendecir a Dios por ha- 
berlas librado de la esclavitud. de 


. Egipto. Queridas hermanas, nosotras 


hemos sido libradas de una esclavitud 


más abrumadora que la de Egipto y 


de un amo'mucho más formidable que 
el rey Faraón. “Que nos ha librado... 
de las tinieblas”, etc. (Col. 1: 13.) 
¡ Alabémosle, pues, con todo nuestro 
corazón ! 

En el capítulo 28 de Mateo, leemos 
de las mujeres que testificaban. (Ver- 
sos 8 y 11.) Esto es algo que pode- 
mos hacer todas nosotras, «saber, 
manifestar a nuestros semejantes lo 
que nosotras hemos experimentado del. 
amor de Dios y de su ayuda dada en 
las pruebas y dificultades de la vida, 
y el consuelo recibido ` en medio de 
enfermedades, amarguras y afliccio- 
nes. i 

En: Exodo, leemos de mujeres sa- 
bias de corazón” que trajeron sus la- 
borés para ayudar en la obra del Ta- 
bernáculo, (Cap. 35: 25.) ¡Cuán 


“précioso es pensar que Dios se digna 


aceptar la obra de nuestras manos! 


¡Seamos sabias de corazón cual esas 


mujeres ! 

En el Nuevo Testamento tenemos 
el ejemplo de Dorcas que cosia pa- 
ra los necesitados, y de Lidia que da- 


ba hospitalidad a Los siervos del Se- 


ñor: ¡ Que el ejemplo de ellas nos sir- 
va. de estímulo a nosotras! Y acordé- 
monos de las palabras del Señor en 
_Matco 25: 35, “Tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me dis- 
teis de beber; fal... desnudo, y me 
cubristeis. . En cuanto lo hicisteis 
a uno de estos mis hermanos peque- 
ñitos, a mí lo hicisteis.” (ver. 40.) 
¡ Qué palabras más alentadoras pa- 
ra nosotras, hermanas ! 


M. M. de Furniss. 


. «ex 


La campana silenciosa 


Un hombre opulento poseía una 
campana muy hermosa: Era una obra 
magnífica de bronce, y siempre des- 
cansaba encima de una mesita en el 
vestíbulo. Sé pudiera imaginar que 
fuera ideal para despert ar la casa en- 
tera o llamar la familia a la hora de 
comer. Pero, si persona alguna la hu- 
biera levantado de su pedestal, habría 
descubierto que le faltaba algo — 
¡no tenía badajo! o 

¡Una campana, sí, pero silenciosa, 
y por tanto, sólo un adorno!” Ah; 
¡cuán fácil es ser tan sólo una “cam- 
pana” como aquella —- de repente, 
perder el uso de la lengua cuando al- 
guno critique la Biblia! Tan fácil es 
permanecer callados cuando es nues- 
tro deber confesarta Cristo abierta- 
mente y declarar a otros lo que él ha 
hecho por nosotros. 

No seamos. “campanas” inservibles. 
No fuimos comprados “por precio” 
para que fuéramos meramente ador- 
nos en la" iglesia. de Dios, sino más 
bien, “comprados con la sangre pre- 
ciosa de Cristo”” para que le sirvié- 
ramos a él todos .los días. 


Trad. G.L. W. de R. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. CS; 


CAIN 


emos aprendido algo de la histo- 
ria de Abel, principalmente en cuan- 
to a su ofrenda que Dios aceptó. La 
historia de Caín, su hermano, tam- 
bién tiene cnseñanza para nosotros. 
En el capítulo 4 de Génesis leemos 
que él trajo ofrenda, pero Dios no la 
quiso aceptar. Esto ofendió mucho a 
Chin. Dios le mostró su error y dióle 
“oprtunidad de traer una ofrenda 
adecuada. Bra muy fácil hacer esto, 
como Dios indicó a Cain, porque po- 
dia traer uno de los corderos gue pas- 
| 


toreaban alrededor de su carpa y se^ 


tía aceptado en lugar de las frutas y 
plantas que había traído. A pesar de 
esta paciencia de párte de Dios, Caín 
permaneció enojado y llegó a matar 
a su, hermano Abel. Dios vió todo lo 
que pasó y otra vez habló con Caín, 
preguntándole: “¿Dónde está Abel 
tu hermano?” Caín contestó: “No sé: 
¿soy yo guarda de mi hermano?” A 
esta mentira y contestación insolente 
Dios replicó condenando a Caín a 
vivir ads siempre de una parte 


a otra sin poder 
sacar provecho de 
su labranza en-la 
tierra... Desde en- 
tonces: Caín. vivía 
con el. temor que 
otros harían con él 
lo que él hizo con 
Abel. Caín empe- 
zó a andar. en 
un camino terrible 
que muchos han 
seguido y que mu- 
“chos siguen - hoy. 
¡ Cuántas personas hay que rechazan 
la única ofrenda que Dios acepta, 
no hacen caso de sus palabras de pa- 
ciencia y amor, no respetan a Dios y 
no tienen amor fraternal! ¡Ay de 
ellos! porque' han seguido el camino 


de Caín. (Judas 11.)' 


Caín. era hombre que tuvo su re- 
ligión. Pero tener religión es una co- 
sa y tener verdadera fe en Dios es 
muy otra. La religión de Caín: con- 
sistía en ofrecer lo qué él consideraba 
eran buenas obras producidas por sus 
propios esfuerzos. Edad. mentiro- 
so, irreverente, rebelde y malévalo, 
Caín no reconoció que'sus Obras eran 
malas. “El que no ama a su herma- 
no, no es de Dios.” (1 Juan 3: 10.) 

“Que nos amemos los unos a otros. 
No como Caín, que era, del maligno, 
y mató a su hermano. ¿Y por qué cau- 
sa le mató? Porque sus obras eran 
malas, y las de su hermano justas.” 
(1 Juan 3: 11, 12.) i 

Tengamos cuidado de. una religión 
que no tiene amor al prójimo, por- 


- que tal religión no es de Dios. Para 


ser. aceptado delante de Dios es ne- 
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n Cesario en primer lugar confiar úni- 


camente en el sacrificio que Dios 
acepta; es decir, Cristo: crucificado, y 


en segundo lugar andar en novedad 
de vida, expresando por palabra y he- 
* cho el amor que Dios: derrama en 
~ puestros corazones porel Espíritu 


Santo. ¿Hemos tomado el primer pa- 
so para andar en el camino de vida? 


¿Hemos confiado en la obra del Se- 


ñor Jesús en la: ¿cruz? ¿Hemos acepta: 


-do la Palabra de Dios como guía en 


nuestra vida para siempre? Si no, si 
hemos - despreciado hasta ahora al 
Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo, todavía hay oportunidad 


de corregir: nuestro error, dejando el 


camino de Caín y la confianza en 
nosotros mismos. Ahora es el tiempo 
aceptable, Cree en el Señor Jesucris- 


to; y serás:salvo. 


i 


CONCURSO 


Todo niño. no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios, o más, para los 


niños que envíen soluciones. mejores 


durante el,año. Las soluciones, hechas 
sin-la ayuda de otros, deben ser en- 
viádas al señor F. Woodhatch, (Con- 


curso), Mitre 1117, Gaines, FCS., an- 


tes deli 12- de septiembre. 

Contestad las ‘siguientes preguntas, 
agregando a la referencia el número 
del versículo. La referencia solamente 
no. es. suficiente; es. necesario escribir 
algunas palabras para indicar que se 
entiende Ja respuesta. Niños de 12 
años y menog pueden contestar seis 
preguntas. No olvidéis de escribir nom- 
bre, edad y dirección. *Se ganan pun- 
tös por nitidez. 


i1) Génesis 4: ¿Quién fué el primer 


niño? : 

2) Génesis 4: ¿Quién fué el primer 
homicida? 

3) Génesis 4: ¿Quién fué el primer 
mártir? : i 


4) 1 Juan 3: ¿Es posible ser homici- 


¿da sin matar? 

5) Génesis. 4: ¿Qué faltaba en la 
ofrenda de Caín? (véase Heb. 9: 
22.) 

6) 1 Juan 3: ¿Cómo, puede uno saber 
que es salvo? > 


7) La religión de Caín ¿era de fe o 
de obras? , 

8) ¿Cómo puede uno evitar el cami- 

i no de Caín? 


O 


CONTESTACIONES 


“Por orden alfabético y por puntos se 
¡Aindican:a continuación los nombres de 
“los niños que han enviado soluciones 
del mes de junio. 


Con 10 puntos: Alberto . Guillermo 
Bonfante * (Villa Devoto), Elsa Conde, 
Gmo. Corvera, Ilsa Corvera, Pablo Cor- 
vera, Esther Farf án, Edelma Fernán- 
dez, Alfredo Daniel Franco * (Ciuda- 
dela), Horacio Franco, Lidia Franco, 


“Miguel Franco, Samuel Franco, Elena 


Kazepis, lan MacCulloch, Ana Platoft, 
Isabel Simón, Luis Simón, Aída Tac- 
cari, José Taccari, Juan Taccari, Mar- 
cos "Palo; 


Con 9 puntos: Gualter Cardozo, An- 
gel Crucianelli, Dino Crucianelli, Pal- 
mira Crucianelli, Carlos Dragone, Car- 
lota Esteban, Eduardo Esteban, Sara 
Feruglio, ‘Bernar do Filoni, David Fran- 
co, Luisa Genovesio, Juan Carlos laco- 
vella * (Capital), Lidia Marca lacove- 
lla * (Capital), Bruce Lear, John Lear, 
Sara Luna, Alicia Manzano, Clemente 
Montoya, María Montoya, Pedro Mon- 
toya, Tomás Montoya, Noemi Soria. 


Con 8 puntos: Horacio Abraham, 
Gregoria Figueroa * (Chaco), Anita 
Lozano, Manuel Lozano, Norma Beatriz 
Pailos* (Montevideo), Susana Pailos * 
(Montevideo), Lidia Palermo, Eva Pe- 
ralta, Juan Salazar, Diego Saravia. 


Las soluciones correctas eran: 1) El 
candelero se 'encontraba en el San- 
tuario, Heb. 9:2. 2) Fué ubicado en 
frente de la mesa. Ex. 26:35. 3) Moi- 
sés supo que fué hecho bien porque 
fué hecho conforme al modelo que le 


había sido mostrado en el monte. 4) 


1 Juan'1:5, nos dice. que Dios es luz. 
5) David dijo que Dios era su lámpara, 
2 Samuel 22:29, 6) Lucas 2:32 enseña 
que Cristo es luz. 7) Heb. 2. Y, 10 in- 
terpreta los martillos como figura de 
los sufrimientos de Cristo. + 8) El re- 
sultado «de recibir a Cristo como nues- 
tra luz es no andar en tinieblas y te- 
ner la lumbre de la vida,' 


(*) Indica que han participado por 
primera vez en éstos concursos. Sean 
bienvenidos y que tengan éxito y ben- 
dición del Señor. 


F. G. Woodhatch. 


Niños recomienden los concursos 
a sus amiguitos, 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
„A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C. C. A. 


Turquía. l 

Traducimos la siguiente nota de la 
revista oficial de la Sociedad Bíblica 
Americana, “Bible Society Record” 
A- un enfermo en el hospital america- 
no en Turquía se le regaló una Biblia, 
da cual él llevó a su casa en una al- 
dea” armenia, orgulloso de‘. poseerla. 
Pero un musulmano se la quitó, la 
hizo pedazos, y la tiró a la calle, don- 
de quedó hasta que un almacenero 
recogió los pedazos para: usarlos co- 
mo' papel de envolver. Pronto, como 
envoltura para queso, olivas y otros 
artículos, los. pedazos de la Biblia. se 
esparcieron por la aldea, Los clientes 
no tardaron en pedir al almacenero 
más de ese papel de envolver. 

Un día un colpórtor cumplía una 
gira por las provincias turcas, y ¡ cuál 
no fué su sorpresa al encontrar. a cien 
personas deseosas de comprar Biblias, 
aunque ningún enseñador cristiano 

jamás había trabajado en esa aldea! 


india. 
Es otra prueba del cuidado divino 


lo que relata el hermano Adams, de, 


Chagallu: Dice él: Ahora es imposi- 
ble conseguir permiso para comprar 
papel blanco, y últimamente tuvimos 
que pagar un precio elevado por un 


poco de papel coloreado. Fué despa- 


chodo desde Madrás en tren de car- 
ga. El día que llegó llovía tan fuerte 
que se quedó en tan mal estado el 
camino que fué imposible llegar a la 
estación con los carros a buey. Uno 
de nuestros hombres sugirió que se 
solicitara permiso para.llevar la bal 


sa por el canal hasta el punto más: 


- próximo a la estación, descargar las 


fardos, y traerlos 'aquí en la balsa. 


“Asi se hizo, pero entretanto el cielo 


se cubría de densas nubes amenazan- 


donos con otra tormenta, la cual echa- 
ría a perder el papel. Nos arrodilla: 


mos en la presencia: del: Señor, re- 
cordándole que la obra, el dinero y 
el papel eran suyos, y rogándole que 


obrara de tal forma que: el papel le~- 
gase. a casa sin sufrir daño. Justamen- * 


te cuando la balsa se acercaba al pun- 
to más próximo. a la casa y, se 'oía el 
ruído de lluvia que se aproximaba rá- 
pidamente, sucedió una cosa maravi- 


Mosa y la oración nuestra quedó con- 
testada. Una mitad de las nubes pa- 
só a la derecha y la otra mitad a la. 


izquierda, como si. Dios hubiera ex- 
tendido sus manos y hubiera: empuja- 
do las nubes en ambas direcciones. Se 
veía la lluvia cayendo como cortina 
a ambos lados, pero 'sobre nosotros 
había cielo azul. Se descargó -la balsa 
lo antes posible y se hizo un segundo 
viaje, oia así levar toda 'la 
carga à lugar seguro; ni una sola ho:: 
ja de papel se manchó a. pesar de 
que llovía de nuevo «mientras se tes 
minaba el trabajo. Juntamos los hom- 


bres en la galería para dar gracias a. 


Dios y para alabarle por esta con- 
testación a la: oración. . 


Venezuela. 

Desde Puerto Cabello escribe ` el 
hermano Saword: Un “matrimonio 
que profesó fe en Cristo en San Car- 


los cuando estuvimos. allí hace unos * 


años, se trasladó más tarde aun pue- 
blito en la frontera colombiana. *Allí 
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se encontraron con un tal Luis Díaz, 
colombiano como ellos, a quien Juego 
consiguieron llevar a Cristo. He te- 


¿nido correspondencia «con él durante 


cuatro años y él ha sido muy celoso en 
repartir literatura en el lado colom- 
biano:de la frontera, y en el pueblito 
fronterizo venezolano. El aceptó la 
invitación mía de asistir a la. confé- 
rencia aquí, pero sufrió una demora 
por- tener que esperar permiso. para 
viajar de maneta que no pudo llegar 
hasta una semana después de termi- 
nada la conferencia. Le tocó un viaje 
de ocho, días a pie por llanuras cal- 
deadas por el sol, vadeando ríos has- 
ta la pre-cordillera; luego un viaje 


«cansáador de cuatro días en. ómnibus. 


Parecía cansado. y tosía, por cuya ra- 
zón le aconsejamos que sacara un 
rayo X de sus pulmones y el médico 
le ha dicho que están afectados y que 
él precisa un descanso de seis meses, 


La. visita aquí le.ha proporcionado 


una «buena idea de la vida de una 
asamblea, en contraste con las prác- 
ticas de otros que él ha visitado. has- 


ta=ahora, y le ha servido de refrige- ` 


cio- y ánimo. Orad por él. 


Europa. . 


Desde Estocolmo se informa que 
un creciente: interés espiritual se ex- 


tiende por los países bálticos, y se 


precisa el doble del número existente 
de locales para poder atender a las 
multitudes que desean entrar. Este 
creciente interés, que se cree ser ré- 


` sultado de la -o experimentada 


por los pueblos bálticos, ha creado 
una falta de Biblias. En un pueblito 
lituano la gente ha construido un lo- 
cal de nieve para acomodar a unas 


.100 personas. Las reuniones se ce- 


lebran sin la: comodidad de calefac- 
ción para evitar que se derrita el edi? 
ficio. Se informa de una amplia dis- 


tribución de la Biblia, Nuevo: Tes- 
: tamentos y porciones en ruso ucra- 
niano y otros idiomas hablados por las 
razas rusas entre los prisioneros de 
guerra én, campos «de concentración 
en Finlandia, Alemania y otros países 
europeos... Cuando a los prisione- 
ros rusos se les conceda la libertad v 
puedan volver a su tierra, con ellos 
irán también miles de Biblias, Tes- 
tamentos y Evangelios en ruso. 
¿Quién podrá medir el poder del mi- 
misterio gue resultará? (Evangelical 
Christian.) 


Islas Salomón. 


Escribe el Dr. Northcote Deck: 
Orad para que nada perjudique a las 
veinte y seis escuelas nativas para 
varones y niñas en Malaita, Guadal- 
canal, y Makira. Cooperad en ora- 
ción con cuatro hombres fieles que 
en octubre pasado prometieron orar 
diariamente, para que cese la maldad 
en la pequeña isla de Santa Ana 
donde ellos viven, Ellon se llaman 

" Jason, - Lucas, Wilson y Timeus. 

Hágase oración especial a favor de 
Angia. Este populoso distrito pa- 
gano es uno de los buluartes de Sa- 
tanás.* Durante muchos años se han 
frustrado los esfuerzos “hechos - para 
predicar el evangelio allí. 


No olviden- de utilizar estas infor- 
maciones en las reuniones de oración. 
No solamente despertarán interés en 
la obra de evangelización, sino que 
crearán mayores deseos de dedicarse 
a la oración: Otro efecto saludable 
será que sentiremos comunión, por 
“vía del trono de la gracia con nues- 
tros hermanos allende los mares. 


Era Siei era 
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NOTAS Y 


NOTICIAS | 


Alsina (Manuela Pedraza) 


Gracias al Señor por el gozo que - 
hemos tenido de ver a dos (una se-. 


ñorita y un joven) obedecer al Señor 
en las aguas del bautismo, dando su 


testimonio de fe. Pedimos a vosotros, . 


hermanos, las oraciones por este lugar 
tan duto, y no dudamos que el Señor 
tiene almas en estos lugares para aña- 
dir a su Iglesia. Sea su nombre glori- 
ficado. 

A. Cholewa. 


Graclas a Dios. 


Los directores de “Echoes of Servi- 
ce”, revista de información misionera! 
en el número de mayo de este año, 
publican un estado de Caja demos- 


trando los importes recibidos y distri-, 


buídos en 1942. Dicen que a pesar de 
los tiempos difíciles, sus entradas en. 
1942 fueron superiores a 1941 en 
una cantidad de relativa importancia. 
Es de notar que las donaciones indi- 
viduales eran mayores que las colec- 
tivas. 


Montevideo. iy 


Transmití a la Escuela Dominical 


su atento saludo, y les recordé algo. 


de lo que decía el “tic-tac” del reloj. 
Hace poco anduvo el enemigo de visi- 
ta en el barrio y hemos sentido la au- 
sencia de algunos niños, pero confia- 
mos en el Señor que perseverando, in- 
clínaremos a nuestro favor el resulta- 
do de la batalla de fe que continua- 
mente debemos sostener con Satanás. 
Las reuniones para mayores en el in- 
vierno decaen; ahí quizás ocurra lo 
mismo. Esperamos dentro de poco ver 
bautizarse una’ señorita de la calle 
Arrieta; no sabemos la- fecha, pero. 


ayer fué anunciado y también un. jo- 
ven de Reducto y dos personas de 
edad, que hace tiempo son creyentes. 
El próximo domingo, D. M., se rea- 
lizará una reunión de bautismo en, el. 
local. de la Unión, donde está don 
Aldo Tosi, así que estará muy gozoso 
este hermano, ; 


a 


Julio C. González. 


Turdera (F. C. S) 


Tenemos motivos. para manifestar 
nuestro gozo. y agradecimiento” a 
nuestro Dios por lo que nos ha ben: 
decido. 
` Hace nueve años empezamos aquí 
con' la ayuda del Señor. Nos ha ben- 
decido en la salvación de almas, y" 
desde entonces hemos. podido bauti- 
zar a diez. hermanos y ahora hay un 
total de veinte y uno'en comunión. 
El lugar donde nos reunimos es chi- 
co, y hemos pensado, con la ayuda’ 


E 


- del Señor, de comprar o edificar un 


local. Esperamos que Dios nos hará 
ver cumplidos nuestros deseos., 
~ También hemos. sido- bendecidos 
con la venida de don Federico Cole- 
man y su hijo don Francisco y espo- 
sa, los cuales son de mucha ayuda en- 
tre nosotros. i 
Orad por nosotros.. ` 


José Saura. 


Tomos encuadernados. 


No pierda usted la oportunidad de 
conseguir tomos encuadernados de a 
años anteriores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE. 

Haga su pedido sin'demora al se~ 
ñor, S. A. Williams, Caaguazú 846, 
Lanús, F. C. S. . 


y 
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Lo = As rety T Fai arieni JR > 
Lista de donaciones recibidás entre ` 


el 1.0 de Abril y el 30 de Junio. 
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A. Longe - J. L. Mereshian 
y Mi ho. $ . 
G. Hamilton. r 


-Rótas de la Dirección 


Estamos muy, agradecidos a todos 
aquellos que nos han ayudado tan 
eficazmente a aumentar el número de 
suscriptores. Estamos seguros que hay 
más que hacer todavía, pues el nú- 
mero de suscriptores en la Repúbli- 
ca no guarda relación con el de los 
creyentes en ella. Los cristianos que 


no leen nuestra Revista se están pri- 
“vando del beneficio de. sus «acertadas 


enseñanzas, y por éllo, quizás, retar- 
dando su progreso en la vida cristia- 
na. ¿Con cuántos más suscriptores 
seremos favorecidos antes del fin de 
año? , ; 


¿Cómo ayudar? 
. i 


Lea las diferentes secciones de la, 
Revista, coméntelas con sus herma- 
nos, y recomiende a otros su lectu- 
ra. ¡Cuánto provecho pueden sacar 
los niños de la Sección dedicada a 
ellos! Igual cosa puede decirse de la 
Sección pata läs herinihds: Y ¿qué 
ditemos de la iñformación contenida 


en las Secciones Noticias de Otras 


Tierras y Notas y Noticias? 


Esquel (Chubut) 


Gracias al Señor todo sigue su cúr- 


so normal. Las reuniones son bien 
cohicúrridis teniendo en cuenta el in- 
tenso frío y sentimos que el Señor 
obra .en medio de todo. Las escuelas 
dominicales, como siempre, son la no- 
ta sobresaliente, habiendo llegado al 
buen número de 80 entre niños y 
mayores. La obra entre los huérfanos 
cada día es más prometedora y un 
creciente interés por las cosas del Se- 
ñor se nota entre los internados. 


{ 


Córdoba.| de 


Estamos viendo nuevas bendiciones 
del Señor en la obra aquí. Después 
del cambio del local, hemos tenido, el 
gozo de ver a personas nuevas asis- 
tiendo a las reuniones. Uno de ellos, 
un hombre. joven, dió testimonio de 
haber aceptado al Señor el domingo 
pasado. Además vemos animación en 
la escuela dominical. l 


Jorge L. Mereshian. 


Junin, F. €. P. 


Tenemos motivos para agradecer a 
nuestro padre; pues se nos ha con- 
cedido el permiso para celebrar re- 
uniones al aire libre y el sábado 10 
de julio hemos tenido la primera re- 
unión. El Señor nos ha acompañado 
y han escuchado el mensaje de sal- 
vación alrededor de 200 personas. 
Gracias a Dios por esto. 

J. C. Jiménez. 
Trelew (Chubut) 

En cuanto a las reuniones diré que 
todos los pueblos se están animando 
mucho, tanto entre los indios de Do- 
lavon como en los demás pueblos. 


Aquí en Trelew estamos empezando 


con reuniones al aire libre los sába- 


+ 
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dos por la tarde, en diferentes ba- ' 
rrios donde todavía no hemos alcan- 
zado con el evangelio. Las reuniones 
que en éste pueblo se celebran son: 
dos escuelas dominicales bien concu- 
tridas; predicación del evangelio los 
miércoles; de señoras los viernes; los 
sábados, reunión al aire libre y lue- 
go oración “y estudio bíblico en nues- 
tra casa: En éstos días se nota un 


gran despertamiento por las cosas del 


Señor en. Puerto Madryn. Ahora yo 
voy allí una vez por mes. Agradece- 
mos sus oraciones a favor de este ès- 
fuerzo. i 


M. L. Garcia. 


Alejo Ledesma. 


El jueves pasado, tuvimos una her- 
mosa reunión de bautismo. Tres her- 
manos pasaron por las aguas, uno de 
ellos de Canals. Anoche el pequeño 
local de Canals estaba' lleno y un 
hombre que venía escuchando hace 
días, recibió el amor de la verdad pà 
ra ser salvo. 


Luis Mangiarotti. 


Córdoba. 


Emprenderemos viaje al norte. Te- 
nemos el propósito de visitar las pro- 
vincias de Santiago del Estero, Tucu- 
mán, Salta y Jujuy. Este viaje será 
largo y Dios mediante, esperamos es” 
tar afuera hasta fin de noviembre. 
Nuestra intención es plantar nuestra 
carpa en algunos lugares; en otros 
celebrat. reuniones para creyentes y 
en todo el trayecto predicar al aire 
libre. Estamos muy contentos de te- 
ner un altoparlante, equipado en el 
coche para este viaje. ` 


Guillermo B. Jack. 


FALLECIMIENTOS. 


Bianca Alicia Campos (Córdoba). — 
El día 6 de julio pasó a la presencia 
del Señor huestra estimada hermana 
Blanca Alicia Campos, de la Asamblea 
de la. calle Saravia, a la edad de 24 
“años. j 


Antonia G. Vda. de Ortega (Córdo- 
ba).—Pasó igualmente a presencia del 
Señor, el día 17: de julio la hermana 
doña Antonia Gallego Vda. de Ortega. 
a la edad de 77 años. También de. la. 
Asamblea de. calle Saravia. 

(Nota. — Ambas hermanas habían 
perdído la vista en los últimos afos, 
pero fueron fieles en medio de las 
pruebas y han pabtido dejando un buen 
testimonio., A. las familias Campos, 
Ortega. y Moreno, nuestra simpatía. —- 
P. Taló.) ] ; o 

James (Diego) Castles, falleció en 
Belfast, Irlanda, el 20 de abril.: Llegó 
a este país en 1904, y trabajó cual 
buen misionero en varias partes del 
norte, siendo muy apreciado. En 1917 
se fué al Uruguay. Luchador. y gana- 
dor de almas. A los deudos, .nuestra 
simpatía. TE 


Isabel F. de Nader, (San Vicente, 
Córdoba). — Después de soportar una 
enfermedad larga, pero con resigna- 
ción; y entereza cristiana, pasó al go- 
zo de los santos, con el Señor, los- pri- 
meros días de mayo, nuestra querida 
hermana doña Isabel Fernández de 


Nader. Que el Señor conceda a nues- - 


tro hermano don José y demás fami- 
lares, la conformidad con: la: volun- 
tad de Dios en estos momentos de 
prueba. 


Esperanza V. de Rubio. (San Vicen- 
te, Córdoba). — Pasó a estar con su 
Señor nuestra querida. hermana doña: 
Esperanza Vico de Rubio, el día 24 de 
julio. Se aprovechó la circunstancia 
para asegurar la esperanza de los cre- 
yentes. Rogamos: consuelo y paz para 
nuestro: hermano don Juan y Su, fa- 
milia, ` ; i . i 


si 
ri 


Orese a favor de : 


La evangelización de la población 
de la República. ` 


El crecimiento ën gracia y conoci- 


miento del Señor de los creyentes. 
-Las Escuelas Dominicales. 


Los instructores en esas Escuela. 


i ~ k 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt. 
a ` 


La La caída del jefe 

. deposición de estado italiano 
de un hace pénsar en 
poderoso 


las palabras de 
Asaph: “Ni de oriente, ni de oc- 
ciderite, ni del desierto viene el 
ensalzamiento: Mas Dios es el 
juez: a éste abate, y a aquél en- 
salza”. (Sal. 75:% 6, 7.) Dios es 
guien “quita reyes, y pone reyes”, 
(Dan. 2: 21; Luc. 1: 52.) Desde 
que Faraón fué echado en el mar 
y Nabucodonosor “enloqueció y 
Herodes espiró comido de gusa- 


nos, muchos destronamientos han 
' hecho ver lo precaria que es la 


grandeza humana; “porque nadie 
será fuerte por su fuerza". (1 


¿La trayectoria de Mussolini du- 


— ränte sus veinte años de suprema- 


cía Siguió en algo la de Nabuco- 


donosof, a quien se asemejó en 


si imperialismo: Leemos de éste 


que “todos los pueblos... te- 
mian delante de él”, haciéndonos 
recordar la época cuando el Du- 
ce, poderósamente aliado y arma- 
do, tenía a más de un continen- 
te en continua zozobra. Nabuco- 
donosor, “los que él quería ma- 
taba", y de igual modo el jefe 
peninsular dispuso de las vidas de 
sus opositores en las persecucio- 
'nes con que los castigó. El em- 
perador babilonio -“'engrandecía 
a los que quería, y a los que gue- 
ría humillaba, recordándonos las 
preferencias injustas què un dic- 
tador necesita conceder para man- 
tenerse en el poder. “Mas cuan-. 
do el corazón de Nabucodonosor 
se ensoberbeció, y su espíritu se 
endureció en altivez, fué depues- 
to del trono de su reino, y tras- 
pasaron de él la gloria”, como 
acaba de suceder en Roma y co- 
mo ocurre con todo gobeinante 
que fundá su autoridad sobre el 
desafío de Dios. (Dan. 5: 18- 
20.) 
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Después de serle vuelto el sen- 
tido, Nabucodonosor, represen- 
tante del gentilismo, reconoció al 
Altísimo Dios. (Dan. 4: 34-37:) 
Ello señala 'el tiempo cuando’ to- 
das las naciones, sanadas de su 
loca incredulidad y belicosidad, 


honrarán y servirán a muestro - 


Dios durante el glorioso reino de 
Cristo sobre' toda la tierra. (Sal. 
46: 10; 47: 2-9; 48: 10; 66: 4.) 

Manasés, el malhechor peniten- 
te de Calvario, Saulo de Tarso y 
el carcelero de Filipos, son nota- 
bles trofeos de la gracia divina. 
El Dios que los salvó a ellos está 
_ pronto para salvar a un opresor 
moderno en el ocaso de su carre- 
rra si quisiera acogerse a. la mise- 
ricordia divina, 


Los días Lo que leemos en Sal. 

00:11: “vana es la sa- 
en que E 
mos lud de los hombres”, 


es muy cierto hoy. Es 
tal el caos en todo el mundo, que 
es difícil precisar dónde están las 
cosas ahora; cuánto más predecir 
cómo serán mañana. Rusia em- 
pieza a inquietar a los Aliados 
con la amenaza de obrar en la 
pcsguerra con independencia de 
ellos. La combinación italo-ale- 
mana-nipona tiende a desintegrar- 
se por falta de cohesión. Europa 
está en un estado de fermento ge- 
neral, En España las convulsiones 
solidas abundan. En los Estados 
Unidos de Nortė América se ne- 
cesita una mano muy fuerte para 
reprimir las huelgas. Los bombar- 


deos. a Roma agitaron al mundo: 
católico. ¡Qué turbulento: mar son 
las naciones con su descontento” y 


sus conflictos! (Isa. 57: 20.) Pe- 


ro estas, aguas embravecidas 'se- 
rán sosegadas por la increpación. 
del Señor. Aquel que 'reprendió. 


al turbado mar de- Galilea (Mat: a 


8: 24, 26), hará lo mismo:a fuer- 


tes gentes. (Isa. 2: 4.) Entonces, 


“y no antes, habrá grande bonan- 
«Za en este inquieto mundo sacudi- 


do de tantos movimientos. 


Las 


ciaciones, que se pro- 
carnes 299% e E 


longaron por un perío- 
do excepcionalmente largo, el go- 
bierno argentino acaba de con- 
cluir- con el británico el contrato 
para el suministro de grandes 
cantidades de carnes durante el 
quinto año de guerra, Para la ali- 
mentación humana se fáenaron en. 
nuestro país durante el año 1942, 
de las. especies bovinas y ovina 
solamente, más de 21 millones de 


cabezas. 


La ingestión de nto ani- 


mal. fué permitida por Dios des. 
pués de la caída del hombre 
(Gén. 1: 29 con 9: 3; Lev. 11: 
2; Hech. 10: 13: 1 Cor. 10: 25), 


como para recordarle que debe su : 
vida física, así como sólo puede 


obtener. la espiritual, gracias al 


sacrificio de una vida ajena. Los 
israelitas tenían tres destinos pa- 


ra su ganado: el altar, al cual so- 
lamente mandaban 
perfectos (Lev. 1: 2) ; el matade- 


ro (Deut: 12:15, 


' Después de difíciles ne- 


la cumbre de Gólgotha, 


ejemplares 
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21); y el yu- 
go.. (Deut. 25:4.) 0% 

Fuera del significado de las 
bestias que se ofrecían en simbó- 


lico sacrificio bajo el Antiguo: 
Testamento, cada 'una que deja 
nuestras estancias hoy sigue en 


cierto modo recordándonos al Se- 


: Aor Jesús, Tomemos uno de nues- 


tros excelentes novillos: 


1) Fué criado para la prepa- 


ración de carne. Nuestro Señor vi- ' 


no al mundo para morir y apare- 
jar nuestra salvación. 
t e 


2) No deja de ser triste ver a 


la inocente víctima subir por una’ 


rampa a la playa de matanza en 


la parte alta de la fábrica, Cristo, 


el Justo, ascendió la cuesta hasta 
“donde 
le crucificaron'”. 

3), El animal sin culpa muere 
para bien de un consumidor de 
sus despojos. Cristo dijo: “El pan 


'que yo daré es mi carne, la cual 


yo daré por la vida del mundo. 
4) La res aderezada es comi- 


¿da y asimilada por los humanos: 


la carne del animal se hace parte 


dé la del comedor. Cristo dijo: 


“El que mé come, vivirá por mî 
Cuando Cristo ha sido recibido 
por fe, ésta. extrae nutrimento de 
él, apropiándolo para el creyen- 
te, a cuyo corazón se une, insepa- 
rablemente. 
vida”, , 

Al participar E las viandas 


Cristo es “vuestra 


que Dios crió, ¡cuántas razones 
tenemos para tomarlas “con haci- 


miento, de gracias"! (1 Tim. 4: 


3), no sólo por sus beneficios di- 


rectos, sino por los tiernos pensa- 
mientas que despiertan en nos- 


` otros. 

Animos en .El primer tema y 
l t i 3 

contraste: el tercero de es 


tos comentarios 
presentan dos notas antitéticas en- 
tre sí. El espírita que domina en 
el primer caso es: “mueran otros, 
y yo viviré”. El sentir que llena 
el segundo es: “muera yo, y otros 
vivirán”. Egoísmo y altruísmo. 
¿Cuál representa tu índole? 


A E] 


¡Mirad cuán buéno 
y cuán delicioso es 
habitar los hermanos 
igualmente en uno! 
Es como el buen óleo 
sobre la cabeza, el 
cual desciende sobre 
la barba, la barba de 
Aaron, y que baja 
hasta el borde de sus 
vestiduras; como el ro- 
cío de Hermón, que 
desciende sobre los 
Mmontes de Sión: por- 
que allí envía Jehová 
bendición, y vida 
eterna. (Salmo 133) 


AN 


El 


Epson ar 
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¿HAS DEJADO 
TU PRIMER AMOR? 
(Apoc. 2: 4): i 


por Juan Martínez, 


Constantemente en nuestras 


vidas, debiéramos escudriñar 
nuestro corazón, mir ándonos 


en el espejo de la palabra de | 


Dios, para saber, con toda 
exactitud, en qué condición es- 
piritual nos encontramos de- 
lante del Señor. 

No nos conformemos cuan- 
do nuestro examen lo efectua- 
mos con cierta tolerancia y 
complacencia con nosotros 
mismos, sino, que, con toda 
honestidad y de acuerdo con 
los santos preceptos de Jeho- 
vá, sietido amonestados con 
ellos como lo hacía el salmista 
(Salmo 19: 7-11), veamos si 
acaso en qué estamos fallando, 
para volvernos y entrar por e el 
verdadero camino, (Juan 14: 
6.) En Apoc. 2: 4, el Señor 
dice al ángel T la Iglesia en 
Efeso: “Pero tengo ciara ti, 
que has dejado tu primer 
amor” 

Muchas buenas cosas ha- 
bían en su haber, que el Señor 


le reconoció pero éstas perdian ` 


su eficacia y su brillo, por ha- 
ber sido negligente, al dejarse 
arrebatar del enemigo, quel 
poder dinámico que recibió en 
el principio de su nueva vida. 
Cada día, durante nuestra 


per egrtinación en esta tierra, 
nuestras vidas deberían ser de 


tal manera ordenadas y vigila- 
das, que el ‘Señor no tuviera ' 


nada en contra de nosotros. *. 
Con el primer amor, estare- 


inos siempre dispuestos a pe- `: 
dir al Señor que examine nues- 


tros corazones a fin de poder 
sacar de ellos todo 'brote que 


quisiera aparecer del. viejO*:;¿+> 


tronco, del viejo hombre, con 
sú savia maleada y llena de 


ra y de malicia, 


Con el primer amor en nos- 
otros, pediremos con el sal- 
mista que Dios nos enseñe a 
contar nuestros dias a fin de 
traer al corazón sabiduría 
(Salm.-90::12.) .: M 

En posesión: del primer 
amor, tendremos en todo, mo- 


mento buena predisposición 


para perdonar las faltas gra- 


ves y leves a nuestros herma; 


nos, y pára ser misericordio- 

SOS y ne tolerantes y 

¡sufridos para con los flacos. 
Con el prime r amor en nues- 


tro corazón, tendremos siem- 


pre una palabra del evangelio 
para entregar con oración, a 


nuestros compañeros de trá- 
bajo, o algún folleto que ofrez: 


cerles, a fin de llevarlos al co- 


nocimiento de la verdad salva-. 


dora, y al propio tiempo esta- 
remos suficientemente equipa- 


dos con algunas palabras de. 


exhortación y. de consuelo, pa- 
-ra nuestros her manos, hablán- 


“haciendo en las filas de la cris- 


“con la verdadera caridad en 
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doles de la pronta venida del en nosotros con toda su pleni- 
Señor, v de las glorias que es- tud y perfecta libertad de ejer- 
tán por manifestarse con es- cicio, manteniendo nuestras 
te tan grato y próximo evento. vidas en santificación y honor, 
El primer amor, fué el ar- seremos verdaderos testigos 
ma poderosa que usó José en Como lo fué “Timoteo, hombre 
casa de Potiphar, cuando sa- de fe no fingida (1 Tim. 1: 
116 triunfante de la lucha enta- 5) y fieles en nuestras asam- 
blada con aquella mujer que, bleas como lo fué Gato, se- 
no teniendo temor de Dios, gún el hermoso testimonio que 
quería a toda fe -— tenemos de él en la epístola del 
aquel tan hermoso v preclaro apóstol San Juan (3 Juan 
testimonio. vers. 1-5) y asi podremos es- 
Tenemos una gran multitud cuchar aquellas palabras de 
de testigos fieles, que retenien- Aliento de Nuestro Señor al 
do en sus corazones su primer angel de la iglesia en Smirna: 
amòr, fueron de triunfo en “Sé fiel hasta la muerte, y yo 
triunfo, e ganando, victorias so- te daré la corona de la vida, 
bre el enemigo, y al mismo —— p 
tiempo, - evitando los ataques E 
sutiles e insinuantes de Sata- Amor es la palabra característica de 
nás cuando nos quier e presen- la cristiandad, y el Espíritu, en el 
tar el ceho de doctrinas fal- Nuevo Testamento, la ha usado para 


sas, que tantos estragos stár expresar conceptos hasta entonces des- 
t conocidos. El amor puede ser conocido 


dad el a ESE > ímicamente por los actos que produce. 
tiandad en estos últimos tiem- El amor de Dios se manifiesta cen que 


mr 
pos. (de Pim. 4: 1.) nos ha dado.a su Hijo. Ese era nn ac 


Con el primer amor, 0 sea, to de la voluntad divina, en ejercicio 
de su libre elección, hecho sin causa co- 


HÓSGÍTOS. Ct ie ? 1 nocida fuera de aquella que existe cn 
OSOLtrOS, Cuyo solemne mode- la misma naturaleza de Dios. Dios es 


lo se encuentra en 1 Cor, 13, amor. 
triuntaremos, sí, triunfaremos A 
sobre todas las mañas y arti- 
mañas del enemigo. 


Sólo con el primer amor, 


“En esto se mostró el amor de Dios 


para! con nosotros, en que Dios envió a 


aquel don de Dios que nos ha :* Fijo unigénito: al mindo pera que 


sido dadò-a'nosotros en el mo- “vemos por él” 


“mento de nuestra conversión, “Amados, si Dios asi nos ha amado, 


el Espíritu Santo, el mismo debemos también nosotros amarnos unos 


i Señor que nos salvó, viviendo a otros.” (1 Juan 4: 9, 11.) 
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EL EVANGELIO DE JUAN 
por el Dr. -G. Hamilton - 
XXI 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 18 


Vs. 1-14, El Prendimiento del Señor: 


Jesús. — El huerto de Getsemani, escena 
del arresto del Salvador, estaba tras el 
arroyo. de Cedrón, correntada invernal 
tempestuosa, que desembocaba en el Mar 
Muerto, figura de juicio; era lugar favo- 
rito de reunión del Señor. Jesús con sus 
discipulos, asegurando a Judas una 
oportunidad apropiada para la entrega, 
El traidor cumplió fielmente su pacto 
pérfido, siendo mencionado aquí, tres 
veces. Desde el comienzo, los gentiles, 
la compañía de soldados, y los judios, 
los ministros de la guardia del templo 
(vs. 3, 12), trabajaron juntos «en esta 
obra mala. Con luces y armas le busca- 
ron, esperando que el Señor Jesús se 
comportaría de la manera de los crimi- 
nales, en defensa propia. 

Una pequeñísima vislumbre de su Ma- 
jestad detuvo por el momento a las fuer- 
zas enemigas, haciéndolas menos amena- 
zantes, para favorecer el escape de los 
discipulos. Notable es que el Señor no 
permitió que el espiritu de su boca con- 
sumiera a sus enemigos, como lo hará 
en su segunda venida. (2 Tes. 2: 8.) Co- 
mo cordero yendo al matadero, salió de- 
lante el Señor Jesús, sabiendo bien la te- 
rrible tragedia a verificarse. Como gran 
campeón de la raza humana trabó la 
lacha con el diablo, de la manera de Da- 
vid con Goliat, á fin de destruir el pode- 
río suyo y librar a los fieles eternamente 
de su dominio. Desde aqui el Señor mani- 
festó que contemplaba la seguridad eter- 
na de sus redimidos, sin la pérdida de 
ninguno de ellos; miró este fin dichoso 
desde el comienzo del ataque de los 
agentes de Satanás. 

El uso de la espada por parte de Pe- 
dro era totalmente contrario a la volun- 
tad del Padre; y, como todo esfuerzo 
humano, sólo sirvió para: cerrar más el 
oido humano a la voz de Dios, rechaza- 
da desde Edén. Aunque Juan no mencio- 
na las oraciones de Getsemaní, revela al 
Maestro fortalecido por ellas como. gi- 
gante confiado, metiéndose a la lucha 


tan fúmillante; pero victoriosa en su úl 
timo término. 


El Dios-hombre reconoció el apodo, 
“Jesús Nazareno”, y se sometió a ser 
atado como preso. envilecido, 


. Cierta semejanza existė entre este: huer- 
to y el Edén; éste, es la escena de la 
batalla satánica. cuando el hombre per- 


dió todo, y Getsemaní. de “aquella cuan- 
do. su campeón recobró todo a su favor; .: 


en ambos había un: río, pero enel uno 
de juicio, y en el otro de bendición, En 
Edén el diablo se valió de la serpiente, 
y ahora de un hombre (13, 28),'a quien 
pudo engañár hasta entregar a muerte a 
su propio campeón. 


En aquella fecha el pontificado ela 


en ruinas. Anás era pontífice” depuesto. * 


por los Romanos; era de mala* fama, 'y 
consiguió llenar el pontificado con cinco 
hijos suyos y con su yerno Caifás. Pa- 
rece que habia tres procesos: religiosos 
contra Cristo; el primero, por Anás, sin 
testigos; el segundo, por Caifás, con la 
presencia de testigos (?) y muchos de su 
gran+Concilio, el Sanhedrin; los dos eran 
enteramente ilegales. El tercero, de todo 
el Sanhedrín, presidido por Caifás, tem- 
prano por la mañana, el legal, para for- 
mular el fallo' y la entrega del Señor Je- 


sús, basado en las pruebas ficticias co- ~ 


lectadas en los procesos de la noche. 


< Nuestro evangelio menciona sólo el 
primer .proceso, dirigido por Anás, de la 
misma actitud hacia Cristo que Caifas; 
afirmando que convenía que el Señor 
Jesús muriera para librar .a la nación del 
desastre; tales jueces. no precisaban mu- 
chos testigos. 


Vs, 15-18. —-La primera negación de 
Pedro. — Juan presenta las. tres. nega- 
ciones en una manera. distinta de los 
otros evangelios, poniendo la : primera 
muy. temprano en la noche, al empezar 
el primer proceso; luego pone las. otras 
dos, después del segundo, como lo hacen 
los otros. Juan dice, que “la primera fué 
motivada por las palabras de la portera; 
la segundá, por un grupo de personas; y 
la tercera, por un hombre- confiado, pa- 
riente de Malco. De esta manera la` ne- 
gativa se hace: más destacada cada vez; 
aunque Juan en ninguna, añade los deta- 
lles de otros escritores, para. agravarlas. 
Juan, quien se cree era el otro discípulo 
mencionado, se acercó más a Cristo y 
escapó de las tentaciones que. cayeron 
sobre su compañero, quien' se acercó al 
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ss al 
* depuesto. — Juan sólo da este proceso 
y no menciona los otros dos, hallados en . 


$ 


fuego de los enemigos, en busca de la 


a comodidad corporal. Siempre los peligros 


se multiplican al acercarnos: al mundo y 
sus atractivos. Mejor hubiera. sido para 
Pedro si hubiera acompañado a su ami- 
go Juan. 


Vs. 19-24. Jesús ante Anás, el pontífice 


los otros evangelios; eras por- 
:que, conociendo los pontifices (v. 15), 
sabía que Anás era el verdadero dirigen- 
te de todos. Este usurpó el lugar de 
juez, como si fuera el pontífice actual; 
pero conociendo la ley, obró en contra 
de ella, queriendo trampear al acusado, 


“en vez de producir testigos acusadores, 


El Señor contestó que había una multi- 


tud de: testigos, siendo así que él había ' 


.hablado con la mayor publicidad, en los 
lugares de mayor concurrencia de los 
Judios. (v. 20.) Aun los sirvientes de 
Anás .reconocieron que la respuesta era 
una reprensión poco velada del proceder 
del supuesto juez, y se pusieron a man- 
tener su autoridad, a pesar desu falta 
de rectitud. El Señor insistió en que 
apreciaba la justicia, y que si ellos no la 
encontraron en. sus palabras, que se lo 
manifestaran; que quería mantener una 
buena conciencia, aunque temía que el 
pontifice, el “gran representante de Dios 
en la tierra”, habia perdido la suya. 
(Véase Gén. 3: 5; mal y bien, 23.) 

Consultando las distintas versiones dis- 
ponibles, parece que Anás sólo después 
de lo. relatado envió al Señor Jesús a 
Caifás. (v. 24.) i 


Vs. 25-27. Las últimas negaciones de 
Pedro. — Parece que unas horas pasaron 
„entre la primera y la segunda caída, de- 
jándole buena oportunidad para reflexio- 
nar; pero todavía el fuego del mundo le 
atraía. a pesar del primer canto de gallo, 
que, como voz de alerta debía de haberle 
“llamado a volver sobre sus pasos. (Mar. 
14: 68.) Cada. vez Pedro manifestó la 


cara más dura; y encontrándose con opo- , 


sición más afirmada, como con un pa- 
riente del mismo Malco, sólo añadió ju- 
ramentos a sus palabras, para aumentar 
su pecado. (Mat. 26: 72, 74.) Si una 
primera caida no lleva al arrepenti- 
miento, forzosamente vendrán otras; por- 
que la primera debilita la fuerza espiri- 
«tual. El canto del gallo dijo a Pedro que 
habiendo pecado según la palabra del 
Señor, debería buscarle sin demora y con 


arrepentimiento, porque dle esperaba. 


(Luc. 22: 32.) 


Vs, 28-40, Comienzo del proceso ante 
Pilato. — Juan comienza relatando un 
hecho no mencionado por otros, pero que 
domina la manera en que fué verificado 
este proceso desde el principio hasta' el 
fin. Los judíos no entrarian en el tribu- 
nal de juicio,| llamado el pretorio. Por 
consiguiente Juan divide el proceso en 
cuatro :porciones efectuadas afuera, y en 
tres otras adentro del pretorio. 


La Pascua anual era la conmemoración 
del escape del juicio divino en Egipto, 
de una maravillosa bondad divina en lo 
pasado; pero Dios nunca dijo que al ver 
la sangre derramada, del cordero pascual 
en los siglos venideros, que daría escape 
del juicio divino merecido por pecado. 
Después de Egipto la sangre pascual se 
menciona una sola vez en toda la Biblia, 
y nunca se dice que fué aplicada a sus 
casas, como en Egipto. El judio creyó 
que guardando la pascua según la ley, el 


¿juicio de Dios no caería sobre él por su 


pecado; por lo tanto con gran estrictez 
la guardaba, confiado en su propia jus- 
ticia, Pero ignoraba que cada conmemo- 
ración de aquella Pascua egipcia, le 
reclamaba la sangre de ótro cordero pas- 
cual, del venido de Dios, como único 
y suficiente escape del juicio eterno. Los 
judíos, cegados por la sombra, rechaza- 
ron y despreciaron el Cordero de Dios. 


Vs; 28-32, El Primer paso del proceso 
romaño,' — Pilato está afuera con los 
judios y-el Señor Jesús adentro del pre- 
torio. Buscando el juez las acusaciones 
concretas, los judios contestaron que ha- 
bía suficientes para que el acusado le 
fuera entregado a él, como malhechor. 
Pilato les respondió que, a su criterio, 
las cosas de que le acusaban, no eran tan 
graves que no pudieran ser juzgadas y 
castigadas por ellos, y según sus propias 
leyes. Los acusadores declararon que el 
Señor Jesús mereció la muerte, y que 
ellos no la podían aplicar. El Señor Je- 
sús y los” Salmos manifiestan que la 
muerte del Señor sería por crucifixión; 
sin embargo, la ley de Dios (Lev. 24: 
10-16) mandó que el blasfemo sea ape- 
dreado, procedimiento que habría que- 
brantado sus huesos. Dios pues ordenó 
que otra nación, según sus propias leyes, 
impusiese al Señor Jesús la muerte, cui- 
dando sus huesos, para que sirviera de 


cordero pascual (19: 36.) 


y 
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Vs. 33-38. El Segundo paso, — Pilato 
ya está en el pretorio con el Señor Jesús, 
y le pregunta acerca de la acusación que 
le importaba más: ¿Eres tú el Rey de los 
Judios? Ahora Cristo empezó a testificar 
“la buena profesión delante de Poncio 
Pilato”. (1 Tim. 6: 13.) En primer lugar, 
el Señor le preguntó si él, Pilato, tenía 
interés personal en la realeza suya (del 
Señor), o si la pregunta no era más que 
una declaradá acusación, que él debía 
aclarar. (v. 34.) Su juez le respondió 
que, no siendo judío, lo que le interesaba 
era por qué su propia nación, con sus 
más altas autoridades, le habían puesto 
en sus manos, como criminal peligroso. 

Tres vecés el Señor dice “mi reino”, y 
menciona “mis servidores” (ministros, v. 

3); pero dos veces añade que no es como 
los demás reinos del mundo, ni tampoco 
está en púgna con el imperio actual. (de 
aquí, 36.) Oyendo esto, Pilato repite la 
mitad de su primera pregunta, ¿Rey eres 
tú? En verdad era rey Jesús, pero nacido 
y viviendo en el mundo para manifestar 
y testificar de la verdad; todo su ser y 
todo su comportamiento exponían al mun- 
do lo que es la verdad, tal cual se halla 
en Dios. Sus súbditos serían todos cuan- 
tos llegaran a apreciar la verdad mani- 
festada. Pilato contestó que la verdad 
no se conoce en el mundo, infiriendo que 
sería difícil que consiguiera esa clase de 
reino. 

Vs, 38-40, El Tercer paso, otra vez 
fuera con los judíos. — Pilato les decla- 
ró que la gran acusación había fracasa- 
do; según la, justicia no era rey peligro- 
so. Para no rechazar tan: rotundamente 
las autoridades judáicas, Pilato les hizo 
recordar que la Pascua era fiesta, en la 
cual sabían manifestar misericordia a al- 
gún reo; que fueran misericordiosos. aho- 
ta con este rey suyo. Le contestaron que 
lo serían con cualquiera por malo que 
fuese; pero nunca con éste. Pilato se ol- 
vidó que en la Pascua el inocente (el 
cordero) es quien muere y el culpable pe- 

cador, el que escapa. N, 


A A 25 


¡Cuán fácil es correr con el mun- 
do: y cuán difícil caminar con Dios! 
Enoc caminó con Dios (Gén. 5: 22) 
y tuvo testimonio de haber agradado 
a Dios. (Heb. 11:5.) i 


LA ORACIÓN 
por Pablo Boichenko 
JI 
ALGUNAS ORACIONES 
EJEMPLARES 
El publicano era un hombre 


que deseaba reconciliarse con, 
Dios a quien había ofendido por 


una vida pecaminosa, y su ora- 


ción ejemplar demuestra cómo 
cualquier persona que hubiere 
procedido como él, debería acer- 
carse a Dios. “El publicano es-. 
tando lejos no quería ni aun 
alzar los ojos al cielo, sino que 
hería su pecho, diciendo: Dios 
sé propicio a mí pecador”. (Luc. 
18: 13.) Qué contraste tan mar- 


cado notamos cuando le compa- - 


ramos con el otro pecador, pe- 


cador con la conciencia ador- -' 


mecida, el fariseo orgulloso de 


su ritual, muerto no obstan- < 


te cumplir con ciertas reglas, 
que si bien son muy buenas, re- 
comendables y necesarias, co- 
mo ser: el ayuno, las oraciones, 
las ofrendas al Señor y la mani- 
festación de caridad al prójimo, 
las mismas, a causa del orgullo, 
se han- transformado, para él, 
en tal tropiezo que él no pudo 


ni gustar ni disfrutar de las ma- ` 


ravillas de la gracia de Dios. 


“La oración del rey David 
(Salmo 51) es una oración de. 


un creyente que por desgracia 
ha fallado lamentablemente, y 
a causa de su pecado ha perdido 


i 
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la comunión con su Señor y el 
gozo de su salvación, llegando 
luego a valuar la pérdida, y en 


grande angustia clama, confie- 


sa francamente y sin reserva, 
“a ti, a ti solo he pecado, y he 
- hecho lo malo delante de tus 
ojos” (vers. 4): reconoce ade- 


más la perfecta rectitud del Se-: 


ñor: “Tú amas la verdad en lo 
íntimo”. (6.) En los versículos 
16 y 17 proclama la completa 
inutilidad de sacrificios o cual- 
quier acto de abnegación que el 
hombre pudiera hacer para pro- 
piciar la justicia de Dios en re- 
emplazo de los esenciales tres 
requisitos que tuvo el publica- 
ho, el arrepeutimiento, la hu- 
millación, y la confesión. “Por- 
que no quieres tú sacrificio, que 
yo daría; no quieres holocaus- 
to: Los sacrificios de Dios son 
el espíritu quebrantado: al co- 
razón contrito y humillado no 
«despreciarás. tú, oh Dios”. En 
los vers. 10-15, implora que la 
gracia sea extendida hacia él a 
fin de que sea restituído a la 
comunió» tan indispensable pa- 
ra que, fortalecido y afirmado, 
pudiera ser separado del mal y 
utilizado para el bien de otros. 


La oración de Anna (1 Sam. 
T; 9-18) se caracteriza por va- 
rias virtudes muy grandes. 
Hay dos maneras de aliviar la 
¿péna, o como generalmente se 


‘edice, desahogarse; una es muy 
- «común y muy á menudo practi- 


«cada por: la mayoría, es que- 


-Jarse de su suerte o desgracia 
de todos y a todos; y la otra, 
aunque muy recomendada por 
el Señor, sin embargo, raras ve- 
ces ejecutada, es dejar el asun- 
to que nos aflige a sus pies: 
orar. Como una mujer virtuo- 
sa, Anna escoge el legítimo mé- 
todo, y toda su pena, desprecio, 
maltrato y oprobio los deposita 
a los pies del Señor. “Ella con 
amargura de alma oró a Jeho- 
vá, y lloró abundantemente” 
( 10), y como lo ha hecho con fe 
y de acuerdo a las Escrituras, 
el resultado de la gracia del Se- 
for fué inmediato, pues conso- 
lada y bendecida en su corazón 
ella “fuése su camino, y no es- 
tuvo más triste”. (18.) ¿Haces 
tú lo mismo, mi hermano? 

Por regla general, el encon- 
trarnos en un trance, nosotros 
hacemos una promesa al Señor; 
es una característica humana 
bien arraigada en todos. Anna, 
como los demás, hace también 
promesa, pero una promesa 
consciente, sincera, premedita- 
da y, por lo tanto, con la deter- 
minación de cumplirla, lo que 
efectivamente hizo. (1: 27.) Sa- 
muel, lo mejor que, Diós le dió, 
lo dedicó a él. ¡Qué mujer, qué 
fe, qué oración, qué. honesti- 
dad! 


Mi querido lector, ¿has hecho 
tú alguna vez una promesa al 
Señor? Quizás ha pasado mucho 
tiempo desde entonces. ; Has 
cumplido lo ` prometido? Re- 


cuerda lo que dice la palabra: 
“Cuando a Dios hicieres prome- 
sa, no tardes en pagarla; por- 
que no se agrada de los insen- 
satos. Paga lo que prometieres. 
Mejor es que no prometas, que 
no que prometas y no pagues”. 
(Ecc. 5: 4,5.) 

La oración intercesora del 
patriarca Abrahán (Gén. 18: 17- 


33) a favor de Sodoma demues-: 


tra a qué punto Dios desea com- 
pár tir sus propósitos con los su- 
yos y qué intimidad quiere te- 
ner con los que toman a pecho 
su amor y su justicia. Aquella 
“oración era un resultado direc- 


to de “¿encubriré yo a Abrahán : 


lo que voy a hacer”? (17.) No, 
no pudo, porque el secreto de 
Jehová es para los que le te- 


men”. (Salmo 25: 14.) Y Dios. 


dijo: “Yo lo he conocido” (19); 
-Dios tuvo completa confianza 
en el patriarca. ¡Qué privilegio 
y qué honor! ¿Hemos ganado 
nosotros semejante confianza? 

La oración de Abrahán re- 
sulta poderosa y conmovedora 
hasta el día de hoy porque esta- 


ba empapada del celo por la jus- < 


ticia de Jehová y del sentido 
amor y compasión hacia los ha- 
bitantes de aquel depravado lu- 
gar. Las oraciones sin esta pri- 
mordial virtud —el amor (1 


Cor. 13: 1-7) pueden ser 'sola- 


mente interesantes y. provocar 
cierta admiración en la gente, 


pero nunca conmoverán ana- 
die y menos a aquel que todo lo 
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ve y que escudriña los corazo- 
nes. i 
Al llegar a diez, el patriarca 
no siguió rogando más porque 
sin duda pensaría que la fami- 
lia: de Lot, con los. parientes, 
fueran salvas, ignorando la tris- 
te verdad que su sobrino, por 


- desgracia, se había metido de- 


masiado en el mundo, y cebado 
por la codicia de tener más; su 
testimonio y el gemir de su alma 
(2 Ped. 2: 8), no han tenido 
efecto ni en los suyos ni menos 
todavía en los habitantes a 
quienes él habló.: “Mas pareció 
a sus yernos como que se bur- 


.laba.” (Gén. 19: 14.) Ah, sí; el 


mundo generalmente mide 
nuestra fe y nuestro conoci- 


miento de' Dios, no por lo que: 


decimos, sino por lo que somos 
en nuestra vida diaria. “Porque 
donde estuviere vuestro tesoro, 
allí estará vuestro corazón.” 
(Mat. 6: 21.) 


La oración del pío Job (Job 


42: 7-10) aunque no la tenemos 
escrita, ofrece otra característi- 
ca lección. Durante su dura e 
incomparable prueba y aflic- 
ción, de la cual él salió más pu- 


rificado y con mejor conóci-* 
miento de Dios y de sí mismo, 
limpiado de su orgullo personal 
en el cual los mejores y más 


santos hombres de Dios caen, y 
muchas veces, extraño es decir- 
lo, este orgullo viene a conse- 
cuencia de'la consagración y el 
deseo de agradarle, fomentado: 
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gradualmente, sin. que ellos 


tan grave que tanto perjuicio 


les trae a ellos, y ellos, con su 


orgullo, a otros, como pasó con 


“el justo Job. Ah, el corazón hu- 


mano es. muy traicionero y el 
terreno muy propicio para esta 
yerba mala: el orgullo. “Enga- 
ñoso es el corazón más que to- 
das las cosas, y perverso.” (Jer. 
17:9.) Estando en aquel horno 


«de purificación, sin amigos y 


sin el cariño de los suyas y de 
nadie (Job. 19:2), excepto el de 
aquel aquien, por.causa del do- 
lor y: la falta de comprensión de 
sus buenos propósitos, él no pu- 
do apreciar. g 

¿Pudo él orar por los que lo 
juzgaron, condenaron y maltra- 
taron, acusándolé de muchos 
pecados? Sí, pudo, y lo hizo sin 
duda debido a tres factores im- 
portantes: 

1) Porque aquellos’ amigos 
habían venido a él humillados, 
reconociendo que lo habían juz- 


< gado injustamente; 


2) Porque él mismo llegó a 


Ja medida de humildad reque- 


rida por las Escrituras; y 

.3) Porque él se sujetó al mis- 
mo Espíritu que tuvo el Señor 
(Luc. 23:34) y todos los verda- 
deros EROS del Señor. 


Hay quienes se creen humil- 


; des, y que predican la humil- 
“dad, que, no obstante, son or- 


gullosos de la clase más detes- 
table. : 


dl 


“LA ORQUESTA 


mismos se den cuenta, del mal ’ 


ESPIRITUAL 
(Salmo 150) 


por Jorge L. Mereshian 


¡Aleluya! Alabad a Jeho- 
vá, Se encuentra doce veces 
en este salmo de seis versicu- 
los. Cada frase empieza con 
un ALELUYA, y da la impre- 
sión de que el salmista se en- 
cuentra sin aliento a causa 
del entusiasmo y éxtasis de 
su ser entero, y se apura en 
llamar al pueblo de Dios pa- 


18 alabarle. 


La expresión ALELUYA en 
la alabanza es el grito del al- 
ma en deliquio bajo la cabal 
comprensión de la: grandeza 
de Dios y la contemplación 


de su triunfo perfecto y final, 
(Apoc. 19: 1, 3, 4, 6.) 


Los Salmos empiezan y- 
terminan con salmos de seis 
estrofas cada uno; el primero 
recita las bienaventuranzas 
del alma fiel que honra a Dios 
y ama su ley. El último evo- 
ca las alabanzas de Jehová 
con ALELUYAS. 


El alma que aprende a hon- 
rar y obedecer a Dios, sabrá 
también ALABAR. El salmista 
menciona, cuatro motivos pa- 
ra la alabanza de Dios —y la 
Iglesia; así: 


a) En su SANTUARIO - la 


236 


E E SENDERC 2 


consideración de la'obra còn- 
sumada de Cristo; 


b) La extensión de su 
FORTALEZA la considera- 
ción de su ensalzamiento: 


c} SUS PROEZAS —la con- 
sideración de sus triunfos; 

d) SU GRANDEZA —la con- 
sideración de su excelencia y 
dignidad. 


La meditación en los ins- 
trumentos mencionados en 
los vs. 3-5 constituye de és- 
tos una verdadera ORQUESTA 
ESPIRITUAL, en la adoración 
actual que es “en Espíritu y 
en verdad”. 

1) La BOCINA, trompeta 
(Shophar) es asociada con el 
entregamiento de la ley en Si- 
naí. (Ex. 19: 16, 19.) La pa- 

“labra significa “claro”, “bri- 
llante”, refiriéndose al soni- 
do. (Comp. 1 Cor. 14: 8.) 
Hay otra palabra por trom- 
peta”, (chatsotserah) refi- 
riéndose a la forma de su uso 
(el acto de soplar); es hecha 
de plata. (Núm. 10.) Sho- 
phar era hecha de cuerno. 
(Jos. 6:4.) Chatsotserah, el 


acto de soplar simboliza la 


proclamación de la Palabra 
de Dios en el Espíritu. Sho- 
phar sugiere la claridad, la 
inteligencia en la proclama- 
- ción. (Comp. 1 Cor. 2: 4 con 
234.) j 


La BOCINA en este salmo, 


pues, es la alabanza kechi 


con inteligencia, el culto ofre- 
cido de acuerdo a la VERDAD. 


2) SALTERIO, instrumento 


"de viento (Nebel) que. en 


otros pasajes es “odre” (de 
vino o de agua) hecho ‘de 


cuero. Es música a fuerza de 
viento llenado en un odre;. 


nos hace "pensar del curo 
EN EL ESPÍRITU. (Comp. Efes. 
5: 18-20.) “Sed llenos de Es- 


pirita... cantando y alaban- 


do al Señor en vuestros cora- | 


zones” 
3) ARPA, instrumento de 


madera con cuerdas (Kinnor) 


de sonido delicioso, (Sal. 81: 
2), suave (92:3), solemne, 
de santo gozo sin mezcla de 
tristeza (137:2), tiene voces 


melodiosas que traen calma y 


tranquilidad al espíritu (1 
Sam. 16: 23); sugiere: la ala- 
banza con' gozo solemne, es- 
píritu sosegado y armonizado 


con la calma y la paz del cie- 


lo. (Apoc. 14: 2; 15: 2.) 
4) ADUEE, 


lida de Egipto. (Ex. 15: 20. ) 
Instrumento demás alta y 
exuberante alegría; su mane- 
jo era acompañado con el mo- 
vimiento rítmico de todo: el 
cuerpo en danza, manifesta- 


ción del grande gozo del čo- . 


razón por el triunfo ganado 
(Jueces 11: 34); simboliza la 


pandero 
(Toph), asociado con la sa-: 
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alabanza en su manifestación. 


exterior —todo el ser ocupado 
en alabar. (Comp. Efes. 5: 
19,20.) (Véase el ARPA, me- 
lodía y paz en Col. 3: 15, y 


«el ADUFE en el vs. 16.) La 


FLAUTA, lit. “corro” (149: 
3), danza, va acompañada 


con el manejo del adufe; no: 


es un instrumento separado. 


(Ex. 15:20,) 

5) Cuerpas. lit. divi- 
sión” o distribución”, en re- 
ferencia a la combinación de 


cuerdas en el instrumento. 


6) OrGAnNo. Instrumento 


de tubos o flautas combina- 


das. Instrumento de CUER- 
DAS, hace pensar de la com- 


“binación de muchos corazo- 


nes en UNA SOLA ALABANZA. 
ORGANO, el instrumento de 
flautas, la combinación de 


©- muchas voces: CORAZONES Y 


VOCES COMBINADOS Y ARMO- 
NIZADOS en una hermosa ado- 
ración de Dios. “Unánimes 
según Cristo Jesús: para que 
concordes a UNA BOCA glori- 
fiquéis al Dios y Padre de 


¡nuestro Señor Jesucristo” 


(Róm. 15: 5,6.) 
7) CímBaLos, discos de 


bronce que suenan al chocar. 


(1 Cor. 13:1.) ResoNANTES, 


“alto” en Neh. 12:42: “Jú- 


BILO”, “aclamación” en 89: 
15. Eran objetos de metal 


gue sonaban * ALTO” a propó- 


sito de “ACLAMACIÓN”. Cím- 
BALO no es: un instrumento 
musical ni armonioso, sino de 
sonidos alegres y jubilosos 
que darían aire de júbilo al 
conjunto de los demás instru- 
mentos. Simboliza el alto tono 
de júbilo que debe caracteri- 
zar la alabanza.. 


Spurgeon dice: “Que el 


-jubiloso sonido de las más 


elevadas notas, sea para su 
alabanza, la alabanza choca 
los discos de bronce y con so- 
nidos resonantes y jubilosos 
proclama las e del Se- 
ñor”. “En el cual creyendo... 
os alegráis con gozo inefable 
y glorificado.” (1 Ped. 1: 8.) 
“Iré hasta la casa de Dios, 


con voz de alegría y de ALA- 
BANZA.” (Sal. 42: 4.) 


v. 6. TODO LO QUE RESPI- 
RA ALABE A Jan. “Aunque 
las voces metálicas e imper- 
fectas van callándose, las al- 
mas inteligentes redimidas y 
los santos ángeles, como con 
un sonido de majestuoso true- 
no, prolongarán eternamente 
la alabanza, diciendo: “Ale- 


luya: Salvación y honra y 


gloria y potencia al Señor 
Dios nuestro, ALELUYA, POR- 


QUE REINÓ EL Señor Nues- 


TRO Dios TopoPopERroso. Su 
IGLESIA JAMÁS CALLARÁ su 
¡ALELUYA!” 


Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


AA (Hech. 16: 25-34; Rom. 
1: 16. : 


¿De qué somos salvados? 


a) La ira gue ha de venir. - . 
(1 Tes. 1: 10.) 4 
b) Nuestros pecados. 
(Mat. 1: 21.) 
c) De caer. 
(Judas. 24.) 
d} Nuestros enemigos. 


(Luc. 1: 71.) 


e) El presente siglo malo. 


(Gál. 1: 4.) 


Esto es mucho; pero poco en relación 
a toda la verdad. 
Somos salvados para: 

a) Ser hijos de Dios. A 
b) Servidores de Dios.: 


€ 


) 

) Tener comunión con Dios y Cristo. 
d) Ir al cielo. 

) 


e) Ser semejantes a Cristo. 


LA ADOPCION 


—O0— 
W. E. Vine, dice: 


Adopción significa el lugar y condición 
de hijo dado a uno que no le correspon- 
da por naturaleza. Es palabra que abar- 
ca la dignidad de la posición de creyen- 
tes en su carácter de hijos; no significa 
colocar a uno en la familia por nacimien- 
to natural, pero colocarlo en la posición 
de hijo. Dios no adopta a creyentes como 
criaturas; son engendrados como tales 
por el Espíritu Santo por la fe. ` 


J. M. Pendleton, escribe: 
"La regeneración denota un cambio de 
corazón y justificación, de estado. Adop- 


ción parece ser un término «complejo que 
representa al creyente como regenerado 
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mi 


yy. justificado. Hasta donde ese término 


expresa los sentimientos de los hijos de 
‘Dios hacia él, coincide con la regenera- 
ción; y hasta donde expresa la. relación 
por la: aceptación delante de Dios por 
medio de Cristo, la adopción es idéntica 
a la justificación. 

Por la adopción, Jos niños se tomaban 
de las familias de que eran miembros na- 


turales, se introducían en otras familias, - 


y con esto “se les hacia guardar una re- 
lación legal que, .en sus resultados, era 
semejante a la que tenían los de relación 
natural. Tales niños eran reconocidos 
como, hijos de los que los adoptaban y se 


convertían en sus herederos. Teniendo. 
en cuenta esta definición de la adopción: 


civil, podemos fácilmente ver que la 
adopción espiritual es el acto por el que 
Dios admite a una nueva relación con 
él a los que por naturaleza eran hijos, de 
ira, relación filial que comprende el re- 
conocimiento de ellos y su tratamiento 
como hijos. Se distinguen con el nombre 
de “hijos e hijas” del “Señor todopode- 
roso”. (2 Cor. 6: 18.) 


o. . 


UNIDAD, 


Sal. 133: 1 y 3; Juan. 17: 11, 21-23; 
Efes. 4: 3, 13.) i 


a) Es la voluntad de Dios. 


Dios es Dios de orden; unidad es 
orden; lo contrario desorden. 


b) Cristo nos redimió, haciéndonos 
uno. Es una de las maravillas de la 
salvación; de "toda lengua y na- 
ción, pero uno en Cristo. 

c) El Espíritu nos ha bautizado en 
uno. Aquel que' en nosotros mora, 
nos impulsa en un solo pensar y a 
un solo fin. 


d) La iglesia es una. 
Dichosos aquellos que reconocién- 
dolo, no se llaman por. apodos. 
Aceptar un nombre distintivo es 
fomentar la escisión. 

e) Somos una familia, 
Hijos y familiares de Dios. Es un 
innegable motivo de unidad. Hiji- 
tos, amaos los unos a los otros. 

f) Somos obreros de un Señor. 
Si todos reconociéramos el señoric 
de Cristo, no habrían discusiones 


y desaveniencias respecto a su obra 
y la forma de cumplirla. 
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Septiembre de 1943 


EDITORIAL 


por G. M. J Lear 


El Señor nos ha salvado porque 
quiere tener “un pueblo propio, 
celoso de buenas obras”, quiere 
tener un “pueblo a él cercano”. 
(Sal. 148: 14.) Pero es de te- 
mer que la generalidad del pue- 
blo del Señor no sabe lo que 'sig- 
nifica esta cercanía. “La práctica 
de la presengia de Dios” es título 
de un libro tal vez no muy bien 
conocido en el día de hoy — un 
día de vida tan agitada que da po- 
co tiempo a la reflexión y contem- 
plación de las cosas .espirituales. 
Es tristemente posible tener mu- 
cha actividad y realizar mucho 
trabajo, aun en la viña del Señor, 
sin gozar de verdadera comunión 


- ton Dios y sin darle a él la alegría 
«que el Padre quisiera tener en sus. 


hijos. (Prov. 8: 30; 23: 15, 25.) 
Llamamos la atención de nuestro 
propio corazón y de nuestros lec- 
tores al hecho de que conocemos 
demasiado poco en nuestra expe- 
riencia íntima de la realidad de 
la presencia del Señor con nos- 
otros, 

Necesitamos esta proximidad 
del Señor si vamos a saber lo que 
es la realidad de la oración: “Lle- 
guémonos pues confiadamente al 


‘trono de la gracia”. (Heb. 4: 


16.) Este “trono de la gracia” co- 
rresponde con el arca con los que- 
rubines en el tabernáculo. ¡Con 
cuánto cuidado y reverencia se 
acercaría el sacerdote! Pataría, 
por el altar de sacrificio, se lava- 
ría en el lavacro; entonces pene- 
traria en el lugar santo, tomando 
el incienso consigo para entrar 
dentro del velo en la misma pre- 
sencia de Dios. Pero nosotros nos 
contentamos con hincarnos de ro- 
dillas por dos o tres minutos, mu- 
chas veces con apuro y con los 
pensamientos distraídos, y, sin 
embargo, ¡preguntamos por qué 
no recibimos contestaciones a 
nuestras peticiones! Es una san- 
ta verdad que podemos elevar 
nuestros corazones a Dios en cual- 
quier momento y en brevísimas 
palabras, pero también nos hacen 
falta tiempos determinados de es- 
perar tranquilamente en la pre- 
sencia divina, como solía hacer 
nuestro Señor en medio de su vi- 
da tan ocupada. (Véase Marc. l: 


33; Mat. 13: 23: etc.) 


. 
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Necesitamos también esta cer- 
ania práctica si vamos a experi- 
mentar lo que significa la adora- 
ción: Lleguémonos con corazón 
verdadero en plena certidumbre 
e fe”, (Heb. 10: 22.) Estas pa- 
labras no son solamente para la 
reunión de la cena, sino para go- 
bernar la vida entera del creyen- 
te — una vida de proximidad a 
la presencia de Dios. Para esto, 
sin embargo, es imprescindible te- 
ner mucho ejercicio de corazón: 
"“purificados los corazones de ma- 
la conciencia, y lavados los cuer- 
pos con agua limpia”. Esto corres- 
ponde con la eficacia del sacrifi- 


“cio sobre el altar, tranguilizando 


la conciencia y arreglando la cues-' 


tión de los pecados; y con el la- 
vamiento del cuerpo del sacerdo- 
te en agua para su purificación 
personal. Las dos cosas eran in- 
dispensables para el desempeño 
de su sagrado oficio. Así para 
nosotros: la actitud constante de 


encontrar nuestro refugio en la 


sangre del Salvador y el recono- 


cimiento de lo gue significa su 


muerte para nosotros; el lava- 
miento continuo con. el agua de 
la Palabra de Dios; es decir, la 
aplicación de sus verdades a nues- 
tras vidas por el poder del Espí- 
ritu Santo: éstas son las condi- 
ciones necesarias para un verda- 
dero acercamiento, Si la presen- 
cia del Señor va a ser una reali- 


dad para nosotros, se precisará 


una vigilancia incesante, una con- 


ciencia examinadá en la presen- 
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cia de Dios. 
cuerda con el espíritu fácil y 
modado que es característico de 
estos días. 


Además, 


glorias más 


tal proximidad a las 
íntimas del Señor im- 
plica una mayor responsabilidad. 
En ocasión de la muerte de Na- 
dab y Abiú, Moisés declara la pa- 
labra de Dios: “ 


me santificaré, y en presencia de 


En mis allegados 


tado el pueblo seré glorificado" 
(Lev: 10: 3.) Aquellos dos hijos 
de Aarón habían entrado en la 
presencia del Señor descuidada- 
mente, aparte del sacrificio del 
altar, con fuego de otra fuente: 
el resultado fué el fin de su sa- 
cerdocio, el fin de sus vidas. į 50- 
lemne castigo que nos habla a 


nosotros de lo sagrado que es la 


- presencia de Dios, y del cuidado 


que es preciso tener al entrar de- 
lante de él! Pero, 
altos 


naturalmente, 


privilegios implican * altas 


responsabilidades. Hay muchos 
que quisieran ocupar un lugar des- 
tacado en la iglesia de Dios; y no 
diremos que hacen mal en desear- 
lo (1 Tim. 


tener presente lo que significa, El 


1), pero hay que 


servicio del Señor no es un traba- 


jo que se puede emprender livia- 


“Limpiaos los que lle- 


(sa. 


namente: 
vais los vasos de Jehová” 


11.) 


Que todos entendamos más de 


lo que significa estar en el lugar, 


y espíritu de -cercanía a nuestro 
Señor. 


Y todo esto ño con- 


acn- 
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: DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


"(Citas e impresiones) - 


por Geo. H. French 


La paz y tranquilidad de espi- 
ritu son cosas muy deseables, En 
la actualidad se lee mucho acer- 
ca de “ganar la paz”, y reciente- 
mente “La Prensa” de esta ciu- 
dad publicó un editorial sobre ese 
tema en que dijo: “¿Acaso no ga- 
na la paz el que gana la guerra?” 
y luego agrega “la guerrá que no 
logra imponer una paz firme, to- 
tal, duradera, fracasa y se acredi- 
ta de* guerra injusta. inútil y es- 
téril”. 


Refiriéndonos a lawvida cristia- 
na una de las cosas que debe ca- 
racterizarla es la paz, paz verda- 
dera y profunda, no alterable por 
circunstancias. Gracias a Dios 
que esa paz verdadera está al al- 
cance de cada creyente y que no 
hay que ganarla —hay que acep- 
tarla por fe en aquel que dijo: 

“Mi paz os doy, mi paz os dejo” 
y esa es una paz que nadá en el 
mundo puede dar; nadie la puede 
ganar por más esfuerzos que ha- 
ga, y por más genuinos y since- 
ros que sean esos esfuerzos e in- 
tenciones. 


Como Dios es Dios de amor y 
haz, lo es también de paz, y para 
gozar de su paz que sobrepuja 
todo entendimiento hay que acep- 
tarla, por fe de aquel que nos la 
vino a dar. 


Hay, no obstante, condiciones 
para aceptar y gozar de la paz 
ofrecida por el Señor Jesús — la 
“paz de Dios. En el editorial a que 
hemos hecho referencia el escri- 
tor dice: * 


"Nuestra próxima gue- 
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rra ha de ser contra dos grandes 
enemigos: la pobreza y la igno- 
rancia”. Esos dos elementos en 
la vida espiritual han de impedir 
la paz y harán que nuestra vida 
sea de lucha e intranquilidad. 
Por pobreza queremos decir “fal- 
tos de espíritu”. Es pobre en es- 
píritu el que se cree superior a 
los demás, faltando en considera- 
ción hacia ellos, como se nos en- 
seña en las epístolas y tantas 
partes de las escrituras. La igno- 
rancia de las verdades divinas 
nos privará de base para tener 
paz. 


Siendo faltos de espíritu e ig- 
norantes de las escrituras, vivire- 
mos vidas de zozobra, de impa- 
ciencia, de arrogancia y de de- 
safío de Dios y los suyos, y no 
habrá paz, ese adorno apetecible 
de la vida cristiana, sin la cual 
nuestro testimonio no será prove- 
choso. 


res 


Es importante saber qué es lo 
que se da a entender por “buenas 
obras”. Estas tienen un lugar pro- 
pio en la cristiandad. No prece- 
den a la justificación como para 
conseguirla, ni se hacen antes de 
la regeneración como para efec- 
tuarla; pero siguen a las dos, de 
las cuales son evidencias. “Bue- 
nas obras” nacen del corazón 
que se halla en un estado de con- 
sagración a Dios. Leemos: “Así 
alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vues- 
tras obras buenas, y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los 
cielos”. (Mat. 5: 16.) De Dorcas 
se dice: “Esta era llena de buenas 
obras y de limosnas que hacía”. 
(Hech. 9: 36.) Son obras exter- 


nas que confirman algo interno. 


y 
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LAS BIENAVENTURANZAS 
(San Mateo 5: 3-11) 
por Miguel Estrada 
11 


“Bienaventurados los que Horan: 


porque ellos recibirán consolación.” 


(Mateo 5: 4.) 


En la serie de bienaventuranzas 
que presenta el Señor en San Ma- 
«co, resalta entre otras cosas, el con- 
traste del estado espiritual de aquel 
pequeño puñado de fieles israelitas 
que esperaban la redención prometi- 
da por Dios, con los austeros fariseos, 
hipócritas, que no obstante experi- 
mentar en sí mismos todas las debi- 
lidades humanas, como el resto de los 
hombres, simulaban ser perfectos, di- 
ciendo que cumplían toda la justicia 
de la ley; proclamaban además, jac- 
tanciosamente sus hipotéticos méritos 
y supuesta suficiencia personal, a tal 
punto que se consideraban irtepren- 
sibles. 

Esta  bienaventuranza, contraria- 
mente a lo que algunos autores pro- 
fanos suponen, ridiculizando la pala- 
bra del Señor, no es para aquellos que 
loran por algún dolor humano; ni 
tampoco se refiere el Señor a los fie- 
les que sufren su vituperio, pues, pa- 
.ra éstos proclama el Señor otra bien- 
aventuranza en los versículos 11 y 12. 

“Los que lloran”, en este pasaje, 
son aquellos que confiesan con dolor 
y verdadero arrepentimiento, su pe- 
cado y sus faltas; es decir, los que 


lloran su pecado. FEl Señor se diri- 


ge especialmente a aquellos creyentes 
que perteneciendo aun al antiguo pac- 
to, el pacto de la ley en el cual los 
fariseos pretendían justificarse, se re- 
conocían, en contraste con los fari- 
seos, que eran faltos delante de Dios, 
y de tal manera que su justicia huma- 
n ł 


na, delante de la santidad divina sólo . 


éra trapos de inmundicia; y que sólo 
podían recibir el perdón de los pe- 
cados por la misericordia y clemen- 
cia de Dios. 

El capítulo 5 de Apocalipsis nos 


traslida a una escena del futuro, don- 
de hallamos a aquella multitud de 


millones de: millones de redimidos 


> 


cuyo canto de gloria proclama la re- - 


dención hecha por nuestro Señor. Es- 
te canto de gloria, que exalta al Sal- 
vador por su obra redentora, recuer- 
da al creyente su posición natural co- 
mo ser humano caido en pecado y 
puesto bajo condenación por la justi- 
cia de Dios; y a medida que el cristia- 
no olvida lo que es en sí, va. perdien- 
do de vista el fulgor de la gloria de 
Cristo como Salvador nuestro. 


El Señor anuncia: Bienaventura- ` 


dos los que lloran; porque ellos reci- 
birán consolación; es decir, para aque- 


“Mos que confiesan de verdad su peca-: 
do y su insuficiencia humanas, brilla - 


ahora con fulgor celestial la luz divi- 
na. Es el mensaje del Redentor que 
anuncia la salvación completa y per- 
fecta porsamor de Dios; es el gran 
misterio, ahora revelado, que señala 
al hombre el camino de la vida eter- 
na en Cristo por la fe. 


A muchas personas les cuesta re- 


conocer su pecado e indignidad hu- 


manas, y al convertirse al: Señor no > 


acaban de realizar lo desesperante de 
su pecado y consiguiente condenación, 
y reciben la salvación eon poco entu- 
siasmo y poca. alegría; pero otros, 
dándose cabal cuenta de su pecado y 
condenación pueden apreciar mejor el 


“don de Dios en Cristo, y éstos reci- 


ben la salvación con: mucho gozo y 
alegría, de tal manera que inunda to- 
do su corazón, y el poder del evange- 
lio se manifiesta asombrosamente en 
ellos para transformarlos en personás 
nuevas. Bienaventurados aquellos, que 
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habiendo experimentado el horror de: 
la condenación, ahora son consolados 


en la salvación que Cristo nos da en 
su sangre derramada por nosotros en 
la cruz, y son enriquecidos con. los 
dones de su amor y de su poder. 

El cristiano que olvida el lugar has- 
ta donde había descendido por el pe-. 
cado, va creciendo en la soberbia y 
en la ingratitud; va encontrando de- 
fectos en sus hermanos, porque olvi- 


“da: los suyos propios, se -va enfrian- 


do su comunión con los demás her- 
manos, porque se va alejando de Cris- 
to, quien es el vínculo que nos une 
por el. ro Santo; va perdiendo 
el gozo de la salvación, porque va de- 


. jando de åpreciar su gran necesidad 


y valor; pierde el entusiasmo por las 
cosas del Señor aquí, porque se va 
desvaneciendo para él el valor que 
antes tenían esas cosas y ya no sien- 
te verdadero interés por la segunda 
venida de Cristo, por cuanto no sien- 
te el gran deseo de verse libre, por 
la- presencia del Señor, de toda la 
flaqueza y debilidad humanas que 
arrastramos durante nuestra peregri- 
nación terrenal. Y ante estas medita- 
ciones, y çomprendiendo debidamen- 
te el verículo 4 de San Mateo, capi- 
tulo 5, no podemos menos que excla- 
mar: ¡Bienaventurados los que Ho- 
ran: porque ellos recibirán consola- 


2 
- ción! 


Damos muchas gracias a todos 
aquellos que nos han ayudado a au- 
mentar la circulación de esta revista 
este año. Nos queda Ta inpresioen que 
hay mås que hacer, Las hoticias de 


progreso en la obra nos autorizan a 


esperar mucho más. 


PEDRO, JAC OBO Y JUAN 


Estos tres discípulos se mencionan 
juntos, a solas con su Señor, cuatro 
véces en este evangelio: (Marcos 9: 
1-13.) 1) En casa de la muerte (Cap. 
5:37), donde aprenden la lección que 
el Señor “tiene dominio sobre aquel 
“que tenía el imperio de la muerte” 
(Heb, 2:14.) 2) En el monte de la 
transfiguración (9: 2), donde ven 
desplegadas algunas de las glorias del 
reino mesiánico: ven la majestad del 
Rey, la compañía de los suyos, la nu- 
be de: la presencia de Dios, de donde 
sale la voz de aprobación del Padre, 
dando-a entender cuán única que es 
la autoridad del Hijo y lo perfectas 


"que son sus palabras. 3) En el mon- 


te de las Olivas (Cap. 13:3, esta vez 
con Andrés), cuando aprenden algo 


de los acontecimientos que han de 


acompañar la venida del Mesías para 
tomar su poder y reinar. 4) En el 
huerto de Gethsemaní. (Cap. 14: 32, 
33.) Recién se hallan en condiciones 
de poder sobrellevar la: tristeza de 
ver el indescriptible sacrificio que tu- 
vo que consumar el Cristo, antes de 
reinar en gloria, la anticipación con- 
movedora del cual se contempla en 
Gethsemani. El sufrimiento primero, 
la gloria después. (Rom. 8:17, 18, 
etcétera.) 


“Para que vuestra fe no esté fun- 
dada en sabiduría de hombres, mas en 


poder de Dios.” (1 Cor. 2:5.) 
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“Yo descenderé contigo” 
(Gén. 46: Å.) 


Por razones de fuerza mayor, el pa- 
triarca Jacob tuvo que salir de la 
tierra de Canaán y descender a Egip- 
to. En aquella tierra el había pasa- 
do por muchas pruebas. Desilustones 
grandes había sufrido él a causa de 
sus hijos, mientras el hijo predilecto 
«de su corazón se le había desapare- 
cido — víctima del odio de sus her- 
manos. Muchas fueron las aflicciones 
de Jacob. Ya descansaban en aquella 
tierra sagrada su Lew y su muy ama- 
da Rachel. Además de eso, ¿no fué 


Canaán la tierra prometida por Dios: 


mismo a Abraham y sus descendien- 
tes? Ah, ¡cuántos vínculos sagrados 
unieron a Jacob con aquella tierra de 
promisión ! 

Ya era Jacob muy avanzádo' en 
-edad; y un viaje tan largo desde Ca- 
naán hasta Egipto le sería penoso en 
extremo. Pero, antes de partir de 
Beer-seba, acudió Jacob al santuario 
de su Dios. Allí en visiones de noche 
le apareció Dios quien le habló, di- 
ciendo: “Yo soy Dios, el Dios de tu 
padre; no temas de descender a Egip- 
to... Yo descenderé contigo á. Egip- 
to, y yo también te haré volver”. 


No era cosa fácil para Jacob des- 


prenderse de sus queridas tierras de 
Canaán tan cargadas de memorias im- 
perecederas. Pero, ¿qué le había di- 
cho su Dios? — “No temas... Yo 
.descenderé contigo”. Ya sabemos .có- 
-mo fué recompensado Jacob cuando 


ARGANUA RO E RUER UR END UA ERA AS UTAN RINA R AD ADA KE FEV UNES AO VDOTEOR CNA RON RO NADRE ENCUADRE GANO SATA ROONUZD RO RENA DCOUSA DONDE GUDUCARFSAR VIVIR UCÍCERUG IÓ RU AOCUZI NENAS 


CAUENVONTVNNDENUN GADACAINA BR RUNENUANODITADU RUI RAR EIA ADAVANUIORU CRA REUURORROGOGNU RA ZIA DE NERO VALE TA RITUADRII RIN R DUNE DIR RENNINU RA GUS RUT OUNEN PARADO TUD ONA UND 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell l 


y abråzar otra vez a su querido hijo 
José, por tantos años perdido. 
Igualmente, par! nosotras, herma- 


nas, ¡cuán penoso es tener que pa-- 


sar por las aguas de aflicción! y 
¡cuánto nos cuesta desprendernos de 


objetos muy queridos! Tú, hermana, .- 


y yo, que hemos tenido que despren- 
dernos de un ser amado, podemos 
apreciar esta promesa hecha al pa- 
triarca de antaño: “Yo descenderé 
contigo”; pues, no nos hallamos a 
solas en nuestra angustia. El Señor 
Jesús, el que dejó las glorias del Cie- 
lo para participar con. nosotras en 
nuestra suerte tan triste, y al final, 


- dar sp vida en rescate por la nuestra, 


nos acompaña. El que ha pasado por 
las aguas de aflicción y por la ““som- 


bra de valle de muerte” y luego, 


“muerte de cruz” — el que sabe com- : 


padecerse de nosotras, siempre’ nos 


TNS Y AS 
acompaña. “No os dejaré huérfanos”, 


dijo él, “vendré a vosotros.” i 
Por lo tanto, hermana, que estés 
pasando por la sombra del valle, no 
estás sola; no estás desamparada.' El 
que te ha dado y te ha quitado algu- 
na joya preciosa, tiene preciencia in- 
finita. El sabe que lo que ha permiti- 
do que te sorprendiera es para bien y 
no para mal. La joya que él ha le- 
vado reposa en-su tierno cuidado; y 
un día tú volverás a verla, no en de- 
bilidad y sufrimiento, sino en hermo- 
sura de eterna salud — en gloria. y 
semejanza de Cristo mismo. Enton- 
ces, entenderás, pues tú también te 
hallarás en semejanza de Cristo. 
¡Qué día de reunión será aquél, 


AAA b $ TOPESTE AT E i uia A 
en la tierra lejana de Egipto pudo ver cuando seres queridos, separados ¡por 


¡AIMAR ENAGNCLGNUNAGNO RO 
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un. breve tiempo, serán reunidos pa- 
ra no separarse jamás! Entre tanto 
que “esperamos aquel acontecimiento 
que: viene aproximándose, reconoz- 
camos y gocemos de la presencia de 
nuestro bendito . Señor, quien nos 


acompaña “todos los días”; no sola- 


miente mientras estamos concientes de 
su presencia. 

Cuando nos hallemos frente a 
frente con un trance inesperado o 
angustioso, ah, entonces, sigamos el 
ejemplo de Jacob, — ¡acudamos al 
santuario! Consultemos con nuestro 
Señor. Allí, en comunión. con él, 
oiremos de su- Palabra promesas alen- 
tadoras, tales como: “no temas, por- 
que yo te redimí... mío eres tú. 
Cuando «pasares por las aguas; yo se- 
ré contigo”; “yo descenderé contigo”; 


“no te desampararé, ni te dejaré”. 


Y el que nos. acompaña en todas 
nuestras angustias y contratiempos, 
¿Quién es? Ah, es el mismo, que com- 
pasivo lloró con afligidos allá en las 
tierras lejanas de Galilea y de Judea; 
el mismo, que se' compadeció de Jairo 
en su dolor, de la' viuda de Nain 
y de las hermanas. de Bethania: 
“Jesucristo... el mismo ayer, y hoy, 
y por los siglos”. El, tán compasivo 
y a la. vez omnipotente, es nuestro 
acompañante divino por toda la sen- 
da de nuestra vida acá --—- “todos los 
días”. Hermanas, ¡no le entristezca- 
mos por no reconocerle! 


¿Qué es lo que trae su presencia? ' 


Dijo Dios a Moisés que enfrentaba 


«grándes responsabilidades: “Mi rostro 


irá contigo; y te haré descansar”. 
Descanso en trabajo, paz en pertur- 
bación, calma en tempestad, consuelo 
en angustia, gozo en. tristeza, son la 
porción de los que moran en su pre- 
sencia — “al abrigo del. Altísimo”, 
“bajo la sombra del Omnipotente”. 
(Salm. 9:1.) 


Moremos allí, pues, hermanas; en- 


` 


tonces, cual David, podremos alzar 
nuestra voz- por encima de todo tu- 
multo de este mundo, y cantar: 
“Aunque ande en valle de sombra de 
muerte, .00 temeré mal alguno; por- 
que tú. estarás conmigo”. (Salm. 
23:4.) 
G. L. W. de Russell. 


. + + 


“ Bienaventurados.. Bienaventurados.. 


Bienaventurados...” 
(Mat. 5: 3-10) 
Por J. R. Miller 


Las bienaventuranzas de la Biblia 
centellean en todas sus inspiradas pá- 
ginas, como estrellas en el cielo de 
media noche. La Biblia es un libro de 
bienaventuranzas y bendiciones. La 
misericordia de Dios está en todas 
partes. 


Dondequiera vemos a Cristo está 
impartiendo bendiciones como el sol 


«imparte luz y calor. Cuando estaba 


aquí en la tierra, siempre estaba ex- 
tendiendo la. mano para bendecir al- 
guna vida que lo necesitaba -- ora 
en las cabezas de los niños, ora sobre 
el leproso; ya en los ojos ciegos, ya 


sobre los enfermos, los muertos; des- 


cansaban esas manos llenas de gra- 
cia siempre dejando dones de bendi- 
ción. Recordamos que un día, esas 
manos cariñosas fueron horodadas 
por enemigos crueles, y con clavos 
fijadas en el madero de la cruz. Aun 
así, extendidas en bendición, fué por 
nuestros pecados, y la actitud de tan 
grande alcance, nos habla de la mi- 
sericordia de Dios para còn nosotros. 

Así los brazos de Dios están abier- 
tos en grado supremo para recibir a 
todo aquel que busca en él refugio y 
salvación: hay bienvenida para todos. 
Y es un hecho notable que la últi- 


(Continúa en la página 249) 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. i 


a 
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y bl 


La Mesa del Tabernáculo 
(Exodo 25: 23-30; Levítico 24: 5-9) 


José y Raquel estaban jugando fue- 
ra de su carpa un día cuando les sor- 
prendió su amigo el sacerdote. ““Bue- 
nos días, señor Joel”, dijeron los ni- 
ños, “¿puede usted decirnos más acer- 
ca del tabernáculo?” “¿No os can- 
sáis de ello? ¿qué os voy a contar?” 
preguntó su amigo. “De la mesa que 
está en el santuario”, contestó Ra- 
quel. “Bueno, principiaré con una 
pregunta. ¿Para qué sirve una me- 
sa?” “Para poner la comida y sentar- 
nos alrededor para comer” “¿Os 
gusta hacer eso?” “Oh, sf; es lindo 
comer todos juntos. Papá nos cuen- 
ta cosas lindas mientras comemos.” 
“Bien; supongo que a vuestro padre 
le gusta participar de la comida con 
sus hijos; eso es lo que se llama comu- 
nión. Jehová también desea tener co- 
mun'ón con su pueblo. Por eso mandó 
hacer el tabernáculo como habitación 


y además una mesa donde puede dis- 
frutar de su provisión y participarla 
con nosotros. Hay doce panes en la 
mesa. Estos. panes, siendo doce en 
número, representan nuestras doce 
tribus. Se los coloca en la mesa en un 
sábado y se los cambia: por otros pa- 
nes el sábado siguiente. Así que es- 
tán en la presencia de Jehová por sie- 
te días. Con referencia a cosas es- 
pirituales, el número siete significa 
perfección. Entendemos por esto que 
Jehová encuentra perfecta satisfacción 
mientras contempla los doce: panes. 
Después de retirar los panes de la me- 
sa los sacerdotes los comen; y en esta 
manera participan de lo que ha dado 
sutisfacción a Jehová. Los sacerdotes 
son los representantes de toda la na- 
ción delante de Jehová, y por lo tanto 
cuando Jehová comparte con los sacer- 


dotes esta comida, es como si lo hicie- ` 


ra con toda la nación. Así tiene Dios 


comunión con su pueblo. Los dioses.' 


de las naciones alrededor no soñ co- 
mo nuestro Dios. 
ellos inspiran terror y “superstición. 
Por ejemplo, en Sephafvaim los idó- 
latras queman a sus hijos al fuego a 
sus dioses Adramelech y a Anáme- 
lech. Nuestro jefe Moisés dijo: “Je- 


hová vuestro Dios es Dios de dioses; 


y Señor de Señores... que hace jus- 
ticia al huérfano y a la viuda.” Tam- 
bién dijo: “Hijos sois de Jehová vues- 
tro Dios... Eres pueblo santo a 
Jehová tu Dios... y comerás delan- 
te de Jehová tu Dios en el lugar que 
él escogiere para hacer habitar allí su 
nombre.. Así que, la: mesa y los 
panes nos enseñan que Jehová tiene 
comunión con los suyos.” 


En vez de amor,: 


j 


+ tanta satisfacción. 
“nión, verdaderamente es con el Padre, 


de Dios”, 
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oda E 
Pará el niño. y la niña que cree, el 
Señor. Jesucristo es el Pan de Vida 


que sostiene y satisface. En una opor- 


tuñidad Dios dijo: “Este es mi Hijo 


amado, en el cual: tengo contenta-. 


miento”. Nos invita a -recibirle y 
participar con el Padre lo que le da 
“Nuestra comu- 


y. con su Hijo Jesucristo.” Es como si 
estuviésemos sentados a la mesa par- 
ticipando de las mismas cosas como 
Dios. “Mirad cual amor nos "ha dado 
el Padre, que seámos llamados hijos 
(1 Juan 3:1) para disfrutar 
de este gran privilegio que nos ha con- 


cedido de participar con él lo que 
Cristo es:-el Pan de Vida. 


(El 


I CONCURSO 


papan 


Todo. niño no mayor de 15 años pue- 


-de participar en los concursos. Se ofre- 


cen tres premios, o más, para los ni- 
ños: que envíen las soluciones mejores 
durante el año. Las soluciones, hechas 
sin-la -ayuda de otros, deben ser Bn- 
viadas al señor F. G. Woodhatch, (Con 
Curso), Mitre 1117, Quilmes, F.C.S., an- 
tes: del 12 de octubre. y 
Contestad las Siguientes preguntas, 
agregando a Ja referencia el número 
del versículo. Niñós de 12 años y me- 
nos: pueden contestar solamente seis 


preguntas. Se ganan puntos por ni- 

tídez. 
«Hebreos: 9. — ¿Dónde fué colocada 
Ta mesa? i 

2. Exodo 25. parte međià. — ¿En qué 
lugar. tuvo. Dios comunión con Is- 
rael? 


3. 1 Cor*1, parte 12% — ¿A qué son lla- 


mados los creyentes? 


4. Apoc.. 3. -— Una condición de comu- 
riión. UN 

5. Mateo 18, parte medía. -— Una con- 
dición de comunión. 

6: 1. Juan 1. — Una condición de co- 
munión. À . 

7. Lucas 24, parte media. — Un resul- 

= tado. de comunión. 
8. IHebreos 4, parte media: — Un re- 


sultadó de comunión, 


CONTESTACIONRS 


Por orden alfabético y por puntos se 


„indican a continuación los nombres de 


niños: que han enviado soluciones del 
mes de julio. ` 


Con 10 puntos: Esther Farfán, Hora- 


- cio Franco, Miguel Franco, Lidia Kai- 


tozoft (* Montevideo), Margarita Kai- 
tozoft (*Montevideo), Elena Kazepis, 
Bruce Lear, John Lear, Sara Luna, Die- 
pė, Saravia, Juan Taccari.” 


` Con D puntos: Dino Crucianelli, Car- 
lota: Esteban, Eduardo. Esteban, Luisa 
Genóvesio, Anita Lozano, lan MacCu- 
Hoch, Norma Pailos, Susana Pailos, 
Ana Platoff, Héctor Robaina (* Mon- 
tevideo), Isabel Simón, Luis Simón, 


. Aída Taccari, José Taccari, Marco Taló, 


José Tepeda (* Villa Forestieri, Cór- 
doba), Juan Yacovella, Lidia Yacovélla. 


Con S puntos: Gualter Cardozo, Elsa 
Conde, Gmo. Corvera, Isa Corvera, Pa- 
blo Corvera, Angel Crucianelli, Palmi- 
va Crucianelli, Bernardo Filoni, Alfre- 
do Franco, Lidia Franco, Samuel Fran- 
co, Alicia Manzano, Clemente Montoya, 
María : Montoya, Pedro Montoya, Tao- 
más Montoya, Lidia Palermo, Dora Ali- 
cia Pérez (* Villa Forestieri, Córdoba). 


Con . 7 . puntos: Horacio 


` Abrahani, 
Carlos Dragone. g 


(*) -Indica gue han participado por 


primera vez en nuestros concursos. 
: Sean bienvenidos y que tengan éxito y 


bendición del Señor. 


Las . soluciones correctas eran: 1) 
Jueces 4: 4-9, 14; Debora, ayudó a Ba- 
rac.. 2) Esther:7: 3-7; Ester, Interce- 
dió al rey por su nación. 3) Lucas 2: 
36-38, Ana, hablaba del Señor a todos 
4) Juan 12: 1-9; María, ungi los pies 
del Señor. 5) Hechos Y: 36-42; Dor- 
cas (Tabita) bizo buenas obras. 8) He- 
chos 16: 11-15; Lidia, recibió al após- 
tol: Pablo. 7) “Hechos 18: 2 ; Priscilla, 


declaró a Apolos más particularmente 


el camino de Dios. $) Romanos 16: 
1,.2; Febe, ayudó a inuchos. 


E. G. Woodhateh. 


Nos alegra mucho ver a tantos 
nombres de los que contestan a los 
preguntas. Al felicitar a todos ha- 
cemos votos para que: obtengan mu- 
chos beneficio espiritual. No se ol- 
viden de recomendar a sus amiguitos: 
que les acompañen i en este huer trà- 


bajo. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A: cargo del Sr. Regináldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C.C. A. 
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Desde Bombay llega la siguiente 
noticia: El año pasado ha visto un 
notable progreso en la obra. ¡ Aleluya! 
La ola de bendición principió en abril 
con la campaña de predicación y con- 
tinuó progresivamente durante el año. 
Antes de finalizar el año fué nece- 
sario ensanchar el local E acomo- 
dar a los que asisten los domingos 
por la noche. Desde la última vez 
que escribí, cinco creyentes más han 
obedecido al Señor en el bautismo. * 


La hermana Hughes- Games, de 
Madrás, dice lo siguiente: Se aprecia- 
ría oración: a favor de cuatro niñas. 
Las cuatro son creyentes, pero se las 
guarda como prisioneras en la casa 
del padre de una de ellas; son parien- 
tes. Como ellas rehusan casarse con 
hindúes, esto ha sido motivo de dis- 
gustos y ellas sufren persecuciones. 
A una se la ha azotado terriblemen- 
te y a otra se la privó de los álimen- 
tos adecuados, durante un tiempo. 
No se permite que ningún. cristiano 


encerradas; como consecuencia la sa- 
lud de las niñas ha sufrido quebran- 

Nuestra hermana habla de otras 
que sufren la persecución por su: fe 
en Cristo. Oremos por ellas. 


Palestina. 


Escribiendo desde Jerusalén el her- 
mano Knowles, dice: Estoy de regre- 
so después de. un recorrido dé dos 
meses por la Siria. -Fué maravilloso 


lio en su efecto en los hogares y én 


les visite y cuando sale el padre son : 


comprobar el gran poder del evange- * 


Y 


los corazones de hombres y de muje- 
res. Muchos vinieron al Señor, es, 


pecialmente niños. Visité Alepo, Da- 
masco y Beirut, y en cada lugar el 
Espiritu Santo obró.: La mayoría de 
las reuniones se celebraron en las ca- 
sas, las cuales, en esta parte del mun- 


do, están siempre’ abiertas para el 
„evangelio. Nunca vi gente con tanta 


hambre de la Palabra de Dios: Se sen- 


taron en el suelo y no cabían en la 


pieza. - En Danodiía, veinticinco ni- 
ños confesaron a Cristo una noche. 
Volviendo a la casa nos regocijába- 


mos en el poder salvador de nuestro. - 


Señor Jesucristo. Es mi anhelo ver 


formarse una asamblea en Damasco.. 


El apóstol Pablo participó del Rom- 
pimiento del Pan por primera vez en 
ésta ciudad. 
entre los sirios y armenios: 


El hetmano Cooper, de la mistia 
ciudad, dice que: se han publicado 
más de 53.000 revistas y folletos evan- 
gélicos durante el año fenecido; la 
"mayor parte de éstos se ha enviado a 
Tel Aviv... Un árabe muy fiel, que 
tiene un solo brazo, recorre esa .clu- 
dad vendiendo biblias, testainentos, 


“folletos y otra literatura evangélica ` 


en hebreo y ha gozado de muy buenas 
ventas a pesar de los precios algo ele- 
vados. Se'solicita oración para. que 
se levante. un testimonio progresista 
en cada centro en Palguna y pee 
“vécinos. 


Africa. 


En Capango, Angola, casi mil cre- 


yentes' se' reunieron en Una. conferen- ; 


EL SENDERO | 
— + 


Hay interés también 
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cia. Los predicadores y maestros de 
escuela del distrito fueron invitados 
ʻa aprovechar una semana de estudio 
bíblico, y más de cincuenta hermanos 
respondieron. Se finalizó la conferen- 
f cia con el bautismo de catorce cre- 
“yentes; algunos de ellos- caminarón 
cincuenta kilómetros para encontrar- 
se eñn la reunión. Yá hay como ochen- 
ta lugares en' donde se celebran reu- 


niones de predicación todas las no- 
ches. ' 


* + * 


n 


No olviden los hermanos de usar 
estas informaciones en reuniones de 
oración. Hará que las reuniones sean 
más interesantes, además de impartir 
conocimientos acerca de la obra del 


Señor en otros: países. 


CODELCO 
BIENAVENTURADOS... 


(Viene de la página 245 ) 


Ma vez que nuestro Salvador fué 


visto en la tierra, su actitud era de 


“bendecir. Al caminar con sus disci- 


= pulos, hablaba con ellos, y luego “al | 
-zando sus manos, los bendijo. Y acon- 
teció que bendiciéndoles, se fué de 
ellos, y era. llevado arriba al cielo”. 


No podríamos tener ningún graba- 
“do que representara con más fideli- 
«dad a nuestro bendito Salvador. Aho- 
ra. que está en:el cielo todavía nos 
“bendice, levantando sus manos delan- 
te. de ‘Diós en intercesión por nos- 


Y 


“otros; tendiéndolas en gr racia hacia 
„este, triste mundo pecaminoso. 


-Si es que haya alguna alma sin la 
bendición de tal Salvador, es sola y 
«Únicamente por falta de fo en él. 


Trad. por E. E. e Edwards. 


a 


NOVEDOSO CONCURSO, 
SAN GENARO 


Este concurso se ha desarrollado de la 
manera siguiente: a los participantes se 
les hizo cuatro preguntas semanales, ba- 
sadas en capitulos de las Sagradas Es- 

“crituras, comenzando en el Evangelio 
según San Mateo. En esta manera se ha 
conseguido que los niños, y algunos ma- 
yores, escudriñaran la Biblia con medi- 
tación para poder encontrar las correctas 
respuestas a las preguntas que se les ha- 
cian. El resultado ha sido muy favora- 
ble, pues aquellos que en un principio 
contestaban con dificultad, al finalizar 
el concurso lo hacían con soltura. Los 
padres de los niños se han mostrado 
muy agradecidos, pues dicen que se ale- 
gran. mucho “ver a sus hijos y algunos 
que: ya no lo son, leer y estdiar las Sa- 
gradas Escrituras con tanto interés, co- 
a: que antes no ocurría. ¡Al Señor las 
gracias! 

Se ha dividido en dos grupos a los 
que participaron en el concurso: 1) Ma- 


,yores de 12 años; 2) menores de esa 


edad. 

A continuación. aparecen los nombres. 
y puntos obtenidos, de los que fueron 
premiados, basado sobre 95 preguntas. 


Primer grupo: 


Alfredo Meschini, 86 pntos; Fernando 
Marinilli, 85; Emilia Meschini, 84; Luis 
Felipponi, 84; Anibal Quiroga, 84; Yo- 
landa Felipponi, 83; Higinio Meschini, 
79; Guimar González, 74: Armando Be- 
nitez, 74. 


Segundo grupo: 


Elodino Fel ipponi, 90 puntos; Alfredo, 
Felipponi, 88; Nélida Fel ipponi, 85; Ja- 
lía Leiva, 84; Elsa Tomich, 83; Azari ias 
González, 82; Ofelia Urquiaga, 81; Ana- 
nias B. González, 79; Norma Sasian, 79; 
Raúl Sasian, 79; Oscar Tomich, 77; Ju- 
lia: Urquiaga, 74; Renée Pérez, 73. 

' Los. premios distribuidos eran: Biblias, 
Nuevos Testamentos, Himnarios y libros 
de Historietas bíblicas. 


Alejandro E. Gaffoglio. 


Villa María F. C. C. A. 

Los hermanos de Villa María he- 
mos sido favorecidos con la visita del 
hermano Harold Graham del Uru- 
guay, que ha estado de recorrida por 
el norte argentino. Durante varias 
noches nuestro hermano ministró la 
Palabra del Señor, entregando men- 
sajes muy “oportunos para la edifica- 
ción de creyentes, señalando como 
deberíamos “conversar en la casá de 
Dios, que es la iglesia del Dios vivo”. 
El hecho que se mantuvo una buena 
asistencia a pesar de la época no muy 


propicia para reuniones seguidas, evi-- 


dencia el aprecio por la Palabra mi- 
nistrada: La visita del hermano Gra- 
ham abarcó dos domingos y. ambos 
días estuvo a su cargo la predicación 
del evangelio. 

Agradeceremos las oraciones del 
pueblo de Dios a favor del testimonio 
aquí en Villa María, como también 


en Ticino, Dalmacio Vélez, Oliva y 


Etruria. 


R. Powel. 


Alejo Ledesma F. C- C. A. 

En el mes de abril pasado, tuvimos 
el gozo de recibir la visita de nues- 
tro apreciado hermano don Andrés 
Cholewa, de Lanús (Oeste), Bunos 
Aires, y aprovechando su visita, lle- 
vamos a cabo un pequeño esfuerzo, 
en el pueblo de Canals. El Señor ben- 
dijo la predicación de nuestro herma- 
no, y cuatro jóvenes, que venían 
oyendo la Palabra hacía un tiempo, 
recibieron al Señor como a su Salva- 
dor. 

El día 8 de julio llevamos a cabo 
un bautismo en Alejo Ledesma; tres 
hermanos pasaron por las aguas, 

En el pueblo de Canals, donde los - 


hermanos en comunión son siete, fog 
nuevos «convertidos son ya más de 
veinte. Este último mes de julio cuá- 
tro almas han profesado ser salvadas. 
La concurrencia colma” nuestro pë- 
queño local; de Alejo Ledesma lleva- 
mos un banco. 


Un matrimonio nos=ha pedido el, 


bautismo. En los niños allí hay. un 
buen. interés por la Escuela Domini- 
cal; cada domingo llenan el local. 


. Luis Mangiorotti. 
Córdoba. 


Estuve bien ocupado durante: es- 
tos meses de invierno, por lo cual 


doy gracias a Dios. En algo se ha xe- 


sentido mi salud por las salidas todas 
las noches, y tuve algo de decaimien- 


to hace un par de semanas; pero ya 


estoy reponiéndome y me-siento más 
fuerte. Estimaré las oraciones.a favor 
de mi viaje que haré para el sur de 
la provincia, Alejo Ledesma y W. 
Escalante, durante el mes de septiem- 
bre. Necesito mucha ayuda del Se- 


ñor para que se administre alimento: 


a los hermanos que viven tan aisla- 


dos de la comunión de otras asambleas. 


y que se vea fruto en la predicación 
de la. palabra. l 
Jorge L. Mereshiam 
Munro F. C. del E. 
“Los hermanos de este pueblo se han 
establecido recientemente en un nue- 


“vo local ubicado en la calle Belgrano + 


431. Se encuentran más próximos a 
la estación. ferroviaria como así tam- 
bién a la calle principal, lo: que: fa- 
«cilitará la propaganda y concurrencia 
de vecinos y visitas. Quiera Dios que 
nuestros hermanos sean, buenos sem- 


bradores de la Palabra de Vida. - 


- Comidas y Tés: Boletos vendi 
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-CONFERENCIA CENERAL ANUAL 
e : Año 1942; : 
Publicamos a continuación el estado 
de entradas y salidas de la Con- 
ferencia que se efectuó en el Sa- 
lóa Unione 'e Benevolenza, Can- 


gallo 1352, Buenos Airés, los días 


- 15, 16, 17 de febrero de 1942... 


LS 
lo LEN TRA DIAS 
Donaciones: ; 
76 Asambleas... 1.940.95 


7 Personales... 16200 
“Por venta libros 


"Ofrendas en vel Salón: 


i "Cena del Señor 1.039.40 
“Alcancías 413.50. 1452.90 


¿dos `. 527.35 


è 


E SALIDAS 


Salón: Alquiler, Arreglos, Si- 
URSA A e A M aO A 

Misioneros : Proporciones : de 
Pasajes, y Donaciones. ` 

Cena del Señor: Arreglos. 

H ospedaje para Visitas 

Casa Banus: Comidas y Tés-. 1224.40 

Secretaría to. 105.05 

Tesorero i 


¿ Total de Gastos. - 3,279.25 


DISTRIBUCION DEL SALDO 


Fondo Misiónero para 
Obreros.. >.. `. 200.00 
Reforma Coche Biblico 428.95 ' 
Reserva | para . Confe- 
rencia General, 1943.. 200.00 82895 
: o 410829 
W. B. Pender — Tomás Lawrie 
“J. Hay Ritchie 
; Buenos Aires, junio de 1942 
Revisado y. encontrado conforme con 
¿los comprobantes «y ¿demás documentos.. 
i E i A A. Bonfante. ? 


+ n NOTA: No habiéndose organizado la 
cd Conferencia General en Rosario para 


el año 1943, los $-200.00 mln. han que- 
dado. depositados en Banco hasta resol 


¿verse como disponer de esta suma. 


25.— 2.127.935; 


Junin F. C. P. 
Las reuniones al uive libre siguen 
muy buenas y muy concurridas. Dos 
señoras ya han venido al local y el 
domingo pasado había siete. u ocho 
niños nuevos; esperamos que muchos 
más vengan todavía. Rogamos oren 
por nosotros, pues estamos en la: ne- 
cesidad de mudarnos de casa porque 
la que tenemos es muy chica y muy 
húmeda y quisiéramos buscar una ca- 
sa dande podríamos tener una escuela 
dominical, y también alguna Otra re- 
unión; pero quisiéramos que el Señor 
nos indique el lugar. o 
Juan C. Jiménez 


"San Juan. 


Å pesar de muestra debilidad y 
nuestras limitaciones, la obrita va to- 
mando un poco de “cuerpo”. En 
esta misma semana el Señor, eù su 
gran bondad y misericordia, nos abrió 
una puerta en una villa por la cual 
hemos orado mucho (se llama “Mar- 
quesado”), donde hace pocos meses 
se: convirtió una humilde señora y 
ahora, cual Lidia, nos abre su casa pa- 
ra reuniones caseras. ¡ Aleluya! 

También en Villa Obrera estamos 
viendo la mano bondadosa del Señor: 
el interés va creciendo. Cuanto debe 
la obra en San Juan a las Oraciones 
diarías de los hermanos; si bien se han 
derramado lágrimas de pena, ya co- 
rren lágrimas de gozo! 

Emilia R. de Roberts 
Arregui 5464 (Buenos Aires) 

La Iglesia que se reunía en este lu- 
gar, en- el que estuvo por más de 
nueve años, ha decidido cambiar de 
local, habiendo encontrado unc en la 
calle Lope de Vega 2090, donde es- 
tán actualmente. Se. ha dado comien- 
zo a la obra en el nuevo salón con.. 
una serie de reuniones especiales a 
cargo de diferentes hermanos, ha- 
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biendo en todas ellas muy buena con- 


currencia y atención. El lugar es bue- 


no y el salón espacioso. Quiera el 
“Señor bendecir el trabajo de los her- 
manos allí. Po 

Carlos E. .Ibarbalz 


Trelew (Chubut) 


Estamos por empezar una campaña 
de reuniones al aire libre en los dife- 
rentes barrios donde el evangelio no 
ha sido predicado, por lo que necesi- 
tamos mucho las oraciones de los her- 
manos. Todas las reuniones en los di- 


ferentes pueblos que visitamos siguen ' 


muy animadas y en estos días también 
las de Puerto Madryn, donde yo po- 
día ir sólo dos veces por mes por cau- 
sa de la distancia. 


Modesto L. García 


Luján de Cuyo (Mendoza) 


La obra aquí nos da mucho gozo 
porque vemos al Señor obrando a fa- 
vor de las almas. Hace unos cinco me- 


ses se convirtió un hombre que vive a . 


15 kilómetros de aquí, y él trajo a 
otro amigo que también se convirtió; 
este amigo trajo a su esposa y cuña- 
da, y gracias al Señor ellas tam- 
bién fueron salvadas. Comprobamos 
una vez más que la obra es de Dios, 
y así él va añadiendo a la Iglesia los 
que han de ser salvos. Estamos oran- 
do desde ya por las conferencias en 
Luján, que si Dios quiere, celebrare- 
mos el 25 y 26 de diciembre próximo, 

Francisco Zinna 


Salsipuedes (Sierras de Córdoba) 


El Señor nos está bendiciendo en 
la obra en ésta y lus hermanos si- 
guen muy animados. Hemos empeza- 
do de nuevo las reuniones en Río 
Ceballos y esperamos que el Señor 
agregue a su redil los que han de ser 
salvos. Vino ün heitmano de Zárate 
con su familia, don Carmelo Dinella, 


de 


FALLECIMIENTOS. 


„Ramona E. Väa: 


Márid). — Después de 32 af 


de 
cristiada y a üna edad müyý avanzada 
pasó, a la presencia de su Señor el 18 
s julio, en el preciso momento: que la 
Asdmbléa celedraba la Cena del Séñor. 
Doña Ramona fué bautizada el 24 de 
julio de. 1911, cuándo tuvo Jusar en 
ésta el primier bautismo conforme: a iå 


doctrina cristiana. — Deja'un.honroso , = 


ejemplo de asistencia asidua y pun- 
tual a las reuniones. 


Domingo Ramiro» (Colportor): 


El vierfes, 13 de agosto:  tiuestro 


querido hermano Domibgo - Rámírez' . 


fué llamado repentinamente ala pre- 
sencia de su Señor. Hace veinte años: él 
recibió un nuevo tes- 
tamento enviado por 
la señorita Beatriz G. 
"Miles. Al leerlo fué 
convencido de su pe- 
cado, y halló paz al 
creer en 'el Señor Je- 
súse Desde el princi- 
bio de su vida espiri- 
tual tuvo el deseo que 
sus vecinos participa- 
sen en la bendición 
del evangelio, y abrió su casa humilde 
en Taboada para. reuniones, evangéli- 


tas. Su fiel testimonio ganó Ja con-. 


fianza de muchos, y en su casa almas 

han sido convertidas dl Señor: f 
Al trasladarse a Buenos Aires hace 

varios años, se. dedicó a la obra de 


coJportaje para” la Sociedad Bíblica ES 


Británica y Extratijera, recorriendo 
extensas zonas, desde Bahía Blanca a 


la provincia de Sálta. Vendió 621 Bie“ 
„blias, 1.672 Testamentos y 5.697 porcio-." 
nes; total: 7.990 libros. a 


Fxtendemos a la querida esposa «dlo- 


ña Enriqueta. y su familia, nuestra. t sa 


profunda simpatía 'eh: estos momeñtos 
de dolor. > z 


María Villanueva, Vda. de Callejas 


(Resario), madre de huestro sub-dia i 


rector, falleció el domingo, 22 de agos- 
to. a la edad de 89 años, y después de 
sufrir una parálisis. durante 12 años, 
la mayor parte en cama. Fué conver- 
tida hace muchos años, siendo una de 
las primeras joyas de Ja obra. rosari- 
na. Gozó de mucho aprecio y deja en 
todos Jos. que.la hän conocido un tes- 
timobió de firme coustáncia. Llegue a 
nuestro apreciado colega,. y demás deu- 


dos, nuestra sincera simpatía. El Se~." 
ñor está reuniendo en gloria a sus más: 


preciosas joyas. 


y se estableció: en Río Ceballos. El. 
es útil para la obra y esperamos que 


el Señor lo bendiga para que sea de 
ayuda entre nosotros. ` deal 
‘Basilio Kazepis 


Correo Argentine 


Tarifa reducida 
Concesión 199 


«+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
i para Cristianos l 


Re i (Aparece, D. M., a mediados de mes) 


` 


Octubre de 1943 
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[ACTUALIDAD 


por G. M. dJ. Lear 


‘Lecciones Cierto profesor eru- 
de la dito ha expresado 
querra, 1 99s la presente gue- 
rra va a procurar la 

destrucción de “la bestia salva- 
je que existe en el hombre”. 
«Siempre oímos tales opiniones 
con escepticismo, “ya que “enga- 
ñoso es el corazón más gue todas 
las cosas, y perverso”. (Jer. 17: 
9.) Esta “bestia salvaje” no se 
mata con la guerra: el hombre 
sólo puede: cambiarse por el 
nuevo nacimiento, en el poder 
del cual! se puede amortiguar: la 
naturaleza terrenal. (Col 3: 5.) 
Hay otros que alegan que el re- 
sultado de esta guerra será una 
completa fraternidad - entre ` las 


¿naciones y una paz permanente. 


Pero, otra vez, con la Palabra 


de Dios en las manos, tenemos 


«que decir que cualquier paz he- 


cha por los hombres ha de ado- 


i, 


lecer de defectos. Solamente de 
un gobierno se dice: “Florecerá 
en sus días justicia, y muchedum- 
bre de paz, hasta que no haya lu- 


na”. (Sal 72: 7.) 


La ciencia En algunos circu- 


modera los los : hombres 

científicos han lle- 
gado a llamar en cuestión la sa- 
biduría del gran Creador, encon- 
tirando defectuosa la formación 
de nuestros cuerpos. Han afirma- 


do que las amigdalas son- órga- 


nos inútiles que más bien son 


fuentes de enfermedad. Pero 


ahora, en una conferencia médi- 


_ca reciente, el presidente de la so- 


ciedad dijo que las amigdalas sir- 
ven como protección contra la 
fiebre de heno. Dijo: “Se ha des- 
cubierto que muchas. personas 
empiezan a padecer de esta fie- 
bre dentro de un año después de 
habérseles sacado estos pegueños 


órganos... Cuando se sacan las 


amígdalas, la naturaleza tiene que 
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valerse de otro método de elimi-* 


nar los venenos, y las vías respi- 
ratorias y los ojos también se in- 


Así tos 


hombres, después de penosas ex- 


teresan en el proceso: 


pertencias y largos experimentos 
descubren lo que la Biblia ha de- 
clarado hace 
vió Dios todo lo que había he- 
cho, y he aquí que era bueno en 


. (Gén. 1: 31.) 


como las mu des proclaman 


gran manera” 


de nuestro Señor: 


“Bien lo ha he- 
cho todo” 


El estado Benjamín de Casse- 


res, 
supremo 


columnista bien 
conocido, dice qùe 


y tendencias humanas que ha- 


cen muy difícil gobernar con ver- 
dadero equilibrio de las cualida- 
des necesarias para un gobierno 
Dice: “ 


al que todo poder humano 


Hay una ley uni- 


PF S 
períécto. 


ve 


tiene una tendencia hacia la tira- 
nía. Surge esto de una ley mecá- 
nica muy profunda: que una fuer- 
za seguirá don ímpetu siempre en 
aumento, hasta ser detenida por 
que Áte- 
nas fundó un estado benéfico, y 


en muchas maneras fué 


otra fuerza Se dice 


adrnira- 
ble; sin embargo, se fundó sobre 
la esclavitud humana”. Así dicen 
los hombres con respecto a sus 
varios sistemas de gobernar. Pe- 
ro, si la perfección es imposible 
para los hombres, no es así con 
Dios. Al venir el Señor Jesucris- 
reino 


to se verá establecido su 


tantos siglos: Y- 


adel asunto, 


glorioso: nada menos que el-rei- 


"no personal de aquel qué esca la. 


vez Creador y Redentor podrá 
traer una satisfacción completa a 
este pobre mundo, tan azotado 
por el pecado. 


Un ¡caso Cierto médico 
eristi: 

notable e ristiano «que se 

å A encuentra e un: 

instructivo, i 


ugar muy aisla- 
do, verdadero misionero ordena- 
do por Dios, escribe lo siguiente: 
“Había personas convertidas es- 
parcidas en diferentes partes dè 
este territorio sin que hubiera mi- 
nistro ordenado, según se entien-; 
de generalmente el término, 


lebración de la Cena del Señor. 
Por tanto, a necesidad, 

me:hice responsable 
u otros creyentes de 
experiencia; y los creyentes se go- 
zaron en los privilegios del bau-. 


Me habría 


encontrado frente a un problema 


viendo 1 
yo mismo 


tismo y de la Cena: 
insoluble, si no hubiera creído que 
todös aquellos que habían real- 
mente ¿aceptado a Jesucristo co- 
mo Salvador, tuvieran derecho 
de disfrutar de estos beneficios, 
a pesar de no llevar ningún título 
de secta ni organizado 
cristiano. Eran sencillamente cre- 


cuerpo 


yentes, obedeciendo a su Señor 
en el bautismo y en el rompi- 
También habría 
sido imposible si no hubiera creí- 


miento de pan. 


do en el sacerdocio espiritual de 


pa- 
“ra efectuar los bautismos y la ce- 
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Si no es- 
tuviera en línea con las doctrinas 


todos los creyentes... 


„del Nuevo Testamento, me gusta- 


ría recibir ilustración de aquellos 


que pelean en contra de lò que 


Jaman un «un ministerio irregu- 
lar», pero que se basen en las Es- 


crituras, que son nuestra autori- 
dad final”. 


dico ha dado un buen ejemplo, y 


Nuestro hermano mé- 


nos parece; como él mismo lo ex- 


presa, que si se siguiéra con ver- 


dadera sencillez la enseñanza del 


Nuevo Testamento, sé encontra- 


escrituraria entre todos los que 
han' recibido al Señor Jesucristo, 
siendo renacidos, no de simien- 
to corruptible,- sino: de incorrup- 
tible, por la palabra de Dios que 


. - ” 
vive y permanece para siempre 


Concurso (Sección Niños) 


Es una gran satisfacción para el 
hermano don F. G. Woodhatch que 
sesenta y dos niños contestaron las 
preguntas del concurso del mes de 
agosto. Felicitamos a todos ellos, y 
esperamos que cada uno invite a un 
amiguito O amiguita a anotarse en 
los concursos y así animar aún más 
al señor Woodhatch. 


Tomos. 


Recordamos a nuestros estimados 
lectores que todavía quedan algunos 
tomos encuadernados. Comprándo- 
los. no sólo ayudarán a la Adminis: 
tración de la Revista, sino que con- 
seguirán algo “muy bueno y de mu- 
cha ayuda. Envíen sus pedidos al 
hermano, dòn S. A. Williams, Caa- 
guazú 846, Lanús, F. C. S. 


Y 


ría un poderoso punto de unión ` 


LA ORACIÓN 
por Pablo Boichenko 


I 
LAS ORACIONES PÚBLICAS 


Estas deben ser ante todo 
pronunciadas en alta voz para 
que todos las puedan oír, por- 
que es lamentable cuando se le- 
vantan algunos hermanos y 
oran con una voz tan débil que 
nadie, o la mayoría, no puede 
apreciarlas ni dar su aprobación 
con el “amén” conciente; deben 
ser cortas e impregnadas del 
verdadero temor de Dios, reve- 
rencia y amor; estas oraciones 
generalmente son muy bien 
apreciadas por todos, provecho- 
sas, edificantes y de bendición. 
Para comprobarlo, miremos en 
las Escrituras como oraron los 
hombres de fe, y el mismo Se- 
ñor. Mientras el Señor Jesús 
pasaba las noches enteras oran- 
do a solas a su Padre, pública- 
mente sus oraciones han sido 
las más cortas (Juan 11: 41, 42: 
12: 27), y esto sin duda porque 
él consideraba al débil y flaco 
y a nadie quería cansar con 
ellas. La oración más larga del 
Señor, registrada en (Juan 17), 
apesar de ser tan profunda y de 
tanto valor para todos los que 
le aman, siendo oración inter- 
cesora y reveladora de la gracia 
del trino Dios, se la puede leer 
muy despacio en cinco minutos. 
¿Cómo pueden entonces ser jus- 
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tificadas las -oraciones largas, 
cansadoras e inconcisas de 
aquellos hermanos que abusan 
de la paciencia del público, al- 
gunas veces de inconversos o 
interesados, y las hacen una 
- carga pesada y difícil de llevar? 
Y algunas veces con funesto re- 
sultado, pues en vez de atraer 
y edificar a los oyentes, los ex- 
pulsan del Local. 

¡Cuánta sabiduría, humildad, 
gracia y el sentido de responsa- 
bilidad necesitamos al levantar- 
nos para orar públicamente. 

Las reuniones de oración, en 
conjunto, mencionadas por pri- 
mera vez en Hechos 1: 13, 14, 
han servido como una valiosa e 
inapreciable preparación para 
las futuras y grandes bendicio- 
nes experimentadas en las vi- 
das y en el testimonio de los 
apóstoles y de los primitivos 
creyentes, y sirven, al mismo 
tiempo, como muestras del gran 
cambio operado en ellos. En 
+elsemaní los mismos apósto- 
les no han podido velar “una 
hora”; estaban vencidos por el 
sueño y la debilidad, y esto les 
pasó precisamente porque ellos 
tenían un concepto muy alto de 
sus personas y mucha confian- 
za en sí EUA aquí les vemos 
humillados “perseverando uná- 
nimes en oración”. ¡Qué cambio 
“tan saludable y bendito! Sí, ya 
han visto su debilidad, la han 
experimentado, se han conven- 
cido de que eran temerosos. Sí, 
es verdad, mientras el hombre 


no se desengaña de sí mismo, 
no puede echarse enteramente 
sobre el Señor. ¿Hemos llegado 
nosotros a esta conclusión? 
Ahora preguntémonos ¿qué 
actitud tomamos hacia lá reu- 
nión de oración, pasiva o acti- 
va? De ello depende lo que pen- 
samos de la obra y de nosotros 


mismos. “¿Dónde estás tú (Gén. 


3: 9) cuándo los hermanos están 
reunidos para orar?- 

Otra reunión de oración y sus 
consecuencias. (Hechos: 4: -23- 
31.) El resultado de ir al templo 
para orar, dió ocasión a impor- 
tantes sucesos en Jerusalén, 
que han repercutido más allá 
de sus límites; primeramente el 
cojo fué bendecido, y no hay 
duda que fué beneficiado eter- 
namente, porque sus alabanzas 


espontáneas en el templo han. 


provocado una admiración en 
la multitud, transformada más 


tarde por la predicación del 


Evangelio en un verdadero 
arrepentimiento, despertar y 
avivamiento; pero más aún, en 
una severa persecución. ¿Qué 
hicieron los apóstoles entonces? 
Ah, si nosotros hiciéramos lo 
mismo cuando vinierexn Jas difi- 
cultades, cuánta honra daría- 
mos al Señor, y cuántas mara- 
villas veríamos! 

¡Cuánta humillación y confe- 
sión deberíamos sentir nosotros 
al leer el relato! Ellos resolvie- 


ron hacer una reunión de ora- 


ción. ¡Y qué reunión de oración 


ha sido aquella! Mucho bien ha-. 
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ce al alma leer atentamente 
aquella oración. “Y como alza- 
ron unánimes la voz a Dios, y 
dijeron: Señor, tú eres el Dios 
que hiciste el cielo y la tierra, 
la mar, y todo lo- que en ellos 
hay; que por boca de David, tu 
siervo, dijiste: ¿Por qué han 


: bramado las gentes, y los pue- 


blos han pensado cosas vanas? 

-Y ahora, Señor, mira sus 
amenazas, y da a tus siervos que 
con confianza hablen tu pala- 
bra; que extiendas tu mano a 
que sanidades, y milagros, y 
prodigios sean hechos por el 
nombre de tu Hijo Jesús. Y. co- 
mo hubo orado, el lugar en que 
estaban congregados tembló; y 
todos fueron llenos del Espíritu 


- Santo, y hablaron la palabra de 


Dios con confianza”. 

En esta reunión de oración, 
el predominante afán era ser 
ayudados por el Señor para po- 
der cumplir su sagrado deber: 
“hablar con confianza la pala- 


bra”; el vehemente deseo que el 


nombre del Señor fuera glorifi- 
cado, y que las almas fueran 
bendecidas. Notemos, allí esta- 
ba completamente ausente el 
deseo egoísta de ser librados del 
peligro. Sus corazones y pensa- 
mientos estaban vacíos de ellos 
mismos. 


Las oraciones contestadas con 


el definitivo, no. De las muchas 
- virtudes que poseía el “siervo 
dé Dios Moisés” (Apoc. 15: 3), 


como ser su fidelidad a Dios 


(Heb. 3: 1-5), su amor al pueblo 


de Dios (Ex. 32: 32) y su humil- 

dad y mansedumbre (Nm. 12: 

3), su dedicación a la oración 
ha sido un factor importantísi- 
.mo, tanto en el desarrollo de su 
propia vida espiritual como el 
desarrollo del pueblo a quien él 
ha dedicado toda su vida, todo 
su amor; sin embargo, cuando 
él eleva continua plegaria a fin 
de que le sea permitido entrar 
en la tierra prometida, Dios le 
dijo: “Bástete, no me hables 
más de este negocio”. (Deut. 4: 
26.) De modo que prevalecen 
solamente las oraciones que es- 
tán conformes a la voluntad de 
Dios, es decir, las oraciones su- 
bordinadas a las Escrituras; y 
si alguna vez Dios atendió las 
oraciones en otro sentido, siem- 
pre ha sido con el resultado pu- 
ramente negativo, perjudicial 
como en el caso del rey Eze- 
chías (2 Rey. 20) que es muy 
convincente. Cuánto mejor hu- 
biera sido para el rey, y tam- 
bién para el pueblo, si él se hu- 
biera resignado a la- voluntad 
de Dios, y hubiera dicho “heme 
aquí” (Heb. 10: 7), hágase tu 
voluntad! 

Lo mismo pasó con el apóstol 
cuando rogó tres veces que le 
fuera quitado el aguijón, por- 
que pensaba que sin él, sería 

más útil en el servicio del Se- 
ñor. Pero recibió la contesta- 
ción: “Bástate mi gracia; por- 
que mi potencia en la flaqueza 
se perfecciona” (2 Cor. 12: 7-9); 
es decir, estás equivocado, que- 
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rido, pues el éxito de la. vida 
cristiana y su utilidad en la 
obra del Señor, no se radica en 
la fuerza física”. Sí, muchas ve- 
ces estamos equivocados porque 
no sabemos lo que pedimos 
(Mat. 20: 22), y deberíamos ela- 
mar al Señor más a menudo 
“enseñamos a orar”; y si es- 
te clamor es real y verdadero, 
él nos enseñará; pero no lo hará 
por otro medio, sino por el úni- 
co que tiene: la suficiencia de 
su palabra, para el sincero y di- 
ligente en el estudio. 


Excma rra 


El 


-Alabad a Dios en su 
santuario; alabadle en 
la extensión de su for- 
taleza. Alabadle por 
sus proezas: alabadle 
conforme a la muche- 
dumbre de su grande- . 
za. Alabadle a son de 

“bocina: alabadle con 
salterio y arpa. Ala- 
badle con adufe y flau- 
ta: alabadle con cuer- 
das y órgano. Alabad- 
le con címbalos reso- 
nantes: alabadle con 
címbalos de júbilo, To- 
do lo que respira ala- 
be a Jah. (Salmo 150.) 


Donar cra mn atra ona 


DEMAR RARA CGON IDEAR GA RIA UAN IR ACA LR ARO RECE APRA LINA NA VA LARGA RIAS 


Jeroni rc rr rr rra 


TIEMPO PARA LEER 


y TIEMPO PARA ESCUCHAR 


por Carlos E. Ibarbalz 


El capítulo 3 del libro de 
Ecclesiastés, nos da una lista de 
cosas para las cuales hay tiem- 


po oportuno, y aunque explici- 


tamente no figuran las palabras 
del título, podríamos, por ana- 
logía, comprenderlas dentro del 
mismo, o, si se quiere, en el pri- 
mer versículo que: dice: “Para 
todas las cosas hay sazón, y to- 
do lo que se quiere debajo del 
qjelo, tiene su tiempo”. 

Nos mueve a escribir estas 
líneas, algo que hemos observa- 
do reiteradamente en nuestras 
reuniones y que conceptuamos. 
es mal de muchas partes. 


Se trata de los hermanos “lec- 
tores”, sí, de los que leen la Bi- 
blia, pero que escogen el tiempo 
más inoportuno para hacerlo: 
durante la predicación. 

La lectura de las Sagradas 
Escrituras es algo importantísi- 
mo en la vida de todo creyente; - 
no debe pasar un solo día sin 
que se haya leído un buen tro- 
zo, con meditación y oración. 
Es “maná” en este “desierto” 
en que vivimos, es agua vivifi- 
cante y siempre fresca; en fin, 
es la Palabra de Dios. Pero he 
aquí, que hay muchos herma- 
nos que se acuerdan de estas 
buenas cosas sólo cuando están 
en las reuniones, y, con toda 


tos! 
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tranquilidad, y más aún, como 


` si hicieran muy bien, se enfras- 


can en la lectura de algún capí- 
tulo o capítulos, mientras el po- 
bre predicador hace lo posible 


' para alcanzar a sus entreteni- 


dos oyentes. Una vez estuvimos 
en una reunión de predicación, 
y al comenzar, citamos el pri- 
mer capítulo de uno de los 
evangelios, leímos diez versícu- 
los y seguimos la predicación; 
un buen joven que se encontra- 
ba al fin del salón, continuó la 
lectura y leyó hasta el fin de la 
reunión, treinta y cinco minu- 


Calculamos que habrá leído 


todo el Evangelio. Nunca podrá 


imaginar dicho hermano el pé- 
simo efecto que nos hacía; en 
vano tratábamos de no mirarlo 
para seguir, pero, en una reu- 
nión de veinte o treinta perso- 
nas, muy difícil, sino imposible, 
resulta el querer borrar de la 
vista a alguien del auditorio; y 
así, con gran esfuerzo, llegamos 
al final, tristes y desanimados, 
por ver el poco o ningún interés 
de este hermano por escuchar 
lo que habíamos preparado con 
oración y sacrifició y que tratá- 
“bamos de dar al público con el 
mejor deseo. 

“En otro lugar, como se trata- 
ba de un estudio, había que ci- 
tar en varios lugares de la Pa- 
labra, y bien en cada cita, va- 
rios se quedaban leyendo, en 
una reunión de alrededor de 


treinta personas, hasta que op- 
tamos por no dar las referen- 
clas, para conseguir que estos 
“asiduos lectores”, tuvieran la 
gentileza de escucharnos. 
Observamos también varias 
veces que, después de vencer 


` muchas dificultades, se consi- 


gue traer a un nuevo oyente, 
pero, apenas se sienta, no falta 
un atento hermano que le al- 
cance la Biblia o el himnario, y 
he aquí, a nuestro hombre, en- 
tretenido la mayor parte de la 


` reunión hojeando un libro “ra- 


ro” para él, o leyendo las poe- 
sías del himnario. ©1 resultado 
es que difícilmente volverá a 
una reunión; no ha entendido; 
es claro, no atendió nada. Sea- 
mos atentos, pero con sabidu- 
ría, y en lugar de darle el libro, 
podemos acercarnos al nuevo, 
y, cuando la lectura o el himno 
termina, cerrar el libro y fijar 
la vista en el predicador, para 
enseñar a nuestro vecino con el 
buen ejemplo. 


Estimados hermanos, lleve- 
mos nuestras Biblias a la reu- 
nión, que es una buenísima cos- 
tumbre; leamos el pasaje que se 
cite, y luego prestemos atención 
al predicador, y, si hay algo que 
nos parece interesante, anote- 
mos la referencia para luego 
tranquilamente leerla en nues- 
tra casa. No es buen sitio la reu- 
nión para sala de lectura; es 
üna molestia estar leyendo y al 
mismo tiempo escuchar a uno 
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que habla continuamente y has- 
ta grita a veces. 

Mientras estamos en la reu- 
nión, y hay un hermano que ha- 
bla, es necesario atenderlo, mi- 
rarlo, demostrarle nuestro inte- 
. rés en lo que dice, que así esta- 
mos ayudándole a seguir su dis- 
curso. El que lee mientras otro 
habla, demuestra poca gracia, 
ningún deseo de ayudar, abso- 
luto desinterés por la predica- 
ción y el predicador, y además, 
digámoslo claramente, es una 
grave falta de la más elemental 
educación y cortesía. 

Así pues, hay “tiempo para 
leer” y “tiempo para escuchar” 
y quiera el Señor concedernos 
que nuestras reuniones, gran- 
des o pequeñas, se realicen co- 
mo aquella solemne reunión 
que se llevó a cabo en Ja legen- 
daria aldea de Nazareth, en la 
cual se leyó un trozo del Anti- 
guo Testamento y el predicador 
era el mismo Señor Jesucristo, 
y cuyo relato, en la parte que se 
refiere al asunto que tratamos, 
dice textualmente: “Y arrollan- 
do el libro, lo dió al ministro, y 
sentóse: y los ojos de todos en 
la sinagoga estaban fijos en él, 
y comenzó a decirles”. (Lucas 
4: 20, 21.) Ya tenemos el buen 
ejemplo: Un predicador, un tro- 
zo bíblico leído, el libro arrolla- 
do, un auditorio atento y fijos 
los ojos en él para oír lo que les 
iba a decir. Así predicaba Jesús 
y así atendían los judíos de su 
tiempo, amigos o enemigos. 


EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 
XXII 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 19 


Vs. 1-16. — La Continuación del Pro- 
ceso anté Pilato, en los cuatro pasos res- 
tantes. 


Vs, 1-3. — El Cuarto Paso: Pilato 
adentro con el Señor Jesús. — Como ni 
la justicia ni la misericordia satisfacian 
a Jos Judíos, el gobernádor autorizó la 
humillación del rey con su realeza, me- 
diante los azotes y las burlas, ácto ne- 


tamente separado de la justicia, pero ve~’ 


rificado con la idea de poner fin a las 
demandas injustas. 


Vs. 48, — El Quinto paso; Pilato 
afuera con los Judíos; llevando al Señor 
Jesús consigo. Señalándole, Pilato 
hizo dos declaraciones: 1) que su fallo 
era que Jesús era sin crimen; 2) que para 
ellos, como podrían ver en la corona. y 
ropa que llevaba, su realeza no valía na- 
da; no era más que hombre. Un rey tan 
fácilmente humillado, no merecía mayor 
atención. Viendo el fracaso del proceso, 
los pontifices implacables demandaron su 
crucifixión; a esta demanda el goberna- 
dor contestó, que siendo el acusado tan 
justo, él no podía crucificarle; que si ellos 
quisieran ser tan injustos, podrían. ellos 
hacer una obra tan condenable. Con eso 
lós enemigos lanzaron una nueva acusa- 
ción, que el Señor Jesús era blasfemo, 
haciéndose Hijo de Dios y que por la ley 
judaica deberia morir; que merecía' la 
muerte. . 

Vs. 9-11, — El Sexto paso; en el pre- 
torio con el Señor Jesús. — El Señor 
rehusó dar una contestación directa acer- 
ca de su relación verdadera con Dios; 
eso provocó a Pilato a ostentar su auto- 
ridad, pretendiendo el poder plenario de 
vida y muerte sobre su persona. Tal res- 
puesta dió a Cristo la oportunidad de 
hacerle recordar que las potestades supe- 
rióres son responsables al cielo, y al Dios 
de allí. Pilato debería considerar sus pa- 
sos, porque en el porvenir podría ser İla- 
mado a rendir cuentas. El Señor añadió 
que era gran pecado que su nación, con 
sus pontifices, le entregaran en sus ma- 
nos, comprendiendo ellos su responsabi- 
lidad ante Dios, y sabiendo al mismo 


` 
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tiempo gue Pilato no. tenia tanto conoci- 
miento como, para temer delante de Dios. 
Aytes, los Judíos: (18:30) dijeron que 
ellos le entregaron a Pilato; luego Pilato 
(18:35) afirmó que lo hicieron su nación 
y los pontifices. Parece que Cristo quiso 
que Pilato entendiera bien que cada uno 
recibiría lo que merecía de parte de Dios; 
que ni su nación ni su juez (Pilato) es- 
caparian'en este asunto. Esta era la últi- 
má oportunidad dada para que el Señor 
hablara al corazón de Pilato. 


Vs. 12-16. — El Séptimo paso; otra 
vez Pilato con el Señor Jesús afuera. — 
Por su última entrevista Pilato aprendió 
suficiente de la relación o actitud del 
Señor Jesús con Dios, que sinceramente 
deseaba soltarle; pero bien pronto los ju- 
d6os destrozaron sus buenas intenciones, 
haciéndole recordar que tenía résponsa- 
bilidades apremiantes hacia su maestro 
César. Ante esta declaración, Pilato se 
rindió a sus opositores; en el ácto llevó 
fuera al Señor Jesús: se sentó en el tri- 
bunal oficial, resuelto a fallar ya en con- 
tra del preso. Dios señala. el dia y la 
hora (según muchas la víspera indicada 
se refiere al Viernes, a horas seis, antes 
del gran sábado de la Pascua) de esta 


sobra maestra del diablo contra el Mesías ` 
* de Dios. 


Pilato acobardado, dejá por un lado la 
blásfemia con los peusamientos de Dios 
despertados en su propio corazón por 
esa acusación, para volver sobre la pri- 


mera, la de su realeza, antes rechazada 


en absoluto. (v. 6.) La única manera de 
mantenerse en buenas relaciones con el 
emperador César, era por destruir al Se- 
fior Jesús, como uno levantado en contra 


«de su autoridad; lo que antes declaró, no 


era la verdad. Por tanto, presentó al Se- 
ñor Jesús a los Judios como su rey, sa- 
biendo que tal título les llevaría a de- 
mandar su muerte; conseguido ese resul- 
tado, les apretó algo más, preguntándoles 
si de veras era asi, que quisieron que 


' crucificase a su único rey. Con esto, los 
“pontífices mismos, atrevidamente, decla- 
raron que aceptaban a César como su 


único rey: Los jefes, más relacionados 
con Dios, escogieron al odiado pagano 


César, para poder rechazar al Mesías, el 


Rey de Israel (12: 13), el Rey del Cielo. 


Vs. 17-18, — Extraordinario .es con 


Cuán pocas palabras Dios señala el acto 


«central de esta tragedia de la crucifixión; 


bastan un par de versículos. Casi todos 


los evangelios dan dos nombres a este lu- 
gar del triunfo de la muerte sobre los 
hombres. Sólo Juan menciona que el Se- 
ñor Jesús llevó su propia ma la que hi- 
zo suya, siendo del pecador. Apenas se 
refiere a los otros crucificados, pero „e 
da al Señor Jesús el sitio en medio, in- 
dicando que en ojos humanos es conside- 
rado como el peor de los tres. 


Vs, 19-22, — Este evangelio cita el 
Título en toda su extensión y lo pone 
fuera de orden para darle mayor realce; 
sólo aquí se nota la discusión con refe- 
rencia al asunto, lo cual trae á la luz 
un titulo aplicado a los pontífices nunca 
visto. en otra parte; ya son “de los Ju- 
dios”, y no de Dios. Cuando rechazaron 
tan porfiadamente asu rey divino, Dios 
quitó de ellos ebnombre suyo. Estos hom- 
bres (v. 15) sin tregua recalcaron el 
peligro de la realeza del Señor Jesús, 
pero una vez que lo tienen clavado alli, 
manifestaron su rechazamiento absoluto 
de todas sus pretensiones; sabían que sus 
obras confirmaron los derechos que se 
había atribuído, pero el odio que tenían 
hacia la persona del Señor los llevó a 
desdeñar su realeza como un mito de 
su imaginación. Jamás consentirían que 
Dios, manifestado en Jesús, fuera el rey 
suyo (de ellos). El título era la pura 
verdad, Jesús es el rey de Judíos, de Ro- 
manos y de Griegos; del mundo entero; 
y lo será. 

Vs. 23-24. — La ropa recibe atención 
aquí como en ningún otro evangelio. Con 
muchós detalles, arreglados para dar a 
entender exactamente, como Jos soldados 
paganos cumplieron una antigua profe. 
cía, el escritor demuestra como el cruci- 
ficado suple ropa para la desnudez del 
hombre caído. Como en Edén la niuerta 
proveyó túnicas para el hombre, sin fal- 
ta (sin costura), y apropiadas para la 
presencia de Dios, quien en verdad su- 
plió ambas. 


Vs. 25-27, — Sólo Juan habla de mu- 
jeres cerca de la cruz, y él es el único 
que se refiere a la Madre María en tal 
sitio. El Señor Jesús tomó a su Madre, 
la persona más vinculada: con su perso- 
na, mediante la naturaleza humana, y la 
puso en la vinculación más estrecha con 

el discípulo más entendido en su Divi- 
nidad. Quería que ella, quien lo conocía 
bien según la carne, tuviera la mejor 
oportunidad de profundizar su relación 
con Dios. (Véase 2 Cor. 5:16). La na- 
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ción judaica habría tenido esta misma 
manera de alcanzar las glorias divinas 
de su Mesías. 


Vs, 28-30, — Esta sección presenta la 
“consumación” (1) de todas las co- 
sas, (2) de las escrituras, (3) y de la 
gran Obra Redentora, Todo lo que el 
Mesías debería hacer, lo hizo, todas las 
palabras relacionadas con su persona se 
cumplieron; y aquí se menciona otra, la 
última que en vida le podría tocar. El 
Salmo (69:21) habla de su sed y ahora 
un soldado pagano cumplió lo profetiza- 
do, sia haber oido de ello. La sed es la 
última palabra en el Salmo que se refiere 
a sus sufrimientos, y aquí también. Era 
profecía infima, pero no por esb fué des- 
cuidada por el Señor. Él vinagre está 
ligado con su gran palabra “consumado 
es; y podría indicar el principio” de la 
satisfacción que Cristo tendría para su 
alma por medio de la muerte. (Isaías 53: 
11.) ¡Qué momento sublime para el Se- 
for cuando pudo anunciar delante de 
Dios y de la creación, la consumación 
de la obra que sería la gloria del cielo 
y la esperanza de la humanidad! El Se- 
ñor, terminada su tarea, deliberadamente 
procuró el mejor descanso para su cabe- 
za (véase recostar, Mat. 8: 20); y lue- 
go, de su propiá voluntad, despachó su 
espiritu; acto divino, no humano. “Na. 
die me la quita, mas yo la pongo de mí 
mismo”; por “eso me ama el Padre”. 


(10: 17.) 


Vs. 31-37, — No hay nada parecido 
a esta sección en los demás evangelios, 
Dios obró para que el Señor Jesús fuera 
quitado del lugar de maldición, que co- 
rrespondió a todo colgado en madero 
(Deut, 21: 23); también deshizo lá orden 
romana para el quebrantamiento de sus 
piernas; luego permitió que un soldado, 
sin mandato o autoridad, abriese su cos- 
tado. Estos hechos son de suma impor- 
tancia, “Terminada la redención -de la 
maldición de la ley, que pesaba sobre el 
hombre, el redentor debería ser quitado 
del lugar maldito. (Gál. 3: 13.) Como 

"Jesús era el cordero pascual, el decreto 
divino era, que “hueso no qguebrantaréis 
de él”; por lo tanto el cuerpo del Señor 
Jesús qučdó al fin con huesos sanos como 
víctima perfecta. En la pascua en Egip- 
to, la sangre era de primera importancia, 
salvando del juicio; y esta herida en el 


costado por la lanza romana, hace res 
concentrar la atención en ella. La sangre 
da limpieza del pecado y del juicio; y 
el agua otorga y mantiene la vida hueva, 
La herida en lo futuro, indicará hasta 
donde llegó el odio humano contra su 
Mesías; y también lo profundo del amor 
de Dios, en busca de sús enemigos, para 
proveerles manantial para el pecado y la 
inmundicia. (Zac. 12: 10; 13: 1.) Tres 
veces Juan recalca la veracidad de 
su testimonio, para luégo apoyarlo con 


dos escrituras cumplidas èn aguellos de- . 


talles, No puede caber duda alguna aquí, 
porque se trata de héchos a aceptarse 
por toda la famila de fe. 


Vs. 38-42. — Este evangelio se extien 
de sobre la sepultura del Señor Jesús; es 
el único que menciona la participación 
de Nicodemo, y seis veces repite el nom- 
bre Jesús, único título aquí notado. Es el 
fin de la carrera terrenal del hombre Je- 
sús, como vencido de la muerte; pero 
en las manos de dos fieles ricos. (Isaí, 
53: 9.) La abundancia de especies da la 
idea que quisieron impedir en todo lo po- 
sible, los efectos de la muerte. La mirra 
formaba la tercera parte de las drogas 
en el aceite santo (Ex. 30), fué ofrecida 
por los magos al niño Jesús (Luc. 2), y 
con áloes se aplicará al Mesías en gloria 
(Sal. 45); por consiguiente, desde aquí 
se yislumbra la gloria futura del vence- 
dor de la muerte. Otra vez los pensa- 
mientos vuelven al Edén con la muerte 
entrando en aquel huerto, y. parece que 
todavía triunfa; pero es sepulcro nuevo 
que no puede guardar su preso, ni cono- 
cer corrupción. i 


==> 
Conferencia General 1944 


Nos llegan noticias que, D. M., 
las Asambleas en Córdoba se van a 
ocupar de llevar a cabo la Conferen- 
cia General para el año próximo. 
Desde ya ayudémosles en oración, 
pidiendo la bendición de Dios para 
nuestros hermanos cordobeses, como 


igualmente su ayuda en todo lò con- 


 cerniente a la Conferencia. 
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EL SENTIR QUE HUBO 
EN CRISTO JESÚS 
(Filip. 2: 5 y 17) 
por Alfredo L. Hunt 


El versículo 17 está traduci- 
do así en la Versión Moderna: 
“Más aunque fuere derramada 
mi sangre, como libación, (Gr.: 
yo fuere derramado como liba- 
ción. 2 Tim. 4: 6. Comp. Rom. 
15: 16.) sobre el sacrificio y ser- 
vicio (o, culto) de vuestra fe, 
me alegro y me regocijo con to- 
dos vosotros”. Posiblemente es- 
tas palabras se aproximen un 
poco más a la metáfora emplea- 
da por el apóstol. Si algún her- 
mano filipense hubiera escrito 
a Pablo pidiéndole explayarse 
sobre el punto, es posible que 
su contestación hubiese sido al- 
go como ésta: “Por lo que hace 
al voluntario sacrificio de mi 
vida, y mediatando sobre mi Se- 
ñor, que en su devoción y muer- 
te por otros “se escurrió como 
aguas”, pensé cuánto me ha si- 
do concedido asemejarme, en 
amor a vosotros y en probabili- 
dad de muerte, a las libaciones 
que judíos (Núm. 15) y paganos 
hacían preceder a sus sacrifi- 
cios y que vertían sobre ellos. 
Sabéis que esas efusiones sólo 


eran un elemento secundario y 
se hacían en preparación de la: 


ofrenda sacrificada. Mis herma- 
nos, en la causa de Cristo y en 
la vuestra, estoy en- peligro de 


muerte, como insinué poco des- - 


pués del comienzo de mi recien- 
te carta a vosotros; más lejos 
esté de mí exagerar el valor de 
mi posible martirio en sí. Me 
alegro porque mi eventual pa- 
decimiento de muerte será en 
todo caso e igualmente una li- 
bación accesoria que conducirá 
al mayor y más precioso sacrifi- 
cio que vosotros voluntariamen- 
te y por la fe ofreceréis a Dios, 
no digo necesariamente ponien- 
do vuestras vidas en defensa del 
evangelio, sino más bien en el 
culto espiritual que tributaréis 
al Señor”. 


Notemos estas palabras “sa-. 


crificio y servicio de vuestra 
fe”. Sabemos que el término 
“sacrificio” tiene el sentido hí- 
blico, no sólo del acto sacerdo- 
tal de sacrificar, sino también 
de la cosa sacrificada. Esto nos 
recordará que nuestro Señor Je- 
sucristo es a la vez sacrificio y 
sacerdote, hecho que, a su vez, 
trae a la memoria el sacer- 
docio cristiano que es privi- 
legio de cada creyente ejercer. 
El “sacrificio” y el “servicio” 
de los filipenses correspondían, 


pues, en este mismo orden, pri- 


mera y principalmente a la cosa 
ofrecida: sus propios cuerpos 
presentados en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que era 
su racional culto (Rom. 12: I); 
siguiendo después, junto con es- 
te sacrificio, el oficio menos es- 
pecificado de servir a Dios con 
“sacrificio de alabanza” y con 
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“tales sacrificios de que se agra- 
da Dios”, como ser haciendo 
bien y la comunicación, tal co- 
mo lo fué la ayuda que los mis- 
mos filipenses hicieron llegar a 
Pablo en su necesidad. (Heb. 13: 
15, 16; Fil. 4: 18.) Ser sacrifica- 
do y sacrificar, “despender y 
ser despendido por vuestras al- 
mas, aunque amándoos más, sea 
amado menos”, como dijo el 
apóstol a los corintios, es obra 
de fe, y es la misma esencia del 
sentir que hubo en Cristo Je- 
sús. 

Vanagloria, disputas, envi- 
dias, emulaciones, contiendas, 
autocracia e indebido cuidado 
del interés personal, son tantas 
«y directas negaciones de los sen- ` 
timientos que animaron a nues- 
tro beridito Salvador y a aque- 
- llos que le siguieron de cerca. 
Son pecados contra los cuales 
necesita velar el hermano y la 
hermana, el neófito y el vetera- 
no. El mayor valor de lo que 
pudiéramos dar, hacer o sufrir 
por Cristo consiste en esto: que 
como resultado o por ejemplo 
leve a otros a una vida de sa- 

crificio y servicio por la fe. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


Fl Señor ha bendecido mucho a 
esta obra; reina contento y un de- 
seable. estado espiritual. Almas son 
añadidas. El hermano don Samuel 
A. Williams ha convenido en con- 
ducir una sèrie de reuniones de 
evangelización este mes, y esperamos 
mucha" bendición de Dios. > 


¿CUARTO DE INFANTES 
o CUARTELES? 


por J. Howard Hall, en 
“The Christian Worker” 


Probablemente no esté fuera 
de lo cierto asegurar que en 
nuestras asambleas hay una 
idea general que su obra es cual 
la de una niñera, criando y:cui- 
dando almas débiles, y prote- 
giéndolas de toda clase de mal; 
lugar donde se hace todo a su 
favor; donde se prodiga- todo 
cuidado, no esperando” de ellas 
ningún esfuerzo o iniciativa (a 
lo menos no hasta después de 
largo tiempo) y solamente en 
reducida escala cuando lo llega- 
ren a hacer. 

Esto es lo contrario al con- 
cepto que una asamblea es cual 
cuartel en donde los soldados 
de Cristo reciben preparación 
para uná guerra acérrima en 
todas sus fases, siendo bien 
equipados, fuertes, entidades 


enérgicas y dignos de confianza. 


Pero ¿qué dicen las escritu- 
ras? Ellas hablan de Israel, en 
tiempo antiguo, como una na- 
ción de guerreros, una tribu de 
siervos y una familia de sacer- 
dotes. 


Fijémonos en el dicho “Una 
nación de- guerreros”; ¿qué 
quiere decir? Todos en el ejér- 
cito del Gran Rey. La fuerza 
de las tribus de Israel no fué 


contada por la cantidadde gen=: 
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te, sino por la capacidad de lu- 
char de cada tribu. 
El primer capítulo de Núme- 


ros nos da. mucha enseñanza 


sobre esto. Al mandar Jehová 
que se tomara un censo, tuvie- 
ron que ser contados “por sus 
ejércitos”, llamando la atención 
cuántas veces se repite que 
sean “de veinte años arriba, to- 
dos los qué pueden salir a la 
guerra”. 

Estos dichos tocan al grano 
dos de los puntos importantes 
en la vida militar: Falta de ma- 
durez (un peligro en la juven- 
tud) y. la debilidad (una ten- 
dencia de avanzada edad). Po- 
drían ser bastante fuertes los 
primeros; pero faltarles la ex- 
periencia, o por otra parte, los 
segundos podrían jactarse de 
su edad y faltarles la fuerza ne- 
cesaria. (Es bueno saber «que 
nuestro valor en una asamblea 
no depende de los años que he- 
mos pertenecido a ella.) Aun- 
que Judá no era el primogéni- 
to,” tuvo el mayor número de 
combatientes, lo que nos ense- 
ña que no conviene confiar en 
privilegios o posición, con pres- 
cindimiento de proeza personal, 
adquirida en diligente y persis- 
tente preparación. | 
<- Si las fuerzas de. nuestras 
asambleas fueran contadas de 
esa manera, cuán pocos serían 
los efectivos verdaderos en no 
pocos casos. 

Habrá provecho en contem- 


plar a los guerreros de David 
(1 Crón. 12:8) llamados “Los 
valientes ayudadores de la gue- 
rra”, hombres de guerra, aptos 
para la guerra, su Posición y 
Condición (dos cosas tantas ve- 
ces en pugna) estando en per- 
fecta armonía. Eran hombres, 
Adaptables -——usaban ambas 
manos; expertos —manipula- 
ban escudo y pavés (en Ofensa 
y Defensa); de corage —ros- 
tros como. leones; de viveza 
—ligeros como las cabras mon- 
teses. 


Cuán buenos soldados tuvo 
el rey de Israel, y ¿debe el Rey 
de los Reyes tenerlos de menor 
calidad? Al comparar a aqué- 
llos con la ineficacia, temor y 
pereza que tanto abunda en 
nuestras asambleas de hoy en 
día deja mucho que pensar y 
nos da'motivos para orar. 

Es muy notable el paralelo. 
en el Nuevo Testamento. Ve- 
mos al joven Timoteo aconseja- 
do por un experimentado gue- 
rrero, pronto a llegar al fin de 
su carrera y al punto de usar 
por última vez su armadura. 
Notemos lo que el apóstol dice 
en sus epístolas y especialmen- 
te en 2 Timoteo 1: 7-8,, 2: 1, 
3,4; y 1 Timoteo 1:18; 6:12. 

No nos ha dado Dios un es- 
píritu de timidez. Debemos ser 
participantes de los trabajos 
del evangelio; esforzarnos en la 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


El Arca 
Josué 3: 11- 17; 6: 3-16; 1 Sam. 4: 4-11; 
5: 1-12, 


1) Cruza el Jordán: 
Cristo pasó por la muerte. 

2) - Circula la ciudad de Jericó: 
La victoria les fué dada; no la ga- 
naron. “Estaos quedos”, 

3) Capturada por los filisteos: 
Dieron crédito a lo material, con ex- 
clusión de Dios. 
"Así no se logrará la salvación. 

4) El arca = el centro; significa Dios 
entronado en Cristo. 
Dios sobre el trono de la misericor- 
dia. (2 Cor. 5: 18-21.) A 
Cristo es propiciación (1 Juan 2:2), 
el lugar de reunión. 


Sacerdote, Pontífice, Rey 


s 


S 


< 


Andar. como hijos de, tuz, (Efes. 5: 
1, 2, 6-16.) 


“Pues” equivale a consecuen- 
cia lógica. . 


En amor; como Cristo amó. 


Evitense esas cosas. 
Vigilancia para no ser enga- 
ñados. . 

No aparceros, o sea, no aso- 
ciarnos con ellos 


Lo que son los enS luz. 


en el Señor. 

Si la fe no nos limpia, 1 no 
nos' salvará. Lo nacido de 
Dios no acostmbra a pecar. 


(1 Juan 3:9.) 
Marcas: Bondad, Justicia, 
Verdad. 


Aprobando. ¿Qué? 
v.11- 13. No comunicando, sino opo- 


niendo. 

Un llamado. 

Un consejo. 

Una recomendación. 


Referencias bíblicas de una enseñanza sobre este tema por el Dr. W, E, Lowe. 


en el local de la calle Brasil 1750. el viernes. 17 de septiembre de 1943. 


Seño y Jesüs (Heb. 


“Pontifice | Rey 


=o | 


Gén. 14:18 Heb, 5: 6 Heb. T7: 1 
Sal, 110: 4 k 5:10 
Heb. 1 bs :20 


E X 
DAJANA + 
Po bo H H a 

H m e 1 a 


Sacerdocio; Sacerdocio; 
orden de orden Levítico 


Melchisedes . (cambiado) 


Heb. 2: 1 Mat. 2: 12 
5% 2: 2 Juan 18:37 
M yu L "A 12:15 
>» 4:14 W: 12:34 
> 5: 1 Pl Tim. 6: 15 
A 5: 5 Rev. 17:14 
e 5:10 K? 19:16 
3k 6:20 
ii 7:26 
E 8: 1 
M 2: 3 
y 9:11 


Sacerdocio; 
del Señor Jesús 
orden Melquisedes 
(incambiable) 


| Salmo 110: 


» 


Exodo 27:2 
28 


4 
Hebreos 5: 6 3 
5 5:10 Números 
n 7:11 o 
» 7:16 Hebreos 
7:17 » i 


9: 1 (Con.) 


Hebreos 


Juan 12: 15,34 
Hebreos 1: 8-13 
n 2:10-17 
H 3:1 
A 5: 1-6 
A 6:19 y 20 
T: 14-28 
E Pedro 2: 5-9 
Rev. 1: 6 
PA 5: 10 
y 20: 6 


DEL CREYENTE + 


267 


r 


El Sendero del Creyente 
Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


-Suscripción por año adelantado: 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 mln. 
Directores -Redactores : 

GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
GILBERTO M. J. LEAR. : 
i , Donado 1629, Buenos Aires. 
Sub director:redactor: 
JERONIMO A. CALLEJAS, 
Córdoba 1444. — Rosario 
Pedidos y giros a: ; 
DANIEL SOMOZA 
El Sendero del Creyente, 
Maipú 39, Buenos Aires 
(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


EDITORIAL 


por Geo. H. French 
Algunos de nuestros lectores 
podrán. recordar el tiempo cuan- 
do la obra del Señor en este pais 
estaba en sus principios, y se ale- 


. grarán al contemplar el desarro- 


llo que ha tenido gracias a la ben- 
dición de Dios y ala fidelidad de 
humildes servidores —hombres y 
mujeres— que se dedicaron a la 
predicación del evangelio, a pas- 
torear a la grey y a enseñarle 
“más particularmente el camino 
de Dios”. (Hech..18: 26.) En 
esa forma sencilla, respondiendo 
sólo a Dios, sin ostentaciones ni 
mucho menos ambiciones, esos 
abnegados servidores de Dios 
marcaron rumbo a las Asambleas 
en el país, que, con la ayuda del 
Señor y la cooperación de aque- 


llos que se convertían, han creci- . 

o hasta ocupar un lugar de im- 
portancia en la evangelización de 
los habitantes de la república. 


Es así como hoy existen entre 


nosotros —vale decir, las Asam- 


bleas— fieles y consagrados col- 
portores, que llevan la palabra de 
Dios hasta los sitios alejados y 
despoblados; es así que hay hom- . 
bres y mujeres que dedican todo 
su tiempo a la obra del Señor, sin 
más base para su sustento diario 
que aquello que el Señor les pro- 
vee por intermedio de los creyen- 
tes y amigos; es así que muchas 
Asambleas cuentan con hermanos 
humildes, quizás cortos de enten- 
dimiento, pero abundantes en sin- 
ceridad, consagración y espiritual 
sabiduría, que ocupan sobrevee- 
durías, para el bien de las igle- 
sias— y la mayor parte de esos 
hermanos son fruto, directo o in- 
directo, de la obra inolvidable 
y consagrada de esos humildes y 
abnegados hermanos y hermanas. 


. Gracias a Dios por ellos, Honre- 


mos su memoria por medio de se- 
guir humildemente sus pasos e 
imitar su fe y dedicación a la 
obra. 

No es poca satisfacción saber 
que entre aquellos que sirven en 
las Asambleas por la predicación, 
por ocupar la tribuna para la en- 
señanza del pueblo de Dios, por 
tener responsabilidad en pasto- 
rear a la grey, como sobreveedo- 
res, se encuentran hombres con tí- 
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tulos universitarios, pero que no 
hacen ostentación de ellos ni se 
creen con mayores derechos por 


poseerlos; hombres que ocupan 


altos puestos en Reparticiones Pú- 
blicas, la Banca, en el Comercio 
y en la Industria, que igualmente 
tienen por honor servir humilde- 
mente a Dios, y tanto unos como 
otros sin creerse con derecho a 
más reconocimieento que aquel 
con el cual Dios los distingue por 
los dones que él les ha dado, y 
que el pueblo: de Dios se compla- 
ce en reconocer mediante el Es- 
píritu que obra en ambos — el 
pueblo de Dios y los servidores. 

Querer imponerse por la igno- 
rancia de un lado o por la mera 


instrucción por la otra es un acto 
de conjuración que hará peligrar 


la obra efectuada por aquellos que - 


nos han precedido, obra que con 
tanto cariño y humildad edifica- 
ron y que deberá ser lo más hon- 
roso y precioso para nosotros, que 
debemos cuidar aun hasta el sa- 
crificio propio. No hacerlo sería 
faltar a Dios y conspirar contra el 
sagrado legado que hemos here- 
dadó, como fruto de arduas labo- 
res. 

Pero aquellos que quieren ser 
dignos de encontrarse en las 
Asambleas deberán estar conven- 
cidos que ese es el lugar en que 
Dios quiere que se esté. Si se tie- 
ne esa convicción no habrá peli- 
gro de dejar “nuestra congrega- 
ción, como algunos tienen por cos- 


tumbre”” (Heb. 10: 25), pues hu- 


mildemente atenderán el ejemplo 
“de los que en tiempo pasado te- 
nían el gobierno” (Heb. 13: 7, V- 
M.) y el consejo de “los que tie- 
nen el gobierno de vosotros”. 
(Heb. 13: 17; V. M.) 

Pero aquellos que desean tener 
“el gobierno” —sohreveeduría, 
pastoreado—, harán bien de leer 
y obedecer lo estipulado para 


ellos 1 Tim. 3: 1-7 y Tito 1: 5-9, 


con particular cuidado en lo que - 


se refiere a “gobernar” sus fami- 
lias y la Asamblea. Gobernar no 
es mandar; es dirigir acertada- 
mente, con mansedumbre. 


La Unión “Bíblica” 


Como en años anteriores, el .señor 
S.-A. Williams, Caaguazú 846, La- 
nús, F. Œ. S., ha hecho encuadernar 
las “notas” del año 1943, y este útil 
librito se halla ya en venta.. Pidanlo 
antes que se agote, al señor Williams. 


Suplemento . 

La Dirección de esta Revista de- 
sea hacer un convenientè regalo a sus 
apreciados lectores con el número de 
diciembre. De acuerdo con ese deseo, 
se va a preparar una lista de direc- 


ciones de Asambleas y locales de pre-. 


dicación, que creemos será muy Útil. 


` Para que no contenga errores, la Di- 


rección ruega encarecidamente a los 
hermanos sobreveedores, O” encarga- 
dos, quieran remitir a la: Dirección, 
Maipú 43, Buenos Aires, una nota 
que contenga: 1) Calle, número y 


localidad del local de reunión; 2) si- 


es el lugar de la Asamblea, o anexo; 
3) a quien deberá ser dirigida la co- 
rrespondencia; 4) fecha de fundación 
de la Asamblea; 5) cualquier otro 
detalle de interés: oa 


DEL CREYENTE, 


j 209 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Alfredo L. Hunt 


El eminente erudito doctor J}. 
Lightfoot, cuyos escritos enrique- 
cieron la literatura cristiana, hizo 
la siguiente paráfrasis del pasaje 
del segundo capítulo de Pilipen- 
ses que en palabras tan preciosas 
refiere el descenso y ensalzamien- 
to de nuestro Señor Jesucristo: 
“Reflejad en vuestras propias 
mentes la mente de Cristo Jesús: 
Sed humildes como él también fué 
humilde. Existiendo antes de los 
mundos en la Eterna Deidad, no 
se aferró con avidez, empero, a 
las prerrogativas de su Divina 
Majestad: no. desplegó ambicio- 
samente su igualdad a Dios; mas 
se despojó de las glorias del Cie- 
lo, y tomó sobre sí la naturaleza 
de un siervo, asumiendo la seme- 
janza de los hombres. Ni fué es- 
to todo. Habiendo: aparecido así 
entre los hombres en la forma de 
un hombre, se humilló más toda- 
vía, y llevó a cabo su obediencia 
aun hasta el morir. Ni murió por 
uña muerte común: fué crucifica- 
do, como es crucificado el más 
bajo malhechor. Pero como lo fué 
su humildad, así también lo fué 
su exaltación. Dios le levantó: a 
una preeminente altura. y le dió 
un títuló y una dignidad en gran 
manera sobre todas otras digni- 


"dades y títulos. Pues al nombre y 


majestad de Jesús todas las cosas 
treadas del Cielo y de la tierra y 
del Infierno rendirán homenaje 


de hintada rodilla; y toda lengua 


con alabanza y acción de gracias 
declarará que Jesucristo es Señor, 
y. en y por él ha de glorificar a 
Dios el Padre”. 


~ A ag 


El trozo citado es el centro al- 
rededor del cual, puede decirse, 
gira todo el capítulo. Separando 
sus partes, encontramos que el 
conjunto está compuesto del si- 
guiente hermoso contenido: Ver- 
sículos 1 a 30: servicio en humil- 
dad y mansedumbre. Sirviendo 
así entre los hermanos (vs. 1-4); 
sirviendo así según el ejemplo de 
Cristo (vs. 5-11): sirviendo así 
entre los mundanos (vs. 12-16); 
sirviendo así según el ejemplo 
apostólico. (Vs. 17-30). 

Todos y cada uno necesitamos 
considerar el sentir que hubo en 
Cristo Jesús. “Siendo en forma de 
Dios, no tuvo por usurpación ser 
igual a Dios; sin embargo, se 
anonadó a sí mismo” en su mis- 
terioso descenso y encarnación. 
Entonces, el poner a salvo mis 
derechos y reputación no debiera 
ser mi preocupación. ‘Tomó for- 
ma de siervo”, ¿y no he yo de 
vestirme de humilde ánimo para 
hacer la voluntad divina y servir 
a mis hermanos? Fué “hecho se- 
mejante a los hombres”; fué an- 
gustiado con angustias humanas, 
y padeció el santo horror de ser 
tentado por el mismo vil diablo 
que tienta a los pecadores. Vino 
cerca de nosotros y fué movido a 
misericordia, ¿y he yo de perma- 
necer a distancia de la necesidad 
de mi prójimo? “Y hallado en la 
condición como hombre, se hu- 
milló a sí mismo, hecho obedien- 
te hasta la muerte, y muerte de 
cruz.” Bajar del trono de Dios 
hasta el mundo, tomando parecer 
humano, fué su incomparable con- 
descendencia; pero entre ella y la 
vergüenza del madero tuvo lugar 
su indecible humillación. El pri- 
mer paso fué un rebajamiento in- 
mensurable para el Hijo de Dios, 
pero hay compatibilidad entre la 
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naturaleza divina y la humana, 
sin pecado; el segundo paso, em- 
pero, le llevó a la inefable agonía 
del desamparo de Dios. Es en 


Calvario donde aprendemos a` 


aborrecer el pecado, a obedecer 
y a negarnos a nosotros mismos, 
crucificando todo mal deseo, amor 
propio y egoísmo, 

La dadivosidad de los herma- 
nos filipenses, y su comunión con 
Pablo en el evangelio, dieron gran 
alegría al apóstol, pero tuvo un 
ruego que hacerles: “Cumplid mi 
gozo”. El placer que le produjo el 
amor de estos creyentes fué em- 
pañado un poco por las noticias 
de la falta de unanimidad entre 
ellos, causada por ciertas rivali- 
dades y presunción dentro de su 
compañía. Este comportamiento 
no era digno del evangelio, pero 
para corregirlo, antes que proce- 
der a una severa censura, Pablo 
pone delante de sus queridos her- 
manos la perfecta pauta de la gra- 
cia de Cristo, para que a ella 
arreglaran su conducta. 

El resto del capítulo presenta a 
varios santos varones que embe- 
bieron el ánimo que hubo en Cris- 
to Jesús. Vemos primero a Pablo, 
tan conocedor de Aquel que en 
completa consagración al Padre 
“derramó su vida hasta la muer- 
te” por otros, El apóstol había 
aprendido de él por largos años 
y entonces, encarcelado y cerca- 
no en tiempo de su partida, de- 
seaba. terminar su carrera en la 
huella del Maestro, dispuesto él 
también a ser “derramado en li- 
bación” como epílogo de una vi- 
da de sacrificio y servicio en fa- 
vor de la fe. (1). 8 

A la del apóstol sigue la figura 


de Timoteo, “tan unánime (lite- 


ralmente, del mismo ánimo), y 


que con sincera afición estaba so- 
lícito por sus hermanos en la fe.” 
No buscando lo suyo propio, sino 
lo que es de Cristo Jesús, “como 
hijo a padre sirvió” con su mayor 
en el evangelio. Es otro bello ca- 


so de cuidado por el bienestar. 


ajeno y de obra hecha de buen 
ánimo de parte de uno a quien 
movió el sentir que hubo en Cris- 
to. 

Contemplamos después a Epa- 
frodito, otro fiel soldado de Jesu- 
cristo. “El que es el mayor de 


vosotros, sea vuestro siervo”, di- 


jo una vez a sus discípulos el Se- 
ñor. En la iglesia de Filipos nece- 
sitaban un tal hombre, digno de 
confianza, un “mensajero, y mi- 
nistrador:de las necesidades” del 
cautivo apóstol. Imitando el mis- 
mo sentir de su Señor, Epafrodi- 
to puso voluntariamente sus fuer- 


zas al servicio de los santos, hizo. 
el arduo viaje a Roma llevando el ` 


socorro que manos buenas envia- 
ron a Pablo, enfermó gravemente 
y “por la obra de Cristo estuvo 
cercano a la muerte, poniendo su 
vida para suplir” lo que faltaba a 
sus hermanos en el servició del 
apóstol. 

Saliendo de nuestro capítulo, 
encontramos en la carta a los 
Colosenses que por esos mismos 
tiempos el corazón del prisionero 
de Cristo fué refrigerado por otro 
consiervo amado, Epafras, “siem- 
pre solícito por ellos en oracio- 
nes” y “con gran celo por ellos”. 
Noble intercesor en favor de los 
santos, su mente reflejó la de 
Cristo Jesús. 

¡Señor, haz que absorbamos 
más de tu espíritu! 


(1) El lector hallará un desborde. de 
esta columna en la página 263. 
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FONDO "PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR 
en ciertas Repúblicas Sudamericanas 


Mes de julio 1943 


RECIBO DONANTE IMPORTE 
1475 Conferencia Unida, Bs. 
As, 221448 00.0... $ 17.90 
1476 R. đe jóvenes de Sarandía PA 12.— 
1477 Anónimo, S. Martín... LaS; 10. 
1478. R. Misionera de Oración, 
f SMA E toa i 40.—— 
1479 Hermanas de Quilmes... p, 12,— 
1480 Asam. de Mercedes 612, 
Floresta oc. èi 20.— 
1481 Anónimo, S. HH. ...... 2 600.—- 
1482: Asamblea, Wilde ...... A 30.— 
1488 > Anónimo o... o... ya 25.— 
1484 Asamblea, Rivadavia... i 31. 
1485 - R: de señoras, Rivadavia $3 Z0.— 
1486 Srta, V. Do. LL.. + 30.— 
A A Sa 10.— 
1488. Asamblez, calle Viel, B.A.,, 21.— 
1489 - Asamblea, Gualeguychú.. ,, 10.-— 
1490 - Hermános, Wilde |... fi 30 -= 
1491 Asamblea, Caa-guazú 846, 
EESE add Pr 40.— 
1492 Asamblea, Caaguazú 346, 
MALES ona p taS ISa y 30.— 
¿1498 Srta. E OS 10.— 
$ 998.90 


1494. Srta. A. M. lul $ 5,— 
1495 Sr. A. M. A 
1496  Sras.; Caja de Costuras, 


Villa María ........./ hi 20.— 
i497. Asamblea, J. Y. Uriburu eN 49.— 
1498 Reunión Misionera, Mer- 

- cedes 612, Moresta..... 100,— 
1499 Sr. R. Me o s 10.— 
1500 Asamblea, Ciudadela... 2 G 20. — 
1501 Asamblea, Rivadavia... ña 31,— 
1502 . Hermanos, Quilmes i$ 12.-— 

O -Bri Wen h a aani ES 50.— 
¿1504 Asamb., c. Clarck, Mend. ,, 10.— 
1505 Hermanas, Caa-guazú 846, 

- Lanús a 44, — 
1506 Asamblea, Wilde sk d5.— 
1507 - Asamblea, V. del Parque ,, 50.,— 
1508 YE. Dominical, V. dei Parq., 15.— 
1509 Una hermana, Floresta.. "Bra 
1510 Hermanos, Córdoba..... i 50.— 
1511 Asamblea, Paraná...... Rs 15:— 
1512 Asamblea, Diamante..... 5 25.— 
1513 Asamblea; Córdoba 298, 

Tucumán auu, ua a. 5 10,— 

1514 - Asamblea, Gualeguaychú. ,, 20.— 
1515" 8r. A. Mo AN 10.— 
$ 597.— 

Mes de septiembre 1948 

1516 Un hermano, Bs. As... $ 1.— 
1517 - Srta. V. Co... 5 30.— 
1518 Un hermaño, Cap. Fed... + 1.— 


1519 R: de señoras por Sra. 
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1520 Asamblea, Rivadavia... eN 31.— 
1521 Asamblea, J. F. Uriburu , 40.- 


1522 Asamblea, La Rioja 3029, 
Santa Pe oo... o... ; 
1523 E. Dominical, V. dėl Parq. ,, 20. — 
1524 Asamblea, Wilde . 
1525 Sr. P. S: 7 
1526 Asamblea, Donado 1 625, 
Bs. As. 50.— 


1527 Ticino, P. C.C. A... PS 50.— 
1528 Srl Ro An 10.— 
$ 341.30 


Total tres meses $ 1.937.20 


Donaciones al señor Juan H. Ross, calle Cam- 
pana 2743; Villa del Parque, Bs. Aires, Arg: 


PP. — Q»P_q=2=3 2 A 
¿CUARTO DE INFANTES 
o  CUARTELES 2? 


(Viene de la página 265 ) 
gracia que es en Cristo Jesús; 
sufrir trabajos como fiel solda- 
do; no tener vínculos en asun- 
tos del mundo (no podemos ha- 
cer bien dos trabajos a la vez); 
hay que ser cuidadosos en todo; 
luchar fielmente y pelear la” 
buena batalla de la fe. 

Sería de mucho provecho pa- 
ra los jóvenes, y no les haría 
mal a los ancianos, considerar 
estos consejos con oración. Por 
cierto que no son un código de 
reglas para una Clase de Infan- 
tes; Timoteo ya había pasado 
esa época de su vida. Esas acer- 
tadas exhortaciones se parecen 
más bien a las recomendacio- 
nes de cuarteles, en donde se 
siente que uno a otro se exhor- 
ta en lo referente a su deber 
austero, uniéndose en cantar: 
“Firmes y adelante, huestes de 
la fe”. ; 

Traducido por J. Meridew. 
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ARODAGA DARAN ROSA RAN MD 0 


Algunas prendas de adorno 
para la mujer cristiana 


En toda época de la historia, ha si- 
do la inclinación de la mujer, o civi 
lizada o salvaje, adornar su persona 
con joyas u otros ornamentos varios, 
y las mujeres de la nobleza suelen lle- 
var diademas, collares, etcétera, como 
indicio o simbolo de su alto rango. 


Ahora, la mujer cristiana, en el ver- 
dadero sentido de la palabra, es hija 
de Dios, y pertenece a las cortes ce- 
lestiales; por lo tanto, es menester que 
se distinga de la mundana por su ador- 
no y su manera de ser. “Que se dis- 
tingan en un porte santo... maestras 
de honestidad.” (Tito 2: 3.) 

En la palabra de Dios, tenemos 
-. mención de varias prendas de ador- 
no que permiten a la mujer cristiana 
destacarse de la del mundo, Por ejem- 
plo, el apóstol Pablo exhorta a las mu- 
jeres cristianas a ataviarse en “hábito 
honesto con vergúenza y modestia”. 
(1 Timoteo 2: 9.) 

Claro está, que los vestidos excesi- 
vamente cortos, los escotes extremos y 
las mangas que descubren los brazos 
hasta cerca de los hombros no perte- 
necen a esta categoría de “hábito ho- 
nesto”. Así que, antes de todo, la bo- 
nestidad en el vestir. 

El apóstol Pedro hablando también 
del adorno de la mujer cristiana dice: 
“El adorno de las cuales no sea exte- 
rior con encrespamiento del cabello, y 
de atavío de oro, ni en compostura de 
ropas, sino el hombre del corazón que 
está encubierto, en incorruptible or- 
nato de espíritu agradable y pacífico, 


LL IÓN [TEETITETEY 


Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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lo cual es de grande estima delante de 
Dios”. (1 Pedro 3: 3, 4.) Nótense 
bien las últimas palabras. 

El apóstol sigue diciendo: “Porque . 
así también se ataviaban en el tiempo 
antiguo aquellas santas mujeres”. 
(Vers. 5.) “Anticuada”, dirá alguna; 
pero es más conveniente que la mujer 
cristiana sea considerada “anticuada” 
mas bien que demasiado moderna, ase- 
mejándose a las de Hollywood — lá 
“Sodoma” del tiempo presente. 

Entre los adornos que no son con- 
venientes para la mujer cristiana men- 
cionados por el apóstol, se hallan “oro, 
perlas y vestidos costosos”. A mí 
me parece que los nombrados - po- 
drían abarcar varios de los adornos 
superfluos Jucidos por muchas de las 
mujeres cristianas hoy en día, los 
cuales se hallan mencionados en 
Isaías Cap. 3 — y fueron llevados 
por las mujeres en Sión (costumbre 
probablemente .adquirida de las mu- 
jeres idólatras de Egipto) y sobré 
los cuales” Dios pronunció su des- 
agrado. Nos convendría" leer ese ca- 
pítulo. ES ; 

Queridas hermanas, nosotras vivi 
mos bajo la luz del evangelio. Pues, 
andemos en ella, guardándonos del 
mundo con: todas. sus vanidades. 
Ahora, no. creemos. ni por. un mo- 
mento que el apóstol quería enseñar 
que la mujer cristiana no debe pres- 
tar ninguna atención a su aparien- 
cia personal. Por el contrario: la 


mujer cristiana que quiere vivir pa- 
ra la gloria de Dios evitará los ex- ` 


tremos. No se hará ridícula; estará 
siempre aseada, bien y conveniente- 


mente vestida; y tendrá un aspecto . 
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agradable sin lucir todas las extra- 
vagancias de la moda. 
El apóstol habla del “hombre in- 


terior”. Está bien reconocido que la- 


templanza y la higiene tienen un 
marcado efecto en la apariencia físi- 
ca, a saber, la limpidez de los ojos 


y de la tez, así eliminando la “nece-- 


sidad” (?) de los afeites, pinturas, 
etcétera, que ofrece el comercio pa- 
ra disimular y tapar-las consecuen- 
cias de la destemplanza y la falta de 
higiene. 

De la misma manera, ateución a 
la salud espiritual, a la higiene del 
alma, al “hombre interior”, al “hom- 
bre del corazón”, demostrará sus 
efectos exteriormente,  bertnosean- 
«do y embelleciendo la vida. Esto se 
consigue por medio de la oración y 
por leer y poner en práctica la Pa- 
labra purificadora... “Limpiándola 
en el lavacro del agua por la pala- 
bra.” (Efesios 5: 26.) — 

¿Dónde podremos encontrar pren- 
das de adorno más preciosas pata la 
mujer cristiana que las mencionadas 
en Tito 2: 4 y 5 y Gálatas 5: 22 y 
23, a saber: prudencia, castidad, 
“caridad, gozo, paz, tolerancia, be- 

—nignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza: contra tales cosas no hay 
Ley”? l i 
_¡Que no falten en nuestro vestua- 
rio espiritual ninguna .de estas be- 

«Mas prendas de adorno para la mujer 
cristiana, las cuales son de “grande 
estima delante de Dios”! l 


M. M. de Furniss 


<<» * * * 


EL MUNDO 


AU o 


+. 


. ¿Qué es el mundo? Se ha llamado 
“una fantasma — un engaño; y bien 
se sabe que es enemigo implacable 


«de Dios. ¿Qué es lo que nos puede 


brindar? ¡Ah! puede encantar al 
pobre incauto; pero, lo engañará. 
Puede agradar a su víctima por el 
momento, pero Juego la herirá con 
su cruel aguijón. 

Es cual país enemigo cl mundo 
por el cual tenemos que atravesar. 
No nos conviene de ninguna mane- 
ra amistarnos íntimamente con sus 
habitantes. ¿Por qué? ¡Ah! porque 
por él fué rechazado y crucificado 
nuestro amado Salvador. Por él han 
sido seducidos y heridos muchos de 
los hijos de Dios. 

Bueno es reconocer que somos tan 
sólo extranjeros y peregrinos en es- 
te mundo. Aquí no permaneceremos. 
Nacidos. de arriba, nuestro destino 
es la Gloría; pero, ausentes estamos 
todavía de nuestro Hogar celestial 
donde están atesoradas muestras ri- 
quezas eternas, y donde debe' estar 
también nuestro corazón. 

Por lo tanto, no debemos meter- 
nos en los intereses nefandos de es- 
te mundo; no debemos tener comu- 
nión con “las obras infructuosas de 
las tinieblas”, sino redargúirlas. (Ef. 
5: 11) ¿Cumplimos fielmente con 
esta exhortación? 

En medio de la obscuridad de cs- 
te mundo tenemos necesidad de luz, 
de guía, de alimento espiritual. Dios 
no nos ha dejado sin provisión. To- 
da la hallaremos en su Palabra precio- 
sa — la Biblia. ¡Oh, que la tenga- 
mos en mucha estima! Pues, hacien- 
do así, seremos, sin duda alguna, 
creyentes bienaventurados, valientes 
y felices. 

En este mundo, necesidad tenemos 
de un acompañante fiel -— un Ami- 
go leal y compasivo. El Señor Jesús 
mismo se ha comprometido a llenar 
todos estos requisitos. El se encarga 
con nuestros intereses y necesidades 
cuando. nos entregamos en sus ma- 


(Continúa en la página 277) 
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Sección para Niños 


| A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


El milagro de la madera 
que habla 


Juan G. Paton, misionero a las 
Nuevas Hébridas, contó lo siguien- 
te: “A menudo hablo del milagro 
del pedazo de madera que habla. 
Mientras yo trabajaba en la cons: 
trucción de la casa, precisé clavos y 
unas herramientas. Tomando un pe- 
dazo de madera, escribí con lápiz 
unas pocas palabras, y a nuestro an- 
ciano cacique Namakei pedi que la 
llevara al mi esposa, diciendo que 
ella enviaría lo que yo necesitaba. 
Atónito, me miró inocentemente y 
dijo: «Pero ¿qué es lo que usted pre: 
cisa?» Le repliqué: «La madera le 
dirá». Namakei parecía algo enoja- 
do, creyendo que yo le estaba enga- 
ñando, y contestó: «¿Quién ha oído 
de madera que habla?» 

Con dificultad logré - persuadirle 
que se fuera. Se maravilló cuando 
vió a mí esposa mirar la madera y 
luego buscar los artículos requeridos. 
Trajo de vuelta el pedazo de made- 


ra y pidió una 
aclaración. Le- leí 
las palabras escrita 
en la madera y le 
expliqué que en 
la misma manera 
Dios nos habla por 
medio de su Li 
bro. La voluntad 
de Dios está escri- 
ta allí y más tar- 
de, cuando él pu- 
diese leer, escucha- 
ría a Dios hablar- 
le de sus páginas, como la señora de 
Paton me oyó por medio del peda- 
zo de madera.” 

Algunos años después el señor 
Patón imprimió un librito en el idio- 
ma de ese cacique. El anciano había 
ayudado con anhelo en la traducción 
y preparación de este primer libro. 
“Tuvo grán deseo de oírlo hablar”, 
dijo el señor Paton. “Fué completa- 
mente compuesto. de cortos pasajes 
de las Escrituras que podrían ayu- 
darme a presentarles los tesoros de 
verdad y amor divino. Namakei vi- 
no día tras día diciendo: “¿Está he- 
cho? ¿Puedo leer mis palábras?” Al 
final pude contestar: “Sí”. Con cre- 
ciente interés, Namakei exclamó: 
“Haga que me hable. Déjeme oírlo 
hablar.” Le leí una parte del libro, 
y el anciano gritó en un éxtasis de 
gozo: “El libro habla, y habla mi 
propio idioma también. Oh, :déme- 
lo”. 

El tomó el libro. apresuradamen- 
te, díndolo vuelta en tódas maneras, 
lo apretó a su pecho y luego, cerran- 
do el libro con una mirada triste, me 
lo devolvió, diciendo: “Yo no pue- 
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do hacerlo hablar.. Nunca me habla- 
rá”. Dije: “Usted no sabe leerlo to- 
davía, pero yo le enseñaré a leer, y 
entoncés le hablará a usted como me 


«habla a mí”. Dibujé en el suelo. las 


letras A, B y G con caracteres gran- 
des y le mostré las mismas letras en 


„el libro,-y le dejé compararlas y bus- 


car cuantas había en la primera pá- 
gina. Habiéndolas fijado en su me- 
moria, vino corriendo a mí y dijo: 
“He levantado las A, B y C. Están 
aquí en mi cabeza y las guardaré. 
Deme .otras tres. Esto se repitió vez 


¿tras vez. Aprendió todo el alfabeto 


y pronto empezó a: deletrear las pa- 
labras cortas. Cuando extraños o jó- 
venes se le acercaban, sacaba su Hi- 
bro y decía: “Venid y le haré oír 
como el libro habla nuestras palabras 
en Aniwa. Decís que es difícil 
aprender a leer y hacerlo hablar; pe- 
ro esforzaos; si un anciano como yo 
lo ha hecho debe ser mucho más fá- 
cil. para. vosotros.” 

El anciano cacique polinesia ama- 
ba la Palabra porque amaba al Se- 
ñor Jesús. Nuestra actitud a la Pa- 
labra de Dios es nuestra actitud a 
Cristo, y viceversa. 


* * * 


CONCURSO. 


Todo. niño no mayor de 15 años pue- 
de participar en Jos concursos. Se 
ofrecen tres premios; o más, para los 
niños que envíen soluciones mejores 
durante el año. Las soluciones, he- 
chas sin la ayuda de otros, deben ser 
enviadas al señor F. G.. Woodhateh 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. 


Sud, antes del 12 de noviembre. 


En los capítulos señalados abajo 
buscad: versículos que dicen la misma 
cosa de la Palabra de Dios como di- 
ce del Señor Jesucristo. Poned una 
palabra que indica esto y citad lo su- 
ficiente de la referencia para justifi- 


- carlo. Ejemplos: 


Salmo 19: 7. PERFECCION. La ley 
de Jehová es perfecta. 

1 Juan 3: 5 PERFECCION. No hay 
pecado en él. ` 
1) 1 Pedro 1. Parte última 
i Hebreos’ 13. -Parte primera. 
2)- Hebreos 4. Parte última. 

Juan (14: 6, Parte primera. 


3). Prov. 6. Parte media. 

` = Juan. 8, Parte primera. 

4) Juan 17. Parte media, 
Juan 14. Parte Primera. 

5). Déut..8. Parte Primera, 

. Juan 6. Parte media. 

6) Santiago 1. Parte última 
Juan 1. Parte primera. 

7) Apoc... 20. Parte última, 
Hechos 17. Parte última. 

8) Lucas 11, Parte media. 
Hechos 3. Parte última. 


CON TESTACION AS 


Por orden alfabético Y por puntos 
se indican a continuación los nombres 
de los niños que han enviado solu- 
ciones del mes de agosto. i 


Con 10 puntos; Alberto Bonfante, 
Esther Farfán, Horacio Franco, Mi- 
guel Franco, Luisa Genovesio, Marga- 
rita Kaitazoff, leña Kazepis, Tan 
Mac Culloch, Didia Martínez, "Lidia 
Palermo, Héctor Abel Petralia (* Bér- 
nal Oeste), Ana Platoft, Héctor Ro- 
baina, José Taccari Juan Taccari, 
Marcos Taló, Margarita Taló (* Côr- 
doba). 


Con ` 9 puntos: Alfred Franco, Da- 
vid Franco, Lidia Franco, Samuel 
Franco, Lidia Kaitazoff, Bruce Lear, 
John Lear, Sara Luna, Alicia Manza- 
no, Aída Ortiz- (* Rocha, Uruguay),- 
María Gloria Ortiz  (* Rocha, Urú- 
guay), Norma Pailos, ' Susana Pailos, 
Juan Salazar, Diego Saravia, Alda 
Taecari, José Tepeda, Eliseo Al Vesna 
(* Lanús Oeste). 

Con X puntos: Horacio Abraham, Li- 
dia Cizek (* Villa Industrial), Grno. 
Corvera, Ilsa Corvera, ¿Pablo Corvera, 
Angel Crucianélli Dino CrucianeMi, 
Palmira Crucianelli, Carlota Esteba 
Eduardo Esteban, María Montoya, P "0 
Montoya, Tomás Montoya, Eva Peral- 
ta, Dora Pérez, Abrah.on Salomón (*) 
Deán Funes), Alfredo "Posini, Juan 
Yacovella,. Lidia Yacovella, i 


Con 7 puntes; Carlos Dragone, Gre- 
goria Figueroa, Bernardo Filoni, Ani- 
ta Lozano, Clemente Montoya, Isabel 
Simón, Luis: Simón, ulllermo Sonto 
(* Sáenz Peña). 


Las soluciones correctas eran:.1) 301 
primer niño fué Caín, Gén. 451. 2) El 
primer homicida fué: Caín. Gén. 4: 8 
3) El primer mártir fué Abel Gén. 4: 
8. 4) Sí; cualquiera que aborrece a su 
hermano es homicida. 1 Juan 3: 15. 
5) En la ofrenda de Caín faltaba la 
sángre. Gén. 4: 3 y Feb. Y; 22 6) Sa- 
bemos que somos salvos en que ama- 
mos a los hermanos. 1 Juan 3: ld. 
1) La religión de Caín era de obras. 
8) Se puede evitar el camino de Caín 
al ofrecer un sacrificio que Dios pue- 
de aceptar: es decir, confiar en of Se- 
ñor, y amar. a los hermanos. 

* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Sean bienvenidos y que tengan éxito 
y bendición del Señor. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260. Villa Maria, F. C. C. A. 
Africa confesaron su fe en las aguas del 


Tan esclavizado por el pecado se 
hallaba un orgulloso cacique zulú 
que su pueblo buscaba que abdica- 
ra. Se identificaba su nombre con to- 
da suerte de maldad, no obstante sig- 
nificar el nombre de su tribu “el 
pueblo celestial”. 


Los misioneros en su sección de 
Natal habían abierto un hospital pa- 
ra zulúes, pero precisaban uno más 
grande. El Dr. Barton y su esposa 
solicitaron más terreno pero los con- 
sejeros supersticiosos del cacique 
vehusaron el pedido. Sin embargo, 
el cacique mismo favorecía la con- 
cesión. La actitud. de sus consejeros 
perturbaba al cacique que soñó una 
-noche que el Señor le hablaba, di- 


ciendo: “El sitio para el hospital no - 


se conseguirá por plata, sino por me- 
dio de la oración”. 


El cacique, aunque pecador, co- 
menzó a orar, pidiendo que Dios 
cambiara la actitud de sus conseje- 
ros. Mientras oraba, Dios le mostró 
su propio pecado tan horrible. Pron- 
to vino al doctor para consultarle so- 
bre esto; aprendió del Salvador y se 
convirtió. 

Ahora el cacique es el objeto de 
la admiración de toda su gente; ellos 
ven el milagro operado en, él. En 
todo se muestra en él el poder de 
Cristo para «salvar. Se salvó también 
su esposa. Luego los dos, com otros 
cinco creyentes, se congregaron en 
un arroyo próximo al nuevo sítio 
para el hospital (ya concedido) y 


bautismo. Del arroyo pasaron al lo- 
cal donde, con muchos hacimientos 
de gracias, se dió a los siete la bien- 
venida a la mesa del Señor. El ca- 
cique no es joven, y él y su esposa 
necesitan de nuestras oraciones. 
Méjico. 

Nos regocijamos con los hermanos 
en Orizaba al leer el informe que 
sigue: En el quincuagésimo aniver” 
sario del testimonio evangélico aquí 
el local se llenó con amigos locales 
solamente. Se precisa capacidad pa- 


ra 1.200 a 1.500 personas, teniendo.. 


presente la aglomeración en la Es- 
cuela Dominical, terrible durante los 
meses de calor, y la falta de espacio 
pára realizar una conferencia para 
las cinco asambleas que nos rodean 
Se aumentan rápidamente los fondos 
para el ensanche. También crecen 
las asambleas distantes.. 


Hay indicios claros de que es la 
voluntad del Señor que se continúe 
y que se aumente la impresión y la 
circulación de folletos evangélicos. 
Debe aumentarse la impresión de 
“El Sembrador” cuya circulación ac- 
tual es de 150.000 ejemplares men- 
suales. Por medio de los folletos han 
sido bendecidos refugiados españoles 
en diferentes países. 

Cartas recibidas de penitenciarias 
en distintas partes del. país cuentan 
de pequeños grupos de creyentes for- 
mados como resultado de los folle- 
tos. Estos se reúnen diariamente pa- 
ra las devociones, oración y. el estu- 
dio de la literatura recibida. , 
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Portugal. 


El hermano Viriato A. Sobral, de 
Estarreja, escribe acerca de la obra 
allí en el principio del año: El 14 
de febrero en Foz de Douro se bau- 
tizaror catorce creyentes, siete de 
Foz y siete. de Espinho. Fué un tiem- 
po de rica bendición. Esperamos ce- 
lebrar otra reunión parecida, de las 
diferentes asambleas, el 4 de abril 
en el local de Espinho. 

La obra allí ha sido ricamente ben- 
decida. Desde mi encarcelamiento 
y absolución por haber predicado alli 
el evangelio, ningún daño han hecho 
los. romanistas. 

También en Sao Joao da Madeira 
la obra progresa maravillosamente, y 
hay muchas almas cerca del reino. 
El hermano ex-ateo ha dado mues- 
tras de poseer dones evangelísticos 
y su testimonio es maravilloso. Orad 


por él, porque los suyos le son con- 
trarios. 


*No solo mis pies” 


Un brahmin que visitaba un mi- 
sionero en la India vió en la pared 
un cuadro representando a Cristo 
lavando los pies a los discípulos. Di- 
jo el brahmin: 


“Ustedes, los cristianos, preten- 
den asemejarse a Jesucristo; pero no 
lo son; ninguno de ustedes jamás ha 
lavado los pies de la gente.” El mi- 
sionero contestó: 


“¡Pero es justamente lo que ha- 
cemos continuamente! Ustedes los 
brahmines. dicen venir de la cabeza 
de su dios Brahma; que la casta que 
sigue proviene de sus hombros; la 
que vienes después, de los lomos: y 
la casta baja proviene de sus pies. 
Nosotros lavamos los pies de la In- 
dia; y cuando ustedes los orgullosos 


brahmines vën a la casta baja y a los 
sin, casta. educándose y haciéndose 
Cristianos, lavados, limpios, hermo- 
SOS, Y santos, por afuera y por aden- 
tro, ustedes los brahmines y toda 
India dirán: «¡Señor, no solo mis 
pies, mas aun las manos y la cabe- 
zal” 


EL MUNDO 


(Viene de la página 273) 


nos. Feliz el creyente que pueda de- 
cir: 


“Dispón por mí Señor, 
La vía y seguiré; 

Guiado por tu amor, 
Nunca resbalaré.” 


Puede ser que pronto seamos Ila- 
mados a salir de este mundo. Hoy 
mismo puede llamarnos el Señor. Se 
lee en la Epístola de Santiago 4: 14 
las palabras siguientes: “¿Qué es 
vuestra vida? Ciertamente es un va- 
por que se aparece por un poco de 
tiempo, y luego se desvanece”. Pon- 
gamos, pues, “la mira en las cosas 
de arriba”, las cosas eternas, no en 
las cosas transitorias de este mundo. 
Cifremos nuestros afectos en un ob- 
jeto digno de nuestro amor — en 
Jesús. Digamos con con el salmista: 
¿A quién tengo yo en los cielos? Y 
fuera de ti nada deseo en la tierra” 
(Salm. 73: 25.) 

Que el Señor Jesús cautive nues- 
tro corazón de tal manera que no 
haya entre nosotras y el mundo nin- 
guna afinidad. 


Oremos. por la obra misionera 


allende los mares. Pidamos a Dios 
que bendiga y ayude a nuestros mu- 
chos hermanos que trabajan para él 


en difíciles circunstancias. 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


Santo Tomé (Corrientes) 

El hermano don Aparicio Mello, 
Quinta de Mello, de Santo Tomé 
(Corrientes) nos escribe manifestan- 
do que le sería un gran placer reci- 
bir visitas de hermanos dispuestos a 


ir- y ayudar en lá predicación del: 


evangelio. El hermano Mello es un 
antiguo y apreciado suscriptor de 
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Salta. 


Los días 11 y 12 de septiembre se' 


llevó a cabo la conferencia anual 
que en esta ciudad se celebra para 
Salta. y provincias linderas. Había 
un buen número de visitas que los 
salteños supieron atender muy bten. 
Nos causaba admiración -la forma 
cordial en que se tomaba el almuer- 
z0, todos juntos, debajo de una car- 
pa y en un ambiente fraternal muy 
bueno. La: palabra, ministrada por 
varios hermanos, fué bien. recibida 
por la concurrencia que llenó el sa- 
lón continuamente. Se habló, entre 
lo que más recordamos, de la necesi- 
dad de vidas consagradas para ob- 
tener más fruto, haciéndose especial 
mención en la necesidad de “ayuno 
y oración”. También se tocó el 
ejemplo de los atletaas que corren 
para obtener coronas corruptibles, 
más nosotros incorruptibles. Otro 
hermano tuvo por tema la proposi- 
ción de Daniel, de no contaminarse 
con la comida del rey. En este espí- 
ritu se desarrolló la conferencia sal- 
teña, a la que por primera vez he- 
mos tenido oportunidad de concu- 
trir y de la que guardamos gratísi- 
mos recuerdos, 

Horacio P. Lucotti. 


Saavedra (Capital Federal) 

Nos es grato informar del esta- 
blecimiento de una nueva asamblea 
como se verá por lo que sigue. La 


iglesia de la calle Donado 1625, Bue- 


nos Aires, tenía varios miembros re- 
sidentes en el apartado barrio de 
Saavedra. De común y cordial acuer- 


do con ellos consideramos que en la- 


voluntad del Señor había legado el 


momento de constituir una asam-: 


blea en la nombrada localidad, don- 
de por muchos años ha habido un 
centro de testimonio para el Señor, 
y por tal motivo se convino que los 
hermanos de Saavedra celebrarían el 
Rompimiento del Pan, además de las 
actividades evangélicas, con carácter 
autónomo. El cambio se efectuó co- 
menzando con el domingo 8 de 
agosto. 

Las reuniones en Saavedra se ce- 
lebran en la calle Tronador 4401, 
con. anexo en la calle García del Río 
3566. Flay unos quince hermanos en 
comunión. Damos gracias a Dios por 
su bendición sobre el testimonio de 
los suyos, y esperamos que mientras 


él nos permita. seguir sirviéndole . 


aquí, haga crecer el número de los 
salvos. 
E. Field - G. M. J. 
Lear - A. L. Hunt - 
T. Toscano. 
Mendoza. 

«La obra en ésta es bastante ani- 
madora; se sorprendería usted al ver 
las reuniones tan lindas y bien con- 
curridas. Bautizamos a varios duran- 
te el año pasado y hay otros que es- 
peran. Hay más que cincuenta en 
comunión ahora, ¡gracias a nuestro 


Padre Celestial! “El es fiel que ha 
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iS Se E A 3 
prometido”. .¡ Toda la gloria a sù 


nombre! 


Los días 18 y 19 de septiembre 
se ha llevado a cabo la conferencia 
anual de creyentes en esta ciudad. 


Más de sesenta visitas han acudido 
ja esta cita de los santafecinos. Las 


diferentes - sesiones han sido muy 


; concurridas, alcanzando algunas “de 


ellas a más de quiniéntas personas. 
La Palabra de Dios, entregada a su 
pueblo por varios conocidos herma- 
nos, ha sido manjar sólido y apete- 
cible.. Al. decir de algunos de los 


“concurrentes, ha sido la mejor con-. 
-ferencia que han tenido. Que el Se- 


ñor bendiga y ensanche el corazón 
de los creyentes reunidos en tan bue- 
na- ocasión. 


Ayacucho 482 -- Florida. 

En los últimos días del pasado mes 
de septiembre, se ha llevado a cabo 
en este local un esfuerzo especial de 


evangelización. — La predicación ha 


estado a cargo del Sr. Gilberto M. 


+J. Lear, quien ha basado sus discur- 


sos en un diagrama titulado “El plan 


“Divino de los Siglos”. Noche a no- 
«che, el salón ha estado repleto de 
personas que han seguido con inte- 


rés: las explicaciones del orador. Los 
hermanos han trabajado con amor y 
deseo, y esperamos en Dios que la 
semilla sembrada producirá abun- 
dante y glorioso resultado. 

Barrio Jardín Magoraz (Santa Fe) ;} 


Ya en prensa este número, 'nos le- 


ogan noticias de la inauguración del 


nuevo local para esta asamblea, la 
que se llevó a cabo el 2 del presente 


“mes de octubre. Se esperaba la vi- 


sita de hermanos de diferentes par- 
tes, y en especial del Rosario, donde 


un animoso. grupo juvenil prometió 


trasladarse. en camión hasta Santa 


Anita de Cook. 


Fe. Es de desear que el local, cuya 
capacidad es para más de trescientas 
personas, sea bien aprovechado pa- 
ra la bendición del distrito donde ha 
sido construído. 
Alejo Ledesma. 

Las reuniones tanto aqui’ como en 
el vecino pueblo de Canals, siguen 
muy animadas, También la escuela 
dominical ha tenido un buen repun- 
te, Tenemos un caso interesante de 
conversión: se trata de un hombre 
paralítico, la mitad del cuerpo verti- 
calmente; el pobre no habla, no ca: 
mina, “es medio muerto”. físicamente. 
Por este motivo lo llevamos con el 
coche a las reuniones; esto es ven- 
ciendo cierta resistencia de algunos 
que pensaban qùe no: valía la pena. 
A las pocas reuniones comprendió 
sus pecados y el amor de Cristo y 
aunque no habla, su suegra andaba 
por el pueblo diciendo del cambio 
que había en su yerno; desde enton- 
ces manda seis hijos a la escuela Jo; 
minical; a los pocos meses aceptó al 
Señor su esposa, una. hermaha que 
resultó muy fiel; también por el tes- 
timonio de él se salvó una señorita 
vecina y su señora madre; luego otra 
señorita y una cuñada de él “Así, 
pues, este hermano no habla ni me- 
dia- palabra a nadie porque no pue- 
de (pero el Señor habla por él); tam- 
poco camina (pero la salvación del 
Señor camina por él), La Palabra nos 
relata el caso del paralítico traído 
por cuatro; aquí tenemos por la snis- 
ma gracia, un paralítico trayendo a 
diez. ¡Maravilla de maravilla! Dé- 
masle gracias y alabemos al Señor, 

Tuvimos estos días la visita de don 
Jorge L. Mereshían; nos ayudó bien, 
tuvimos un buen tiempo, hubo cua- 
tro profesiones, dos aquí y dos en 
Canals, por lo que damos gracias a 
Dios. 
Luis Mangiarotti. 
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FALLECIMIENTOS. 
eauarao Piacereanóo 
El día 29 de agosto pasó a la presen- 
cia. del Señor, a Ja: edad de 64 años, 
nuestro querido hermano, que fué 
convertido con su. esposa, doña Luisa, 
hace 32 años; durante una serie ¿de 
reuniones que tuvo el finado, Merma- 
no don Carlos Torre, en Córdoba. Si- 
guió fiel hasta el fin. Tuvo el gozo de 
ver. salvados a todos sus hijos. Y al- 
gunos de sus nietos. La asamblea. en 
¡Barrio Inglés le echa de menos. ” E 


Carmelo Rocasalva (La Mosca), pa- 
só a la presencia del Señor el día 26 
de julio a la edad de 68 años. Ha par- 
tido dejando un. buen testimonio. Ro- 
gamos que el Señor consuele a Su. 
esposa y demás familiares. 


wWilíam Lucas (Florida, Bs. As). — 
Con el fallecimiento de este querido 
hermano, acaecido el 2 de septiembre, 
ha desaparecido. de entre nosotros 
una reliquia de tiempos distantes. Na- 
ció en Hertfordshire, luglaterra, _en 
ell año 1845. Fué convertido al Señor 
„cuando contaba alrededor de 24 años, 
habiendo escuchado las predicaciones 
del célebre C. E Spurgeon. y el mi- 
nisterio de C. H. Mackintosb y otros 
«destacados hermanos el Inglaterra 
¿durante el siglo pasado. Antes de ve- 
nir a la República Argentina en- el 
año 1889, residía en Liverpool, don- 
de predicaba el evangelio. No dominó 
bien el castellano, pero con gozo apv- 
yó la obra del Señor en la ciudad de 
Buenos Aires. en Sus etapas iniciales, 
cuando los hermanos Torre y Flet- 
cher evangelizaban en la calle Gene- 
ral Hornos, Montes de Oca y Salado 
antes de que se construyera el salón 
y se estableciera la iglesia de la ca- 
lle Brasil, en la cual, juntamente con 
su primera esposa, estuvo en comu- 
pión por algunos años. A 


LUOTaoDva).. — 


A a e e rarae merament eE] 


Barrio Yofre (Córdoba) A 


Además de las reuniones en el lo- 
cal central, estamos trabajando en 
otro barrio en el que por la gracia 
del Señor empezamos una escuela do- 
minical, y reuniones los sábados. Ya 
notamos interés en algunas almas. 

También salimos a los pueblos cer- 
canos y el Señor nos dió reuninnes 
al aire libre con más de cien perso- 
nas que escuchaban. Gracias al Se- 
ñor y a él sea la gloria. En una Opor- 
tunidad, en un pueblo vecino, llega- 
mos a la comisaría a pedir permiso 
para hacer una reunión al aire libre 
y nos encontramos con que el Comi- 
sario tenía una Biblia y muy, gustoso 


“por la semilla sembrada. Sea todo pa- 


nos dió el. permiso y él mismo, con . 
un agente, nos acompañó en la rent 
unión al aire libre. Gracias al Señor): 


ra la gloria del Señor y la bendición 
de almas... +. E Ad 
Las reuniones en el local central: 
siguen muy animadas. Po 
, Modesto. Zalazar. 


y 


Conferencia Anual para Jóvenes 
Buenos Aires, Abril 22-24 de 1943 
ESTADO DE CAJA - RE 


ENTRADAS 
Donacioness : : 
4 Particulares Ai aT 
2 Reun. : Jóvenes A6.— eo 
44 Asambleas. 1.085:35. 1.176.355; 
Alcancias en Salón: e 
April 22 -. 128.-- o 
Abril 23. 207.60 i 
Abril 24 . 304.20 639.80 : 
; SIB. 63000 


Vente Boletos para Té 


+ , 
- ¡SALIDAS 
Alquiler y Arreglo Salón“. - 
Alto: Parlante 2... +. 2 
“Pasajes Misioneros 
Servicio . Almuerzo 
(Banus) ++ 34.— 
Serv. Té (Local); . -941.80 
Gastos Secretaría: 92 — And 
Gastos Tesoreria: - 2.10 94:10: 


Total de Gastos'.. 2191:90; = 
Al. "Fondó. Misionero para : ME 
Obreros ; Eaa tY, 442.90 i 
2,634.30 


Buenos “Aires, Junio. de 1943, 
W.R. Pender: J. Hany Ritchie a 


Tesoreros, 


Revisado ¡y 'encontrado conforme Co 
los comprobantes y demás documentos, 


. (Fdo): 4.4: Bonfante 
Buenos Aires, Agosto 6: de 1945." 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L, Hant 


O El Salmo 46 indica el 
sl «tempo cuando el Se- 
; ñor sucri zi 
Vivimos Jesucristo viene 


otra vez para recibir el 
trono de David, trayendo libera- 
ción para el residuo de su. pue- 
blo terrenal. Antes 
nida, las instituciones 


de su ve- 

humanas 
sufren un vuelco completo: “bra- 
maron las gentes, titubearon los 
reinos; dió él su voz, derritióse la 
tierra”. (V. 6.) Después de su 
vuelta, la paz es universal: “hace 
cesar las guerras hasta los fines 
de la tierra”. (V. 9.) 

En nuestros días de trastorno 
general que advierte del solevan- 
tamiento sin igual profetizado, 
podemos hacer nuestra la pala- 
bra del versículo 10: “Estad quie- 
tos, y conoced que yo soy Dios”. 
No es la quietud de la inercia ni 
el silencio de la indiferencia, sino 
que nuestra calmosa sumisión, 
mientras esperamos pacientemen- 


te en Dios, debiera contrastar con 

la turbación que vemos alrede- 

dor. ¿Estamos tristes, agobiados 

y cargados de aflicción? ¿Te ha- 
. Has débil y oprimiflo de cuidados 

y temor? ¿Te desprecian o ha- 

blan mal de ti tus amigos? ¿Es 
áspera y larga la senda? El Señor 
dice que callemos, que pongamos 
todo en su mano con la certeza 
que él conoce y cuida a cada uno 
de los suyos, y que él a su tiem- 
po mostrará su poder a nuestro 
favor. ! 


Andando en Nuevamente se 


Tinieblas han realizado en 
uenos Aires en- 
sayos de obscurecimiento en vista 


de la posibilidad de ataques aé- 


. řeos, que obligarían a hacer invi- 


sible la ciudad de noche. En los 
límites, de las zonas señaladas e 
ra los ejercicios, el contraste en- 
tre üna calle obscura y otra pró- 
xima alumbrada, recordaba al 


transeúnte cristiano un contraste 
mayor aún: el que hay entre el 


camino del bueno y el del malo. 
“No entres por la vereda de los 
impíos, ni vayas por el camino de 
los malos. Desampárala, no pa- 
ses por ella; apártate de ella, 
pasa. Porque no duermen ellos, si 
no hicieren mal; y pierden su sue- 
no, si no han hecho caer.” (Prov. 
4:14-16.) El cristiano necesita 
separarse y nunca poner sus pies 
en las tenebrosas rutas de los in- 
crédulos. “Mas la senda de los 
justos es como la luz de la auro- 
ra, que va en aumento hasta que 
el día es perfecto. El camino de 
los impíos es como la oscuridad: 
no saben en qué tropiezan.” (Vs. 
18, 19.) El sendero del creyente 
es seguro, porque sobre él brilla 
la luz del rostro de Dios y la lám- 
para de su palabra, mientras el 
viajeró espera llegar a la morada 
iluminada por la claridad de Dios 
y cuya lumbrera es el Cordero. 
LJ 

Congregación Este es el nom- 
de la bre de una enti- 
dad formada 
por ciertos adhe- 
rentes de la iglesia católica roma- 


Buena Muerte 


na, Sus ejercicios incluyen prepa- 
ración para la muerte y preces 
por los difuntos. Buena muerte 
es la del que “muere en el Señor” 
(Ap. 14:13); que “leno de Es- 
píritu Santo, puestos los ojos en 
el cielo’ y sin rencor para nadie 
(Hech. 7:55, 60), es desatado 
del cuerpo para ir a “estar con 
Cristo, lo cual es mucho me- 


jor”. (Filip. 1:23.) Es la bue- 
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na partida del fiel vencedor, a 
quien espera la corona de justi- 


cia. (2 Tim. 4:7, 8.) Estos bien-.. 


aventurados muertos descansan 
de sus trabajos, y no necesitan las 
oraciones de nadie; oraciones 


que, por otra parte, no están au- - 


torizadas por la palabra de Dios. 


“La Nación” decía 
hace poco que hay 
errores tipográficos cómicos. Ci- 
taba uno, aparecido en un ar- 
tículo publicado por el “Boston 
Herald”, donde por cambio de 
dos letras la palabra “hand” 
(mano) se convirtió en “head” 
(cabeza), produciendo el si- 
guiente disparate: “Coloque el 


Erratas. 


dorso de la cabeza debajo del' 
mentón y presione levemente ha-* 


cia arriba”. , 
A propósito de tales equivoca- 
ciones, diríamos que pueden con- 
tarse alrededor de 15 ediciones 
inglesas de la Biblia que se han 


hecho famosas desde el siglo XIV 


por algún notable desliz en-su 


impresión. Una de ellas es la 


“Biblia Malvada”, publicada en- 


1653, así llamada porque apare- 
ció con esta barbaridad en 1 Cor. 
6:9: “¿No sabéis que los injustos 
poseerán el reino de Dios?”. Una 
parecida omisión del adverbio de 
negación ocurrió en la página 122 
de este tomo de “El Sendero del: 
Creyente”, donde en la frase “No 
era que tuviese (Pablo) potestad 
de no trabajar”, claramente fal- 
ta dicho adverbio entre las pala- 
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bras “que” y “tuviese”. (2 Tes. 


: ..3:9,) Otra Biblia defectuosa fué 


la: Biblia Adúltera”, impresa. en 
1631, que ganó ese nombre por- 
que en su impresión se omitió el 
“no'' en el séptimo mandamiento. 

La” esmerada producción de 
los “impresores modernos de las 


- Sagradas Escrituras, cuyo trabajo 


debe de ser ingente teniendo en 
“cuenta la gran cantidad de idio- 
mas en que las sociedades bibli- 
cas publican el santo libro, mere- 
ce: nuestro mayor aprecio. Sería 


realmente una desgracia, por 


ejemplo, que por falta de cuida- 
do o por cansancio visual del im- 


¿presor o del revisor, saliera a la 
venta una edición de millares de 


Nuevos” Testamentos con, diga- 
mos, Romanos 3:28 impreso con 
“sus términos trastrocados, así: 
“Concluímos ser el hombre justi- 
ficado sin. fe por las obras de la 
ley””, 

` «Las incorrecciones no se limi- 


tan a las escritas. Las hay de vi- 


ya voz, y suelen escucharse fal- 
tas de.esta clase, más o menos se- 


- rias, en oraciones, lecturas y pre- 


dicaciones. Debido a que después 
de la cautividad babilónica había 


“judíos que no sabian hablar ju- 


daico y que los hebreos continua- 
ron hablando en gran parte en 
arameo, los expositores de la ver- 
dad divina. observaron especial 


“cuidado y “leían en el libro de la 


“ley de Dios claramente, y ponían 
el sentido, de modo que enten- 


diesen la lectura”.. (Neh; 8:8.) 


La aplicación a nosotros está en 
| Cor. 14:9: “Así también vos- 
otros, si por la lengua no diereis 
palabra bien significante, ¿cómo 
se entenderá lo que se dice? por- 
que hablaréis al aire”. Sonidos 
inciertos, confusión de términos, 
equívocos y otros desaciertos son 
contrarios al orden y a la exacti- 
tud que encontramos en la pala- 


bra de Dios. 


irreverencia En los diarios apa- 
reció recientemente 
un aviso comercial que sorpren- 
dió por la libertad con que se usó 
una voz de las Santas Escrituras. 
Una casa tabacalera encabezó su 
anuncio con la palabra “aleluya”, 
en tipo grande, para llamar aten- 
ción a una mercancía que el cris- 
tiano no debiera adquirir. '““Ale- 
luya” significa en hebreo “alabad 
a Jah", pero en la era cristiana se 
ha dado a la palabra un uso me- 
ramente litúrgico y para muchos 
ha quedado reducida a una ex- 
clamación de triunfo y exultación. 
“Santificado sea tu nombre.” 
(Mat. 6:9.) “No profanarás el 
nombre de tu Dios.” (Lev. 19: 
12; Ex. 20:7; Deut. 28:58.) 


Regalos 


Se aproxima el fin de año y mu- 
chos estarán pensando en hacer un 
regalo a un amigo o familiar. Les re- 
cordamos que un tomo encuadernado 
de Ei Sendero del Creyente. es un 
muy buen regalo, especialmente si es 
de años anteriores. Hay muchos 
creyentes que no han leído los artícu- 
los contenidos en esos volúmenes. 
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“LA GLORIA DE DIOS 
Y EL DIOS DE GLORIA” 


por John Wilson 


El salmista escribió “los cie- 
los cuentan la gloria de Dios” 
(Sal. 19:1), y ¡cuán maravillo- 
so es considerar esa gloria en 
la bóveda celestial! Las distan- 
cias tan enormes y mundos tan 
grandes exceden la capacidad 


“de la mente humana para en- 


tenderlos; pero, “todo fué he- 
cho por él y para él”. (Juan 1.) 
La gloria de Dios fué manifes- 
tada en Adán y Eva, como ca- 
bezas.de la creación (véase Sal. 
8: 5-6), pero muy pronto se per- 
dió, y no fué vista más en nin- 
gún ser humano, hasta que fué 
manifestada en “el segundo 
hombre”, nuestro bendito Sal- 
vador. (Luc. 9:29; compárase 
2 Ped. 1: 16,17.) Esteban dijo: 


“El Dios de gloria apareció a. 


nuestro padre Abraham” (He- 
chos 7:2), y hay ocho visiones 
mencionadas en «la. vida de 
Abraham, dando una revela- 
ción progresiva, y culminando 
en lo que era la mayor gloria 
de todo: una figura del Señor, 
el Hijo amado de Dios en la 
cruz. (Gén. 22:2.) Los setenta 
ancianos, representando al pue- 
blo de Israel, por la gracia de 
Dios, fueron privilegiados en 
ver la gloria de Dios. (Exod. 24: 
9-17.) La gloria de Dios fué ma- 
nifestada en el Tabernáculo 


(Exod. 40: 34-38); una figura 


de la presencia de Dios ¿con i 
nosotros en el desierto de este 


mundo. La gloria de Dios fué 
manifestada en el templo de 
Salomón, una figura del reino 
del Señor Jesús (1 Rey. 8:11; 


2 Crón. 7:1-3); y con gran gozo. ; 
-se llenaron los corazones del ` 


pueblo. El templo figuraba la 


persona gloriosa de nuestro 


bendito Salvador, y él lo llamó 
“casa de mi Padre” y “casa de 


oración”; y como era una figu- 


ra de sí mismo, les dijo: “Des- 


truíd esta casa y en tres días la 
levantaré”. Simeón bendijo a 


Dios en el templo al tomar en 
sus brazos el niño Jesús, dicien- 


do: “Mis ojos han visto tu sal. 


vación”. E 
Es interesante trazar la: ma- 
nera: en que la gloria de Dios 


-dejó el templo de Salomón por * 


causa del pecado de Israel. “Se 
levantó de sobre el querubín y 
se fué al umbral” (Ezeq. 9:3), 


y “del umbral se fué a la puer- 


ta oriental” (Ezeq. 10: 18-19), 
luego, “la gloria de Jehová pa- 
ró sobre el monte que está al 
oriente de la ciudad”. (Ezeq. 
11:23.) Parece que Jehová no 
quería dejar el templo mientras 
que había la más mínima es- 
peranza de arrepentimiento pór 


parte de Israel. !Qué figura tan . 
notable del Señor Jesús! El lim- 


pió el templo; él lloró sobre la 


ciudad con lamentación en el. 


mismo monte de las *Olivas, y 
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de allí subió al cielo. (Luc. 19: (Juan 17:22; 1 Juan 3: 1-2) y 


41; Hechos 1:9.) 


Ezequiel profetizó que la glo- 
ria de Jehová volvería algún 


día que todavía está en lo fu- 


turo.(Ezeq. 43: 1-5.) Los testi- 


s 


gos de la ascensión de Cristo 


- hablaron de su venida otra vez 


en. la misma manera; es decir, 
con los brazos extendidos en 
bendición. (Hechos 1:11.) 


La gloria suya fué manifes- 


tada en su nacimiento, cuando 
los ángeles anunciaron el hecho 
trascendental, diciendo: “Glo- 


ria en las alturas a Dios, y en 
la tierra paz, buena voluntad 


“para con lós hombres”. (Luc, 


2:14.) La gloria fué vista en la 


persona del Señor: “Vimos su 
= gloria como del unigénito del 


Padre, lleno de gracia y ver- 


dad”. (Juan 1:14.) Una voz del 


cielo aprobó al Señor cuando 
fué rodeado de adversarios, 
(Juan 12:28) y en el mismo ca- 


= pítulo, fué reconocido comio 


aquel cuya gloria hinchió el 
templo tan maravillosamente 
compárese Juan 12:41.) La glo- 
ria se vislumbra en capítulo 17 
de Juan, en la oración sacerdo- 
tal del Señor. El habla de su 
gloria antes de que el mundo 
fuese; una gloria que hemos de 
ver, (Juan 17:24.) 


> Por gracia hemos de partici- 


n par en la gloria que es suya 
¿como “el hijo del hombre” 


cuando haya pasado toda rebe- 
lión y pecado, se verá “el trono 
de Dios y del Cordero”. (Apoc. 
22.) Su gloria será descubierta 
plenamente cuando “no habrá 
más maldición” (salvación per- 
fecta), cuando se establezca “el 
trono de Dios y del Cordero” 
(autoridad perfecta), y “sus 
siervos le servirán” (obedien- 
cia perfecta); cuando “verán su 
cara” (comunión perfecta), y 
“su nombre estará en sus fren- 
tes” (identificación perfecta), 
cuando “no habrá más noche” 
(bendición perfecta), y “reina- 
rán para siempre jamás” (glo- 
ria perfecta”). (Apoc. 22: 3-5.) 


- FONDO MISIONERO DE CÓRDOBA 


Lista de donaciones recibidas entre 
el 1'de Julio y 30 de Septiembre 


Recibo Pesos Recibo - Pesos 
1058 0.0... A MA BÉ 
A A S 
EOT aa oca O a E a an 
AE: EE E A S 
LON or o O ab Eae 
Mi a e AA o aa E 
E A E, 
Ll a a UL fan e > 
La o A Ms o Beas 
Ll as De A a e 
LO ot bi O o ai 
A e E EE 
A A) A 
A A E: 


TOTAL del TRIMESTRE: $ 533.70 
TOTAL del PRIMER AÑO: $ 2.343.20 
(1 Oct. 1942 a 30 Sept. 1943). 
Alejo Longe - Jorge L. Mereshián 
G. Hámilton. 
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LA MOTA Y LA VIGA 
Por W, R. Lewis l 


¡Cuán fácil es encontrar faltas en 
nuestros hermanos y desórdenes en las 
iglesias y dejar de ver tales cosas en 
nosotros mismos! ¡Es tan fácil juzgar los 
males en otros sin limpiar primeramente 
nuestros propios corazones! “¿Por qué 
miras la mota (o astilla) que está en el 
ojo de tu hermano, y no echas de ver la 
viga que está en tu ojo?” (Mat. 7:3.) De 
esta amonestación aprendemos que hay 
en nosotros mismos defectos mayores 
que los que podemos discernir en otros, 
Los de éstos sólo están en la superficie, 
y no podemos probar los corazones de 
otros; mientras que, en alguna medida al 
meros, deberíamos ser conscientes de la 
fuente de toda inmundicia dentro de nos- 
otros mismos, (Mat. 15:18.) Sin embar- 
go, no es con mirar adentro de nuestros 
propios corazones, sino por mirar a 
Cristo que realmente nos aborrecemos a 
nosotros mismos. Es la contemplación de 
su santidad lo que nos hace. sensibles a 
nuestra propia depravación natural. 

El conocimiento del corazón de otra 
persona es, entonces, lo único que ha- 
bilita para la realización de un juicio 
completo, pues aparte de esto no hay 
capacidad para juzgar, por cuanto el 
principal testigo (el corazón) no puede 
ser examinado. Sus. móviles están más 
allá de nosotros. Nosotros sólo podemos 
juzgar el móvil por. el acto externo; 
Dios, por el contrario, juzga el acto por 
el. móvil. Todo juicio de otros, por lo 
tanto, cuando sea necesario, debe ser 
precedido de juicio y humillación con re- 
ferencia a la propia conducta, puesto que 
sólo aquellos gue jugan el pecado en sí 
mismos son capaces, moralmente, de juz- 
garlo en otro. De otro modo, nuestra 
agudeza de discernimiento para ver la 
evidente falta de otros es precisamente 
la prueba de que ignoramos nuestra pro- 
pia condición, “Hipócrita! echa prime- 
ro la viga de tu ojo, y entonces mirarás 
en echar la mota del ojo de tu her- 
mano,” 

¡Qué bienaventurada cosa. es recor- 
dar que “el Padre todo el juicio dió al 
Hijo; para que todos honren al Hijo co- 
mo honran al Padre”! (Juan 5: 22,23.) Y 
más, "le dió poder de hacer juicio, en 
cuanto es el Hijo del hombre”.. (V, 27;) 
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El que ejerce este juicio es Dios y Hom- 
bre. “Yo Jehová, que escudriño el cora- 
zón, que pruebo los riñones, para daf a 
cada uno según su camino, según el fru- 
o de sus.obras.” (Jer. 17:10.) Tiene que 


as posibilidades del hombre, ` es decir, 


de haber tenido la oportunidad. (Mat. 


mente, las tentaciones que son comunes 
al hombre y puede cabalmente compren- 
der, por experiencia, las condiciones hu- 
manas. La infalibilidad e imparcialidad 
de tal Juez son, por tanto, indisputables, 


Sólo Dios puede pronunciarse acerca. 


del grado de culpabilidad. Sólo un Hom. 
bre puede saber, experimentalmente,-la' 
fragilidad del culpable. Este Juez toma 


nota de mil consideraciones . que “aun ò 
cuando no afecten en ninguna manera 

el carácter sobremanera pecante del pe- * 
cado, sin embargo modifican grandemen- 
te el grado de culpabilidad evidenciada: 
en determinados casos porel mismo acto- 


externo. El juicio del hombre puede ser 
simpático mas no justo, pero el juicio de> 
Aquel que es Dios y Hombre es ambas 
cosas, Una mente tan sólo humana no 
puede mantener un perfecto equilibrio; + 
consciente O inconscientemente, no es 
absolutamente imparcial, porque la ju- 


dicial es la más rara de las mentes. Es: 


a la vez prueba de la deidad de Cristo 
así como de su perfecta humanidad, el 
hechó de que en sus manos y en virtud 
de su calidad de Dios, digna de igual ho- 


nor que el Padre, haya el Padre entre. 


gado todo juicio, y de que a él, en virtud ` 


de su calidad de Hombre, haya el Padre x 


dado poder de ejecutar ese juicio, 
(Traducido). 


Conferencia General 1944 


Volvemos a recordar a nuestros es... 


timados lectores que la Conferencia 
General del año próximo tendrá lu- 
gar, Dios mediante, en la ciudad. de 
Córdoba. Desde ya vayan interesán. ` 


dose en ella y oren a favor de losi 


hermanos. que. van: a cargar con la” 
responsabilidad de su organización. 


. 


ser Dios, pues sólo Dios puede conocer * * 


qué cosa hubiera hecho, buena o mala,“ 


11:21.) Tiene que ser Hombre, pues sólo. 
el hombre puede conocer, experimental- =; 
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LAS BIENAVENTURANZAS 
(San Mateo 5: 3-11) 
por Miguel Estrada 
III l 


“Bienaventurados los mansos: por- 


que ellos recibirán la tierrá por here- 


dad.” (Mateo 5: 5.) 

La mansedumbre 'es compañera de 
la humildad y de la bondad, de la. su- 
misión y de la obediencia a Dios. Es 
lo contrario de la violencia, de la 
opresión, de las enemistades, de los 
celos, -las iras, las “contiendas, las di- 
senciones y las venganzas. * 

“Bienaventurados los mansos” dice, 
el Señor “porque ellos recibirán la 
tierra por heredad”. Los judíos piado- 


sos reconocían en la posesión de la 


tierra por heredad, en Palestina, que 
les fuera repartida por Josué, después 
-de la muerte de Moisés, no solamen- 
te el don material de ese bien indis- 
pensable. para el sustento diario, si- 
no también el privilegio de gozar de 
los bienes espirituales de las miseri- 
cordias de Dios, Los israelitas fueron 
advertidos que si desobedecieran los 
¡mandatos divinos, andando en pos de 
«dioses ajenos, emparentando con las 
gentes idólatras y dejando los manda- 
mientos de Dios, serían castigados por 
su pecado y arrojados de la tierra de 
bendición que Dios les dió. 

La posesión de la tierra en paz, sin 
ser molestados por sus enemigos y dis- 
frutando de sus abundantes frutos 
eran señales que estaban gozando de 
los privilegios y bendiciones de Dios. 

La bienaventuranza' alcanza, tam- 


bién para los creyentes del Nuevo Tes- - 


tamento; y mientras que las promesas 
de Dios nos señalan el supremo don 
de su amor, su Hijo, que vino a mo- 
rir por nosotros en la cruz, para dar- 
mos salvación eterna de una manera 


definitiva, es decir, la posesión per- 
fecta y permanente de los dones y 
privilegios de Dios en Cristo, la bien- 
aventuránza nos señala también, el 
carácter y porte que debe distinguir 
al cristiano: la mansedumbre. 

El hombre sin Dios estriba su es- 
peranza en la fuerza y la violencia; 
codicia envidiosamente el bien ajeno; 
sus celos lo arrastran a las contiendas 
y disensiones; y su ira lo empuja al 
odio y a.la venganza. Es la manifes- 
tación del pecado por la cual el hom- 
bre no salvado quiere solucionar todas 
sys cosas sin Dios, 

La mansedumbre señala el lugar del 
creyente que con humildad se some- 
te a Dios, esperando fielmente en sus 
promesas; que sin confiar, ni en su 
fuerza, ni en su habilidad, anhela co- 
nocer la voluntad de Dios en cada co- 
sa para obedecerle, y que confía de 
todo corazón en el auxilio divino pa- 
ra todos los problemas y necesidades 
de su vida. 

El cristiano se halla bien garantido 
en Cristo, y nunca nadie, es decir, los 
enemigos de afuera, nos podrán qui- 


tar los bienes en Cristo; pero, sin em- 


bargo, hay algo, los enemigos de aden- 
tro de nosotros, nuestro yo personal, 
nuestra vanidad, el orgullo, la envidia, 
que se ceban en la carne que continua- 
mente luchan contra el espíritu, y to- 
do aquello que sea pecado escondi 
do o tolerado en nosotros mismos, es- 
to sí que nos puede privar del gozo 


de los bienes espirituales, hasta tanto... 


no ácudamos a Cristo confesando 
nuestro pecado, para recibir el perdón - 


"y la limpieza que rehabilitan al caído. 


(1 Juan 1: 9.) 

Los judíos del tiempo del Redentor 
poseían la tierra, mas, se hallaban ba- 
jo yugo extranjero, el dominio ro- 
mano. 

Algunos cristianos, los que se en- 


i 
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friaron en la fe, aunque tienen la se- 
guridad de su salvación, porque ésta 
no depende de ellos, sino de Cristo, 
permitieron, sin embargo, al enemigo 
quese introdujera en sus corazones, 
al Diablo que sembró en ellos la duda, 
la indiferencia, el descontento, la al- 
tivez, la envidia, la mundanalidad, el 
egoísmo y demás cosas contrarias a 
Dios, privándolos de gozar - de los 
abundantes frutos de la tierra de pro- 
misión, que representan las bendicio- 
nes espirituales que el creyente fiel ya 
disfruta abundantemente aquí, y que 
disfrutará en forma perfecta al lado 
del Señor en el futuro. 


Por eso dijo el Señor: Bienaventu- 
rados los mansos, que representan los 
cristianos fieles, cuyo corazón no está 
lleno de violencia, sino del amor de 
Dios: porque ellos recibirán la tierra 
por heredad, que para nosotros repre- 
sentaán los bienes espirituales que te- 
nemos en Cristo, y que ya gozamos 
como un don definitivo y eterno por 
la gracia de nuestro Salvador. 


Orfanato, Maimará 


La señora Constancia Vda. de Payne, y 
algunos de los huérfanos a su cuidado, 
en Maimard: 


LOS CUARENTA DIAS 


por Alfredo Furniss 


Recompensará al lector un 
estudio minucioso de los rela- 
tos e incidentes recordados en 
los cuatro evangelios respecto 
a ese período que pasó el Señor 
con sus discípulos en resurec- 
ción, antes de su ascensión; y 
merece un esfuerzo tratar 
de trazar su probable orden 
cronológico. Encontraremos 


instrucción progresiva y prepa- 


ración para la misión encarga- 


da a los discípulos, desde la re- 


prensión de ellos, por su pro- 
pia incredulidad, hasta el acto 


.de bendecirles, al ser llevado 


al cielo.. . 
Mucho había hablado‘ el Se- 


ñor por parábolas, però tam--* 


bién directamente acérca de sus 
sufrimientos y. muerte, aun a 


logs mismos discípulos; su últi- ` 


ma palabra, tan clara en el Get- 
semaní, en vísperas de la cruz, 
era una cita con ellos a hallar- 
se en Galilea, después de su 


resurrección. (Mat. 26: 31-32.) E 


Todos los relatos conceden a 
María el honor de ser “el pri- 
mer testigo” de su resurrec- 
ción. (Mat. 28: 7,10.) Ha resu- 
citado; vayan a Galilea. Más 
tarde en el día, el Señor se lle- 
gó a los dos que iban a Emmaeús, 
y con suma habilidad les indu- 
jo a descubrirle el caos de 
sus esperanzas y la incredu- 
lidad, de "sus corazories, con 
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el propósito de reprenderles la 
insensatez y tardanza de su co- 
razón para creer las Escritu- 
ras, y para revelarse a ellos en 
el partir del pan. (Luc. 24: 
13-40.) Regresan en seguida 
esos discípulos a Jerusalén pa- 
ra añadir su testimonio al de 
María. Léase «ahora Juan 20: 
19-23 y Mar. 16: 12-16. Ya tarde 
en el día, los discípulos no han 


acudido aún a Galilea; el Señor 


les busca y pronuncia su “Paz a 


vosotros”; no la salutación co- 


mún, mas “Paz por la sangre 
de su cruz”; él ha resucitado. 
Las dos narrativas son comple- 
mentarias. Algunos, cual Juan 
que creyó al ver los lienzos 
echados, aprecian el mensaje 
de paz; otros, confundidos en su 
ineredulidad, necesitan que el 
Señor les reprendiera esa in- 


credulidad para que creyeran. 


Es casi como una reprensión el 


“encargo que fueran a predicar 


el evangelio, pues “el que cre- 
yere... será salvo; mas el que 
no 'creyere, será condenado”. 
Se destaca la incredulidad de 
Tomás, que no estuvo presente 
en esta ocasión. El dijo luego: 
“Si no viere... no creeré”, El 
siguiente domingo se presenta 
otra vez el Señor entre sus dis- 
cípulos que estaban reunidos, y 
hablando con el incrédulo, con 
infinita condescendencia, le in- 
vita g tocar aquel tabernáculo 
sacrosanto, y le dice que no 


fuera incrédulo, sino creyente, 


arrancándole la soberbia confe- 
sión: “Señor mío, Dios mío”. 
En esta ocasión el Señor 
menciona la bienaventuranza 
de los que no vieron mas cre- 
yeron; y cómo estas cosas fue- 
ron escritas “para. que creáis 
que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios; y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre” 
(Juan 20: 31); todo esto es fun- 
damental. ¡Cuánto más les ha- 
brá comunicado en esos días! 
Mucho aparece después en las 


‘epístolas para nuestra ense- 


ñanza. 

¿Tardó mucho antes de rea- 
lizarse la cita en Galilea? No sé, 
mas, aunque las dudas se aso- 
maron allí, vemos al Señor pre- 
sentarse como investido de toda 
autoridad en el cielo y en la tie- 
rra; y su mandato imperativo 
es: “Id, y haced discípulos a to- 
dos los Gentiles, bautizándoles 
en el nombre del Padre, del Hi- 
jo, y del Espíritu Santo”. Nada 
menos que espíritu, alma y 
cuerpo sean para él, y que el 
Padre vea hecha su voluntad; 
que el Hijo, y no otro, conduzca 
los muchos hijos a la gloria, y 
que el Espíritu tenga libertad 
de obrar en y por esos discípu- 
los para la gloria divina. (Mat. 
28: 18-20.) Cumplidos los cua- 
renta días les encarga esperar 
la investidura de poder en Je- 
rusalén, les saca a Bethania, y 
alzando sus manos les bendijo, 
y bendiciéndolos... era llevado 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 


XXI 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 20 


Este capitulo puede llamarse la corona 
del evangelio, porque manifiesta la vic- 
toria del Señor Jesús en su Resurrección, 
y afianza las pruebas de su Deidad. 

Vs. 1-10, La violación del sepulcro, 
que lleva a la derrota de la Muerte. La 
palabra “sepulcro” se menciona nueve 
veces, y luego no se nombra más. Muy 
de mañana, en aquel .primer día de la 
semana, la tumba era el centro de inte- 
rés para el cielo, los fieles y los peores 
enemigos de la verdad (Mat. 28: 1-15), 
porque allí el Señor Jesús había sido se- 
pultado. (1 Cor. 15:4.) De repente se 
descubrió que el sepulcro estaba vacío, 
y -las mujeres más fieles al Maestro se 
vieron enfrentadas con aquello que le 
parecia la peor desgracia. Buscaban el 
cuerpo muerto de su Señor, y no encon- 
traron indicio de su paradero. María 
Magdalena corrió en busca de los dos 
discípulos que ella creía serían los más 
interesados en tener noticias del supuesto 
desastre. En el acto salió Pedro, siguién- 
dole Juan; pronto corren juntos; luego 
Juan va delante y llega primero. Posi- 


arriba. (Luc. 24: 49-51.) Bendi- 
ciendo; este es el último recuer- 
do que tenemos de él al irse; y 
cuando él apareciere otra vez, 
será cumplido y perfeccionado 
todo aquel que haya creído en 
él; “el discípulo” será como su 
Señor. 

- No olvidemos, al predicar el 
evangelio que tiene por objeto 
que el Señor Jesús sea tenido 
por el Cristo, el Hijo de Dios: 
y no olvidemos que hay vida 
en su nombre, y que él busca 
“discípulos”, no profesantes. 


blemente la` conciencia de Pedro le hizo 
demorar én su carrera. 


Juan dice lo que él vió desde afuera; 


después indica lo que vió Pedro desde 
adentro y al fin declara que, habiendo 
entrado al sepulcro reconoció la manera 
extraña, señalada por Pedro, en que ha- 


bían quedado depositados los lienzos y: 


el sudario. Amigos o enemigos, ambos 
hubieran llevado el: cuerpo «con los lien- 
zos puestos. El estado del sudario, en- 
vuelto justamente tal cual estaba, cuan- 
do se había puesto sobre su cabeza, obli- 
gó a los dos discípulos a pensar en la 
intervención divina. Ningún ser humano 
podía desvestir el cuerpo de su ropa de 
entierro, y dejarla en tal orden y dispo- 
sición. Juan dice que la evidencia de sus 
ojos le convenció que el Señor Jesús ha- 
bía resucitado (vió y creyó, v. 8); al 
mismo tiempo, admite que no tenía se- 
guridad de que el acontecimiento era 
apoyado por las Escrituras. Si. hubieran 
tenido fe en la resurrección del Señor 
los discipulos no hubieran tenido mayor 
interés en el sepulcro; ellos se fueron, 


pero: María, porque buscaba el cuerpo: 


muerto de su Señor, se quedó junto a la 
tumba. i i 
Vs, 11-18. María Magdalena llorando 
junto al sepulcro. Ella Horaba con la- 
mentación por un muerto. (Véase 11: 
33.) En primer lugar Dios le concedió 


una entrevista con dos ángeles. Los cua- ` 


tro evangelios mencionan esta visita de 
ellos, y los otros tres dicen qué habla- 
ron a las mujeres de la resurrección. Pa- 
rece que María estaba tan entregada a 


la búsqueda del cuerpo. del Señor que 


no quedó con ellos pára oír sus mensajes. 


La manera en que estaban sentados, era’ 


señal de que el cielo, y no los enemi- 
gos, había dirigido los sucesos relacio- 
nados con aquel cuerpo precioso. Ella 
les dijo que lloraba la pérdida de su pro- 
pio Señor, y su ignorancia. total de su 
actual paradero; no buscaba, pues, a án- 
geles, 

Ahora una persona parecida al horte- 
lano, con simpatía preguntó a María 
acerca de: su gran dolor. Ella, sospe- 
chando que él mismo era el que le ha- 
bía robado su tesoro, y que no le ten- 
dria grän aprecio, le descubrió el gran 
anhelo de su corazón de posesionarse 


„del cuerpo llevado, A éste ella no habló 


de su “Señor”. (Vs. 2,13.) 


Ante tal manifestación de amor, el Se- 
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ñor Jesús dejó la forma angélica de sa- 

lutación (“mujer”, 13,15), para dirigir- 

se a ella por nombre, como el pastor a 

sd oveja. (10:3.) Instantáneamente Ma- 

ría reconoció a su Maestro. 

María no: mostró ningún indicio de fe 
en la- resurrección del Señor, pero el 
amor de su corazón logró para ella la 
primera manifestación del Cristo resu- 
citado. (Mar. 16:9.) María es la única 
que llamó “en resurrección al Señor 

“Maestro”, como solia hacer antes. Las 
palabras, “No me toques”, indican que 
ella pensaba en prestar servicio al cuer- 
po resucitado del Señor Jesús, como an- 
tes de su muerte. Su cuerpo actual era 
espiritual y“el destino de €l era la pre- 
sencia del Padre: Empezaria definitiva- 
.mente la separación de su persona cor- 
poral de delante de los ojos de los su- 
yos. (2 Cor.'5:16.) 

Pero. desde “ahora comenzarian ellos 
a experimentar una nueva relación es- 
piritual. Por primera: vez los llamó di- 
rectamente “mis hermanos”, y declara 
que desde ahora entrarían en la misma 
relación con la Divinidad que él mismo 
gozaba. Su obra terminada en resurrec- 
ción, estableció la sublime comunión en- 
tre el-ser salvado y su Dios, la cual so- 
brepujaba la que antes era gozada por 
ellos con Cristo, 

“Eva en Edén obró para destrucción 
de' su comunión, y María, en otro huer- 
to tiene su parte en proclamar la nueva 
bendición. 

Vs. 19-23, La primera entrevista eñtre 
Cristo resucitado” y sus discípulos, Por 
“Lucas 24: 9,33 se sabe que la palabra 
“discípulos” empleada aquí, siempre in- 
dica a. otros, además de los llamados 
“apóstoles”; por tanto las enseñanzas del 


capítulo se aplican a todos los salva- 


dos. Dios ha señalado- claramente aquel 
día «notable, el primero de la semana; 
en el cual los judíos estaban ofreciendo 
el omer por primicia de la siega, figura 
de Cristo; y “bien ligado con el día de 


- pentecostés, figura de la Iglesia. (Lev. 
:23: 11,15.) Cristo apareció en su cuerpo 


espiritual, que no podía ser impedido por 
las puertas cerradas. Su primera saluta- 
ción de'Paz era para tranquilizar los 
ánimos, turbados pòr-la actitud de los 
judíos. (Luc. 10:5.) Tres veces dirige él 
la atención a las heridas en sus manos 
y su costado. Sólo Juan hace destacar 


la herida en el costado. Por las manos 
se comprueba que la persona contempla- 
da había sido clavada en el madero; y 
por el costado, que la misma había ex- 
perimentado la muerte. El sacrificio fué 
completo,. y por medio de ese sacrificio 
se hizo la paz, la cual se anunció inme- 
diatamente a ellos por el Señor, ya resu- 
citado. (Efes, 2: 15-17.) Tranquilizados 
(19) los discipulos, y asegurados de su 
paz con Dios (21), el Señor les entregó 
su comisión. 1) Les encomendó la con- 
tinuación de la misma tarea que él habia 
recibido de manos del Padre; 2) Sopló 
de una manera parecida a lo que hizo 
Dios con Adam, a fin de que éste sea 
“en alma viviente”. (Gén. 2:7.) Acto 
hecho una sola vez para bien de toda la 
raza humana. Igualmente sopló Cristo 
una vez, para señalar que la vida espi- 


ritual, en toda la raza de los salvados, 


emana de su persona; él era el “espí- 
ritu. vivificante” dando vida a los que 
la: quisieran (1 Cor. 15:45; Juan 5:21); 
3) Les demostró que el Espíritu Santo, 
el poder de su vida pasada, vendría so. 
bre y en ellos, mediante la intervención 
directa de su Maestro, a fin de que pu- 
dieran llevar a cabo su nueva tarea; 
4) Al fin el Señor les señaló una de sus 
mayores preocupaciones, el asunto de los 
pecados. Lucas 24: 46,47, por palabras 
del Señor, manifiesta que la remisión es 
por el nombre del crucificado y resuci- 
tado Mesías; por consiguiente, sus dis- 
cipulos declararian dogmáticamente, có- 


-mo los pecadores pudieran gozar de esta 


remisión, © quedarse cargados con sus 
inquietudes. El libro de Los Hechos com- 
prueba que os discípulos nunca practi- 
caban la “absolución”, de la manera que 
los romanos lo pretenden hoy en día. 


Vs, 24,25. Tomás, a pesar de toda la 
instrucción recibida del Maestro acerca 
de su resurreccióón, rotundamente rehusó 
aceptar el testimonio de todos aquellos 
que lo habían visto; en cambio demandó 
la oportunidad de poner a prueba severa 
todas sus heridas, antes de creer que el 
muerto había resucitado, 


Vs, 26-29. La segunda entrevista con 
sus discípulos. Ocho días después, en 
circunstancias iguales, apareció Cristo, 
y se dirigió directamente a Tomás, in- 
vitándole a hacer exactamente lo que 
había exigido, v.gr.: que comprobara 
las heridas en sus manos, por meter en 
ellas su propio dedo, y la de su costado, 
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por meter en ella la. mano. El Señor 
quería desarraigar por completo todo ras- 
go de la incredulidad de “Tomás. Al te- 
ner aquellas heridas ante sus ojos, y sen- 
tir como el Señor empleó las mismas pa- 
labras suyas (de imeter su dedo, etcéte- 
ra), quedó Tomás enfrentando con la 
Onnisciencia y Omnipotencia del Señor. 
Vencer la muerte y descubrir las pala- 
bras casi secretas de Tomás, dejarón a 
éste con el mismo espíritu que se halla 
en las palabras: “Al Señor tu Dios ado- 
rarás y a él solo servirás”. (Mat. 4:10.) 
Cristo es ya el Amo y Dios de Tomás. 
Este apóstol era judio. verdadero, que 
ho creería sin ser convencido por prue- 
bas visibles. (Véase 4:48.) Millones, en 
siglos subsiguientes, hán creído sin ver, 
y han recibido las bendiciones. 


T 


Vs. 30,31. El apóstol Juan dice que 
no escribía una historia de la vida de su 
Salvador, sino lo suficiente para que: 
(1) “creáis” en el Mesiazgo y Divinidad 
del Señor Jesús; para que (2) “tengáis 
vida en su nombre”. Escribió lo atesti- 
guado de muchos discípulos, para que 
los que no vieran, creyeran. Mucho se 
dice en este capítulo de “creer”, por ver 
y sin ver. (Vs. 8,25,27,29,31.) La vic- 
toria sobre la incredulidad de Tomás; 
ante las señales de la Resurrección, con 
su consecuente sumisión y adoración de 
su Dios Salvador, sirve para coronar 
con éxito los esfuerzos del apóstol Juan, 
al escribir para que creáis. 


Tesoros bíblicos 


Este es el título de un nuevo 
libro editado por el hermano, se- 
ñor S. A, Williams, Caaguazú 
846, Lanús, F. C. S., al precio de 
$ 1.— "e. : iea 

Su autor es el hermano don 
Gordon M., Airth, de Asunción, 
Paraguay. y es “un libro para 
proveer placer y provecho a los 
niños, con preguntas para estimu- 
lar la lectura de la Biblia, y con- 
tiene dibujos para ser pintados 
por los lectores”. 

Hagan pronto sus pedidos, El 
precio ño contiene el importe del 
franqueo que es adicional. ` 


“SEÑOR, 


¿A QUIÉN IREMOS?” 
(uan 6: 68) 


por Jerónimo A. Callejas 


Creo que ha de ser de pro- 
vecho actualizar la pregunta 
hecha por Pedro al Señor Je- 
sús en aquella ocasión tan 
solemne, cuando algunos de 
sus discípulos le habían aban- 
donado, y con verdadera pe- 
na el Señor preguntó a los 
doce: —¿Queréis vosotrosiiros 
también?” 

Cuando estamos desalen- 
tados por las. circunstancias 
que nos rodean o por los con- 
tratiempos de la vida, con- 
viene traer a nuestras memo- 


rias esta escena, pues, a no. 
dudarlo, llevará a nuestros. 


corazones la paz y la tran- 
quilidad tan deseadas. 

Como siempre, el Señor 
había estado dando enseñan- 
zas a sus discípulos, y el re- 
sultado había sido que “mu- 
chos volvieron atrás, y ya no 


andaban con él”. ¡Qué triste: 


resolución y qué consecuen- 


cias más funestas habrá te- * 


nido en las vidas de los que 
de - tal. modo - procedieron! 
¿Acaso no nos enseña nues- 
tra experiencia que un paso 
semejante (“volver atrás”), 
equivale a un suicidio espiri- 
tual? 

Pedro se dä cuenta de als 
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y a su vez pregunta: Señor, 
¿a quién iremos?” Después 
de haber hecho un serio exa- 
men de su vida hasta ese mo- 
mento, sabe que no ha habi- 
do para él y también para sus 
condiscípulos, momentos más 
dulces que los pasados junto 
a la persona de su querido 
Maestro, y no ignora que 
nadie sino sólo él tiene lo que 
ellos tanto necesitan: “pala- 
bras de vida eterna” 

Hoy, como en aquel enton- 
ces, el diablo no deja de tra- 
bajar para anular la vida de 
servicio y la espiritualidad de 
los cristianos. Muchas son 
las invitaciones que se reci» 
ben para participar en cosas 


mundanas, cosas que aparen- 


temente no tienen otro aspec- 
to que una inocencia única; 
pero que luego resultan ver- 
daderas trampas de las cua- 


les es difícil después zafarse. 


Bueno es una seria medita- 
ción, poniéndonos siempre 
delante del Señor a fin de que 
nos guíe y dirija, y así podre- 
mos decir como Pedro: “Se- 
ñor, ¿a quién iremos?” Todo 
en este mundo está. tamba- 
leando, pero tú y sólo tú eres 
siempre el mismo. 

Pero sigamos . meditando 
brevemente en las demás par- 
tes de la declaración que Pe- 
dro hace: 

a) “Tú tienes palabras de 
vida eterna.” No las pala- 


bras y las promesas cambia- 
bles de los hombres, sino 
aquella palabra permanente, 
eterna, que tanta consolación 
trae a nuestras almas, ya sea 
en los momentos de tranqui- 
lidad como en los de prueba. 

b) “Y nosotros sabemos.” 
Ciertamente el creyente por 
más sencillo que sea, sabe 
que tiene vida eterna y que 
nadie nos puede arrebatar de 
las manos de nuestro podero- 
so Salvador. (Juan 10:28.) 
Dios “que no puede mentir” 
(Tito 1:2), lo ha asegurado 
y nosotros debemos echarnos 
en sus manos y descansar 
confiados que él hará por 
nosotros. Los discípulos que 
habían vivido con el Señor 
Jesús, sabían quién era y lo 
amaban de todo corazón, es- 
cuchando sus enseñanzas con 
verdadero placer. 

c) “Y conocemos.” Cuán 
grato es al espíritu conocer. 
Admiramos a los hombres 
que tienen talento, que po- 
Seen conocimientos amplios 
de todo y que pueden ilus- 
trarnos sobre cualquier ma- 
teria que les consultemos; pe- 
ro el conocimiento que expre- 
san estas palabras va más 
allá de todo lo de este mun- 
do, para concentrarse en la 
persona del Señor, en quien 
hay todo conocimiento y lo 
imparte a los suyos por me- 

(Continúa en la página 305) 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


¿Qué es doctrina? 


I El diccionario nos dice: “Conjunto 
de los principios en que se funda .un sis- 
tema sociológico, literario, filosófico, 
etc.” “Plática que se hace al pueblo, ex- 
plicándole la Doctrina cristiana.” 

“Doctrina cristiana es la que debe sa- 
ber el cristiano por razón de su pro- 
fesión.” 

Pero cuando hablamos de doctrina, 
nosotros no pensamos én un conjunto de 
enseñanzas que deben ser aprendidas co- 
mo uña lección cualquiera, como ser un 
catecismo, la doctrina, y que cuando se 
las sabe repetir, se está en condiciones 
de ser admitido a “la comunión”. 

Ni tampoco consideramos doctrina co- 
mo un “conjunto de principios en que se 
funda un sistema filosófico”, ni tampoco 
un religioso. E 


I. Pero ésto no quiere decir que en 
las Sagradas Escrituras no se trate de 
doctrina, como, lo veremos: 


1) Heb. 6:1. “Por lo tanto, dejando la 
palabra del comienzo en la doctrina 
de Cristo, vamos" adelante a la per- 
fección.” ` 

2) Col. 2:22. “Mandamientos y doc- 
teinas de hombres.” 


3) 1 Tim. 4:1. “Empero el Espíritu 


dice manifiestamente, gue en los ve- ` 


nideros tiempos algunos apostatarán 
de la-fe, escuchando a espiritus de 
error y-a doctrinas de demonios,” 

4) 1 Tim. 4:6. “Si esto propusieses a 
los hermanos, serás buen ministro de 
Jesucristo, criado en las palabras de 
la fe y de la buena doctrina.” 

5) Tito 2:10. “Antes mostrando toda 
buena lealtad, para que adornen en 
todo la doctrina de nuestro salvador 
Dios.” 

6) Hech. 13:12. “El procónsul: . .cre- 
yó, maravillado de la doctrina del 
Señor.” 

7) Hech. 2:42, “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles.” 
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` 8) 2 Tim. 4:3. “Vendrá tiempo cuando 
no sufrirán la sana doctrina.” 

9) Heb. '13:9. “No seáis llevados de 
acá para allá por doctrinas diversas. 
y extrañas,” 

10) Juan 7:17. “El que quisiera. hacer su 
voluntad, conocerá de la doctrina 
si viene de Dios.” E, 

11) + Tim. 4:16. “Ten cuidado de ti 
mismo y de la doctrina,” 

12) Tito 2:10, “Para que adornen en 
todo la doctrina de nuestro Salva- 
dor Dios.” 


HI. De los” textos que hemos leído. 
aprendemos que hay: 


a) Doctrinas de hombres: 


b) i < a demonios; 

c) 5 diversas y extrañas; 

d) Doctrina buena; Ñ 

e) 3 de nuestro Salvador Dios: 
t) ds del Señor; 

g) E de los apóstoles; 

h} » sana, 


y hallamos con' respecto a la doctrina: 
que: . 


a). Podemos conocer si viene de Dios; 
b) Debemos tener cuidado respecto: 
a doctrina; 

c) Debemos adornar la de Dios. 


IV.  Averigiiemos entonces: lo que es 

doctrina según la palabra de Dios: 

1) El Diccionario Bíblico dice: 
“Enseñanza: su método y sustan- 
cia”, y cita Mat. 7:28; Mar. 4:2, y 
agrega: “Los que son “enseñados ` 
por Dios” (Isa. 54:13), habiendo 
“aprendido del Padre” (Juan 6:45) 
vienen a Cristo”, ; 

Cualquier doctrina, o. enseñanza, 
que no conduzca a Cristo, deberá 
ser terminantemente rechazada. - 

2) Hay dos palabras originales tradu- 
cidas “doctrina”. É 

a) Una de ellas denota: 
> L Lo que se enseña. Mat. 27: 

2; Tito 1:9; Rev. 14, 15, 24; 


H. El acto de eriseñar. Mar. 


4:2; Rom. 16:17. 
b) La otra, lò mismo que la primera, 
significa: 


I Lo que es enseñado. Mat. 15: 


9; Mar. 7:7; Efes. 4:14; Col. 2: ` 


(Continúa en la página 298) 


eN DEL CREYENTE. > 


295 


€l Sendero del Creyente 


' Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado ; 
Interior, $ 2 mgn. - Exterior, $ 2.20 mjn. 
Directores-Redactores : 

GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
GILBERTO M. J. LEAR ] 
.Donado 1629, Buenos Aires: 


Sub director redactor: 


JERONIMO A. CALLEJAS, 


Córdoba 1444. — Rosario 
Pedidos y giros a: 


DANIEL SOMOZA 
El Sendero del Creyente, 
Maipú 39, Buenos Aires 
CAparece, .D. M., a mediados de mes) 


Noviembre de 1943. 


EDITORIAL 


por G. M; J. Lear 


Con la llegada de la primave- 
ra,. cuando el tiempo se muestra 
más favorable para alcanzar al 


público, hay que reconocer que ` 


existen grandes oportunidades 
para una labor fecunda, tanto en 
la edificación y -exhortación de los 


‘que ya son del Señor como en es- 


parcir las gratas nuevas de la sal- 
vación entre los que las ignoran. 
Sin embargo, a pesar de estas 


condiciones favorables, el verda- 


dero éxito en la obra de Dios, no 
se obtiene al azar; hay que tener 
interés, deseo ferviente, oración, 
comunión con otros hermanos y 
finalmente la formación de los 
planes de campaña para efectuar 
algo que sea digno del Señor y 


de beneficio duradero para las 


almas a las que quisiéramos al- 
canzar. Hay que reconocer las 
dificultades, las que son mayores 
en algunas partes que en otras, 
pero no por ellas debemos amila- 
narnos: “Redimiendo el tiempo, 
porque los días son malos” (Efes, 
5: 16), sí, precisamente porque: 
son malos tenemos que comprar 
los momentos preciosos. Pero la 
idea de comprar, o redimir, nos 
enseña que es necesario hacer 
frente al costo de lo que se ha- 
ce; y cuando hablamos así, no 
nos referimos sólo al asunto de: 
hacer colectas para cubrir los gas- 
tos, aunque esto, por supuesto, es 
una necesidad, sino al gran es- 


. fuerzo' que se debe realizar con 


verdadero entusiasmo, unanimi- 
dad y ejercicio espiritual. 

Los obstáculos no vienen úni- 
camente por las circunstancias ex- 
teriores, se hacen sentir en gran 
parte por el estado espiritual de 
las asambleas del pueblo de Dios. 
EL LETARGO que fácilmente se 
apodera de nosotros, que es en 
realidad una forma de egoísmo: 
no nos importa mayormeñte de 
ninguna cosa que no toque direc- 
tamente a nuestros intereses per- 
sonales — el espíritu que se ma- 
nifiesta en: “Que hagan los her- 
manos lo que quieren; no me voy 
a oponer”. ¡Qué actitud repren- 
sible de indiferencia! ¿No nos 
importa de la perdición de las 
almas alrededor? ¿No nos intere- 
sa llevar la mayor de las bendi- 
ciones, la de la salvación, a los 
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afligidos y desconsolados en nues- 
tro vecindario) Satanás provee 
sus entretenimientos para enga- 
ñar a las almas, a fin de condu- 
cirlas a la perdición; el mundo se 
empeña con todo afán para cap» 
tar la atención de las multitudes; 
provisión hay para la carne en 
sus delejtes y vicios. Delante de 
toda esta energía dé maldad, 
¿podemos quedar inactivos y con 
los brazos cruzados? 


Y tenemos que admitir que, 
aun entre los hermanos en la fe, 
existe mucha incredulidad: LA 
FALTA DE FE es un gran impe- 
dimento en el trabajo para el 
Señor. “No hizo allí muchas ma- 
ravillas, a causa de la increduli- 
dad: de ellos.” (Mat. 13:58.) 
“Vemos que no pudieron entrar 
a causa de incredulidad.” (Heb. 
3:19.) La fe nos pone en contac- 
to con el Dios viviente; la fe sè 
aventura en grandes empresas pä- 
ra Dios; la fe toma en cuenta las 
dificultades solamente para ven- 
cerlas (Núm. 13:31); la fe es un 
principio activo que no nos per- 
mite buscar aquí nuestro reposo, 
porque por ella entendemos que 
somos salvos para salvar a otros, 
somos iluminados para resplan- 
decer, somos fortalecidos para 
trabajar, tenemos nuestras raíces 
en el amor de Dios pará llevar 
fruto para su gloria y la bendición 
de otros. “Señor, auméntanos 
la fe”. Amén. 


Hay muchas otras cosas que 
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podríamos . mencionar como obs- 
táculos en la obra que son más o 
menos evidentes a todos los que 
reflexionan sobre el asunto, pero 
puede ser que no nos demos cuen- 
ta que LA ENVIDIA puede lë- 
vantar la cabeza entre nosotros 
para picarnos de su veneno de 
serpiente. Necesitamos más del 
espíritu de Moisés que dijo: 
“¿Tienes tú celos de mi). mas 
ojalá que todo el pueblo de Jeho- 
vá fuesen profetas, que Jehová 
pusiera su espíritu sòbre ellos”. 
(Núm. 11: 29.) Al hombre na- 
tural no le gusta el buen éxito de 
otro, y tratará de restarle impor- 
tancia y aun podría permitirse la 
crítica de un “siervo del Señor. 
“¿Tú quién eres que juzgas -al 
siervo ajeno?” (Rom. 14: 4.) 


“Hace poco que. un: general «muy 


popular dijo: “No «me importa 
quién haga el trabajo o quién es- 
té al frente de los ejércitos, -con 
tal que el enemigo quede comple- 
tamente derrotado”. Algunas ve- 
ces los hombres del mundo pue- 
den enseñar “lecciones valiosas 
auna los: hijos de luz. (Véase 


Luc. 16: 8.) +. 


Suplemento, Dic 1943 


Recordamos a nuestros hermanos 
en las Asambleas la nota aparecida 
en la página 268 de.la Revista (oč 
tubre 1943)... Si no nos comunicaran 
los pormenores solicitados y luego ħu- 
biere. errores. u omisiones, no culpen: 
a la Dirección de la Revista... ` 


DEL CREYENTE 


297 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H, French 


La palabra de Dios, eri la pri- 
mera. epístola de Pablo a Timoteo 
(2: 1-3), manda a los creyentes, 
o sea a todos los cristianos, que 
“hagan rogativas, oraciones, peti- 
ciones, hacimientos de gracias... 
por los.reyes y por todos los que 
están en eminencia, para que vi- 
vamos quieta y reposadamente en 
toda piedad y honestidad, porque 
esto es bueno y agradable delan- 
te de Dios nuestro Salvador”, Si 
los creyentes se olvidan. de este 
precepto, es probable que sufran 
las consecuencias de su omisión, 
y que en vez de gozar de quietud 
y reposo, se pasea sufrir los efec- 
tos de la intolerancia y la perse- 
cución religiosas, implacables en 
su severidad. . 

Debemos orar por las perso- 
nas que “están en eminencia”, va- 
le decir, los gobernantes, porque 
si el Estado se inclinara en favor 
de una confesión y se declarara en 
contra de la otra, u otras, se cons- 
tituye virtualmente en situación de 
beligerante con respecto a ellas. 

En lo que se refiere a orar, par- 
ticular y “colectivamente, a favor 
de los gobernantes y por la liber- 
tad que nos dé el privilegio de vi- 
vir quieta y reposadamente, tene- 
mos: dos derechos: 1) el que nos 
da Dios,. según lo que hemos ci- 
tado de las Sagradas Escrituras, 
y 2) el que nos concede el art. 14 
de la Constitución Argentina, que 
dice: Todos los habitantes de la 
Confederación gozan de los si- 
guientes derechos conforme a las 
leyes... de asociarse con fines 


útiles; de profesar libremente su 
culto...'; notemos de asociarse 
con fines útiles, y de profesar 
libremente su culto. 

En este sentido nos es grato 
transcribir un párrafo de un edi- 
torial de “La Prensa” de esta ca- 
pital: “La libertad de cultos debe 
considerarse, pues, una de las 
conquistas más preciadas de la ci- 
vilización, superior en sus efectos 
morigeradores, si cabe, a las li- 
bertades económicas y políticas 
que tanto contribuyen a afirmar 
la tranquilidad y el adelanto de 
las sociedades.” 

En nuestras oraciones, pues, 
podemos invocar esos dos dere- 
chos a la libertad religiosa, que 
conducen a la quietud del espiri- 
tu y al reposo y bienestar civiles 
y morales; y recordar al propio 
tiempo que estamos pidiendo a 
Dios lo que él considera “bueno 
y agradable”. 

Aquellos, entonees, que algo 
hicieren en contra de esa quietud 
y reposo se colocan en situación 
de oposición a Dios, que si bien 
nos ha creado para que respon- 
damos buenamente a una sola vo- 
luntad —la suya—, sin embargo, 
no permite que ninguno, ni go- 


bierno ni instititución, moleste o 


veje a otro por asunto de su 
creencia religiosa. Así lo. enten- 


- dieron aquellos buenos hombres 


que redactaron y aprobaron la 
Constitución Argentina. 


y x x 


¡Qué pérdida terrible e irrepa- 
rable, sería perder de aprovechar 
a Cristo, tal como los «creyentes, 
en gracia, lo hemos conocido; per- 
der el beneficio de la justificación, 
el amor, el Hijo de Dios como por- 
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ción, como vida; al Señor Jesu- 


cristo que se ha santificado por 


nosotros y a nosotros. Es éste el 
pensamiento que lleva al apóstol 
Pablo a expresarse así: “¡Oh, gá- 
latas insensatos! ¿quién os fasci- 
nó, para no obedecer a la verdad, 
ante cuyos ojos Jesucristo ya fué 
descrito como crucificado por 
vosotros? Esto sólo quiero saber 
de vosotros: ¿Recibisteis el Espí- 
ritu por las obras de la ley, o por 
el oir de la fe?” (Gál, 3: 1,2). 

Recordemos que el mismo Se- 
ñor nos ha dicho que la verdad 
liberta, de manera que la verdad 
nunca quitará de ninguno la fa- 
cultad de ser libre; no impondrá 
sobre ninguno la esclavitud de 
dominio ajeno en la esfera de lo 
espiritual. Además, leemos en las 
Escrituras que donde está el Es- 
píritu allí hay libertad. Al Espi- 
ritu no se le pueden poner fronte- 
ras construidas por dogmas hu- 
manas. 


El apóstol nos hace otra pre- 
‘gunta muy acertada: “¿Tan ne- 
cios sois? ¿Habiendo comenzado 
por el Espiritu, ahora os perfec- 
cionáis (o pretendéis perfecciona- 
ros) por la carne?” (Gál, 3:3:) 
Ello no es posible, pero no hay 
que perder de vista el otro lado 
del asunto, que es “no: contristéis 
al Espíritu Santo de Dios” (Efes. 
4:30), lo que es posible resistién- 
dolo (Hech. 7:51) o afrentándo- 
lo. (Heb. 10:29.) Si así hiciére- 
mos seremos culpables de la falta 
de cumplimiento de esta exhorta- 
ción: “No apaguéis el Espíritu”, 
(1 Tes. 5: 19,) 

Si llegáramos a resistir al Es- 
píritu, impediremos su acción re- 
generadora; si lo estristecemos 


nos faltará la santificación y si: lo 
apagamos nos faltará la luz de su 
dirección; y entonces, lo mismo 
que un .encandilado, estaremos 
expuestos a muchos peligros. 


Y... PUSO DIOS... AYUDAS” 
(Viene de la página 294) 


22; 1 “Tim. 1:10; 4:1,6; 6:1,3; 2 
Tim. 4:3; Tito 1:9, 2: 1,10. e 


l. Enseñanza, instrucción. Rom. 
12:7; 15:4; 1 Tim. 4113, 2 Tim. 
3: 10,16; Tito 2:7.. ` 


La primera palabra ocurre dos veces 
en las epístolas pastorales (2 Tim. 4: 
2 y Tito 1:9) y la segunda unas 15 ve- 
ces. 


„Ambas palabras se usan para indicar 
el acto de enseñar y lo que es enseñado. 


-V, Conclusiones: 


1) Las organizaciones religiosas se fun- 
dan sobre sus doctrinas. 


2) La doctrina bíblica es la expresión 
“correcta de la verdad y voluntad de 
Dios, para la iglesia que él ha fun- 
dado. 


3) Las doctrinas pueden ser. malas o 
buenas; hay que discernirlas. Las 
guías para hacerlo «son la Palabra 
de Dios y el Espíritu Santo que, 
no impedido, nos guiará a toda ver- 
dad. 

4) Las doctrinas, como la palabra mis- 
ma, pueden envolver y enredar la 
vida espiritual si se las interpreta en 
la letra con: prescindencia del Espi- 
ritu; son espiritualmente discernidas. 

5) Para “doctrinar” Dios'ha dado “doc- 
tores” (Efes. 4: 11), sin que ello 
signifique que cada creyente no de- 
ba conocer para sí la doctrina. (Juan 


1:17 y 1 Juan 7:27.) 
VI. Para terminar: 


“Cualquiera que se rebela, y no per- 
severa en la doctrina de Cristo, no' tiene 


a Dios: el que persevera en la doctrina < 


de Cristo, el tal tiene al Padre y al Hijo.” 
(2 Juan 9.) A 
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OZ BAD y TU? 


E. Pauwels 


Paz yo tengo en mi. corazón, -Luz yo tengo, que me iluminó, 


KIFUIA GO RIGA LNIR AP Or 


Paz que Cristo consiguió; Luz divina, celestial; 


Por su sangre hizo redención: Las tinieblas Cristo disipó: 
En la cruz por mí sufrió. Luz divina y eternal. 
Paz yo tengo, paz yo tengo, Luz yo tengo, luz yo tengo, 
Paz por Cristo, mi Señor; Luz con que mi Salvador, 
Paz profunda, cuando por la fe, Alumbró mi vida y corazón: 


Miro a Cristo el Redentor. Hoy disfrutó de su amor, 
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Mal de ojo o “Fetichismo” 


me O me 


Parece increíble que haya perso- 
nas que se ocupen en lo arriba men- 
cionado, a pesar de haber- oído: du- 
rante muchos áños enseñanzas bibli- 
cas en las asambleas y conferencias, 
como también en nuestras revistas. 
Sin embargo, hay aquellas que prac- 
tican, entre otras cosas, la curación 


del supuesto “mal de ojo”. Sí, her- ` 


manās, “supuésto”, porque no es, ni 
más ni menos, que una gran supersti- 
ción, pues ningún ser humano tiene 


tal poder. Ni el “diablo mismo tiene * 
poder alguno sobre los hijos -de Dios, - 


a no ser que la voluntad de Dios lo 
 permitiere. 


En confitmación de esto- podemos 


citar, en primer lugar, el Caso de Job, 
de quien el diablo quitó primeramen- 
te sus bienes; luego, sus hijos, y fi- 
nalmente su salud. Dios lo permitió 
para mostrar al diablo que la rectitud 
de Job no era cuestión de interés pro? 
pio, Cuando fué despojado de todo 
y con su salud quebrantada, todavía 
mantenía su integridad; “no pecó Job, 
ni atribuyó a Dios despropósito al- 
guno”. 

En segundo término, tenemos el ca- 
so del gran apóstol Pablo. En 2 Cor. 
12: 7 él reconoce que, tras el “agui- 
jón” que le molestaba tanto en su 
cuerpo, había dos personas, cada una 


con su propósito distinto: Dios y Sa- . 


tanás. Dios permitió que Satanás lo 
atacara causándole una gran debili- 
dad en su cuerpo, resultando en mu- 
cha molestia para el apóstol. El pro- 
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Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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MOST 


pósito divino era el de manifestar la 


gracia y potencia de Dios en el após- 


tol, a pesar de su flaqueza física. En. 


esto Dios fué glorificado en Pablo y 


éste por gracia divina, triunfó. El 


propósito de Satanás de hacer de Pa- 
blo un orgulloso siervo de Dios: y ha- 
cerle gloriar en sí mismo, sus dones y 
experiencias, fué derrotado completa- 
mente por el hécho de que Pablo echó 
toda su solicitud en Dios: 


Hermanas,. la supuesta curación del 


“mal de ojo”, tánto como otrás.cosas 
que atañen a la brujería, agorería y 
la suerte, son obras de Satanás, que 
tienen: por” propósito. destruir lá 
confiánza del creyente en “su Dios. 


Son cosas utilizadas por el diablo co- 


mo trampas para los creyentes. Son 
prácticas aboniinables a nuestro; Dios, 


y condenadas en la palabra de ver 


dad. El mandato: divino a su pueblo 


Israel era, “a la hechicera no dejarás : 
: que viva”. Deut. 18: 9-14,%es tam? 


bién una porción muy acertada al ca- 
so. También están incluidas las “he- 
chicerías” en la lista negra de las 
obras malas en Gál. 5: 19-21. Pode- 
mos consultar con provecho Apoc, 
21: 8, donde los hechiceros (hombres 
o mujeres malos, no creyentes en el 
Señor) están incluídos con los que 
tendrán su parte “en el lago ardien- 
do con fuego y azufre”. 

Hermanas, las que profesamos ser 
“hijas de Dios”, y templos del Espi- 
ritu Santo, no debemos prestar nues- 
tros miembros al pecado por instru- 
mentos de iniquidad. Hay que dife- 
renciar entre el uso legítimo. de ré- 
medios caseros y una práctica supers- 
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ticiosa que, por la manera de llevarse 


a cabo, tiene en sí lo condenable. Co- ` 
mo ejemplo de la última citaremos un 


caso de una vecina que sintiendo un 
malestar en el cuerpo que no se rin- 
de a remedios comunes, llega a la 
creencia que alguna otra persona ha 
puesto sobre ella un'“mal de ojo” 

Posesionada por tal superstición, pro- 
sigue a llamar a una persona muy 
práctica en el tratamiento de tales ca- 
sos. Luego empieza el “fetichismo” 


de demonios. Se prepara un plato de 


agua, dejando caer gotas de aceite so- 
bre el agua, para ver la forma en que 


. reacciona el aceite, y así se revela el 


fallo del oráculo. A veces se corta un 
carbón vivo en el aire con tijeras y 
otras cosas por el estilo con el mismo 
fin ya citado. Estos son actos conde- 
nable en que ningún. cristiano puede 


tomar parte, 


Hemos oído de personas profanas 
que susurran sobre enfermos pala- 
bras tomó “en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo”. Es 
blasfemia arrogante invocar los nom- 
bres de la sarita Trinidad, mezclán- 
dolos con las cosas de demonios. He- 
mos leído y. oído de la práctica: del 
fetichismo entre los salvajes en tie- 


“tras lejanas, donde cada tribu tiene 


su así llamado “médico fetichista”, 
que aterroriza a su' pueblo, teniéndo- 
lo sujeto a terrible temor y servidum- 
bre. Los misioneros testifican que a 
veces ellos han experimentado la pre- 
sencia y poder diabólico en su contra, 
cuando habían tratado de librar por la 
enseñanza de la palabra de Dios, a 
esas pobres e infelices almas del po- 
der de las tinieblas infernales. Tam- 
bién testifican que a veces se convier- 
ten a Dios los mismos. “médicos fe- 


“tichistas”, y de hecho no solamente 


renuncian todas sus malas prácticas, 
pero. también traen todos sus fetiches 


y aparatos: de “magia negra” para 
ser quemados públicamente por los 
aos También hay el muy lau- 
dable ejemplo de los efesios en He- 
Ed 19: 18, 19. Y en el mismo capí- 
tulo (vs. 13-16) hay un incidente 
que debe ser un poderoso impedimen- 
to para los que entre nuestras asam- 
bleas, se atrevieran a tolerar en la más 
mínima forma esas malas prácticas. 
Es digno de mención que las auto- 
ridades de la República Argentina 
no solamente miran con desdén a las 
prácticas citadas, pero han persegui- 


“do: con todo el rigor de la ley a los 


así llamados “curanderos” que pro- 
fesan curar con palabras, etcétera, y 
los califican de “practicantes de arte 
mágica”. 


Hermanas, el Señor de la iglesia tie- 
ne una palabra pará nosotras: Es és- 
ta: “La noche ha pasado y e llega- 
do el día: echemos, pues, las obras 
de las pe y vistámonos las ar- 
mas de ] (Rom. 13: 12.) Dios 
nos ha lod a una separación úni- 
ca y absoluta a él y para él. Aparté- 
monos, pues, de todo lo que pertene- 
ce a la suerte, brujería, etcétera; en 
fin, todas las obras de las tinieblas. 
Consultemos y sometámonos a la in- 
falible palabra de Dios, la misma que 
nos advierte que “no podéis ser par- 
ticipantes de la mesa del Señor y la 
mesa de demonios”. No seamos en- 
gañadas por pretendidos éxitos, Ila- 
mados milagrosos, pues estamos acer- 
cándonos con rapidez a la noche te- 
rrible de este mundo. El gran enemi- 
go tiene gan poder, y su ira va en au- 
mento pues sabe “que tiene poco tiem- 
po”. Sus milagros aumentarán en nú- 
mero y poder, con el propósito de en- 

gañar a “los moradores de la tierra” 
Hermanas, que “no seamos engaña- 
das de Satanás”. 


Helen H. M. de Wain 


EL SENDERO ` 


Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. 


C. S. 


ISMAEL e ISAAC 


Es posible que algunos que leen es- 
ita página y son convertidos, encuen- 


“tren dificultades en la vida que no 


«encontraron antes de convertirse, o 
sufran tentaciones que vienen con 
nuevo poder. Ellos, tal vez, no se ex- 
plican por qué tienen más pruebas 
ahora que Cristo es su Salvador. La 
explicación es que el creyente tiene 
dos naturalezas. Antes tenía una so- 
la — la humana. Ahora tiene otra — 
la espiritual. Estas dos ere 
nunca están de acuerdo;:hay, habrá 
y debe haber una lucha constante en- 
tre ellas, porque son opuestas. 

Había un estanciero incrédulo que 
tenía un siervo negro creyente. Sa- 
tanás atacaba mucho al negro y las 
pruebas de éste eran el tema de con- 
versaciones entre” él y su patrón. 
“¿Cómo es, Sambo”, dijo el estancie- 
ro un día, “que tú, que dices ser còn- 
vertido, tienes tantas pruebas, y yo, 
que no profeso nada, no las tengo?” 
Sambo no sabía cómo contestar, Al- 


“el segundo, fué Sara, 


gunos días después 
salieron a cazar 
patos silvestres, y 
el estanciero logró 
matar: 
-herir a otros. Sam- 
- bo corrió para re- 


cogerlos y buscó 
primero los patos 
muertos, pero su 


patrón gritó: “Bus- 
ca primero los pa- 
tos que están las- 


se escapen; esta- 
mos seguros de los que “están muer- 
tos”. Ahora Sambo - sabía 
explicar sus pruebas, y cuando re- 
gresaron a casa, Sambo dijo: “Ya 
entiendo, señor. Satanás me molesta 
a mí porque yo soy como un pato 
herido, pero a usted no le 'molesta 
porque es como un pato muerto; le 
tiene a usted seguro” 


Los dos hijos de Abraham repre- 


-sentan las dos naturalezas del creyen- 


te. (Génesis 16, 18 y 21.) Ismael, el 
primer hijo, tuvo por madre a Ha- 
gar, sierva o esclava egipcia. De él 
fué dicho: “El será hombre fiero; su 
mano contra todos, y las manos de 
todos contra él”. La madre de Isaac, 
la esposa de 
Abraham. Ella fué libre y su hijo el 
heredero. Ismael no fué admitido a 
la familia de Abraham, y cuando per- 
seguía a Isaac, él y su madre fueron 
echados de la casa. 

Dios es nuestro Creador, en él vi- 
vimos, y nos movemos, y somos.: De 
él recibimos nuestra naturaleza hu- 
mana. Es posible vivir y morir sin 


algunos y” 


timados, antés que * 


cómo. 
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Conocer ¿otra naturaleza. Pero “os es 


«necesario nacer otra vez”, dijo el Se- 
nor Jesús. “A todos los que le reci- 
“bieron (a Cristo), dióles potestad de 
ser hechos hijos de Dios (uña nueva 
` naturaleza), a los que creen en su 
nombre.” Así que, desde el momento 
“de creer, tenemos dos naturalezas. Al 
nacer. de nuevo espiritualmente, no 
- perdemos «nuestra: naturaleza huma; 


`na; ¡ésta queda con nosotros mien- 
¿tras estamos en este mundo. 
“tanto tendremos una luchá continua, 


Por lo 


“porque la- carne codicia contra el Es- 


píritu, -y el Espíritu contra la carne: 


DE 


«y. estas cosas se oponen la una a la 
7 otra, para que no hagáis lo que qui- 
siereis” 
- re` decir sufrir derrota. Al contrario, 


«(Gál: 5:17.) Esto no quie- 
Dios 'hace todo para que tengamos 
una vida de victoria, 
“Andad en el Espíritu.” Tenemos 
que echar de nuestras vidas a Ismael 
y lo que es suyo, y vivir como Isaac 
según las promesas divinas y espiri- 


“tuales. 


3). Gálatas 4.—¿Cuál 


¿de .participar en 


1) Romanos 8. 


3) Gálatas 4 —¿Cuál de 


o. o. 


CONCE 


a ama prast 


RSO 


Todo niño no mayor de 15 años pue- 
los concursos. Se 
ofrecen tres premios, o más, para los 
niños que envíen soluciones mejores 
durante el año, Las soluciones, he- 
chas sin la ayuda de otros, deben ser 
enviadas al señor F. G. Woodhatch 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. 
Sud, antes del día 12 de diciembre. Ni- 


ños que mandan soluciones por prime- 


ra vez deben indicar la fecha de su na- 


cimiento... r Cna 
En los capítulos señalados abajo 
buscad las contestaciones a las pre- 


guntas siguientes.  Escribid suficiente 
de los versículos que contiene la con- 
testación y completad la referencija con 
el número de los versiculos. 


— ¿Cuántas naturale- 
zas posée el creyente y cómo se 
llaman? 

los hijos de 
Abraham es figura de la natura- 
‘leza humana? 

de los hijos de 
Abraham es figura de la naturale- 
za espiritual? 


4) Gálatas ö.—¿ Por qué no hay acuer- 
do entre las dos naturalezas? 

5) (Gálatas 6—¿Cuál es el resultado 
de sembrar a la carne? 


6) Gálatas 6 —¿Cuál es el resultado 
de sembrar al Espíritu? 
71) Gálatas 4. — ¿Qué (quiere decir: 


“Echad fuera a la 
hijo”? 

8) Gálatas 5.— Qué es necesario ha- 
cer para triunfar en la viđa espi- 
ritual? 


sierva y a` su 


* o» 


CONTESTDACTONES 


Por orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
los niños que han enviado sóluciones 
del mes de septiembre. 


Con 10 puntos: Horacio Franco, Mi- 
guel Franco, Abel Eden Gatti (* La 
Francia F. ©. ©. C); Lidia Kaizatotf, 


Margarita  Kaizatoff, Plena Kasepis, 
Sara Luna, Ana Platoft. 


Con $ puntos: Martha Susana Ben- 


golea (* Buenos Ajres), 
dozo,: Lidia Cizek, 
Eduardo Esteban, 
David Franco, Susana Pailos, 
Palermo, Héctor Robaina, 
16, Margarita Taló, Juan 
Lidia Yacovella. 


Car- 
Esteban, 
Filoni, 
Lidia 
Marcos Ta- 
Yacovella, 


Gualter 
Carlota ] 
Bernardo 


Con 8 puntos: Margarita D. Bengo- 
lea (* Buenos Aires) Gmo. Corvera, 
Ilsa Corvera, Pablo Corvera, Alfredo 
Franco, Lidia Franco, Samuel Franco, 
Luisa Genovesíio, Bruce Lear, José Ru- 
bén Luna (* Dean Funes), Alicia Man- 
zano, Clemente Montoya, María Mon- 
toya, Tomás Montoya, Norma Pailos, 
Diego- Saravia, Juan Taccari. 


Con 7 puntos: Palmira Crucianelli, 
Carlos Dragone, John Lear, lan Mac 
Culloch, Pedro Montoya, Aída Ortiz, 


Isabel Simón, Luis Simón, 


José Taccari, 

Las soluciones correctas eran: 1) La 
mesa fué colocada en el Santuario. 
Heb. 9: 2. 2) Dios tuvo comunión con 
Israel desde, el. arca. fxod. 25:22. 3) 
Creyentes son llamados a la participa- 
ción del Señor Jesucristo. 1 Cor. 1:9. 
14) Una condición de comunión gs ofr la 
voz del Señor y abrirle Ja puerta de 
nuestro corazón. Apoc. 3:20. ; 5) Otra 
condición es reunirse en el nombre del 
Señor, Mateo 18:20. 6) Otra: andar en 
luz. 1 Juan 1:7. 7) Un resultado de co- 
munión es conocimiento del Señor. Lu- 
cas 24:31. 8) Otro resultado, otros lo 
conocen si se ha estado con Jesús. 
Hech. 4:13, . Por un error esta última 
referencia fué dada como Hebreos 4, 
pero se han concedido los puntos. 

(*) Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Sean bienvepidos y que tengan éxito 
y bendición del Señor. 


José Sungri, -. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell e a 
Gral. Paz, 260. Villa María. F. C. C. A. E 


Las Antillas Occide ntales 


El hermano Fell cuenta de cómo. 
se vió la mano del Señor en un apa- 
rente contratiempo. No pudieron to- 
mar cierto vapor por estar completo 
ya el pasaje, y resolvieron hacer dos 
o tres visitas. Dice él: Unas pocas 
horas después de la salida del vapor 
nos sentimos impulsados a visitar cier- 
ta casa. Nos saludó uña señorita que 
con mucha aflicción nos dijo: “Quie- 
ro ser salva”. Explicó cuán ejercita- 
da se encontraba desde que asistía a 
las reuniones. Dios deshizo nuestros 
planes para que habláramos con es- 
ta alma preciosa. Gozosos le abrimos 
las Escrituras, y en poco tiempo cla- 
maba, en medio de sus sollozos: “Se- 
ñor, lo haré”, y la paz llenó su: co- 
razón. Está en la asamblea ahora y 
sigue bien en las cosas del Señor. 
Unos días después, visitamos otro ho- 
gar y tuvimos una interesante con- 
versación con un hombre que duran- 
te muchos años había sido borracho, 
Con calma dijo delante. de su esposa 
e hijos: “La bebida ha' sido mi difi- 
cultad, pero ya he terminado con ella. 
En la noche del miércoles, después de 
la reunión de predicación, volví a mi 
casa, y me entregué a Cristo”. Su 
esposa que soportaba una vida tris- 
te con él, se regocija ahora en el cam- 


bio. -> a 


Congo (Africa) 

Escribe” el hermano Deans, de 
Nyangkundi, diciendo: En nuestra 
última visita una delegación de caci- 
ques Banyali nos trajeron una invi- 
tación urgente para que se estable- 
ciera una misión en el centro de la 


tribu. Sus muchos pecados han hecho =i * 
de ellos un pueblo:.enfermo, demà- => 
nera que un médico y «una enfermera. 


tendrían especiales oportunidades. pas: 
ra una obra médica: y evangelística.: 
El pequeño rebaño de creyentes, Ban: 
yali, recién,convertidos, reclaman pas! 


tores que se radiquen.entre ellos y ali- 
menten sus. almas. Theda, que. mató.: 


a tres hijos.e hirió a un cuarto, ha 
confiado en Cristo, estando en' la. £ár- 


cel. El ha dado pruebas de. un yers 


dadero arrepentimiento y pone ma- 


nos en las promesas divinas: para la. 


vida eterna. El pedido:de un ex-bru- 
jo convertido, ya moribundo, fué: que 


sus hijos siguiesen a Cristo. Había: - 
mos legado a amar a este hombre, . 


Mwena, y nos gozamos al pensar que 
ya en la presencia de su Señor, es- 


r a E 
tá fuera del alcance de la tentación 


y la tristeza. 


Angola (Africa) 
El siguiente incidente nos recuer- 


da la” necesidad -de orar continua- 


mente para que Dios bendiga los fo- 
lletos. repartidos. Dice el hermano 
Bodaly: “Dios Ha Hablado”, al pre- 
cio de un huevo. El otro «día se en- 
contró un joven fuera de mi escri: 


torio y cuando le pregunté de dón- ” 
de venía, él nombró un lugar:a.vein.. 


te y cinco kilómetros de distancia; y 


poco accesible. “¿Y qué busca?” le- 


pregunté. “Suku Wa.Popia,” dijo él, 
es decir, “Dios Ha Hablado,” y: traía 
un huévo en pago. Pronto recibí el 


huevo y él se fué por su, camino go~ ` 
zoso con su pequeño, libro; los nati-. 
vos gustan estos libritos y los utili-* 


zan como libros de lectura, y nos- 
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otros nos gozamos al verles estudiar 
lectura con ellós. + Es bueno ver có- 


` Mo estos libritos penetran los lugares 


apartados de este país, 


. República Dominicana. 


Los hermanos Jones, de La Vega; 
escriben la siguiente notá: Ciega, de 
más de setenta años de edad, y go- 
zando de muy pocas de las comodi- 
dádes de este mundo, una mujer re- 
cientemente, «bautizada dice alegre- 
mente: “No, .no-estoy sola. Conmi- 
go tengo al Mejor Amigo”. 

-Como resultada de la obra en El 


Pino, siete en comunión ahora reco- 
+ rren los 16 kilómetros a pie para po: 


-der. encontrarse» en la reunión del 


"Rompimiento del Pan. El cámino de 


regreso és largo y caluroso. 

_ Hay buena asistencia en las otras 
Escuelas Dominicales y. reuniones. 

El local está casi repleto los miérco- 

les y los domingos. 


Asunción (Paraguay) 


Los hermanos en el Paraguay han 
estado de parabienes durante. los me- 
ses de agosto y septiembre. Primero 
nuestro hermano Fernando Vangioni 
predicó el evangelio cada noche du- 
rante dos semanas en Asunción, y 
luego pasó a dar reuniones en San 


- Bernardino. Gracias a Dios. hemos 


tenido el gozo de ver algún fruto. 
Luego llegaron los hermanos W. B. 


Pender, de Buenos Aires, y T. Sands, 


de Montevideo, y los tres hermanos 
ministraron la palabra en nuestras 
conferencias anuales los días 15 y 16 
de agosto, continuando el hermano 
Pender con mensajes muy provecho- 
sos sobre el Libro de Proverbios du- 
rante esa semama. 

El 23 de agosto partió para Buenos 


Axres el hermano Vangioni, y el día 


siguiente los hermanos Pender y 
Richmond se embarcaron para visitar 


“la asamblea en San Lázaro, tres días 
de viaje por río hacia el norte, y al 


mismo tiempo partieron el hermano 
Sands y el que suscribe a visitar a los 
hermanos en Pilar, veinte y cuatro 
horas de viaje hacia el sud, también 
por vía fluvial. En ambos lugares tu- 
vimos buenas reuniones y los herma- 
nos quedaron muy alentados. 
Quedamos muy agradecidos al 
Señor por haber traído a sus siervos 
y por la preciosa comunión que dis- 
frutamos juntos, como también por 
el alimento espiritual que nos pro- 
porcionaron. — G, M. Airth. 


“SEÑOR, ¿A QUIÉN IREMOS?” 
(Viene de la página 293) 


dio de su Espíritu que escu- 
driña todo, aun los secretos 
de Dios. 

d) “Tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios viviente.” ¡Ben- 
dita verdad! No viene por re- 
velación humana, sino por el 
Espíritu Santo que la revela 
al corazón del creyente. Cuán 
felices nos hace esta expe- 
riencia, pues nos saca de la 
contemplación de lo terreno 
y nos lleva a considerar al 
Hijo de Dios, en su hermosu- 
ra y en su gloria. 

Quiera el Señor ayudarnos 
para que contemplemos siem- 
pre a Cristo y podamos alle- 
garnos más y más a él, que 
es la fuente de todo bien, y 
podamos así rechazar todo lo 
que el mundo pueda ofrecer- 
nos, y al hacernos la.pregun- 
ta: “¿A quién iremos?”, res- 
pondamos siempre. sin titu- 
bear: A Cristo, quien “es to- 
do para mí.” 
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San Juan 

La obra sigue progresando aquí 
como también en Marquesado, don- 
de el Señor nos está permitiendo ver 
lo que él puede hacer. 

Tenemos un caso interesante; un 
joven intelectual que vino por pri- 
mera vez a mediados de agosto. En- 
tró al local contra su voluntad, qui- 
so discutir; pero salió pensativo y 
tal vez convertido, A lo menos, sa- 
bemos que ahora es del Señor. ¡Qué 
señales de vida abundante está dan- 
do! Nunca he visto semejante caso. 
Está estudiando con interés Ja Biblia; 
hace notas, testifica, etcétera. Rue- 
go las oraciones para que sea prote- 
gido, porque seguramente va a ser 
un blanco para el enemigo. “Ale- 
graos con temblor” (Salmo 2) es el 
consejo divino. 

Emilia R. de Roberts. 
Junín F. C. P. 

Nuestra reunión de señoras está 
muy animada; buen espíritu, buena 
asistencia y varias señoras inconver- 
sas muy interesadas.. Pido las ora- 
ciones a favor de estas almas que to- 
davía viven en sus pecados. 


Rosa D. de Jiménez. 


San Luis 

La obra del Señor en esta parte de 
la república necesita del evangelio y 
de obreros consagrados para alcan- 
zar pueblos y ciudades para el testi- 
monio. Vuestras oraciones se soli- 
citan, y la visita de algún hermano 
será bien recibida, y asimismo la de 
un colportor que pudiera disponer 
de un tiempo y libros suficientes. 

Hace algún tiempo nos visitó por 
breves momentos el colportor Cardo: 
so, y en medio día había colocado más 


NOTICIAS 


AS 
de cincuenta libros entre Biblias y 
Testamentos. 
: Evaristo J. Martínez. 
San Vicente. (Córdcba) 


Recién regreso después de un via- 


je por Tucumán donde he permaneci- 


de diez y ocho días, dando conferen- 


cias especiales en el local de la calle 


Lavalle 865. Gracias al Señor, he- 


moes tenido buen tiempo, buena asis- 
tencia, no sólo de hermanos sino. tam- 
bién de inconversos, y el Señor nós 


alegró en poder oír de cuatro almás 
confesar su santo Nombre, como: 


Salvador. Esperamos todo en él. y 
que a él sea la gloria. dE 

Aquí en San Vicente, después de 
un tiempo de grandes pruebas, go- 
zamos de paz y de tranquilidad, aun- 
que esto será como en todas partes, 
por poco tiempo, pues Satanás ño de- 
ja de molestar a los creyentes. Oren 
por nosotros. : 

Antonio Murillo Arcos. 


Santa Fe 


Nos es grato ampliar la noticia del 


mes pasado con lo siguiente: 

Una vez más hemos podido realizar 
nuestras conferencias anuales (18 y 
19 de septiembre), y damos gracias 
al Señor por las bendiciones que: él 
nos ha dado por medio de ellas. 

Alquilamos el- mismo salón que 
durante los últimos dos años; pero es: 
te año, para las reuniones de noche, 
nos pareció pequeño; gracias al Señor 
por el aumento en su familia. 

“Tuvimos con, nosotros este año a 
varios hermanos y la palabra minis- 
trada por ellos fué con poder y de 


gran ayuda y alimento para nuestras 


almas. : 
Tuvimos muchas visitas de los pue- 
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blos.y ciudades cercanas, como ser de 
Rosario, Esperanza, Paraná, Gálvez, 


“Laguna Paiva, Nelson, etcétera, y 


creemos que ha sido de gran bendi- 
ción y gozo para ellos. 

Don Samuel Williams predicó el 
evangelio por una semana antes y dos 
personas, a lo menos, hicieron profe- 
sión de fe en Cristo como su Salva- 
dor. El hermano Sands, del Uru- 
guay, nos dió un muy interesante in- 
forme de sus viajes con el coche bí- 
blico en la vecina república; todo ha 
sido para animarnos mås en la obra 
del «Señor. 


Pedimos vuestras oraciones, que la 


obra siga adelantando para la gloria 
de Dios” Hermanos, orad por nos- 
otros. : 

Walter T. Bevan. 


- Conferencia para creyentes 


El día 12 de octubre, en el salón 
13 $ >» Ld 
Unione e Benevolenza”, se llevó a 
cabo una conferencia especial para 
creyentes, A la hora fijada, había ya 
una buena concurrencia y calculamos 
que se reunieron alrededor de mil 


: personas. 


Por la tarde hablaron tres herma- 


nos y por la noche otros tres. Los 


mensajes han sido oportunos y dados 
en forma .clara y sencilla. Quiera el 
Señor bendecir la palabra así minis- 
trada a tantos creyentes reunidos. 


Carlos E. Ibarbalz. 


Córboba (Toledo 1069) 


La obra aquí nos da mucho gozo, 
porque, aunque el enemigo siempre 
está buscando a quien devorar, el 
Señor no lo permite, y nos progresa 
para la gloria de su Nombre. A él 
las gracias. 

El día 26 de septiembre del co- 
rriente año (día domingo), fueron 
bautizados, y luego se reunieron a la 


` mesa del Señor, una hermana y cua- 


tros hermanos. 


La gente no cabía en el local en 
las distintas reuniones, como ser: Es- 
cuela Dominical, Reunión de Jóve- 
nes, Predicación y Reunión del Bau- 
tismo. 

Además, hay otras hermanas y 
hermanos que están esperando el mo- 
mento propicio para testificar por 
bautismo la fe en Cristo, 

Y en nombre de esta Asamblea, 
anexos de General Paz y Guiñazú, 
gracias a todos los que oran a favor 
de las almas necesitadas de. un Sal 
vador. 

J. Torno Ferrer. 
Libertad 2786 (Florida) 

La segunda quincena de octubre, la 
Iglesia de este lugar realizó un es- 
fuerzo especial, para cuyo fin contó 
con la visita de don Luis Mangiarot- 
ti, quien por muchos años colaboró 
allí, y que actualmente está radicado, 
como misionero, en Alejo Ledesma. 

Es recomendable que los lectores 
recuerderr en sus oraciones este tra- 
bajo efectuado, para así ser también 
participantes de las bendiciones que 
han de seguir. 

C. E. Ibarbalz. 
Córdoba 


He tenido la oportunidad de estar 
algunos días con el estimado herma- 


no don Luis Manggiarotti, de Alejo 


Ledesma, y conocer la obra que él es- 
tá haciendo para «el Señor. Sin du- 
da Dios le está bendiciendo, y espe- 
cialmente en Canals, donde se leva 
a cabo una excelente obra de gracia, 
y muchos son los que llegan al co- 
notimiento de Cristo como su Salva- 
dor. Otros muchos están interesados 
en la Palabra. Uno es conmovido al 
ver la transformación en tantas vi- 
das, que no hace mucho eran perdi- 
dos pecadores. Hay mucho gozo en 
Canals en estos días y nuestro que- 
rido hermano, con muchos esfuerzos 
y sacrificios, sirve al Señor allí. De 
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FALLECIMIENTOS. 


Llena Pérez (Valentín Alsina, Ave- 
lNaneda). sta señorita falleció el 29 
de septiembre. Desde chica asistió a 
la Escuela Dominical, En salud y en- 
fermedad testificó con fidelidad y es- 
taba siempre dispuesta para servir al 
Señor. Es una pérdida para la asam- 
blea. 

Domingo Rodríguez (Viel 2057, Bue- 
nos Aires). Este hermano, consagrado 
al servicio del Señor en la asamblea 
de la calle Viel, falleció a la edad de 
65 años. el 13 de agosto pasado. Lo 
echan de menos. Era gozoso y amable. 


Miguel Salera (Viel 2057, Buenos Ai- 
res) pasó a presencia del Señor el 27 
de agosto pasado, a la edad de 64 
años. Este fiel hermano ayudaba en 
la obra del Señor. Tuvo buen testi- 
monio. 


paso en Bell Ville, tuvo oportunidad 
de ir y saludar a don Nicolás Doorn 
y a su querida esposa, que se encuen- 
tra postrada y muy, muy débil... 
Estos queridos hermanos necesitan las 
oraciones de los santos en estos días 
difíciles para ellos. 
Jorge L. Mereshian. 


Santa Fe, Barrio Jardín Mayoraz 


Con grande regocijo en nuestros 
corazones hemos celebrado conferen- 
cias de inauguración de nuestro lo- 
cal, las cuales han sido llevadas a ca- 
ho los días 2 y 3 de octubre. Hubo 
en algunas reuniones alrededor de 


Congregación Evangélica de Barrio Jardín 
Mayoraz (Santa Fe) 
Conferencias - Inauguración - Oct. 2 y 3 - 1943 
cuatro cientas personas, entre cre- 
yentes y personás del vecindario. En 
estos interesantes días de inolvidables 
recuerdos, hemos recibido mensajes 


preciosos a cargo de hermaños de, 
otras asambleas, seguidos por toda la 
semana con reuniones de envangeli- 
zación. No dudamos que aquel -a 


quien servimos de todo corazón, hará‘. 


que su palabra expuesta, sirva para 

edificación y animación a los creyen- 

tes, y conversión de almas al Señor. 
Esta obra que fué iniciada hace 


Congregación Evangélica del Barrio Jardín 
Mayoraz (Santa. Fe) 
Conferencias-]nauguración - Oct. 2 y 3 - 1943 


unos cuatro años con siete creyentes 
en comunión, Dios la ha ido prospe-: 
rando, y ahora suman sesenta y cua- 
tro, incluyendo en este- número diez 


almas que han sido bautizadas el pris 


mer día de la inauguración. 


El nuevo local, según puede apre- 
ciarse por las fotografías, tiene capa- 


cidad para más de trescientas perso- 


nas cómodamente sentadas, y está en 
condiciones para prestar sus servicios 
en los nuevos esfuerzos que desea- 
mos, D. M., llevar a cabo, habiendo 
entre la juventud deseos de colabo- 
rar ampliamente. 


A nuestros hermanos que leen es- 


tas líneas, encarecémosles que se unan- 
con nosotros en alabanza a nuestro. 
Dios por su bondad para con nos: ; 
otros en darnos tanto privilegio para” 


poder testificar de su Nombre en 


condiciones más favorables, y para: 
que él sea honrado con un servicio .. 
más consagrado de sus siervos en este | 


distrito... A TAES 
“F. J. García. 


Ti 


oendero 


Correo Argentine 
LAA O 


Tarifa reducida 
Concesión 199 


= = del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) . 


AÑO: XX XIV 


ACTUALIDAD — “! 


per Ge M. d. Lear 


Se está poniendo en 
circulación entre el 


Lá lucha 
contra : 
el cáncer público un grań nú- 

mero de folletos con 


' algunos consejos del bien conoci- 


do profesor Angel H. Roffo, re- 
ferentes al terrible flagelo del 


: cáncer. Hay varios de estos con- 


sejos que podemos aplicar con 
provecho en la esfera espiritual. 
1) Se aconseja tomar en cuenta 
sin demora los signos locales“ o 
"síntomas sospechosos, porque un 


diagnóstico precoz puede signifi- 


car la salvación del enfermo. He- 


“mos conocido casos muy tristes 


entre los rangos de los que han 
profesado fe en el Señor; su sa- 
lud espiritual ha quedado que- 


' brantada y el vigor de su testi- 


monio ha desaparecido. Si se hu- 
biera tomado en cuenta el primer 


indicio de un mal estado de es- 


píritu, otra habría sido su histo- 
ría. Cuando nos encontramos con 


nalmente como para sus hijos y 


poco apetito para la Palabra de 
Dios, cuando no hay ganas de 
orar, cuando no hay placer en 
buscar comunión con el Señor, 
cuando tenemos un corazón lleno 
de crítica del carácter y el traba- 
jo de otros, ¡alerta! Son indica- 
ciones de una condición de cora- 
zón que fácilmente podrían tener 
resultados fatales. 
Avisos Entre otras cosas el 
acertados. docto profesor exhor- 
l ta' que se deje de 
usar tanto el tabaco como el al- 
cohol. Dice que ambos hábitos 


favorecen el desarrollo de este 


mal tan temible. “El mayor por- 
centaje de cáncer del labio, len- 
gua, faringe y laringe, se encuen- 
tra entre. los fumadores... El 
mayor porcentaje de cáncer del 
aparato digestivo se. encuentra 
entre los que abusan de las bebi- 


. das alcohólicas.” El creyente de- 


be abstenerse de todo hábito que 
sea dañino, tanto para él perso- 
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conocidos, por el ejemplo 'que 
ofrece. (Véase Rom. 14: 19 y 
21.) Además dice: “Cuídese de 
los charlatanes”. Hay muchos que 
pretenden tener conocimientos 
que en realidad no poseen: “A la 
ley y al testimonio; si no hablan 
conforme a.esta palabra, es por- 
que no les ha amanecido”. (Isa. 
8: 20.) Hay engañadores que 
ofrecen sus libros que son verda- 
deramente ¿un veneno. ¡Mucho 
ojo con los charlatanes! Los. que 
conocen bien las Santas Escritu- 
ras no se dejan engañar con faci- 
lidad, y. “los que: conocen “a su 
Dios se esforzarán, y harán” (ha- 


zañas). (Véase Dan. 11: 32.) 


Código 
general de portantes de la Re- 
edificación pública está pre- 


ocupando a las au- 
toridades la cuestión de las con- 
diciones fundamentales que de- 
berian de cumplirse en la cons- 
‘trucción de casas y viviendas pa- 
ra el pueblo. En efecto, ciertos 
requisitos son absolutamente in- 
dispensables, si tales edificios van 
a cumplir su propósito. Y nos- 


otros, cuando pensamos en lo que 


lebe ser la iglesia, entenderemos 


que la asamblea local ha de ofre- 
cer a sus miembros las mismas 
ventajas que da un buen hogar à 
los que allí viven. Debe ser un 


lugar seguro: el techo y las pare- - 


des deben servir de verdadera 
protección contra los vientos, la 
Huvia y el sol. Hay muchas difi- 


e tf > 
En los centros im- `: 


cultades en el mundo y las aflic- 
ciones abundan; pero en la igle- 


sia habríamos de poder encon- 


trar un albergue contra las tem- 
pestades de afuera, una atmósfe- 
ra de calma y de confianza en 


“Dios. “Y sueltos, vinieron a los 


suyos” (Hech. 4: 23); después 
de las bofetadas del mundo, Pe- 
dro y Juan naturalmente busca- 
ron el cohsuelo de la comunión 
de los hermanos — allí se halla 


el hogar dé su alma. Además, ha . 


de ser un lugar amplio: las pie- 
zas excesivamente pequeñas pro- 
ducen cierto malestar, una opre- 
sión de espíritu — nos sentimos 
sofocados. De la misma manera, 


en la iglesia debería reinar un es- 


píritu ensanchado, de amplitud 
de vista. “Estáis estrechos en 
vuéstras propias entrañas... en- 
sanchaos también vosotros”, di- 
ce el apóstol en 2 Cor. 6: 12, 13. 
Tantás situaciones desagradables 
se crean por tomar en cuenta co- 
sas que de veras son pequeñeces. 
Porque un hermano nos ha pasa- 
do en la calle sin saludarnos, o 
nos ha reprendido por un asun- 
to de nada, nos damos por ofen- 
didos y cometemos el peor pe- 
cado de hablar mal de otro miem- 
bro de la iglesia. Que, tengamos 


una perspectiva más amplia. Hay 
-muchos más detalles que se po- 
drían sugerir, pero terminaremos, 


diciendo que debe ser un lugar 
sano: allí hay que andar con cui- 
dado; no se debe permitir que se 
acumule suciedad o Cosas que des- 
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piden mal: olor, cosas que produ- 
o ie ERGS PR E es 

cen enfermedad. “Dejad también 
vosotros estas cosas: ira, enojo, 


' malicia, maledicencià, torpes pà- 
. labras de” vuestra boca. (Col: 3: 
8.) Tenemos que cultivar costum- 


bres que: "manifiestan considera- 


- ción de los demás. (Véase Rom. 


15: 1-3.) Que tengamos. presen- 
te que no somos los-únicos en la 


: Casa, y no permitamos gue- entre 
la enfermedad por causa de'nues- 


tras malas prácticas o nuestro des- 
cuido. Hagamos nuestra parte pa- 
ra que la iglesia sea lo que debería 


e 


de ser. ` 


Año ` Al despedirnos de nues- 
1943. . tros lectores al fin de 
otro año que el Señor 

nos ha concedido, deseámosles a 
todos verdadera felicidad y pros- 
peridad. durante el año 1944, si 


el Señor nos dejara aquí todavía. 


Hacemos constar nuestro agrade- 
cimiento.a Dios por toda su bon- 


dad, gracia y ayuda que nos ha * 
dado, sósteniéndonos hasta aho- 
ra. ¡Cuántos cambios se han ope- 
rado en el mundo! La guerra ha 
producido grandes transformacio-' 
nes en algunos países; hay dife- 


rencias dé gobiernó en varias par- 
tes; las condiciones de vida se ha- 


cen otras, con la escasez de ma- 


terias primas e importaciones de 
diversas clases. Pero, en medio 
de toda la incertidumbre que ca- 
racterizá a este mundo transitorio, 
hay algo que nos inspira gozo, 


gratitud y constancia de espíritu: 


LAS BIENAVENTURANZAS 
(San Mateo 5: 3-11) 
por Miguel Estrada 


IV 


“Bienaventurados -los que tienen 
hambre y sed de justicia: porque ellos 
serán hartos.” (San Mateo 5: 6.) 


Contrariamente a lo -que muchos 
piensan esta a nada 
tiene que ver con las necesidades «de 
las cosas para el sustento diario del 
creyente; y bueno es recordar, que 
aunque 'la porción se halle en el Nue- 
vo Testamento, sù economía corrés- 
ponde al pueblo de Israel, para el 
cual las promesas divinas consistían 
mayormente en bienes terrenales, y 
para quienes el hambre y sed terre- 
nal eran signo inequívoco de castigo 
divino por el pecado de idolatría y 
apartamiento de Dios; por lo cual, 
el hambre y sed, en cuanto a las ne- 
cesidades materiales, nunca podían 
ser objeto de bienaventuranza alguna. 

El cristiano es enseñado a sufrir 
con toda resignación las necesidades 
y pruebas de la vida, y, a guardar la 
fidelidad al Señor en tales circuns- 
tancias, que es cósa muy valiosa, y 
sin duda, esa fidelidad es y será mo- 
tivo de una bienaventuranza; a À 
lo bienaventurado es la fide lidad, 1 
la necesidad. La necesidad es una 
desgracia que el Señor permite para 
nuestra prueba, la cual es parte del 


Dios nos ha Jedarado su inmuta- 


- bilidad: 


“Porque yo Jehová no me mu- 
o.” (Mal. 3: 6.) 
“Jesucristo el mismo, ayer, y 
hoy, y por los siglos.” (Heb. 13 
8.) l 
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camino del creyente fiel. Pablo, al re- 
ferirse a las diversas tribulaciones que 
sufría por el testimonio de Cristo, 
entre las cuales se citan hambres, ne- 
cesidades, etcétera, dice: “Cumplo en 


mi carne lo que falta de las afliccio- 


nes de Cristo”. (Col. 1: 24.) 


En las ocho bienaventuranzas del 
Capítulo 5 de San Mateo el Señor 
se dirige a sus discípulos y a la mul- 
titud que le escucha, para dar un al- 
cance espiritual a las enseñanzas del 
Antiguo Testamento, a las cuales los 
maestros de la época habían dado una 
interpretación legalista y material. En 
el caso de esta porción, la bienaven- 
turanza no es precisamente para los 
que padecen necesidad, sino para los 
que anhelaban en sus corazones: la 
justicia — la verdadera justicia de 
Dios. 


El cristiano debe ser justo y co- 
rrecto en sus relaciones con los de- 
más hermanos y con las personas del 
mundo que le rodea. Pablo dice a 
Timoteo: “Sigue la justicia” (1 Tim. 
6: 11; 2 Tim. 2: 22), pero el Señor 
se refiere en la porción que nos ocu- 
pa. a otro aspecto de la justicia: la 


parte de la justicia de Dios en sus ` 


relaciones con el hombre. 


Contemplemos por un momento, 
dentro de nuestra limitada capacidad 
bumana, la justicia divina, y .podre- 
mos admirar la majestuosa armonía 
“entre el amor de Dios, que quiere 
salvar al perdido pecador, y la pure- 
za de la santidad divina que no ad- 
mite mada manchado por el pecado; 
y entonces admiraremos. otra fase de 
los atributos divinos, la justicia, que 
dice: “El alma que pecare esa mori- 
rá”. (Ezequiel 18: 4.) Es la justicia 
de Dios, que no puede ser burlada, 
ni dejará ningún pecado impune; 
pero que hallamos satisfecha por el 
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sacrificio de Cristo, consumado en la 


Cruz, porque él fué hallado perfecto. > 


La generalidad de los Israelitas, 


llevados por la simulación de los fa- 
riseós y demás sectas judaicas, que se . 


hallaban plagadas de la hipocresía, se- 


guían con éstos los caminos del ertor, ; 


pretendiendo que por sus obras- hu- 


manas satisfacian la justicia de Dios, ` 


que es santá y perfecta. Pablo dice a 
sus connacionales: “Ignorando la jus- 


ticia de Dios, y procurando estable- 


cer la suya propia, no se han suje- 
tado a la justicia: de Dios” (Roma- 
nos 10: 3); pero aquel pequeño pu- 
ñado de fieles que esperaba en cus 
corazones la redención de Israel, ċo- 
nocía y confesaba sus pecados, y an- 
helaba la verdadera justicia que pu- 
diera presentarlo acepto delante. de 
Dios. 


El Señor Jesús dice: “Bienaventu- : 
radós los que tienen hambre y sed de : 


justicia; porque ellos serán hartos”. 


“Serán hartos porque el Salvador que 


vino del cielo, enviado de Dios, esta- 


ba próximo al sacrificio de la cruz,. 
para dar, por gracia y”misericordia' 
de Dios, la salvación al pecador arre” 


pentido, de manera que éste pudiera 
hallarse justificado por la fe, por me- 
dio de Cristo. (Rom. 5: 1.) Serán 
hartos porque ya se  vislumbraba 
aquel bendito día, futuro aún, cuan- 


do el Señor Jésús volverá —- en` su. 


segunda venida, y entonces serán quí: 
tados todos lós escándalos (injusti- 
cias) de la tierra y la tierra será lle- 
na de: justicia, 


UN PEDIDO: Renueve usted su 
suscripción a El Sendero del Creyen- 
te, y háganos el favor de conseguir 
un nuevo lector en 1944. Gracias. 
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UNA MEMORABLE 
REUNIÓN DE ORACIÓN 
(Hechos 4: 20-31) | 
Por A. Me Leod Smith 


~ En este libro, que describe los infati- 


gables trabajos de los siervos de Dios y 
los prodigiosos resultados obtenidos, na- 
da es más natural que asociar su sor- 
prendente éxito con el debido aprecio y 
la constante práctica de la “oración. 
(Véase Hechos 1:4; 12:5; 13:3.) 

La porción que nos ocupa presenta 
un estado de cosas bien difícil para los 
discípulos; algo que amenazaba con po- 
ner fin al siempre creciente testimonio 
de la flamante iglesia. El Sanedrín, aquel 
concilio que ejercía tanta autoridad y 
que a la'vez contaba con el apoyo de las 
autoridades civiles, había acabado de 


imponerse de una manera arbitraria, in- 


timando'a Pedro y a Juan “que en nin- 
guna manera: hablasen ni enseñasen en el 
nombre de Jesús”. (ver. 18.) ¿Qué ha- 
cer bajo tales circunstancias? Sueltos de 
las manos de sus opositores, ellos hicie- 


“ron la única cosa razonable. Pueron a 


> 


los. suyos y, después de contarles lo 
ocurrido, elevaron, junto con ellos, un 
ruego a Dios en el que se expresaba 


LA PERFECTA- CONFIANZA. 
(Vs. 23-28.) 


: Nò obstante lo grave del asunto y lo 
terminante de la prohibición y el hecho 


que fué un golpe mortal dirigido contra 


todo el movimiento evangélico, no abri- 
gaban esos' fieles otra convicción que 
la que ninguna situación es demasiado 
difícil para el Señor. Es digno de notar 
que apelaron'a Diós en su carácter de 
Creador; “no, como en Hechos 1:26, al 
“escudriñador de corazones”, no como 
en Mateo 6:9 al “Padre”, sino al que 


“dijo y fué hecho”, al que “mandó y 


existió.” (ver. 24; Salmo 33:9.) Se di- 
rigieron a Dios en su carácter de Todo- 
poderoso, plenamente convencidos de 
que el que hizo el cielo y la tierra, la 
mar y todo lo que en ellos hay podía 
proporcionarles un camino de salida. 
(1 Cor. 10:13.) 

Cuañdo jo había. vino (símbolo de 
gozo) en una fiesta, Cristo convirtió el 
agua en vino; cuando no había alimen- 
to en un desierto, él multiplicó panes y 
peces; cuando no había esperanza para 


r 


los discípulos, él hizo que los vientos y 
la mar le obedecieran, y ahora, cuando 
no hay salida, ellos confian que él pue- 
dá crear una. (Juan 2:9; 6:11,12; Mar- 
cos. 4:40.) 

La cita de Salmo 2 demuestra su con- 
fianza en que Dios es dueño de toda 
situación. Todo el mundo había estado 
en contra de Cristo: Herodes, Poncio Pi- 
lato, con los gentiles y los pueblos de 
Israel (ver. 27), y ahora, esta formida- 
ble fuerza opositora, se concentraba en 
contra de los discípulos. Es en estas cir- 
cunstancias que viene a la mente la si- 
tuación algo análoga del consabido Sal- 
mo 2 donde, pese al furor de las gentes 
y al aunamiento de sus fuerzas para 
derribar al régimen divino, leemos: “El 
que mora en los cielos se reirá". (Sal- 
mo 2:4.) Es decir, se le ve sereno, im- 
perturbable, * pacientemente llevando a 
cabo lo que su mano y su consejo “ha- 
bían determinado que había de ser he- 
cho”. (Hechos 4:29.) 

No tan sólo los discípulos oraban con 
confianza a aquel que había prometido 
y que a la vez era poderoso para hacer, 
sino también oraban una oración que 
revela: 


LA PERFECTA COMPRENSION. 
(Vers, 29-30.) 


Pendían sobre los discipulos las ame- 
nazas del enfurecido Senedrín; amena- 
zas que nó eran vacías como Lucas re- 
lata más tarde en este libro. (Hechos 
4:41; 7:58; 8:1; 9:2,) Er tal situación la 
admirable comprensión que tenían los 
discípulos de la voluntad del Señor se 
ve en su petición por la sumivistración 
de gracia, para asi poder bablar con 
toda confianza la Palabra. “Mira sus 
amenazas. ..”, decían (véase ver. 21); 
pero, ¿no les habia hablado el Señor de 
esto en vísperas de su partida de este 
mundo? (Juan 16: 3); ¿no les había di- 
cho: “Si a mí me han perseguido, tam- 
bién a vosotros perseguirán?” (Juan 15: 
20.) Es por.eso que no les preocupa 
tanto la eliminación de las fuerzas con- 
trarias como la consecución de la gracia 
divina para poder desempeñar en medio 
de la oposición el papel que les corres- 
pondía. “Porque no podemos dejar de 
decir lo que hemos visto y oído” (ver. 
20) habían declarado los discípulos % 
sus perseguidores y ahora piden ellos 
confianza y denuedo para así mantener 
firmes sus convicciones y ser fieles a la 
alta misión que el Señor les había con- 
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fiado (ver. 29), plenamente convencidos 
de que antes que todas las cosas viene 
la obediencia. (Ver. 19; 5:29; Dan, 3:18; 
6: 7-10.) 5 
También, la clara comprensión de la 
voluntad del Señor se ve en su petición 
por el despliegue de poder divino. La 
prueba más grande que hay del cristia- 
nismo se ve en vidas que han sido traí- 


das en contacto con el poder omnipo- - 


tente del resucitado Cristo, (Hechos. 9: 
; 18-22.) Unas pocas horas antes los au- 
gustos dignatarios eclesiásticos tuvieron 


que. callar ante la manifiesta señal de ; 


un hombre enfermo que había sido com- 
pletamente sanado; no pudiendo. decir 
nada en contra, confesaron que no po- 
dían negarlo. (Hechos 4: 6:16.) Con ra- 
zón, pues, piden los discípulos la mani- 
festación de milagros y prodigios por el 
nombre- del Señor Jesús, deseosos que 
por este medio muchos fueran conven- 
cidos, y que los hombres dieran la glo- 
ria y la honra al glorificado Hijo de 
Dios. (Véase 3: 12-16.) . 

Como es de esperar, una oración en 
que se expresa la perfecta confianza en 


Dios, y caracterizada por una perfecta. 


comprensión de su voluntad, no pudo 
menos que recibir: 


UNA PERFECTA CONTESTACION, 
(Ver, 31.) 


El que abre y ninguno cierra, y cierra 
y ninguno abre (Apoc. 2:7), el que 
puso el mundo en movimiento para dar 
cumplimiento a las predicciones relati- 
vas al nacimiento de Cristo (Lucas 2: 
1-4), el que en un día futuro hará tem- 
blar la tierra y la mar y la seca, en 
vista de la manifestación de su Hijo 
(Hag. 2: 6,7), El, a quien acaban de 
apelar los discípulos en su carácter de 
Omnipotente, contesta por hacer. tem- 
blar el lugar donde estaban congregados, 
como para señalar su poder para sa- 
cudir los fundamentos de. cualquier po- 
tencia terrestre y para hacer nulas to- 
das las amenazas y prohibiciones huma- 
nas, cuando van en contra de la Pa- 
labra que permanece estable en el cielo 
hasta la eternidad. (Véase Salmo 1109: 


89; V. M. y Mateo 27: 66; 28:2.) 


El deseo de los discipulos fué que se 
hicieran prodigios por el nombre del Se- 
ñor Jesús, y Dios contesta por llenarles 
del Espiritu, cuya misión es la de .glo- 
rificar a Cristo. (Juan' 16:14.) “Corro- 
borados de toda fortaleza conforme a la 
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JOSÉ COMO FIGURA 
p DE CRISTO 


por Ernesto Gray 


"Todos los estudiantes de la- 


Biblia habrán notado que.-la 
historia de José ocupa una 


gran parte del libro de Géne-. 


sis. Tenemos más detalles de 


su vida que de cualquier otro. 


en el Antiguo Testamento. Se 
demuestra su fidelidad en el 


sufrimiento y su sometimiento: 


entero a la voluntad de Dios. 
Además, es uno de los modelos 
de la vida humana más perfec- 


to, en las. Escrituras: difícil- 
: mente puede. hallarse la más 


leve falta en la vida de José. 
En su juventud su padre Ja- 
cob había notado una grande 
diferencia 'en la conducta de 
José comparada con la de sus 
hermanos; demostró más recti- 
tud y virtud, y haciéndole su 
hijo 'fávorito, le concedió :el 
oficio de sacerdote familiar, ho- 
nor perdido por el grave peca- 
do del primogénito Rubén, dán- 
dosele un manto para así dis- 
tingurle de los demás. Todo es- 
to sirvió para intensificar el 


odio y la aversión que sus her-. 
. manos le tenían, los cuales, mo- 


potencia de su gloria”, “ellos realizan su 
. ambición de hablar la Palabra con toda 
sconfianza, “Y todos los días en el tem- 
plo y por las casas, no cesaban de en- 
señar -y “predicar a Cristo,” (Hechos. 5: 
42.) ¿No diremos nosotros. a la luz de 
este ejemplo: “Señor, enséñanos a orar” 


(Lucas 11:1.): 
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vidos por la envidia, abrigaban 
en sus pensamientos, su elimi- 


< nación. Al fin, en un viaje que 


él hizo a ellos, de cortesía y 
ayuda, llegó la oportunidad de 
llevar a cabo el mal que habían 


- pensado, y fué vendido, llegan- 


do como esclavo al país de Fa- 
raón, pensando ellos ¿que ha- 


“bian visto el fin de sus sueños 
y superioridad. i 


Pasamos por los largos e in- 


- teresantes pormenores de su 


vida en Egipto hasta el momen- 


to que, habiendo sido elevado 
a segundo de Faraón mismo, 
- Tiene a sus hermanos en su po- 


der.: 
El discurso que les hizo. es 


«uno de los más nobles que en 
la Escritura hay; para apreciar- 


lo debidamente tenemos que 


consultar los discursos del Se- - 
© «hor Jesucristo. Su nobleza res- 
Fa plandece, su: perdón brilla en 
medio de la lógica incontesta- 
ble con que hablaba. Las frases ` 
son dignas de mención, una por 


una, . meditándolas detenida- 
mente. 

1) Se revela a ellos (Gén. 45: 
4) manifestándoles: “Yo soy 


. José”, y les extiende una invi- 
‘tación de llegarse a él. Nos hace 


recordar la encarnación del Se- 


«Mor Jesús que llegó a este po- 
-bre mundo con la misión de 


traer redención. (1 Tim. 3: 16.) 
Dos veces: menciona “Yo. soy 


- José”, haciéndoles saber con 


mucho tacto que el que les ha- 


blaba era el mismo que ellos 
habían vendido como esclavo a 
Egipto. 


2) Su nobleza. (Vers. 3-7.) 


Pone la construcción más favo- 


rable en su conducta. Podría 
haberles reprochado con mu- 


, cha verdad su crueldad y fal- 


ta de misericordia, mas se con- 
tenta en decir que la acción de 
ellos, bajo la providenca de 


Dios, había salvado muchas vi- 
a N 


das. 


3) Señor de todo. (Ver. 8.) 
No solamente era gobernador 
de Egipto, sino que Faraón ha- 
bía tenido tanta confianza en 
José que le había conferido el 
manejo de toda su casa. Pare- 
ce que Faraón tenía poca fe en 
el testimonio de la reina (Gé- 
nesis 39) y si vivía hubiera 
estado bajo las órdenes de José. 
¡Tantos pormenores de interés 
hay que nos gustaría saber! 
Jesucristo es Jefe de toda su 


casa. (Efes. 1.22.) 


4) La invitación. (Ver. 9.) 
Las palabras de José son del 
puro evangelio. (Juan 12:32.) 
No debían perder tiempo, sino 


'Ilegarse a José cuanto antes; y 


la voz del predicador reitera la 
invitación que los mismos após- 
toles extendían. (Hechos 2: 38; 
17:30; 26:20; Rom. 2:4.) 

5) Habitación cerca de él 
Hubiera sido un acto de mucha 
benignidad y benevolencia per- 
mitirles vivir en Egipto donde 
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no morirían de hambre, mas 
José quiere que estuviesen cer- 
ca de él. La influencia de su 
poder estaría a su favor; ningu- 
no les podría dañar estando ba- 
jo la protección cercana del 
gobernador. No tiene vergúen- 
za de ellos aunque posiblemen- 
te la maldad anterior de ellos 
podría haber sido sabido entre 
los egipcios. Podría José vigi- 
lar por su bienestar y satisfa-| 
cer su anhelo de hacerles bien. 
El hombre salvado puede vivir 
cerca del Señor. (1 Pedro 5:7.) 
Una vez Pedro había seguido 
de lejos; pero aprendió a. gus- 
tar más la seguridad de estar 
cerca del Señor que la inse- 
“guridad de negarle. La prome- 
sa de José de alimentarles nos 
recuerda la promesa del Señor 
de proveer alimento espiritual 
a los que creen en él. i 


6) Pruebas. (Ver. 12.) Natu- 
ralmente las palabras tan dife- 
rentes a las que pudieran ha- 
ber oído del gobernador, noti- 
cias tan alentadoras, promesas 


halagieñas, suscitaban en ellos - 


dudas que, tal vez, José notó 
en sus semblantes; pero él 
aquieta sus temores, y apela a 
la evidencia de lo que veían 
como también de la presencia, 
sano y salvo, de su hermano 
Benjamín. Así también, si bien 
el creyente vive por la fe, no le 
faltan pruebas. El Señor Jesús 


es una persona histórica, y de 


su vida y muerte expiatoria 


había pruebas indubitables. Po- 
dría apelar a los muchos miles 


.que han sido rescatados de vi- 


das de pecado y misera. 

7) Su gloria. (Ver. 13.) Ma- 
yor prueba todavía sería la glo- 
ra de José. Tendría un palacio, 
siervos prontos para obedecer- 
le, poder, la confianza de Fa- 
raón. En el humilde disfraz 
que llevó el Señor Jesús, los 
apóstoles veían la gloria de 
Jehová. (Lucas 2:32; Juan 17: 
22; 1:14; 2:11; 2 Pedro 1:18.) 

Nos ha dado Dios muchos 
pormenores de la vida de aquel 
hombre noble, porque era figu- 


ra del Mesías que había de ve- 
nir y ha venido: el Señor Jesu- 


NOTAS DE LA DIRECCION 


Al terminar otro volumen, desea- 
mos dar gracias a nuestros estimados 
lectores por el apoyo bien favorable 


. que nos han dado, permitiendo un 


lento, pero paulatino, aumento en cl 
tiraje, lo que sin duda es una indi- 
cación segura de aprecio y una apto: 
bación, en general, del material de 
lectura. ; i 
Agradecemos igualmente y de to- 


-do corazón a los muy estimados her- 


manos y hermanas que han actuado 
como agentes. Han hecho muy buena 


: obra. 


Mucho hemos de agradecer a 
agentes y lectores nos hagan conocer 
“lo más pronto posible cuántos ejem- 
plares por el año 1944 van a necesi- 


tar, a fin de saber qué tiraje hacer en : 


enero: próximo. 


EL SENDERO“ 


EL EVANGELIO DE JUAN 
por el Dr: G, Hamilton 
XXIV 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 21 


Este capítulo se ha llamado el apén- 
dice del evangelio, pero parece- proba- 
ble que si fuera mejor comprendido, se 
llamaría su complemento. El: evangelis- 
ta habla varias veces de la “manifesta- 
ción” del Señor Jesús, y en esta última 
ocasión emplea la palabra tres veces. 
-(1:31; 2:11; 21:1,14.) En su primera car- 


ta este escritor declara repetidas veces ' 
».que había sido manifestado. 


Vs. 114. La última manifestación, en 
forma doble, mediante las última señal, 
la octava, y el 'único milagro. anotado, 


“cómo verificado: por Cristo, resucitado. 


En la mar de Tiberias el Señor ha- 
bía alimentado a cinco mil personas, y 
“ahora lo hace a siete. En la misma mar, 
bajo otro nombre, había dado otra pes- 
ca milagrosa, a Casi las mismas perso- 
nas. (6:1; Luc. 5:1.) En esta: ocasión 
sse trata de una revelación a siete de sus 
discipulos, no a tódos; son representan- 
tes de todos en todos los siglos, de la 
manera que lo era la otra revelación a 
las siete “iglesias. (Apoc. 1:11.) Simón 


“Pedro en todo este incidente, es el jefe 


“natural de los siete (vs. 3,11). hacién- 
donos recordar su actividad excepcio- 
nal en el principio de Los Hechos. 


Todos los esfuerzos de los siete eran 
totalmente infructiferos;, confesaron que 
ni tenían para el desayuno. Habiendo 
venido la mañana, era inútil luchar más; 
asi, la experiencia les había enseñado. 


¿La pregunta del desconocido manifestó 


su interés y simpatía con “los pescadores 
rendidos; pero sacó a la luz el estado 
justo de los hambrientos y desanimados 
discipulos. 


El Señor Jesús tenia una abundancia 
«de peces, exactamente donde estaban los 
pescadores, y a su alcance; pero donde 
hunca los hubieran buscado. Juan, el 
amado, era el primero en reconocer al 
Maestro. Pedro, el que los llevó a pes- 
car, se mostró dispuesto a dejar los pe- 
ces para llegar a su Señor. Los otros le 
siguieron, pero arrastrando por medio 
del barco, lá: red llená de peces. 


Habierido descendido a tierra, los dis- 
cípulos se fijaron en el desayuno alista- 
do, mas el Maestro les mandó asegurar 


` primero la pesca recogida. Ellos los re- 


cogieron, los entregaron en tierra firme, 
notaron su tamaño y número, y tam- 
bién el estado sano de la red. Recién 
comprendieron la grandeza del milagro. 
Los peces fueron traidos a tierra, no 
adentro del barco como en Lucas cinco. 
En ambas ocasiones fueron depositados 
donde estaba el Señor. 


El Maestro quiso enseñarles que sus 
discípulos en todos los siglos se ocupa- 
rían, bajo la dirección suya, en “pes- 
car hombres” y depositarlos a los pies 
de su Señor resucitado. (Luc. 5:10.) - 


La segunda: parte de Ja manifesta- 
ción se relaciona con el buen desayuno, 
preparado por el Señor. Parece que al 
principio los siete se sintieron con cierta 
cortedad de ánimo en su presencia; no 
osaron hacerle preguntas. Podrían haber 
sentido también cierta vergüenza al ser 
hallados pescando, cuando años antes su 
Maestro los había llamado a dejar ese 
oficio. (Mat. 4: 19-22.) Sin embargo, la 
manera en que fueron ordenados a traer 
a tierra los peces que ellos habian re- 
cogido, debería de haberles convencido 
que el Señor quería guardarles todavía 
en relación con aquellos peces, a fin de 
darles instrucción acerca de su tarea de 
“pescar hombres”. No se dice aquí que 
los suyos. dejen el pescar, sino que se- 
pan recoger hombres y cuidarlos des- 
pués para su Maestro. (Mat. 4: 20,22.) 


El desayuno era provisión netamen- 
te del Señor; los alimentos, el fuego pa- 
ra la preparación, y aun el servicio en 
la mesa. El mismo servía a cada uno; 
bien podrían ellos haber recordado las 
palabras sentidas en días pasados, "se 
ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, 
y pasando les servirá”. (Luc. 12:37.) 


-Lo citado era una promesa para los 


siervos fieles, quienes, viniendo. su Se- 
ñor, los hallare velando. Era recompeu- 
sa en medio de la obra, señalando otra 
mayor al fin. 


La pesca milagrosa les enseñó cómo 
podrían recoger almas; y que: para ello, 
tendrían la omnipotencia y la dirección 
de su Maestro. El desayuno milagroso 
indicaba el consuelo y sostén divinos en 


-aquel servicio, nacidos del corazón de 


amor tierno e infinito de su Amo. 


Las dos manifestaciones en el capí- 
tulo veinte, eran por medio de las he- 
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ridas suyas; en el veintiuno, es por. sus 
obras, que revelan su divinidad a la 
disposición de sus siervos. 


Vs, 15-23. Los distintos caminos de 
Pedro y Juan son indicativos del de to- 
dos los discipulos subsiguientes. Proba- 
ble es que las preguntas escudriñadoras 
de Cristo hicieran a Pedro: recordar la 
otra ocasión, cuando los enemigos, con 
sus preguntas, le pusieron a la prueba, 
delante de las ascuas puestas. (18:18; 
y. 9,) 


En las tres preguntas, Cristo empleó ` 


él nombre y apellido de su discipulo, 
que señalaba su naturaleza vieja, la que 
había motivado las tres negaciones. Cla- 
ro está que Pedro era el primer apóstol 


a quien se manifestó el Señor al resuci- . 


tarse de entre los muertos; y. no cabe 
duda que en aquella entrevista el asun- 


to de sus caidas fué tratado y perdona- . 


do por su Maestro compasivo. Sin em- 
bargo, el asunto no podía quedarse así, 


porque públicamente había fracasado. el - 


testimonio de aquel discípulo; por con- 
siguiente, delante de muchos testigos, 
el Maestro le probó seriamente, para 
descubrir ante ellos el verdadero estado 
de su corazón. Terminado el escudrina- 
miento, sus condiscípulos. se convencie- 
ron que su Señor no pasaría de largo 
las caídas de los suyos; que también él 
brindaría la perfecta restauración a los 
caídos sinceramente arrepentidos. 

Con toda confianza Pedro contestó 
las primeras preguntas; pero, como no 
podía apelar a su pasado manchado, se 
refugió en el conocimiento que: su Maes- 


tro tenía de su corazón. También tuvo’ 


la sinceridad de no pretender un amor 
mayor que sus compañeros, como antes 
había afirmado. (Mat, 26:33.) Notando 
su sinceridad y honestidad, el Señor 
le encomendó la alimentacióó de sus cor- 
deros, 
La confianza excesiva de su discípulo 
motivó una segunda pregunta. ¿En rea- 
lidad amaba como lo afirmó- con sus 
«palabras? Su corazón sinceramente 
apreció al Salvador suyo? No' vaciló Pe- 
dro, y confiadamente repitió su prime- 
ra respuesta; pero no ofreció comprobar 
su afirmación, como lo había hecho an- 
tes de su caida. (13:37.) La omisión de 
palabras orgullosas, fruto de la carne, 


le gané una segunda tarea, el pastoreo 


(Y. M.) de sus ovejas, 
El Señor Jesús vió la necesidad de 


EL SENDERO. 


“hacer'a Pedro sentir que le había dada ` 


motivo para dudar de su “amor, en cuan- 
to a su profundidad y fuerza. Enel ver 
siculo 17 la palabra “amar”, menciona- 
da tres veces, debe ser cada vez, “que- 
rer”. (V. M.Y El Maestro había notado- 
que Pedro siempre contestaba, no que 
le “amaba”, sino que le “quería” (V. 
M.); ahora, pues, como no habia pre- 
tendido el afecto más profundo, . indi- 
cado por la palabra “amor”, empleada 
por su preguntante, éste averigua si su 


propia. palabra favorita, “querer”, no: 
afirma un afecto todavía más. allá de lo 
“que en realidad existe en el corazón de 


su discípulo. Con palabras. claras, Pe- 


dro había negado trés veces, cualquier: 


conocimiento o relación con su Maestro. 
¿No sería posible que ahora, una. vez 
más que sus palabras no revelaran el 
estado justo de su falta.de “afecto since- 
ro: hacia su Señor? 


Pedro ya no. dice, “Sí, Señor”. No: 


hay tanta confianza para hacer aseve- 


raciones, pero se refugia en la: omnis-- 


cencia de su Maestro; y.a la' luz de ella, 
de nuevo afirma que ter a su Salva- 
dor. E no hay pretensión ni confianza 


carnal, y 'se le otorga la tarea de ali- 


mentar lb ovejas. Pedro quedó, restau- 


“rado a participar en todas las tareas * gue 


correspondían a los demís apóstoles. 


Ahora el Señor Jesús se refiere direc- 
tamente a la caída pasada de Pedro; pe- 
ro con su-frase enfática (de cierto do- 


ble), «declara que su victoria final es 


tan asegurada, como. ha sido aquella 
derrota suya. Pedro cumpliría al pie de 
la letra sus propias palabras, tan pr eten- 
siosas y orgullosas; seguiria a su Maes- 
tro hasta la muerte. Pedro no escogería 
ese dolor pero se sometería a él; ven- 
dria el dia cuando su propia voluntad 
no le impediría de cumplir el deseo de 
su Maestro. El arrepentimiento suyo era 
genuino, y nunca se: olvidó de la: meta 
suya aquí indicada. (2 Ped. 1:14.) Pe- 
dro aprovechó su segunda oportunidad. 

Ahora Pedro dirige la atención a su 
amigo Juán, de quien se notan:dos co- 
sas importantes: Este amado de Cristo, 
le seguía, sin mayores instrucciones; y, 


gozándose de ese amor (pecho), recibía: 


comunicaciones, directas de su Maestro. 
Por: eso creía Pedro que Juan tendría 
un futuro notable, y se sentía con de- 
seos de saberlo. La contestación recibida 
manifestó varias cosas; primero, que 
Juan estaba en la mano de su Señor; 
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segundo, gue: su futuro no debería ser 
la. preocupación de Pedro; tercero, que 


. Pedro tendría suficiente que hacer en se- 


guir fielmente su carrera propuesta, Pa- 
rece que su futuro exitoso animó a-Pe- 
dro de tal manera que se olvidó del pe- 
ligro de su carne con. sus deseos; y tuvo 
que ser. recordado: por su Señor, que 
tendría que reconcentrar todos sus es- 
fuerzos en seguirle a él; eso es, si qui- 
siera evitar otro: fracaso: 

“Pedra prefigura atodos los salvados, 
quienes, después de una vida de mayor 


. «o menor fidelidad, pasan por la muer- 


te al cielo. Juan' que "quede hasta que ` 
yo venga”, indica a los redimidos quie- 


mes estarán en la tierra cuando vuelva 


su Salvador para. «llevarlos. Juan' espe- 


raba la-“Venida”, pero no con la cer- 


teza de escapar la “muerte”, 
Lucas y Marcos terminan su evange- 
lio con el Salvador subiendo al cielo; 


Pero este escritor acaba,“ contando ` de 
“manifestaciones repentinas de su perso: 


na, con pruebas. de su interés y direc- 


«ción, para volver. otro día: a visitarlos 


nuevamente: El Cristo resucitado no es- 


tá lejos de Jos suyos en este mundo, 


Juan vivió hasta dar a la iglesia el. 
“Apocalipsis”. de la venida de Cristo, 


y este capítulo. es como su antesala, 


“Termina el autor reafirmando, la certeza 
de todo lo escrito, y declarando que se- 


: ría tarea- infinita escribir. de todo lo que 
hacía el-Dios hombre, JESUS. 


FIN 


Vicenta V, de Maccio 
(Ver columna fallecimientos) 


FONDO PARA EL PIRA EN DE LA 
OBRA DEL SENOR EN CIERTAS 
REPUBLICAS SUÐ AMERICANAS 


OCTUBRE DE 1943 


Recibo Donante Importe 
1529" Asamblea, Gualeguaychú e 
LIN o ROYA i2 
1531 Reunión Misionera de 
. oración, $. Martín .. .. 40— 
1532 Asamblea, Mercedes 612, 
Floresta .. . e A 
¿1533 Escuela Dominical, Villa 
del Parque .. .. .. O Ur 
1534 R. M. .. e. 10— 
1535 Asamblea, Rivadavia... SB 
1536 Reunión de jóvenes, Ar ri- 
“«beños 132, Sarandí .. 24. — 
1537 Reunión Misionera, Ber- 
Mala ns a OA 
1538 Hermanas, “Quilmes O 
1539 Aen Morat k oeras aas a 
1540 Anónimo, Tucumán .. .. 80 — 
totke Sr Or oe a e aa A 
1542 Asamblea, Caaguazú 846, E 
; Lanüs a m o Bs 
1543 Hermanos, calle Albare- 
Hos. 2768 3 oios. shi ie c 10 
1544 V. C. .. p e apoa e Bl AR 
1545 Una Hermana, Sáenz Pe- 
ña .. c 5,— 
1546. Reunión aè señoras, Pai 
saje, Wilde 724 .. . 20. 
1547 Asamblea, Valentín CAL 
sina .... 25 
1548 Asamblea, Lope de Vega $ 
; P090 mane de a e aa Br 
tde Re M: ar ts Da 
1550 Asamblea, La Mosca.. .. 50- 
1551. Asamblea, La Mosca... 1 
1552 A. M. .. a e Âi 
1553 Hermanos, “Calilegua.. Sn 5 .— 
1554 Escuela Dominical, viia 
del Parque .. +... 0... Ibe 
NOVIEMBRE DE 1943 625.— 
15855 V.C... o 15— 
1556 Asamblea, “Rivadavia. . la BA 
1557. Hermanas, Rivadavia .. 20.— 
1558. Choele: Choel, Valentín ` 
MISIDO: 0. aa aa ida de AA 
1559 Asamblea, Santiago del 
USE a a a LE 


1560 Asamblea, Gualeguaychú 10.— 
1561 Conferencia Caaguazú 846 


Langs 1/11/43 .. .. .. .. 44.80 

1562 Asamblea, Mercedes 612, 
Floresta .. .. se av es .. 20 

1563. Asamblea, Tape de Vega 
LODO 10.— 

1564 Confer encia. Mer cedés 812, 
> Floresta .. 200. — 

1565 Asamblea, calle “Glarck, 
Mendoza sa ce iaa te a IA 
1566 Asamblea, Quilmes .. .. 90 
1567 Hermanas, as O 19. 
1568. T To. O 
1569 Asamblea, Par aná. só 15.— 

1570 Conferencia, Caaguazú $46 
1/11/48 ....,. O E 
1571: Sr. D. y familia .. |. el 5.-— 
1572: Asamblea, Wilde .. i. .. 20 


Envíense las donaciones'al Sr. Juan 
H. Ross, calle Campana 2743, Villa del 
Parque, Buenos Aires. 
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EL SENDERO ; 


ALTA 


Ana... un ejemplo de devoción 


En Lucas 2: 36-38, tenemos toda 
una biografía. en' sólo tres versículos. 
Meditemos en lo que se nos dice de 
esta santa mujer y busquemos de imi- 
tarla. 

El nombre Ana significa “gracia”, 
y ella era hija de Phanuel que quie- 
re decir “visión de Dios”, y éste era 
descendiente de Aser que significa 
“feliz”. Así de estos tres' nombres 
podemos sacar la lección que los que 
han tenido una visión, o:sea una ver- 
dadera entrevista con el Dios de gra; 
cia pertenecen a la familia de los 
felices, y” pueden desplegar la grácia 
de. Dios a otros. 


* Luego se dice de. ella” siete cosas 


que bien debieran ser para nosotras, 


mujeres cr eyentes, un incentivo a lle- 
var vidas más santas y más devotas 
al servicio de nuestro Dios. ` 

1) “No se apartaba...” Tenía 
delante un solo. propósito, como Da- 
vid, de estar en la casa de Dios to- 
dos los e de su vida (Sal. 27: 4), 
y nadie podía desviar o atajar. 
Cuando o tengamos una clara 


“visión de la hermosura de Cristo, he- 


mos de sentirnos llamadas por- un 
atractivo irresistible a estar continua- 
mente en su Presencia. 

2) “Del templo Ella amaba 
el lugar donde moraba su Dios, lo 
que nos recuerda el templo espiritual 
donde mora ahora el Espíritu Santo 
de Dios. ¿Amamos nosotras la' con- 
gregación del pueblo de Dios? ¿Pro- 


SLETTEN pienam 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


IDA VGONNES TNA ENNAFERTRISRRE LESA LNDUSONO DAN ENUN CNO NIR NANA RORUSNAROPUUN DRA SNNUDINAFONUNANORAN ARANA NEGRA REÍ ARA RN RNO NANI NA DIR O AIR FARC SUP RE NDA DI RO NI NA ES, 


SAA LOS 


curamos nosotras contribuir” siempre: 
con nuestra presencia y alabanza al 
testimonio de las almas redimidas que: 
se reúnen en su Nombre? Dios dice: 
“Juntadme mis santos”, y cada.'cre- 
yente debía sentir su. responsabilidad' 
de asistir a todá reunión. de la' igle- 
sia que le sea posible, pues. esto es 
grato para nuestro pi : 

3) . “Sirviendo...” ¿A quién? A 
Dios des «pues ella como: 
verdadera '“adoradora > suministraba «a 
su Señor lo que él buscaba - + los sa- 
crificios del corazón: contrito, sacri- 
ficios de: júbilo- y de alabanza. (Sal- 
mos 51: 17,27: 6; 10722.) ¿Sa- 
bemos servir ål Señor: así, ra 
Pero Ana mo se*limitaba a este- ser? 
vicio místico solamente. 

4). “Gon ayunos y oraciones... .* 
Ella comprendía la situación «de su 
pueblo, alejado de Dios por el -pe- 
cado, y con templanza y abnegación: 
se dedicaba a orar por la redención 
y restauración de Israel. Que tenga- 
mos nosotras más de esta santa pre- 


ocupación por las necesidades de 


otras álmas, y mos abneguemos más 
para interceder por »ellas ante, Dios, 
sean creyentes caídos o almas incon- 
versas. Hay mucha necesidad en ca- 
da asamblea de personas ` intercésoras 
comò Ana. ] 


5) “De noche y de dia; Peje 


mero dice “de noche” ; indicando la 
poca atención que ella ponía en las 
comodidades ò` ventajas personales. 
Ella oraba cuando otros dormían. 
¡Oh, qué pudiéramos olvidarnos más 


32) 


“DEL CREYENTE 


de nuestras circunstancias inmediatas 
e intereses particulares para honrar 
al Señor a en tiempos oscuros 
o en días: de sol, en la enfermedad o 
en el goce de plena. salud, en la ad- 
versidad o en la prosperidad! 


6) “Juntamente confesaba al Se- 
ñor (o daba gracias)...” 
estado esperando el cumplimiento de 


_ la promesa de: Dios, y estuvo pronta 
a reconocerlo ën este Niño, ¡por lo, 


cual 'da gracias juntamente con Si- 
méón. Hace folta en nosotras más de 
n actitud de expectativa para ver 
la bendición de Dios y de.regocijar- 


nos con otros cuando vemos su ma 


¿nO obrando en poder: 


7) “Hablaba de:él-a. todos.” "Se 
extiende más: la esfera de su testimo- 
nio. Las gloriosas noticias de la ve- 


nida' del Salvador «no se pódian ca-. 


llar, y, ella no pudo menos ce testi- 
ficar: a “todos, los que' esperaban la 
redención en Jerusalén” . Había, sin 
duda, uná compañia en, Jerusalén cò- 
mo los de Malaquías 3: 16, y ella los 
conocería, y a ellos correría para par- 
ticiparles la buena nueva. ¡Oh, her- 


. MANAS, cuán „pobre es. nuestro. testi- 


monio en comparación con el .de 
Anal Que el Señor nos dé una visión 


«nueva de su gloria y poder que: llé- 


ne de gozo nuestros corazones de tal 
modo que rebosen en mensajes de 
amor para las almas sedientas ` en 
nuestro derredor, 


(Adapiudo de “The Treasury” 


por M. L, de Airth) 


“A PÉRSIDA AMADA” 


—o— 


Entre las salutaciones cariñosas en- 
viadas por el apóstol Pablo a varios 
hermanos de la iglesia en Roma, se 
encuentra ésta: Saludad a Péxsida 


Ella había, 


A la cual ha trabajado mucho 
en èl Señor”. (Rom. 16: 12.) 

La priméra parte del versículo Da- 
ce referencia a dos hermanas, Trife- 
ja y Trifosa, que trabajaban: en el 
Señor; pero, notemos la diferencia de 
la salutación enviada a la otra — “a 
Pérsida. amada, la cual ha trabajado 
mucho en el Señor”. 

. Trifena y Trifosa recibieron men- 
ción honorable en las páginas sagra- 
das, pero aun mayor recibió “Pérsida 
amada” que había trabajado “mucho 
en el Señor”. ¿Por qué la diferencia? 
Ah, pues, podemos deducir que la 
hermana Pérsida era de caráctet dul- 
ce y cariñoso. Amaría mucho a Cris- 
to y á los hermanos. Por, lo tanto, se 
empeñaría en servir a su Scñor de 
todo corazón. Sus obrás entré los her- 
manos ' y entre aquellos , del mundo 
con quienes tuviera roce, serían de 
puro amor desinteresado. Con: razón, 
pues, sería una hermana muy esti- 
mada. Deyip ai ES i 


Pero, sin duda, existen hoy día tam- 
bién en la iglesia muchas * Pérsidas 
amada as” que trabajan “mucho en el 
Señor”. ¿No quisiéramos ser nombra- 
das entre ellas, hermanas? Ah, no hay 


por qué no sea así; pues, la vida dedi». 


cada enteramente al Señor Jesús y 
apartada de la vanidad del mundo, 
llevará. los frutos hermosos y dulces 
del carácter de Cristo mismo. 

Semejanzá! a él ha de ser nuestro 
destino glorioso; pero, ya debe ma- 
nifestarse en las vidas. nuestras el ca- 
rácter de él, a saber: su cariño, su 
dulzura, su nobleza. Que a elemos 

y. procuremos, hermanas, la dignidad 
de ser bien recordadas, como fué 
“Pérsida amada” que trabajaba “mu- 
cho en el Señor”. 


G. L. W. de Russell 


do SOT EL SENDERO. 


Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12; 28) 
a cargo de Geo. H. French 


COSAS PRECIOSAS 


El Apóstol Pedro, en sus escritos, 
menciona varias cosas preciosas: 


1) Preciosa Sangre, 


Hemos sido rescatados, no con oro o 
plata, sino con la sangre preciosa de 
Cristo. (1 Epistola 1: 19,) 


2) Preciosa Fe. 


Sea en el gran apóstol o en un hu- 
milde creyente, la fe es igualmente pre- 
. ciosa. (2 Epistola 1: 1.) 


3) Preciosa Prueba. 


- La prueba dé la fe es más preciosa 
que el oro. (1 Epístola 1: 7,) 


4) Preciosa Piedra, 


El Señor Jesús (y no Pedro) *es la 
piedra principal del ángulo, escogida, 
preciosa. (1 Epistola 2: 4.) e 


5) Preciosas Promesas; 


Preciosas y grandes promesas son da- 


name tata ca cat ct 


io 


das a los creyentes para su bien y pro- 


` greso, Q Epístola 1: 4.) 


(“El Sembrador”), A 


DIEZ COSAS EN EL SALMO 37: 


Cinco cosas negativas: 


a) No impacientarnos por causa de los 


malignos. (Luc. 9:54.) 


'b) No tener envidia de los que obran 


iniquidad. (1 Pedro 2:1.) 


Cc). No enojarse en. alta voz por los 
que prosperan por obrar con imal-.. 


.dad. (Isaías 42:2.) 


d) No mostrar irritación al contemplar 
la maldad. - (Sal, 73:17.) 


e) No excitarse y asi hacer peor dal E 


dad. (Mat. 11:29.) 


Cinco cosas positivas. 


a) El malo será juzgado por Dios. 


(Sal. 9:17.) 


b) a creyente pe esperar en Jeho: 
. (Heb. 6:11.) 


c) EJ creyente pued, gontiar su. camino 
a Jehová. (Sal. 25:9.) 


d) El creyente ea deleitarse en “el 
Señor. (Filip. 1:18.) 


e) El creyente heredará la tierra. (Rev. 
20:4.) y f 


E. G. 


A NUESTROS LECTORES 


LES "DESEAMOS 


EOLTERRSR RIDER RISA ROOF ANDACO ROD RES REVUNSONIVDLORARVADARIROUR GRAF RORO RETRO RERCN MILE SDREURELS ERA" 


AO e 


Muchísimas gracias por-el patro- 
cinio que nos han dispensado y que 


esperamos continúen. 


FIESTAS Y UN PRÓSPERO AÑO NUEVO. 


ori 


~ 


A TODOS FELICES 


LA DIRECCION. 
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El Sendero del Grejen 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


` Suscripción por año adelantado: 
Interior; $ 2 min, - Exterior, $ 2.20 min. 
Directorea-Redactores : 


GEO. H. FRENCH, 
i ; Maipú 43. Buenos Aires 
—CILBERTO M. J. LEAR 


Donado 1629, Buenos Aires, 
Sub director-redactor: 
JERONIMO A. CALLEJAS. 
Córdoba 1444. — Rosario ' 
Pedidos y giros a: 
DANIEL SOMOZA 
El Sendero del Creyente, 
Maipú 39, Buenos Aires 
(Aparece, D: M., a mediados de mes) 


on 


Diciembre de 1 948 


EDITORIAL 
K por Geo. H. French 


El otro día tomé en mis manos 


.un libro y leí el primer párrafo 


A decía más o menos lo siguien- 

“Tengo algo ' que decir, pero 
no sé cómo empezar”. En efecto, 
ipo sé cómo' empezar. y no sabré, 


«quizás, cómo; terminar; pero ten- 


go algo que deciros, y es, lacóni- 
«camente, que los intereses o pre- 
ferencias del individuo o de la 
Asamblea en particular, deben 


' ceder en beneficio de la conve- 
_niencia o beneficio de las Asant” 


bleas en general, porque el bien 


“ del individuo y de la Asamblea 


en particular está incluído en el 
beneficio o ventaja de las Asam- 
bleas en general, mientras que, 
contrariamente, no siempre están 
contenidos en el beneficio de una 


persona o Asamblea en particu-. 


lar,-los de las iglesias en general, 

Lejos esté de mí querer impo- 
ner a ninguna personas o Asam- 
blea reglas u orientación en des- 
medro de su propia libertad o au- 
tonomía respectivamente, pues 


“ mi espíritu se ha rebelado siem- 


pre en contra del menor asomo 
de dominio o señorío de uno so- 
bre otro, política o religiosamen- 
te; pero sí está en mí, y bien arrai- 
gado, el deseo de que haya en 
todos la vivaz resolución de con: 
tribuir al bien general de “la igle- 
sia del Señor, la cual ganó por su 
sangre” (Hech. 20: 28), “la igle- 


sia, la cual es su (de Cristo) 


cuerpo” (Efes. 1: 22, 23) del 


cual el Señor es Cabeza, ese con-' 


junto de redimidos, la iglesia, que 
“Cristo amó... y se entregó a sí 
mismo por ella”. (Efes. 5: 25.) 
No hacerlo, cuando podemos ha- 
cerlo, y especialmente si nuestra 
negativa obedece a egoísmo per- 
sonal (y egoísmo es inmoderado 
amor que uno tiene a sí mismo 
que le hace atender desmedida- 
mente a su propio Interés, sin cui- 
darse de los demás) es conspirar 
en contra de los intereses o bene- 


ficios de las Asambleas en gene- 


ral de determinada comarca o 
distrito, es decir; cuando, en pre- 
sencia «de oportunidad ofrecida, 
se evita voluntariamente demos- 
trar comunión. j 

Hace tiempo que la idea de 


-esċribir sobre este asunto ha €es- 


tado en gestación en mi mente y 
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corazón, y si lo hago hoy es por 
el irresistible impulso, en profun- 
do y sincero amor, de presentar 


algunas ideas para el bien gene- 


ral de las Asambleas, aunque pa- 
ra que se cumpl an fuera en apa- 
rente perjuicio de los intereses in- 
- dividuales, de particulares o de- 
terminada Asamblea. 

Ha confirmado en mí este pen- 
sar el hecho ' de que en Una re- 
ciente reúnión, convocada y para el 
bien general, había tan poca asisr 
tenciá. El asúnto a “tratar era de- 
finitivamente de interés general y 
fué tratado con mésura, destreza, 
gravedad, cortesía. y respeto; pe- 
ro pocos lo „aprovecharon, y qui- 
zás faltaron “aquellos que más ne- 
cesitaban de la enseñanza. , 

No se me. juzgue 'mal; no me 
constituyo eù juez de] los actos de 
mis hermanos; repito que no: soy 
“juez, sino, colaborador; pero si la 
falta que señalo se debe a la in- 
fluencia que ejerce sobre nosotros 
algún “Shiboleth” (Jueces 12: 
4-6), vale decir, alguna consigna 
mimada o acariciada, que haya- 
mos permitido apoderarse de 
nosotros en perjuicio de nuestra 
comunión con los demás; o algún 
interés particular — reunión ca- 
sera, etcétera; o arreglos de 
Asamblea en particular hechos sin 
tener en cuenta la fechá de la re- 
unión general, todo, indudable- 
mente, con absoluta sinceridad y 
los miás puros fines, entonces mi 
consejo humilde y honesto es, pre- 
guntémonos si hemos hecho bien, 


delante de Dios, que tanto ama 
la comunión de los santos, “de 


privarnos de los beneficios. de. 


participación en común con los 
demás, de las enseñanzas para la 
edificación de'las Asambleas en 
general, ya que se nos ofrecía tan 


bella. oportunidad para hacerlo; 
¿O será que hemos preferido la» 


satisfacción particular al bien ge- 


neral, privando, por nuestro ac- 


to,- a. otros que. quizás tendrían 
deseos de asistir? i 
Oigamos.sobre el particular al-: 


gunas frases de las Sagradas Es-. 
crituras» “Ninguno de nosotros vi- 


ve para si ¿e que si vivimos para 
el Señor vivimos; “así que, si- 
gamos lo que, hace, a la paz, ya la 
edificación ae los” uños a los: 
otros”. (Rom. 14:7; 8y 19.) Es- 
to y mucho más se nos dice: «en 
contra de satisfacernos particular- 


mente, aunque sea con lo bueno, ' 
si resulta en posible perjuicio de 


los otros, o sea, del bien general. 


El apóstol Pablo es un noble- | 


ejemplo para nosotros, pues mu- 


chas veces se privó de legítimos. 
beneficios propios en provecho de- 
otros; no era egoísta — era al... 
truista, generoso, que se esmera- 
ba por el bien ajeno, aùn a costa. 
del propio. Estaba dispuesto a ha- 


cerse “flaco” por otros, a hacer- 


se “siervo por ellos (1 Cor. 9: 


19), a privarse de buena co- 
mida en beneficio de. otros (1 


Cor. 8: 13) y aun a exponer su: 


vida a favor de los tales. (Hech.. 


20: 24.) ¡Qué abnegado! > 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


320 


DE LO QUE LEO, + 
PIENSO. Y -JUZGO 


(Citas € impresiones) 
por Alfredo L. Hunt 


_—Leo en la segunda epístola a 


los Corintios: “Hermanos, os ha- ` 
-cemos saber la gracia que Dios 


ha dado a. las iglesias de Mace- 
donia: que en' medio de gran 
prueba de tribulación,. la abun- 
dancia de su gozo” y su honda 
«pobreza reduhdaron en riquezas 
de sü generosidad. Pórque “según 
sus fuerzas, yo lo testifico, y más 


«¡allá de sus fuerzas, han contri- 
buido, suplicándonos espontánea- 


mente, con mucha insistencia, les 
cóoncediésemos la- gracia de tener 
- parte. :en este servicio. para los 
santos: Y: ne como lo esperába- 
mos, sing que..ellos: mismos. .se 
dieron primeramente al Señor, y 
luego a nosotros por la voluntad 
de Dios; tanto. que-exhortamos a 
Tito para que, tal como había an- 
tes. comenzado, así llevase, a su 
perfección esta gracia también en 


“vosotros. Mas, como en- todo 
abundáis, en fe, y palabra, E 


cia, y en toda solicitud, y en el 
“amor que os tenemos, od 
también en'esta gracia. No lo di- 
go por imposición, sino para pro- 
bar, por medio de la solicitud de 
otros, la sinceridad de “vuestro 
amor”, i 


Pienso en los capítulos 8 y 9 
de la carta citada, a los cuales 
` pertenece este pasaje. Estas dos 
sectciones tratan de las. colectas 


. caritativas y, por extensión, de 
«todas las dádivas de los creyen- 
tes en el Señor, y su contenido 


podría descomponerse bajo en- 
cabezamientos como éstos: Las 


ofrendas: 8: 1-6 —ejemplificadas 


en los santos de Macedoniá; 8: 
7-15— recomendadas por el 
apóstol; 8:16-9:5 —manejadas por 
hombres irreprochables; 9: 6-15 
—estimuladas por las promesas 
divinas. 


. Cada uno de estos capítulos 
eleva su propio aspecto del asun- 
to a la. mayor altura posible. El 
octavo" pondera : el - desprendi- 
«miento demostrado por los po- 


«bres cristianos macedonios. Pa- 


blo desea comunicar este ánimo 
aa los acomodados hermanos co- 
rintios, pero primero busca puri- 
ficarlo otra vez, y lo sublima con 
¡el maravilloso tipo de la digna- 


"ción de Dios el Hijo, según dice 


en el versículo 9: Porque ya co- 
nocéis la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo: que por amor.a vos- 
otros se “hizo ipdbre,: siendo tico, 
pa que vosotros, con su pobre-- 

, fueseis enriquecidos”. En el 
noveno capítulo el apóstol cele- 
bra la dadivosidad de los cre- 
yentes de Corintio; pero su ri- 
quezá de bondad está dentro de 
lo decible, y él deséa ensalzar el 
“tema hasta su más grande expre- 
sión. La ve en' el favor de Dios 
el Padre; péro es indecible, y 
así termina su tratado con la ex- 
clamación del- versículo 15: 
“¡Gracias a Diós por su don ine- 
fable!” 

Esta disposición dadivosa es 
lamada, repetidas veces ` una 
“gracia” en los referidos capitu- 
les. Es porque las manos que 
dieron liberalmente fueron movi- 
das por corazones poseídos de 
aquella gracia que es la esencia 
del evangelio, “porque de tal ma- 
nera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para 
que todó aquel que en él cree, no 
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A cargo de F, G: Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F, C. So, 
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EL ALTAR DE ORO 
(Éxodo 30: 1-10) 


Cuando José y Raquel vieron de 
nuevo a su amigo el sacerdote, esta- 
ban listos para Otra lección sobre el 
tabernáculo. “Ahora nos toca «saber 
algo del altar de oro”, dijo José. 
“¿Por qué hay dos altares?”, pregun- 
tó Raquel: “Papá nos dijo que Jeho- 
vá perdona los pecados cuando uno 
trae la ofrenda y se la quema en el 
altar de metal”. “Es verdad”, con- 
testó el sacerdote: “el altar de oro no 
es para ofrecer otra víctima, sino pa 
ra ofrecer alabanza y oraciones. El 
sumo sacerdote quema en ello incien- 
so hecho. de drogas y perfumes, y 
mientras asciende el' humo ascienden 
también las oraciones del sumo sacer? 
dote. a 

“El alma que reconoce la bondad 
de Dios y tiene perdón y paz, siente 
en su corazón amor para con” Dios, z 
y desea darle algo para mostrar su 
gratitud”, continuó . el sacerdote. 


` mo 


. tar de metal es per- 
fecto y suficiente para conseguir per- 


ón: por sus pecados, y por eso desea... 
presentar, salgo a. Dios, no para agre- 


gar algún valor al sacrificio ya he- 


cho, sino pará agradecer a Dios, y 
.esto lo hace por. medio de las oració: r 


nes del sumo sacerdote. 


“Cada mañana y cada tarde el gui i 


mo sacerdote, mientras está orando, 
quema' el incienso sobre el 'altar de 


oro, y un día. en el año, el día de la- 
expiación, él toma de. la sangre de la. 


expiación y la pone en los cuernos 


del altar de oro en alabanza de la 
justicia y santidad de Jehová, ya la 
vez intercede por nuestra nación de: 
Israel, pidiendo perdón por nuestros + 


pecados. Así que, mis queridos niños,' 
este altar’ nos habla de adoración e 
intercesión.” ` 


“Entonces”, dijo Raquel, “toda 
mañana y toda tarde trataré de re- 


cordar que el sumo sacerdote está de 
. pie delante del altar de oro orando 


por nosotros y dando gracías a Jeho- 


vá”. “Yo también”, dijo José, “y en 


el día de la- expiación recordaré que 
Jehová está mirando la sangre en los 
cuernos del altar de óro mientras 
siente el perfume deb incienso, y es- 
cucha las oraciones del sumo sacer- 
dote, Muchas gracias por la lección” 
Para el creyente el altar de oro es 
simbolo de Cristo como nuestro su- 
sacerdote que está siempre Oran- 
do a favor de nOSOÉTOS. En Romanos: 
8: 34 se mencionan cuatro cosas que : 


“ Nuestro pueblo Š 
sabe que el sacri- 
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Toge pueden ` aplicar; a ls cuatro cuer’ 
+; | DOS: “Cristo es el que murió: más 
aún, el que también resucitó, quien 


: que también intercede por nosotros” 
En «el. capítulo 17 del evangelio de 
Juan podemos leer algunas de las co- 
sas que el Señor Jesús pide: por nos- 
“Otros. Le debemos “mucho. a él por lo 
que hizo en el Calvatio, pero también 
le. debemos mucho- por lo que hace 
siempre a nuestro favor mientras está 
em el cielo, “Por lo cual puede tam- 
¿> bién salvar eternamente a los que por 
“él se allegán a Dios, viviendo siem- 
pre para' interceder por ellos.” “Así 
que, ofrezcamos por medio de él a 
Dios siempre sacrificio de alabanza, 
es a saber, fruto de labios que confie- 
sen a su nombre.” 


ES 


CONCURSO 


Todo lector no mayor’ de 15 años 


niños, que envien soluciones mejores 
n durante el año. Las soluciones, hechas 
Sin la ayuda de otros, deben ser eñ- 
viadas al Señor F. G. Woodhatch, (Con- 
curso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. Sud, 
antes del día 12 de enero de 1944: Ni- 
ños que manden soluciones por prime- 
aa vez deben indicar la fecha de su 
nacimiento. 


t En fos capítulos ¡señalados abajo 
guntas siguientes. Completad las refe- 
rencias, agregando. el número de los 


versículos, y escribid suficiente de és- 
Los Para justificar la contestación. 


Exodo 30.—¿Qué altura tuvo el altar 
de oro? (En codos.) ' 
Exodo. 30.—¿Qué ancho tuvo? 


fixodo 30. PUDOR qué fué hecho? 


Exodo 30.-—Para qué servía? 


Exodo 30.—-¿Cuántas veces al día fué 
quemádo el incienso sobre'el «al- 
tar? 


so? 

Hebreos 13 ibe qué és figura el in- 

> cienso? 

Hebreos To- ¿Quién es. nuestro sumo 
.. sacerdote? : 


: además estáa la diestra de Dios, el 


puede participar en los concursos. Se~ 
ofrecen tres. premios, o. mås, para los-- 


Cruz Alta (Córdoba). 


' buscad las contestaciones a lag pre-' 


Exodo 30.—¿Quién alemana el incien-' 
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CONTESTACIONES 


Por orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
los niños que han enviado soluciones 
“del mes de octubre. 


Con 10 puntos: Héctor Robaina. 


Con 9 puntos: Carlota Esteban, 
Eduárdo Esteban, Alfredo Franco, Li- 
dia Franco, Samuel Franco, Abel Gatti, 
Bruce Lear, John Tear, Sara Luna, Ali- 
cia Manzano, Norma Pailos, Susana 
Pailos. 


Con 8 puntos: Jualter Cardozo, Lui- 
sa Genovesio, Elena Kazepis, lan Mee 
Culloch, Ana Platoff, Diégo Saravia 
Isabel Simón, Luis Simón, José Sungri, 
Juan Faccari, Alfredo Tosini. 

Con 7 puntos: Gmo. 
Corvera, Pablo Corvera. 


Con G6 puntos: Horacio Pranto, Mi- 
guel Franco, Marcos -Taló, Margarita 
Taló. i 


Con 5 puntos: José Cepeda, Carlos 
Dragone, Bernardo Filoni, José Luna, 
Clemente Montoya, María Montoya, Ta- 
más Montoya, Pedro. Montoya, Dora 
Pérez, Lidia Yacovella, Juan Yacovella. 


Corvera, ` Isa 


Las soluciones correctas eran: 1) 
Eterno, 1 Ped. 1:23, Heb. 18:8.. 2) Vivo, 
Heb. 4:12, 13, Juan 14:6. 3) Luz, Prov. 
6:23, Juan 8:12. 4) Verdad, Juan 17:17, 
Juan : 14:6. 5)- Alimento, Deut. 8:3, 
Juan 6:35. 6) Cuando es recibido, sal- 
va, Sant. 1:21, Juan 1:12. 7) Juzga, 
Apoc. 20:12, Fléchos 17:31. 8) Bendice, 
Lucas 11:28, Hechos 3:26, 


EF. G. Woodhatek. 


Los dias 18 al 21 de octubre, he- 
mos tenido reuniones especiales, di- 
rigidas por el apreciado hermano don 
David T. Morris, de Trevelin, Chu- 
but. El hermano vino acompañado 
de don George W. Spooner, de Ca- 
silda. Hemos tenido muy buenas reu- 


niónes, habiéndose notado mucho in- 


terés, especialmente la última noche. 

Hemos pasado días agradables, y 
de avivamiento espiritual para todos 
los creyentes en el Señor Jesús. Pe- 
dimos a todos los lectores de El Sen- 
deró del Creyente que nos recuerden 
en sus Oraciones. 


Ricardo Stremiz - Jaime Ortolá 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María. F. C. C. A. 
Africa: Es un -nuevo surtido de mercaderías "le 


Dice el hermano Bodaly, de Chi- | 


tau, Angola: Tuvimos un buen tiem- 
po en una conferencia de fin de se- 
mana en Capango cuando más o me- 
nos mil personas asistieron. 

Lo que más nos anima es ver el 


crecimiento en conocimiento. y. utili- 


dad de algunos de los creyentes indi- 
genas. Hace poco que se encargó de 
la reunión de predicación un joven 
que cinco años atrás era Un pagano 
ignórante “y superéticioso. Otros jó. 
venes nos han animado con su testi- 
monio público. 


Guatemala. 


Lo que sigue es un extracto de una 
carta del hermano Kramer: En la 
ciudad de Guatemala, durante el mes 
pasado, ocho han profesado ser sal- 
vados y dan pruebas de. una verda- 
dera vida nueva. 

Uno de éstos es el amigo indio de 
un hermano en comunión. En una 
noche lluviosa de junio, cuando: po- 
cos vinieron a la reunión, él estaba 


allí mojado hasta los huesos, pero'an- - 


sioso de hallar la salvación. Antes de 
abandonar el local ya había confiado 
en Cristo. Dios se valió de varias ex- 
periencias recientes para hacerle pen- 
sar en las cosas eternas. Es vendedor 
de artículos de tienda, mercería, etcé- 
tera, todo lo cual lleva sobre sus hom- 
bros envuelto en una sábana. Cuan- 


do se incendió el mercado'hace po- ` 


co, él perdió toda la existencia de 
mercadería que poseía — una verda- 
dera. catástrofe para él. Poco después 


fué robado juntó con su saco y todo 
su dinero. Estos az ontecimientos, su- 
mados a una demasiada frecuente sá- 
tisfacción de su apetito por el alcohol, 


le convencieron: de su necesidad de 
una ayuda fuera de sí mismo. Su fa-:: 


milia: es muy contraria, pero-les ha 


Honduras, 


Dice el hermano Ruddock, de Te- 


la: Durante el intervalo entre reunio- 
nes en una Conferencia era interesan: 


te escuchar a algunos contar. en be-+' 
2) A E AE 
nefício de otros cómo Dios los había; 


alcanzado y salvado. Yo oí a un her- 


mano decir que él había. recibido:un i 


ejemplar del evangelio de Juan de 
un creyente indio caribe en el dis- 


trito de Trujillo. Lo leyó un poco, 


pero: no hallándolo suficientemente 
interesante, lo puso a un lado. Sin 
embargo, mientras andaba en su traz 
bajo se sentía constreñido a leer más. 


Siguió leyendo y pronto se alarmó, .. 
. dándose cuenta de su condición de: 
“pecador. Más tarde, mientras hacía 


negocio con' un hombre, descubrió 


que aquél era'cr eyente. Al saber, és”: 


to, principió a hacerle preguntas. El- 


: llevado folletos y él tiene la esperan- ` 
za de que algunos vendrán para es, 
` cuchar las ' -Buenas Nuevas”. 


Hg 


1 


hermano prometió, visitarlo en su ca% ; 


sa, y contarle más acerca del evan- 


gelio. Llegó el día, pero desgraciada- = 


mente el hermano, no pudo cumplir 
su promesa. El afligido hombre le es- 


peraba ansiosamente. Pasaron. unos * 
días antes que el hermano pudiera Ka- 


Portugal. 
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cer la visita. ¡Pero qué visita cuando 
por fin él llegó! Para entonces el in- 
converso era de veras una alma se- 
dienta deseando con ansia las Pala- 


bras de Vida, El resultado de la vi- 


Sita fué que se salvó. verdaderamen- 


te y desde entonces ha brillado para 
Dios. He oído también de otros dos 


salvados mediante La lectura del Guía 
del Viajero. 


Escribe el hermano Viriato A. So- 
bral, de Estarreja: Los hermanos en 
S. Joao da Madeira abrieron una obra 
nueva en Mosteiro el domingo pasa- 


do. Alabamos al Señor por esta ini- 


ciativa de parte de nuestros herma- 


< nos, y rogamos pidiendo que el Señor 


edifique pronto a su asamblea ën, ese 


lugar. El hermano Bastos, ex-ateo, 


predicó en Mosteiro en la reunión de 
inauguración, y relata que pasaron 
un tiempo. maravilloso, a pesar del 
ruido. que el enemigo hizo pará im- 
pedir que se escucharan las palabras 
de vida eterna. Muchos llorarón ba- 
jo la influencia de la Palabra. Los 
hermanos de Palhal piensan abrir 
otra obra allá cerca. José Freire, de 
Lisboa, ha tenido cinco buenas -re- 


„uniones evangélicas en Silveiro, Ore- 
mos para que el Señor utilice podero- 


samente a estos hermanos y que Je- 
vante más portugueses enteramente 
instruídos para evangelizar a Portu- 


gal. 


SUPLEMENTO 


Mucho sentimos que no nos haya 
sido posible publicar en este número 

Suplemento ofrecido, por cuanto 
son pocas las-infórmaciones que hasta 
ahora nos han. llegado. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


“Viene de la página 325) 


se pierda, más tenga vida eter- 

a”. Esta caridad cristiana y sus 
frutos no podían ser producidos 
por la ley, pues ella, como cual- 
quier forma de educación externa 
u observancia legal, es impoten- 
te: para criar tales excelencias. 
Estas cosas vinieron como don 
del Espíritu de aquel Dios que 
tódo lo da y ningún precio de- 
manda ya del hombre; eran un 
práctico y hermoso reflejo de la 
gracia por gracia recibida por 
aquellos que luego quisieron dar 
de la misma manera. 


—Juzgo que entre nosotros 
hay lugar para una nueva apli- 
cación de estas enseñanzas y pa- 
ra examinar en la presencia de 
Dios el uso que hacemos de nues- 
tros haberes. Hay hermanos que 
a sus propias necesidades 
y las de los suyos sin apretura; 
otros hay de escasos posibles; pe- 
ro el privilegio de ofrendar con 
ensanchado corazón pertenece a 
todos. No está limitado al dine- 
ro o a géneros: una vez produci- 
do por el Espíritu Santo el áni- 
mo presto, y reconocido que todo 
lo que tenemos es de Dios, nues- 
tros regalos y todo lo que ofre- 
cemos al Señor tomarán muchas 
formas agradables y aceptas de- 
lante de él. Pero creo que tene- 
mos necesidad de velar por que 
no.nos hallemos malgastando en 
placeres u objetos superfluos lo 
que «debiéramos destinar a «más 
altos fines. 
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NOTICIAS 


San Martía F. C.C. A. 


Hemos llevado a cabo el día 13 de 
noviembre una fiesta de la Escuela. 


Dominical con números de canto, de- 
clamaciones, etcétera, gozando de un 
momento de bendición espiritual y de 
comunión hermanable. Durante la 
fiesta. nuestras hermanas han hecho 
una demostración de afecto, consis- 
tente en la prese -ntación de un artís- 
tico pergamino y un florero con un 
hermoso ramo de claveles a las misio- 
neras señoritas Florence Durant y 
Ethel Ross, por haber ellas trabajado 
tanto entre las hermanas y la Escuela 


Dominical en ésta, y por su consagra- : 


ción a la obra del Señor. Nuestras 
hermanas recibieron emocionadas es- 
ta paa de cariño, en medio. 
de un salón lleno de niños, hermanos 
y público, que, con seguridad, no se 
imaginaron ver hace diez y nueve 
años cuando el Señor les dió que se 
dedicaran a esta obra. Aprovechan- 
do esta oportunidad para pedir vues- 
tras oraciones por la obra sel Señor 
entre nosotros, 
Mina S: Ma 


Conferencias Anuales de Tucumán. 


Por la bondad de nuestro Dios, he- 
mos podido llevar a cabo este año, 
una vez más, las Conferencias para 
Creyentes, durante los días 10, ll y 
12 de octubre pasado. 


Hemos e al Señor que nos. 
] 


diera un buen tier apo, una buena asis- 
tencia, un buen ambiente espiritual, 
y buenos mensajes; y los que hemos 
estado en la Conferencia dE Tucu- 


mán este año podemos decir, sin lu- 


gar a equivocarnos, que Dios, el bén- 


dito Dios nuestro, ha contestado 
abundantemente e Oraciones. de su 
pueblo; alabado sea su gran nombre, 


Se nos ha ministrado la palabra de - 
Dios, y gracias damos al Señor que” 
hemos podido oír su voz por los bue-* 
nos instrumentos que él se ha digna- 
do usar para alimentar'a su pueblo 
que ha esperado en él. 


Nuestro her mano Polclenta que 
nos ha visitado por primera vez, ha 
celebrado una serie de reuniones es- 


peciales en el Local Ce entral de calle. ` 


Córdoba 893, y en los anexos de ca- 
lle Congreso 1373 y: Córdoba 1 1979. 
Se ha sentido la presencia del Señor 
en todas partes, por lo que no cesa- 
mos de agradecer a nuestro Dios. 
Luego, en víspera de Conferencias, el 
día 9 de octubre, hemos tenido un 


bautismo! Y varios hermanos jóvenes ,* 


y señoritas han obedecido al Señor 

en este paso tan importante. 
Hermanos lectores: orad por nos- 

otros. 


Adib Massuh. 


Fechas a recordar en 1944, 


Febrero 20, 21 y 22: Conferencia 
General en Córdoba, Dios mediante. 

Abril 6,7, 8 y 9: Conferencia Ju- 
venil anual, y otras en distintos luga- 
res que en esa fecha del año suelen 
celebrarse 


Tomos encuadernados, 


No olviden de pedir el, de este año 
(1943) a tiempo: Precio all. 
Aprovechamos la oportunidad para 
recordarles que aún nos quedan to- 


“mos de años anteriores, que son muy 


O e a a aE 


búenos. ¿para hacer regalos. Tos: hay: 
«de los- siguientes años: 1923, 1928, 
1929, 1930, 1933; 1934; 1935; 1936 
1937; 1938, 1939, 290, 1941 Y 
1942. E 

Hagan sus pedidos nd señor S. A. 


e, Caaguazú 846, Lanús - (E 


=C. S). 


‘Agenda. evangelica. 


* Este utilísimo librito de anotacio: 
«nes para 1944 no debe faltar en nin- 
- gún hogar cristiano —= casi diríamos”. 
«en ningún bolsillo: de 'hermano-o car- 
tera de hermana. ¡Pídanlo al herma- 
.no, señor S. A. Williams, Caaguazú 
846, Lanús (E. C, a). ¿Deséa us- 
ted hacer un útil regalo a: modesto 
precio? Pues; helo ahí: la Agenda" 
evangélica de 1944 1 : 


: Catamarca. 


' Gracias a' Dios que. estos últimas 


. meses la obra del Señor en esta. pro- 
“vincia -está tomando un rumbo nue- 


o. Las reuniones están. siempre bien 
“concurridas y sentimos. el poder. de 
Dios entre nosotros y varias almas se 
han convertido al Señor. 


z Hace poco hemos ' empezado úna 


'reunión de jóvenes, llenándosé el lo- ` 


cal, y varios de los jóvenes parecen 
animados a hacer'algo para el Señor... 
A Dios sea la gloria. >. 
T. E. Stacey. 


Casilda F. C. C. A 


N 


«Hoy (1 de nov.) cumple 31 años, 


la obra del Señor en esta ciudad. 
Desde el. 15 del mes pasado tene- 


- dos con «nosotros a nuestro estimado 


hermano don David Morris, cuya 
“ayuda apreciamos tanto más, por: ser: 
tan pocos los que.:nos visitan. * 

Se han celebrado reuniones en seis 
+ pueblos; ` en algunos por tres.o cua- 
«tro días, con'asistencia que ha variá- 


-dó entre veinte y doscientas personas. 
En Sanford y Villa Floísa se pre-. 


dicó en el cine, por carecer de: salón | 


bastante grande. 
En Carcarañá, celebramos una 


reunión en nuestro viejo local, frente 


a la estación y otras dos en un nuevo 


local que hemos alquilado. No cabía 


la: gente, teniendo qúe permanecer a 


la puerta y a la ventana no menos de. 


cuarentá persoras, las que no perdie; 


ron de escuchar la predicación, pues. 


se transmitió a la: calle por el alto - 


parlante, con el cual está” equipado, 


nuestro auto... k 
El viernes pasado fuimos tempra 


no á Los Molinos “e: “hicimos propa. 
ganda para'una reunión al aire libre, 
frente a la estación, pero antes- de la 
hora: sé descompuso la usina, quedan: i. 
do todo él pueblo completamente à 
- oscuras, de modo que, en lugar de- 
asistir unas. trescientas personas, | cos: 
mo de costumbre, sólo asistieron unas” 


veinte; 


Además de los. fugare ya mencio- | 
nados, se celebraron cuatro conferen- 
«cias en Cruz ¿a lHenándose el sar 


lón: 


Catorce: personas profesaron - ser - 


salvas, hasta ahora, y como son per- 


sonas que han estado bajo la predicas 
“ción del evangelio por. mucho tiem- 
po, nos inspiran la confianza de que* 


han de ser genuinas, para la gloria del 
Señor. 


silda, pero anoche comenzó a llover 
y aún está lloviendo, de. modo que 


“esta noche, por lo menos, no habrá 
reunión: 


. Estimaremos vuestras” oraciones a 
favor de las reuniones a celebrarse y 


para que los que han profesado sean 


fieles, y muchos. más sean salvos: 


; a G: W. Lis 


Esta semana será dedicada a Ca- 
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FALLECIMIENTOS. 


Juen López (Barranquitas), falleció 
el 7 de octubre, a la edad de 43 años, 
dejando viuda y diez hijos. ES. una 
gran pérdida para la pequeña asam- 
blea, donde era muy útil al: Señor, a 
pesar de ser pobre, ciego. y. enfermo. 
Fué ardiente en 'espíritu, ferviente y 
celoso en el testimonio. Oremos por la 
viuda y sus hijos. 


Emilia B. Spooner de Doorn (Bell 
ville). — Esta estimada hermana, que 
contrajo matrimonio con el sejor Ni- 
colás Doorn en marzo de 1914, falleció 
el 30 de noviembre pasado, a la edad 
de 53 afios. Desde que se casaron, los 
esposos Doorn han estado radicados en 
Bell Ville, en donde se dedicaron a la 
obra misionera. Les nacieron tres hi- 
jas: Violeta, Margarita e Iris. A ellas y 
a nuestro querido Nicolás, - nuestra 
más profunda simpatía por tan grän- 
de pérdida. a 

Vicenta V de Maccio ¡(Valentín Al- 
sina), — Su fallecimiento, ocurrido re~- 
cientemente, ha causado. profundo sen» 
timientó, privando a esta congrega- 
ción :de uno de los miembros que más 
intensamente había contribuído a la 
obra de evangelización en- esta zona. 
No. podemos olvidar que nuestra her- .: 
mana, convertida (fruto. del trabajo 
bíblico del colportor señor Duval) en 
el año 1917, abrió desde entonces las 
puertas de su hogar a la predicación 


, 


del evangelio, estableciéndose el pri- * 


mer testimonio evangélico en esta par- 
te de V. Alsina; sufrió muchas veces 
graves pruebas motivadas por la per- 


.- secución de vecinos extremadamente 


religiosos, que tentaron violentamen- 
te, en vano, apagar la luz del evange- 
lio. (Gracia a Dios él sostuvo la obra 
hasta nuestros días. Poco tiempo des- 
pués varios de sus hijos obedecieron: 
al evangelio, con su esposo, de los cua- 
les algunos son siervos activos en la 
obra del Señor. Que el recuerdo- de 
esta vida fiel sirva para confortar a 
sus familiares en la prueba de la: bre- 
ve separación. hasta la venida del Se- 
for. P 


Jujuy. > i 

En Jujuy hemos estado de parabie- 
nes durante varios meses, pues hemos 
tenido una sucesión de visitas, y mi- 
nisterio especial de la Palabra de 
Dios. Destacados entre estos esfuer- 
zos especiales han sido una campaña 
de evangelización a cargo dé nuestro 
hermano G. M. J. Lear, desde el 4 


hasta el 10 de agosto, cuando algunos., 


hicieron profesión de'fe en Cristo, 


los que siguen fielmente hasta la fe- 


cha en las reuniones; y una campaña 
de evangelización con los esposos 


OO CEL SENDERO ` 


Jack. Con éstos tuvimos diez y. seis 
noches de conferencias en la carpa, 


«que había sido levantada en un ba- 


rrio de la ciudad que antes había sido 


muy poco evangelizado. Las reunio- , 


nes estuvieron muy-bien concurridas, 


y con bastante interés. Durante este” 

tiempo tuvimos reuniones al aire li- >. 
- bre casi todas las tardes en distintas 
partes de las afueras de la ciudad. 


Lamentábamos que no era posible ob- 
tener permiso para utilizar el hermo- 


so alto parlante que tienen: los hér:' 
manos Jack para esta clase de campa- . 
ñas, pero el coche mismo ha sido una... 
gran. atracción. Este esfuerzo terminó * 


con cuatro 'nóches de mensájes sobre 


“El Tabernáculo” en el local, donde» 


se han utilizado los hermosos diagra- 
mas que los esposos Jack han pintado. 


Confiamos que el privilegio y lai 
responsabilidad de todo:este ministerio 


especial de la Palabra no. resulte es- 
téril, sino que lleve mucho frúto pira 
la edificación de la iglesia en ésta; y 
la salvación de almas. 


Heriberto A. Gerrard; ; 


„Rivadavia F. C. C. A. oa 


El jueves 4 de noviembre, en el lo- 
cal de calle Donado 1625, gentilmen- 


te cedido al efecto, se realizó un bau: 
tismo de ¿reyentes de esta Iglesia, en 
el cual una niña, una señora y ¡cuatro 
varones, testificaron de su, ¿e el 
Señor. ` . s d 
Damos gracias a .Dios por. estas 
muestras de su bendición y espera- 
mos que, en su buena voluntad, pron- 


to han de decidirse a obedecer otros. 


hermanos que ya dan. muestras de su 
conversión. 


Quisiéramos destacar que la niña 


bautizada sólo tiene 12 años, habién: 


; Pe, o 
dose aceptado su pedido, a pesar de * 
su corta edad, eñ vista de su insisten- =: 


cia en obedecer al Señor. -` 


r Carlos. E, i Ibarbalz. ` í 
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RA CO BRAD ARO OOO ARA 


CORA 


à 


l e Francisco A. Franco y esposa 
CARTA. DE RECOMENDACIÓN 


Hemos recibido, y gustosamente publicamos : 


MISIÓN EVANGÉLICA 
DE CIUDADELA 


Calle Rafaela 974 Ciudadela (Buenos Aires), octubre 23 de 1943. 
E A los hermanos que se reúnen en el Nombre del 
Señor en la Argentina, y países circunvecinos.- 


Amados en el Señor: 


Por la presente nos es grato encomendar al amor y á la comunión del 
“pueblo de Diós a nuestros queridos hermanos, don Francisco A. Franco y 
su esposa doña Luisa A. P. de Franco, quienes, llamados por el Señor a la 
obra misionera, parten dde esta asamblea, después de nueve años de labor 
continua en el servicio del Señor. s 

Al dirigirnos à los santos por'medio de esta nota, lo hacemos encare- 
ciendo las oraciones de todos a favor de nuestros hermanos, y de nosotros; 
de ellos, al dirigirse como deséan y si Dios lo permite, a la lejana Provincia 
«de Corrientes, para llevar las buenas nuevas de salvación a las almas que 
aun “habitan en tinieblas y sombra de muerte"; de nosotros, al continuar con 
la obra en este lugar, para que él Señor llene ampliamente el vacio dejado 
por la salida de nuestros hermanos. 


Plácenos saludarles fraternalmente y con amor en Cristo; à 
i por la Iglesia del Señor en Ciudadela: 


Juan A. Arana; Casimiro Cardella, Saturnino Franco, Contado Jiménez, Ca- 
etano Pistará, Francisco Vega, C. Benvenuto, C. E. Ibarbalz, A. J. 
«Souto; Juan H: Ross, W.: Drake, S: A. Williams, G. M: J. Lear. 
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a acia DEL CREYENTE- 


Al terminar el Tomo. XXXIV de 
la Revista, damos muchas gracias a 
Dios por su muy eficaz ayuda. 

Nos queda la satisfacción de 
haber cumplido con el programa 
que nos propusimos al empezar, y 
anticipamos el placer de continuar. 

Muy muchas gracias a todos 
los que nos han ayudado. 
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